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PRESENTACION 

Al fin, después de tantos años, hoy he podido ver cul- 
minada esta obra de recopilación y apuntes como base pa 
r a  una posible historia de la Lucha Canaria,más referi- 
da a Las Palmas que a l  resto de las islas; pero se com- 
prende en ella, a modo de panorámica regional, los su- 
cesos deportivos más importantes de que tengo conoci - 
miento, acaecidos lo mismo en una que otra isla de am- 
bos grupos de.10~ dos de que s e  componen el Archipié- 
lago canario. Creo cumplir así un servicio al deporte 
vernáculo, que a pesar de su gran arraigo en Canarias 
no tiene aún -ni est:, pretende serlo- una historia com- 
pleta de su desarrollo, de su origen, de su técnica, etc. 
etc. , pero nadie podrádiscutir ni poner en tela de juicio 
mi gran voluntad y mejor predisposición para que eetos 
apuntes puedan servir en un futuro para que alguien,con 
más acierto, pero no con más dedicación, con mejores 
datos, pero no con más ilusión, pueda componer en su 
día lo que tanto demanda l a  popularidad y la belleza de 
nuestra vieja lucha canaria. 

Me guia en ésto, por encima de cualquierotrointerés, 
el de hacer partícipe a todos los canarios y a aquellos 
que s e  sienten atraidos por el deporte vernáculo, de to- 
do cuanto pude leer y vivir a través de 30 años en con- 
tacto con la lucha. Si logro uno y otro de mis objetivos, 
o los dos, me daré por muy satisfecho porque lo que s e  
intenta es  airear y ofrecer a todos los enamorados del de 
porte que nos legaron nuestros antepasados, los detalles 
más sobresalientes, y que ello procure menos proséli - 
tos. 

Agradezco, asimismo, lo muchoy bueno que s e  ha es- 
crito durante más de medio siglo porque ellos me han da- 
do el fundamento para este trabajo. 
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PRESENTACION

Al fin, después de tantos años, hoy he podido ver cul­
minada esta obra de recopilación y apuntes como base pa
ra una posible historia de la Lucha Canar~a, más referí:
da a Las Palmas que al resto de las islas; pero se com­
prende en ella, a modo de panorámica regional, los su­
cesos deportivos más importantes de que tengo conoci­
miento, acaecidos lo mismo en una que otra isla de am­
bos grupos de,los dos de que se componen el Archipié­
lago canario. Creo cumplir así un servicio al deporte
vernáculo, que a pesar de su gran arraigo en Canarias
no tiene aún -ni esto pretende serlo- una historia com­
pleta de su desarrollo, de su orígen, de su técnica, etc.
etc., pero nadie podrá discutir ni Ix:mer en tela de juicio
mi gran voluntad y mejúr predisposición para que e.stos
apuntes puedan servir en un futuro para que alguien,con
más acierto, pero no con más dedicación, con mejores
datos, pe~o no con más ilusión, pueda componer en su
dÍa lo que tanto demanda la popularidad, y la belleza de
nuestra vieja lucha canaria.

Me guia en ésto, por encima de cualquier otro interés,
el de hacer partícipe a todos los canarios y a aquellos
que se sienten atraidos por el deporte vernáculo, de to­
do cuanto pude leer y vivir a través de· 30 años en con­
tacto con la lucha. Si logro uno y otro de mis objetivos,
o los dos, me daré por muy satisfecho porque lo que se
intenta es airear y ofrecer a todos los enamorados del de
porte que nos legaron nuestros antepasados, los detalles
más sobresalientes, y que ello procure menos proséli­
tos.

Agradezco, asimismo, lo mucho y bueno que se ha es­
crito durante más de medio siglo porque ellos me han da­
do el fundamento para este trabajo.

EL AUTOR

7
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Primera parte 

SEMBLANZA DEL AUTOR 
Prólogo 

¿Quién le pone el cascabel.. . ? 
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Primera parte

SEMBLANZA DEL AUTOR
Prólogo

¿Quién le pone el cascabel. .. ?
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¿QUIEN LE PONE EL CASCABEL AL GATO? 

Es ta  publicación no l o  pretende ni quiere s e r  polémi- 
c a ,  pero si va a intentar poner el dedo en  la  llaga d e  di- 
ferentes  aspectos d e  la  lucha tratando que con ello s e  
aprenda experiencia en cabeza ajena.  No e s  una publica- 
ción que acusa ni defiende. No tiene por que acusa r  a na- 
die  ni tiene por que defender a ninguno. Solamente,  e so  
s í ,  hacer  una narrat iva del acontecerdel  deporte verná- 
culo en  es tos  últimos cinco lus t ros  pa ra  que queden al 
descubierto, s i  puede, todos sus  defectos y unalíneapet- 
fectamente señalada de anárquico quehacer, aunque s e  
haga preciso reconocer  en  cada .época y en cada grupo de 
mando la  mejor  voluntad, el mejor  espír i tu  d e  presta-  
ción, puesto al se rv ic io  d e  una modalidad deportiva. 

Desde hace 25 años,, poco m á s  o menos,  quizá m á s  que 
menos,  s e  viene trabajando con m á s  o menos ac ie r to ,  
pero salvando importantísimos obstáculos, pa ra  conse- 
guir  que la  Luchacanar i a  como deporte autóctono encuen- 
t r e  el camino delaverdaderaorganizaciónen todos los  a s -  
pectos.  Huelga hablar  d e  épocas an te r io res  porquenues- 
t ro  d e p w t e ,  que e s  del pueblo y nació en el pueblo, s e  
r igió por costumbres y s e  celebraban luchadas al est i lo  t- 
dicional, s i n  m á s  reglamentación que la  que s e  conside- 
r aba  imponer ocasionalmente en cadacaso  y en cada mo- 
mento. P e r o  nunca, m e r e f i e r o  a l a  épocaan te r io r , aes -  
tos  25 úl t imos años,  s e  pensó enque la lucha  canaria  co- 
mo  deporte  e ~ p a ñ o l  debería  e s t a r  encuadrado en  una Fe -  
deración Española, como base paraunaunif icaciónde c r j  
ter io,  pa ra  una reglamentación idónea, y pa ra  una eleva- 
ción d e  nivel considerativo. Nos con ten tábamo todos 
con ce leb ra r  luchadas, bien locales ,  inter-regionales, 
e t c . ,  pero s i n  m á s  transcendencia que la que en  cada 
oportunidadpodía depara r  la  p resenc ia0  aparición de al-  
gunos fenomenales luchadores queacapara ron la  atención 
del público de l a s  i s l a s  y a los  que, e se  mismo público, 
por aclamación popular, daba, alternativamente, l o s  tí- 
tulos d e  Campeones. Campeón, e l a ro ,  e r a  s i empre  el 
m e j o r ,  pero s i n  obedecer e s a  suparioridad aningunaotra  
ley que no fue ra  1á que imponíaen el t e r reno  el "as" que 
estaba d e  moda. De e s a  manera  lo fueron Matías J imé-  
nez,  Juan Cas t ro ,  Mart ín Hernández, Angelito, "El So-  
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¿QUIEN LE PONE EL CASCABEL AL GATO?

Esta publicación no lo pretende ni quiere ser polémi­
ca 1 pero sí va a intentar poner el dedo en la llaga de di­
ferentes aspectos de la lucha tratando que con ello se
aprenda experiencia en cabeza ajena. No es una publica­
ci6n que acusa ni de"fiende. No tiene por que acusar a na­
die ni tiene por que defender. a ninguno. Solamente 1 eso
sí, hacer una narrativa _del acontecer del deporte verná­
culo en estos últimos cinco lustros para que queden al
descubierto, si puede, todos sus defectos y una línea pe~
rectamente señalada de anárquico quehacer, aunque se
haga preciso reconocer en cada ·época y en cada grupo de
mando la mejor vdluntad,. el mejor espír:-itu de presta­
ción, puesto al servicio de una modalidad deportiva.

Desde hace 2S años" poco más o menos, quizá más que
menos, se viene trabajando con más o menos acierto,
pero sal vando importantísimos obstáculos, para conse­
guir que la Lucha Canaria como depoI:'te autóctono ell,cuen­
tre el camino de la verdadera organización en todos los as­
pectos. Huelga hablar de épocas anteriores porque nues­
tro de~ürte, que es del pueblo y nació en el· pueblo, se
rigió por costumbres y se celebraban luchadas al estilo tri!.
dicional, sin más reglamentación que la que se conside­
raba imponer ocasionalmente en cada caso y en cada mo­
mento. Pero nunca, me refiero a la época anterior, a es­
tos 25 últimos años, se pensó enquelalucha canaria co­
mo deporte e~pañol debería estar encuadrado en una Fe­
deración Española, como base paraunaunificaciónde crj
terio, para una reglamentación idónea ,y para una eleva­
ción de nivel considerativo. Nos contentábamos todos
con celebrar luchadas, bien locales, inter-regi~nales,
etc., pero sin más transcendencia que la que en cada
oportunidad podía deparar la presencia o aparición de al­
gunos fenomenales luchadores q:ue acapararon la atención
del público de las islas ya los que, ese mismo público,
por aclamación popular, daba, alternativamente, los tÍ-­
tulos de Campeones. Campeón, elaro, era siempre el
mejor, pero sin obedecer esa.superiorídad a ninguna otra
ley que no fuera la que imponía en el terreno el "as" que
estaba de moda. De esa manera lo fueron Matías Jimé­
nez, Juan Castro, Martín Hernández, Angelito, "El So-
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po", Justo Mesa,  "Pollo d e  Las  'Canteras", "Fa ro  de 
M a ~ p a l o m a s " ,  "Camurria"  , "Palmero" , e t c .  , e t c .  P e r o  
cual d e  ellos puededecir  que ciñó el fajín -simbólico fa -  
jín, claro- en una competición en la  que estuvieran d e  
antemano previstas  unas bases?  

S e  llegó a e s t a  época a que nos estamos ref ir iendo -a 
e s tos  25 úl t imos años- con e l  deseo d e  que l a  Lucha Ca- 
na r i a  alcanzara el tono y desarrol lo d e  ser iedad que co- 
rrespondía a cualquier modalidad deportiva. La Federa-  
ción que acaudilló D .  José Miranda Junco, que fue  l a  pri- 
m e r a  aficialmente reconocida y nombradapor l a  Federa-  
ción Española, s e  dió a l  intenso t rabajode agrupar  equi- 
pos en  luga rde  bandos; se reglamentaron los  clubs Como 
sociedades; s e  introdujeron l a s  f ichas de luchadores pa ra  
anexionarlos a los  clubs y.disciplinar a unos y a otros;  
s e  intentó, s i n  éxito, unificar el Reglamento Técnico,- 
ciendo que, en todos los  t e r re ros  d e  l a  i s l a , l a s  luchadas 
s e  r igieran por el mismo patrón; s e  intentó y s e  llevó a 
cabo, con mucho éxito, l a  p r imera  liguilla inter  - regio-  
nal; s e  logró unif icar  el est i lo  de "agarrada" imponiendo 
como pantalón único el de l a  "mano abajo". Y todo el lo,  
justo e s  reconocerlo y proclamarlo a s í ,  operó el milagro 
de hacer  que s e  celebraran (pocos años por cier to)  l a s  
competiciones denominadas Campeonato Provincial y Co- 
pa d e  L a s  Pa lmas ,  contándose en unos casos  con los  pa- 
trocinios del Ayuntamiento de L a s  Pa lmas  y del Cabildo 
Insular d e  Gran Canaria .  P e r o  a cada época d e  lucimien- 
to han venido sucediéndose s is temáticamente c r i t e r ios  
contrapuestos y poco elogiosos que sol ían ocasionar re- .  
t rocesos considerables  en  el progreso ,conel consiguien- 
te perjuicio pa ra  la  lucha canar i a ,  que pa ra  e l eva r se  d e  
nuevo en  l a  consideración pública tenía que "luchar" de- 
nodadamente pa ra  deshace r se  del " lastre"  d e  l a  incom- 
prensión que imponían situaciones ex t remas .  Estamos 
hablando d e  me jo ras  y principios establecidos en 1946; 
cuando llegamos ahora a e s t a  época actual 1972 ,oséase ,  
25 afios después,  ¿ s e  puede decir  que s e  ha hecho algo 
m é s  en beneficio d e  la  lucha, ni s iquiera que aquellos 
principios y me jo ras  hayan alcanzadogrado de madurez? .  
¿ S e  puede dec i r ,  a l a  vuelta de 25 años,  que todo es t á  
resuel to o que alguna mejora m á s  ha s ido introducida? 

¿ S e  puede asegura r  que a l a  lucha canaria  ya 'no l e  fal ta  
nada en  cuanto a s u  desarrol lo y organización como de- 

12 por te? .  Penosamente tenemos que reconocer  que no. 
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pO'!, Justo Mesa, "Pollo de Las 'Canteras", liFara de
Maspa"lomas", "Caniurria", lIPalmero" ,etc. ,etc. ¿ Pero
cual de ellos puede decir que ciñó el fajín -simb61ico ,fa­
jín, claro- en una competición en la que estuvieran de
antemano previstas unas bases?

Se llegó a esta época a que nos estamos refiriendo -a
estos 2'5 último's años- con el deseo de que la Lucha Ca­
naria alcanzara el to·no y desarrollo de seriedad que co­
rrespondía a cuaiquier modalidad deportiva. La Federa­
ción que acaudilló D. José Miranda Junco, que fue la pri­
mera oficialmente reconocida y nombrada por la Federa­
ción Española, se di6 al intenso' trabajo de agrupar equi­
pos en lugarde bandos; se reglamentaron los clubs como
sociedades; se introdujeron las fichas de luchadores para
anexionados a los clubs y·disciplinar a unos y a otros;
se intentó, sin exi to, unificar el Regla:mento Técnico, ha'
ciendo que, en todos los t~rreros de la isla, las luchad~·
se rigieran por el mismo patrón; se intentó y se llevó'a
cabo, con mucho éxito, la primera liguilla inter -pegio­
nal; se logró unificar el estilode "agarrada'!" imponiendo
como pantalón único el de la " mano abajo". Y todo ello,
justo es reconocerlo y proclamarlo así, opero. el milagro
de hacer que se celebra~an (pocos años por cierto) las
competiciones denominadas Campeonato Provincial y Co­
pq de Las Palmas, contándose en u.nos casos con los pa­
trocinios del Ayuntamiento de Las' Palmas y del Cabildo
Insular de Gran Canaria. Pero a cada época de lucimien­
to han venido sucediéndose sistemáticamente criterios
contrapuestos y poco elogiosos que solían ocal?ionar re-o
trocesosconsiderables en el progreso ,con el consiguien­
te perjuicio para la lucha canaria, que para elevarse de
nuevo en la co'nsideración pública tenía que "l uchar !l de­
nodadamente para deshacerse del "lastre ll de la incom­
prensión que ,imponían situaciones ext~emas. Estamos
hablando de mejoras y principios' establecidos 'en 1946;
cuando llegamos ahora a esta época actual 1972,0 sé~se,

25 años después, ¿ se puede decir q.ue se ha hecho algo
más en beneficio de la lucha, ni siquiera que aquellos
principios y mejoras hayan alcanzado grado de madurez? .
¿ Se puede decir, a la vuel ta de 25 años, Que todo está
resuel to o que alguna mejora más ha sido introducid??

¿Se' puede asegurar que a la lucha canaria ya no le falta
nada en cuanto a su desarrollo y organización como de-

12 porte? Penosamente tenemos que reconocer que no.



L a  lucha canaria  en l a  actualidad, y c reo  conveniente 
r eca lca r  de nuevo que no hay intenciónacusadora en e s t a  
exposición; l a  lucha canaria  en l a  actual idad,repi to,  tie- 
ne unas competiciones pa ra  andar  por casa;  tiene unos 
equipos que aún no están del todo disciplinados; tiene unos 
luchadores que todavía s e  creen centro mismo d e  l a  lu- 
cha; tiene un Reglamento que todavíase i n t e r p r e t a d e d i s  
tinta manera  en  cada unade las  is las;  y t iene,  como ver-  
güenza mayor pa ra  el deporte  que nos legaron nuestros 
antepasados, una fal ta  total y absolutade " t e r re ros"  ap- 
tos para luchadas y mucho menos acondicionados pa ra  
público. Quiere decir  que en 25 años no sólo no s e  ha con- 
seguido nada nuevo con respecto a 1946 sino que algunas 
o t r a s  cbsas  tan importantes como e s  l a  "Liguilla inter-  
regional", ha desaparecido.  Y e s  más  lamentable aún que 
cuanto m á s  y m á s  crecen los  clubs en número,  aumenta 
el número d e  luchadores y e s  muy notable la  asis tencia  
de espectadores,  l a  lucha canaria  no haya conseguido to- 
davía c r e a r  un calendario d e  ca rác te r  anual q u e s e  pueda 
concebir  e n  enero,  por  ejemplo, y tener  l a  seguridad d e  
poderlo desa r ro l l a r .  

S e  ha ganado, s í ,  en l a  elevación d e  l a  lucha a nivel 
nacional con unos encuentros entre  clubs campeones de 
Tenerife .  L a s  Pa lmas  v el Aaiún. oa ra  decidir  un título . . ~ - 

nacional; igual ocur re  en el aspecto individual, pero el 
s i s t ema ,  por s e r  tan corto en realización no l lega a ve- 
c e s  ni a despertar  el interés  d e  los  aficionados que nece- 
s i tar ían una mayor continuidad. 

¿Quién l e  pone el cascabel  a la  luchacanaria . .  . ? Qu& 
zá cada vez s e  hagamás  fáci l  poder l legar  a l a  me ta ,pe ro  
el trabajo e s  cada vez m á s  d e  titanes porque para l legar  
a ello habría que l legar  a una total identificación en t re  
l a s  dos f e d e r a ~ i o n e s ~ c r e a n d o  un cl ima d e  auténtica cor-  
dialidad para que los  pequeños e insalvables cscol los  quc 
suelen su rg i r  de l a  tan comentada rivalidad inter-regio- 
nal ,  no signifique un auténtico freno.  Habría que prodi- 
g a r  m á s  los  contactos federat ivos L a s  P a l m a s  -Tener-- 
f e  y elaborar  proyectos y m á s  proyectos conestudio pro- 
fundo para discut ir los ,  no en una g ran  asamblea d e  todo 
el Archipiélago, sino en t re  los  hombres más ca rac te r i -  
zados y d e  mejor  buena f e  que cuenten con l a  confianza 
plena d e  todos los  Clubs.  Sólo a s í ,  podría l l ega r se  en  
una fecha no muy lejana a l a  clave d e  lo  que podría s e r  13 
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La lucha canaria en la actualidad, y creo conveniente
recalcar de nuevo que no hay intención acusadora en esta
exposición; la lucha canaria en·la actualidad ,repito, tie­
ne unas competiciones para andar por casa; tiene unos
equipos que aún no están del todo disciplinapos;tiene unos
luchadores que todavía Se creen centro mismo de la lu­
cha; tiene un Reglamento Que todavía se interpreta de dis­
tinta manera en cada unadelas islas; y tiene, como ver­
güenza mayor para el deporte que noS legaron nuestros
antepasados, una falta total y absol uta de 11 terreros" ap­
tos para luchadas y mucho menoS acondicionados para
público. Quiere decir que en 25 años no sólo no se ha Con­
seguido nada nuevo con respecto a 1946 sino que algunas
otras cbsas tan importantes como es la "Liguilla inter­
r>egional ll , ha desaparecido. Y es más lamentable aún que
cuanto más y más crecen los clubs en número, aumenta
el número de· luchadores y es muy notable la asistencia
de espectador>es, la lucha canaria no haya conseguido to­
davía crear un calendar>io de carácter anual quese pueda
concebir en enero, por ejemplo, y tener la seguridad de
poderlo desar>rollar.

Se ha ganado, sí, en la elevación de la lucha a nivel
nacional Con unos e.ncuentros entre clubs campeones de
Tenerife, Las Palmas y el Aaiún, para decidir un título
nacional; igual ocurre e-n el aspecto individual, pero el
sistema, por ser tan corto en realización no llega a ve­
ces ni a despertar el interes de los aficionados que nece­
sitarían una mayor continuidad.

¿ Quien le pone el cascabel a la lucha canaria .•. ? Qu~
zá cada vez se haga más fácil poder llegar a la meta,pero
el trabajo es cada vez más de titanes porque para llegar
a ello habría que llegar a una total identificación entre
las dos federaciones, creando un clima de autentica cor­
dial idad para que- los pequeños e insal vables cscollos que
suelen surgir de la tan comentada rivalidad inter-regio_
nal, no signifique un auténtico freno. Habría que prodi­
gar más los contactos federativos Las Palmas - Teneri­
fe y elaborar proyectos y más proyectos con estudio pro­
fundo para discutirlos, no· en una gran asamblea de todo
el Archipiél.ago, sino entre los hombres más caracteri­
zados y de mejor buena f.e que cuenten con la confianza

'plena de todos los Clubs. Sólo así, podría llegarse en
una fecha no muy lehl.Oa a la clave de lo que podría ser 13



el desa r ro l lo fe l i zde  unas competiciones interregionales 
que despertaran l a s  conciencias y nos s i tuaran en el cami- 
no d e  l a  real ización.  P e r o . .  . i qu ién le  pone el cascabel 
a l a  lucha. .  . ?.  C r e o  que no e s  f ác i l ,  pero s í  fact ible .  
Yo confío mucho en l a  buena f e d e l a  gente,  pero l a  gente 
de buena f e  necesita ver  c l a ro  en el bosquede l a s  pasio- 
nes; y s i  lograran penetrar  en e s e  mis te r i r  del r a m a j e  
y s a l i r  d e  él tan limpios como cuandoentraron.  entonces 
c reo  que l a  lucha canar i a  l legará a la l igui l la  interregio- 
nal, l legará a conseguir el ans iadocampo  Canario,  uni- 
f i ca rá  d e  una vez pa ra  s i e m p r e  e l  Reglamento, discipli- 
na rá  en  todo a s u s  equipos y luchadores y veremos una 
época f loreciente de nuestro deporte ,  s i log ramos  que l a  
hierba ruin no contagie y no mine l a s r a í c e s d e  los árbo- 
l e s  f ru ta l e s .  Y e s o  e s  lo que hace f a l t a ,  que el árbol de 
l a  buena f e  d e  los  ho a r e s  de l a  lucha no s e v e a  interfe- 5' 
r ido ni mermado por e s a  mala hierba que ha s ido desiem- 
p r e  -desde 1946 por lo menos- el peor  l a s t r e  y el m á s  
ruin d e  todos cuantos ha podido padecer el deporte  d e  l a  
nobleza y d e  l a  caballerosidad. 

P a r a  que los  hombres m á s  entusiastas ,  pero menos 
avezados,  entren en conocimiento d e  lo que fue el ayer  y 
puedan acoplarlo haciendo un hoy mejo r ,  hemos lanzado 
es t a  publicación en  l a  que s e  recogen diversos aspectos 
y consideraciones,  todo ello tratado muy superf icialme2 
t e ,  pe ro  que c reo  d e  interés  con vis tas  al futuro.  

S i  hay alguien capaz d e  poderle poner el cascabel a l a  
lucha canaria  yo c reo  que es t e  deporte  volverá a s u s  d ías  
de esplendor y encontrará al f in  lareglamentación orgá-  
nica que tanto l e  e s t á  faltando y cuya fal ta  lo ha hecho 
apa rece r  hasta hoy, m á s  que como un deporte disciplina- 
do ,  como una práct ica deportiva basada en la costumbre.  
Que ojalá algún día s e  consiga porque entonces s e  habrá 
logrado poner el cascabel . .  . para s a b e r  por donde suena 
en cada oportunidad l a  pposición. P e r o  hace fal ta  mucha 
mano,  mucho tiempo, mucha voluntad, y muchadecisión 
pa ra  que el cascabel quede puesto en el col lar  y cuello 
que l e  corresponde.  
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14

el desarrollo feliz de unas competiciones interregionales
que despertaran las conciencias y nos situaran en el cami­
no de la realización. Pero ... ¿ quién le pone el cascabel
a la lucha •.. ? Creo que no es fácil, pero sí factible.
Yo confío mucho en la buena fedela gente, pero la gente
de buena fe necesita ver claro en el bosque de las pasio­
nes; y si lograran penetrar en ese misterir del ramaje
y salir de él tan limpios como cuando entraron, entonces
creo que la lucha· canaria llegará a la liguilla interregio­
nal, llegará a conseguir el ansiado Campo Canario, uni­
ficará de una vez para siempre el Reglamento, discipli­
nará en todo a sus equipos y 1uchadores y veremos una
época floreciente de nuestro deporte, si logramos que la
hierba ruin no contagi.e y no m ine las raíces de los árbo­
les frutáles. Yeso es lo que hace falta, que el árbol de
la bue~a fe de los ho~ iSres de la. lucha no se ~ea inte.rfe­
ri<;io ni mermado por esa mala hIerba que ha SIdo de SIem­
pre -desde 1946 por lo menos- el peor lastre y el más
ruin de todos cuantos ha podido padecer el deporte de la
nobleza y de la caballerosidad.

Para que los hombres más entusiastas, pero menos
avezados, entren en conocimiento de lo que fue el ayer y

puedan acoplarlo haciendo un hoy mejor, hemos lanzado
esta publicación en la que se recogen diversos aspectos
y consideraciones, todo ello tratado muy superficialme.!!
te, pero que creo de interés con vistas al futuro.

Si hay alguien capaz de poderle poner el cascabel a la
lucha canaria yo creo que este deporte volverá a sus días
de esplendor y encontrará al fin la reglamentación orgá­
nica que tanto le está faltando y cuya falta lo ha hecho
aparecer hasta hoy, más que como un deporte disciplina­
do, como una práctica deportiva basada en la costumbre.
Que ojalá algún día se consiga porque entonces se habrá
logrado poner el cascabel ... para ·saber por donde suena
~n cada oilOr.tunidad la oposición. Pero hace falta mucha
mano, ·mucho tiempo, mucha voluntad, y mucha decisión
para que el cascabel quede puesto en el collar y cuello
que le corresponde.



Segunda parte 

EL PRIMER REGLAMENTO 
Unificación de las Reglas. 
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REGLAMENTO TECNICO 

Aunque pudiera pa rece r  men t i r a ,  la  lucha canar i a ,  un 
deporte tan ant iguocomolas mismas  is las  y tan arraiga-  
do en el pueblo canario,  con tantaactividad desarrol lada 
a t ravés de los siglos en todo el Archipiélago, no tuvo 
nunca un Reglamento Técnico perfectamente legalizado 
hasta e l  año 1957, fecha en que,  por imposición de Luis 
Doreste  S i lva ,  mereció s u  aprobación al condicionar el 
veterano Maes t ro la  aceptaciónde s u  cargo d e  Presiden-  
te de la  Federaciónde Lucha d e  L a s  Palmas,al  reconoci- 
miento nacional previo de un Reglamento que s e  sometió 
a l a  consideraciónde l a  Federación Española y no e r a  ni 
m á s  ni menos que la  costumbre llevadaal papel para que 
el deporte vernáculo pudiera r e g i r s e  por algo más  que 
l a s  caprichosas decisiones que s e  suced íanacada  discu- 
s ión o a cada "caso" confuso. 

Yo recuerdo que después d e  la  dimisión que presentó 
d e  s u  cargo el entonces Inspector de Policía destacado en  
L a s  Pa lmas ,  don José  Abad S u á r e z ,  hecho que s e  produ- 
jo en el año 1953, nos pasamos en  L a s  Pa lmas  dos l a r -  
gos años durante los  cuales  l a s  luchadas s e  celebraban 
s i n  control federativo alguno y con escasaactividad,cen- 
trándose é s t a  únicamente en l a  capi tal ,  entre  o t r a s  r a -  
zones porque al quedar l a  lucha huér fma  de toda tutela 
federat iva los  pocos equipos s e  disgregaron y entonces 
l a s  luchadas teníanlugar en el Campo España con la  úni- 
ca  y exclusiva participación d e  los equipos Rumbo yAdar-  
goma, que s e  l a s  arreglaban como podían pa ra  agrupar  
doce hombres por bando y celebrar  l a  luchada. 

En el año 1957, una tarde del verano cuando luchaban 
en el Campo España,  Rumbo yAdargoma,se presentó en  
el local un señor  mil i tar  perteneciente al Cuerpode Avia- 
ción preguntando por don Luis Doreste  S i lva ,  que e r a  un 
asiduo d e  l a s  luchadas. Resultó s e r  el s e ñ o r  Velaz d e  
Medrano,  que t r a í a  el encargo del Presidente de l a  Fe -  
deración Española, don Agustín Aznar ,  y s u  consejo Di- 
rect ivo de nombrar  a una personaque quisiera  a sumi r  l a  
responsabilidad d e  reorganizar  la  lucha en  L a s  Pa lmas ,  
dándole ca rác te r  d e  Federación. Aquella misma  t a rde  
don Luis  Doreste  S i lvamel l amóy  nos reunimos los  P r e -  

17 
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REGLAMENTO TECNICO

Aunque pudiera parecer mentira, la lucha canaria, un
deporte tan antiguo como las mismas islas y t9-n arraiga­
do en el pueblo canario t con tanta actividad desarrollada
a través de los siglos en todo el Archipiélago, no tuvo
nunca un Reglamento Técnico perfectamente legalizado
hasta el año 1957, fecha en que, por imposición de Luis
Doreste Silva, mereció su aprobación al condicionar el
veterano Maestro la aceptación de su cargo de Presiden­
te de la Federación de Luchade Las Palmas,al reconoci­
miento nacional previo de un Reglamento que se sometió
a la consideración de la Federación Española y no era ni
más ni menos que la costumbre llevada al papel para que
el deporte vernáculo pudiera' regirse por algo más que
las caprichosas decisiones que se sucedían a cada discu­
sión o a cada "casan confuso.

Yo recuerdo· que después de la dimisión que presentó
de su cargo el entonces Inspector de Policía destacado en
Las Palmas, don José Abad Suárez, hecho que se produ­
jo en el año 1953, nos pasamos en Las Palmas dos lar­
gos años durante los cuales las luchadas se celebraban
sin control federativo alguno y con escasaactividad,cen:""
trándose ésta únicamente en la capital, .er:J.tre otras ra­
zones porque al quedar la lucha huérLna de toda tutela
federativa los pocos equipos se disgregaron y entonces
las luchadas tenían lugar en el Campo España con la úni­
ca y exclusiva participación de los equipos·RumboyAdar­
goma, que se las arregl aban como podían para agrupar
doce hombres por bando y celebrar la luchada.

En el año 1957, una tarde del verano cuando luchaban
en el Campo España, Rumbo yAdargoma,se presentó en
el local un señor militar perteneciente al CuerpodeAvia­
ción preguntando por don Luis Doreste Sil v~, que era un
asiduo de las luchacias. Resultó ser el señor Velaz de
Medrano, que traía el encargo del Presidente de la Fe":
deración Española, don Agustín Aznar, y su consejo Di­
rectivo de nombrar a una persona que quisiera asumir la
responsabilide.d de reorganizar la lucha en Las Palmas J

dándole carácter de Federación. Aquella misma tarde
don Luis Doreste Silvame llamó y nos reunimos los Pre-

17



sidentes  d e  los  Clubs Rumboy Adargoma, don Juan Que- 
sada Rodríguez y don Manuel Vera Romero,  con e l  Sr. 
Velaz de Medrano y don Luis para t r a t a r  de e se  asunto. 
S e  habló del tema y don Luis  a n t e s d e  acep ta r  r ecabó  mi 
colaboración y la  de los  c lubsparaver  l a , fo rma  d e  poner 
en marcha  y revalorizar  d e  nuevo nuestrodeporte .Aldía 
siguiente s e  mantuvo o t ro  contacto personal cone l  envia- 
do de l a  Federación Española y s e  l e  puso como condi- 
ción indispensable que s e  l levara a Madrid un ejemplar  
del Reglamento pa ra  que l a  Federación lo  ap robara  y lo 
se l l a ra .  Desde aquel momento, una vez recibido el Re- 
glamento autorizado, ya hubouna base  y don Luis aceptó 
el cargo.  P e r o  por lo visto en  l a  Federación Española 
por abuella época funcionaban muy mal los  archivos porque 
nunca quedó constancia de l a  existencia d e  e s t e  regla-  
mento aprobado. 

S e  vino a s a b e r  esto porque en agostode 1957 s e  r ec i -  
bió una comunicación en  L a s  Pa lmas  en l a  que s e  pedía 
un cambio de impresiones con la  Regional de Tenerife  
pa ra  r edac ta r  un reglamento. S e  contestó diciendo que 
ya estaba aquí una aprobaciónde un reglamento y l a  Na- 
cional volvió a e sc r ib i r  diciendo que no tenía ninguna no- 
ticia s o b r e  l a  existencia d e  e s e  Reglamentoaprobado,p* 
r o  s i n  pe rde r  nunca los  derechos que l a  Federación d e  
Lucha d e  L a s  Pa lmas  tenía sobre  s u  reglamento a p r o b b  
do. S e  aceptó e l  cambio d e  impresiones con l a  Regional 
Tinerfeña con el fín d e  l legar  a un entendimiento que pu- 
d ie ra  unificarlo -el d e  Tenerife y Las  Palmas-  a fin d e  
poder l legar  a una só la  y única reglamentación. La Re- 
gional de Tenerife  nos envió e l suyo  y l a  Regional d e  L a s  
Pa lmas  envió a Tenerife  e l  que ya teníaaprobado. ¿Y qué 
ocur r ió?  P u e s  simplemente que en  1959sedesplazódes-  
de Madrid el sec re ta r io  general  d e  la  Federación Espa- 
ñola, Salvador Benítez de Aragón y d e  Tenerife  e l  P r e -  
sidente y Sec re ta r io  d e  aquella Federación,  d o n  FÉlix 
Alvaro Acuña Dorta  y don Norberto Gonzélez Abreu , re s -  
pectivamente; e s tos  t r e s  señores con miembros d e  l a  
FederacióndeLuchade L a s  Pa lmasnos  reunimos e n e l  Ga- 

' binete L i t e ra r io  desde l a s  s iete  de la  tarde,y conuna so- 
l a  pausa pa ra  cena r ,  estuvimosdiscutiendo el articulado 
hasta  l a s  cinco y med iade la  mañana. ¿ S e  unificó el r e -  
glamento? Pues  no. 

Salvador Benítez s e  fue  a Madridy s e  llevó los borra-  
18 dores  d e  aquella "larga" y "penosa reunión" en  l a  que 
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sidentes de ~os CJubs Rumboy Adargoma, don Juan Que­
sada Rodríguez y don M'anuel Vera Romero, con el Sr.
Velaz de Medrano y don Luis para tratar de ese asunto.
Se habló del tema y don Luis kntes de aceptar recabó mi
colaborac,ión y la de los clubs para ver laJorma de poner
en marcha y revalorizar de nuevo nuestrodeporte. Al día
siguiente se mantuvo otro contacto personal con el envia­
do de la Federación Española y se le puso corno condi­
ción indispensable que se llevara a Madrid un ejemplar
del Reglamento para que la Federación lo aprobara y lo
sellara. Desde aquel rnomento, una vez recibido el Re­
glamento autorizado,'ya huhouna base y don' Luis aceptó
el cargo. Pero por lo visto en la Federación Española
por aquel,la época funcionaban muy mallos archivos porque
nunca quedó constancia de.la existencia de este regla­
mento aprobado.

Se vino a saber esto porque en agosto de 1957 se reci­
bió una comunicación en Las Palmas en 'la que se pedía
un cambio de impresiones Con la Regional de Tenerife
para redactar un ,reglamento. Se contestó diciendo que
ya estaba aquí una aprobación de un reglamento y la Na­
cional volvió a escribir diciendo que no tenía ninguna no­
ticia sobre la exis.tenc.ia de ese Reglamento aprobado ,pe­
ro sin perder nunca los derechos que la Federación de
Lucha de Las Palmas tenía sobre su reglamento aproba­
do. Se aceptó el cambio de impresiones con la Regional
Tinerfeña con el fín de llegar a un entendim iento que pu­
diera unificarlo -el de Tenerife y Las Palmas- a fin de
poder llegar a una sóla y única reglamentación. La Re~

gional de Tenerife nos envió el suyo y la Regional de Las
Palmas envió a Tenerife el que ya teníaaprobado. ¿ Y qué
ocurrió? Pues simplemente que en 1959 se desplazó des­
de Madrid el secretario general de la Federación Espa­
ñola, Salvador Benítez de Aragón y de Tenerife el Pre­
sidente y Secretario de aquella Federación, 'don Félix
Alvaro Acuña Dorta y don Norberto González Abreu,res­
pectivamente¡ estos tres señores con miembros de la
Federación de Luchade Las Palmas nos reunimos enel Ga-

. binete Literario desde las siete de la tarde;y con una s6­
la paUSa para cenar, estuvimos discutiendo el articulado
hasta las cinco y media de la mañana. ¿ Se unificó el re­
gl~mento? Pues no.

Salvador Benítez se fue a Madrid y se llevó los borra-
1e dores de aquella "larga ll y r'penosa reunión'! en la que



m á s  q u e  d e f e n d e r  l o s  pr inc ip ios  b á s i c o s  y g e n e r a l e s  d e  
l a  L u c h a  C a n a r i a  s e  t r a t a b a d e  i m p o n e r  e l  p e r s o n a l í s i m o  
c r i t e r i o  d e  c a d a  c u a l ,  s i n  que  l a  l u z  s e  h i c i e r a  d e l  todo.  
D e b e  ser q u e  S a l v a d o r  B e n í t e z ,  e n c a r g ó  a l a  Regional 
v e c i n a  l a  confección d e  un r e g l a m e n t o  b a s á n d o s e  e n  l o s  
puntos  d e  d i s c u s i ó n  d e  a q u e l l a  reunión d e  la1 ' rnadruga-  
d a " ,  p o r q u e  cuando l a  F e d e r a c i o n  e s p a ñ o l a  n o s  r e m i t i ó  
e l  c i t a d o  R e g l a m e n t o  p a r a  q u e  d i é r a m o s  n u e s t r a  confor-  
m i d a d ,  tuvimos q u e  e s c r i b i r l e  a l a  F.E.L. e n l o s  sigui- 
t e s  t é r m i n o s :  

Hemos leido con todo car iño  e in terés  estudiandoloíntegro, 
el reglamento proyectado por la Federación tinerfeña queen 
s u  día se discutió en presencia del S e c r e t a ~ i o  General de esa 
F.- E, L. Encontramos que en  e l  mismo se tiende m á s  a 
r e l a t a r  l a s  cos tumbres  d e  l a s  "agarradas" ,  s u s  incidencias, 
d o . ,  que a l a  parte técnica da l a  lucha. 

P e s a  a nues t ra  argumentación. en l a  reuñión citada, por lo  
que respecta  a l a  forma de decid i r  la& empates ,  d e  acuerdo 
con los  ar t ículos  18, 24, 26 y 28denues t ro  Reglamenta, a r -  
ticulado que se inspira e n  los  principios deportivos que no ad- 
mi te  que se d é  por vencida a un luchador que no ha caido, l a  
Regional vecina, ins is te  en s u s  puntos de v is ta ,  tratando d e  
reglamentar  el medio d e  vencer a quien no ha s ido  vencido 
s a g h  los  erticulos 37 y 39 d e  l a  Regional vecina que figuran 
en al  Reglamento original.  

P e r o  es más.  En ot ros  aspeotos del Reglamento encontra- 
mos  e r r o r e s  tales como en e l  articulado d o s ,  que  cuando se 
habla del " ter rero"  se fijen. l a s  oondicionai d e  é s t a ,  que nos 
parece  aoeptable, con l a  salvedad que en toda l a  i s la  -Tane- 
r i f e  y les  demás  i s l a s  tropezarán con igual inconveniente-,  
no podría acondicionarse m á s  de un " ter rero"  reglamentario 
y luego .en el artículo 6 se dice "sin l a s  ouales requisitos no 
s e ~ á n  legalmente reconocidos por l a s  Federaciones regiona- 
les". Entendemos que es un contrasentido reglamentar la  ca- 
pacidad de un " ter rero"  que no se t iene,declarando,de a c u e r  
do con el artículo 6,  ilegales los que actualmente se vienen 
utilizando. 

Los a ~ t í c u l o s  3, 4, y 5 no tienen relación alguna con la par- 
te tbcnica d e  l a  lucha y m á s  bien se ref ierea laorgani rac ión,  
con l a  ~ a r t i o u l a r i d a d  d e  aue el m a ~ c a d o r  aua se declara  obli- 
gatovio e s t á  sustituido por el miorófono; el serv ic io  de "Po- 
rrones" con agua es tá  prácticamente relevado por l a s  bote- 
l las  de asua  mineral:  v el  botiaufn es cosa  del r é a i m e n i n t e r  . . 
no d e  loa clubs, cosas todas e l las  que no tienerelaoiónconla 
par ta  técnica d e  l a  lucha aue as la que se t r a t a ' d e  unificar.  19 
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más que defender los principios básicos y generales de
la Lucha Canaria se trataba de imponer el personalísimo
cri terio de cada cual, sin que la luz se hiciera del todo.
Debe ser que Salvador Benítez, encargó a la Regional
vecina la confección de un reglamento basándose en los
puntos de discusión de aquella reunión de la ltmadruga_
da", porque cuando la Federación española nos remitió
el citado Reglamento para que diéramos nuestra confor­
midad, tuvimos que escribirle a la F. E.L. en los siguie,!!
tes términos:

Hemos leido con todo cariño e interés estudi&ndolo í.ntegro,
el -reglamento proyectado por la Federación tinerfeñá que en
su día se discutió en presencia. del Secretario General de esa
F> E. L. Encontramos que en el mismo se tiende más a
relatar las costumbres de las "agarradas", sus incidencias,
etc., Que a la parte técnica de la lucha.

Pese a nuestra argumentación' en la reunió,n citada, por ro
Que respecta a la forma de decidir los empates, de acuerdo
con los artículos 18, 24, 26 y 28denuestro Reglamento, ar­
ticulado que se inspira en los priJ!l.cipios deportivos que no ad­
mite Que se dé por vencido a un luchador que no ha caido, la
Regional vecina, insiste en sus puntos de vista, tratando de
reglamentar el medio de vence"r a quien no ha sido vencido
según los artículos 37 y 39 de la Regional vecina que figuran
en el Reglamento original.

Pero es más. En otros aspectos del Reglamento encontra­
m.os errores tales como en el articulado dos, que' cuando se
habla del"terrero11 se fijan, las condiciones de éste, que nos
parece aceptable, con la salvedad que en toda la isla - Tene­
rife y las demás islas tropezarán con igual inconveniente _ ,
no podría acondicionarse más de un "terrero l1 reglamentario
y luego ~n el artículo 6 se dice lIs in los cuales requisitos no
serán legalmente reconocidos por las Federaciones regiona­
les ll • Entendemos Que es un contrasentido reglamentar la ca­
pacidad de un "terre;rotl ,Que no se tiene, declarando, de acue!:.,
do con el artículo 6, ilegales los que actualmente se vienen
utilizando.

Los aJ::"tículos 3, 4, y S no tienen relaci6n alguna con la par­
te técnica. de la lucha y más bien se refiere a laorganizaci6n,
con la .particularidad de que el marcador que se declara obli­
gatorio esté. sustituido por el micrófono; el servicio de 11 pO _
rrones" con agua está prácticamente relevad~ por las bote­
llas de agua mineral¡ y el botiquín es cosa del régim~ninte~

no de los clubs, cosas todas. ellas Que no tiene relaci6n con la
parte técnica de la lucha Que es la que se trata' de unificar. 19



Entendemos que el Reglamento Técnico de la Lucha Cana- 
r i a ,  aparte de las  costumbres de cada Regional y cada isla, 
abarca sólamente estos aspectos: 

Terreros.- 
Vestimenta de luchador .- 
Forme de agarrar.- 
Del árbitro .- 
D e  las luchades en sí.- 
De las caídas.- 

Todo lo que sea  abundar enmás detalles en  cuanto a Lo téc- 
nico, ser ía  orear  una reglamentación confusa y pesada que 
evitarfa el más claro conocimiento de las  reglas. Después, 
haría bien cada Regional -nosotros ya lo hacemos- dictando 
normas con respecto a l a  organización y espectáculo, pero 
basadas todas en la  costumbre de cada isla. 

La Lucha Canaria, en fin, es un deporte que s e  basaen el 
principio de que el luchador se considera vencido cuando to- 
que la  arana can cualquier parte del cuerpoquenosea la  p1.q 
ta de los pies. ¿Cómo, entonces, admitir los  artículos 32, 
37 y 39 de la  Federación vecina?. 

Los artículos 45, 46, 47, 48 y 49 no lo creemos proce- 
dentes [no ,tiene nada que ver con la  técnica de la Lucha) aun- 
que cada Regional pudiera emplearlo libremente en s u  juris- 
dicción, sin que pudiera contar a los efectosinterregionales. 

Los articulas 50 (modalidad de desafíos) y la articulación 
desde el 51 al 57, que s e  refiere al juerdel tqrrero y jurado, 
no s e  adaptan a las  costumbres de nuestraRegional. Porotra  
parte, no creemos estén inspirados en el espfritutradicional 
da la  Lucha Canaria. 

Podríamos hacer otras objeciones más, pero temernos ha- 
cer  muy largo este informe. Mas, por todoloexpuesto, con- 
sideramos que una solución airosa ser ía  la  de dar por bueno 
los dos Reglamentos, el que nosotros tenemos ya  aprobado, 
que nos va muy bien a nuestras costumbres, y el que, al pa- 
recer ,  tenia ya aprobado Tenerife, respetándose por cada Re 
gional sus  respectivos Reglamentos dantroda la región de su 
mando. 

Es todo cuanto wdemos informar después del estudio rea- 
lizado. 

Al producirse e s t e  e sc r i tode  l a  Federaciónde L a s  Pal- 
m a s  el Sr. Benitezde Aragónvolvió a l a c a r g a  muy a la r -  

2 0  mado y en  una ca r t a  que esc r ibe  dice que l a  Federación 
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Entendemos que el Reglamento Técnico de la Lucha Cana­
ria, aparte de las costumbres de cada Regional y cada isla,
abarca sólamente estos aspectos:

Terreros.-
Vestimenta de luchador.­
Forma de agarrar.­
Del·~rbitro.-

De las luchadas en sí.­
De las caídas.-

Todo Jo que sea abundare:n más detalles ~n cuanto a lo téc­
nico, sería crear una reglamentación confusa y pesada que
evitaría el más claro conocimiento de las reglas. Después,
haría bien cada Regional _nosotros ya lo hacemos- dictando
normas con respecto a la organización y espectáculo, pero
basadas todas en la costumbre de cada isla.

La Lucha Canaria, en fin, es un deporte que se basa en el
principio de que el luchador se considera -vencido cuando to­
que la arena con cualquier parte del cuerpo que no sea la plan
ta de los pies. ¿Cómo, entonces, admitir los artículos 32-;
37 y 39 de la Federación vecina? •

Los artículos 45, 46, 47, 48 y 49 no lo creemos proce­
dentes (no ,tiene-nada que ver con la técnica de la lucha) aun­
que cada Regional pudiera emplearlo libremente en su juris­
dicción, sin que pudiera contar a losefectosinterregionales.

Los artículos 50 (modalidad de desafíos) y la articulación
desde el 51 al 57, que se refiere. al juezdel tfi\rreroy jurado,
no se adaptan a las costumbres de nuestra RegionaI. Por otra
parte, no creemos estén inspirados en el espíritu tradicional
de la Lucha Canaria.

Podríamos hacer otras objeciones más, pero tememos ha­
cer muy largo este informe. Mas, por todo lo expuesto, con­
sideramos que una solución airosa sería la de dar por bueno
los dos Reglamentos. el que nosotros tenemos ya aprobado,
que nos va muy bien a nuestras costumbres, y el que, al pa­
recer I tenía ya aprobado Tenerife, respetándose por cada Re
gional sus respectivos Reglamentos dentro de la región de s~
mando.

Es todo cuanto podemos informar después del estudio rea­
lizado.

Al producirse este escrito de la Federac-iónde La$ Pal­
maS el Sr. Benítez-de Aragón vol vió a la carga muy alar,...

20 mado y en una carta que escribe dice que la Fedet'aci6n



tinerfeña s e  dir igió a l  Presidente de l a  Nacional sobre  el 
tan llevado y t raído Reglamento d e  Lucha Canaria .  Y en 
uno de sus pár ra fos  dice: 

No debo ocultarle que también a mí me ha sorprendido un 
poco leer  en la copia del referido oficioquenocamparten us- 
tedes del todo ciertos puntos y que los están estudiando. 

Luego añade: 

Permítame que le diga don Luis que se tiene la  impresión 
en esta FEL que s e  demora demasiedolasoluoiónde este pro 
blema. 

Luego presiona: 

Por  todo ello y antes de informar al Comité Ejecutivo de 
la  FEL sobre el particular, yo l e  ruegomuy encarecidamen- 
te abrevie la  lectura del repetido Reglamento y no demoren 
la  conformidad al mismo ya que espero que merecerála m i s  
ma el nuevo, en principio, y con el tiempo.. . comprenderá 
usted, don Luis, que después de lo expuesto no procede que 
volvamos a discutir sobre el Reglamento de Lucha Canaria 
puesto que ello significaría Que ustedes y nosotros hubiéra- 
mos malempleado el tiempo, independientemente de que me 
viene de ahí en la  convicción. y a s í  informéala Nacional, de 
que este asunto se había quedado resuelto. 

P e r o  Benítez d e  Aragón, que tenía, como e s  natural ,  
mucho in te rés  en que s e  ap robarae l  Reglamento, m e  es -  
cribió a m í  y ahí  va un párrafo d e  l a  carta: 

En cuanto al Reglamento !Por Dios amigoAyala! seais  to- 
do lo posible que podais y termineis de dar  unasolución para 
evitar determinaciones de nuestro Presidente, que pudieran 
no satisfacer a alguien, con su mejor intención encuantoano 
ajustarse a los intereses de cada isla sino a las  generales, 
vistas desde aqui. 

Estaba c l a ro  que BenítezdeAragónsugería  e l  "plurna- 
zo del presidente" como mal  menor .  P e r o  nosotros te- 
níamos l a  conviccibndeque estábamos obrando bien y en  
beneficio d e  l a  Lucha Canaria  y no teniamospor qué ple- 
ga rnos  a l  c r i t e r io  d e  l a  Regional Tinerfeña, que no dudo 
que también lo  ha r í a  con l a  me jo rbuenafe  y pensando e n  
lo mejor  paila l a  lucha. P e r o  l a  luchacanaria  ya s e  sabe 
que e s  por  tradición distinta en cada is la ,  incluso en s u  
fo rma  d e  aga r ra r .  Y s iguió l a  discusión.. . 
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tinerfeña se dirigió al Presidente de la Nacional sobre el
~an llevado y traído Reglamento de Lucha Canaria. Y en
uno de sus párrafos dice:

No debo ocultarle que también a mí me ha sorprendido un
poco leer en la copia del referido oficio Que no comparten us­
tedes del todo ciertos puntos' y que los están estudiando.

Luego' añade:

Permrtame Que le diga don Luis que se tiene la impresión
en esta FEL que se demora demasiado la solución de este pro
blemL -

Luego presiona:

Por todo ello y antes de informar al Comité Ejecutivo de
la FEL sobre el particular,'yo le ruego muy encarecidamen­
te abrevie la lectura' del repetido Reglamento y no demoren
la conformidad al mismo ya que espero que merecerá la mi~
ma el nuevo,.e.n principio, y con el tiempo .•. comprenderá
usted, don Luis, que después de Jo expuesto no procede que
volvamos a discutir sobre el Reglamento de Lucha Canaria
puesto que ello significarfa Que ustedes y nosotros húbiéra­
mas mal empleado el tiempo, independientemente' de que me
viene de ahí en la convicción, 'y así informéala Nacional, de
que este asunto se había quedado resuel too

Pero Benítez de Aragón, que tenía, como es natural,
mucho interés en que se aprobara el Reglamento, me es­
cribió a mí y ahí va un párrafo de la carta:

En cuanto al Reglamento !Por Dios amigoAyala! seais to­
do lo posible que podais y termineis de dar una solución para
evitar determinaciones de nuestro Presidente" que pudieran
no satisfacer a alguien, con su mejor intención en cuanto a no
ajustarse a los intereses de cada isla sino a las generales,
vistas desde aquí.

Estaba craro que BenítezdeAragón sugería el "pluma­
zo del presidente ll como mal menor. Pero nosotros te­
níamos la convicción de que estábamos obrando bien y en
beneficio de la Lucha Canaria y no teníamos por qué ple­
garnos al criterio de la Regional Tinerfeña, que no dudo
que también lo haría con la mejor buena fe y pensando en
lo mejor para la lucha. Pero la lucha canaria ya se sabe
que es por tradici6n di~tinta en cada isla, incluso en su
forma de agarrar. y siguió la discusi6n ...

21



Don Luis  Doreste  s e  había le ídocon g r a n  detenimiento 
los  dos Reglamentos. El d e  el los  y e l  nuestro. Y tenía un 
c r i t e r io  justo y exacto d e  cual e r a  el pi.oblema. Enton- 
c e s ,  muy molesto,  a m í  m e  había dicho que estaba dis-  
puesto a dimit i r  s i  en  Madrid no s e  quería  comprender  
l a  razón que asis t ía  a l a  Federación d e  L a s  Pa lmas -  e s -  
cr ibió a Benítez d e  Aragón d e  puño y l e t r a ,  una amplia  
ca r t a  en l a  que abordaba varios  temas,  pero por lo que 
s e  r e f e r í a  a la  discusión sobre  e l  Reglamento, decía: 

Estov muv contrariado. Cartas varias v extensasle he es- . . 
crito, oficios varios s e  han cursado donde me parece que hay 
materia suficiente de juicio para cuanto estáentablado actual - .  - 
mente. Seguimos en l a s  mismas. No puedo comprenderlo. 
Cuandoesoribo a usted, tal elevación y sinceridad pongo, así 
como respeto, que para mi e s  igual que s i  la  car ta  particu- 
lar  tuviera categoría de oficio. Lo del Reglamentoescosa ya 
demasiado insoportable. Como e s  cosa ser ia  m valeelargu- 
mento de su carta, querido Banítez, pues que no s e  aprueba 
un Reglamento recientísimo como el nuestro, por vía así  w -  
mo de ensayo, tanto más cuando lo hiceyocapital -y s i  revisa 
los antecedentes lo w n f i r m a ~ á -  para encargarme d e  la  pre- 
sidencia de esta Federación. ¿ Y  porquk siendo completo, au- 
torizado y conformes nosotros con algunas adjudiciones per- 
tinentes. de iuzsarse así. ha de convertirse encaballo deba- . . -  
talla el da Tenerife, queriendo hacernos pasar por algo que 
pugna con nuestra misióndelevantary no destruir la lucha?. 
Hemos señalado nuestras discrepancias, l a s  reiteremos ¿por 
qué -no obstante lo que usted presenciara de acogida frater- 
na1,altisimo espíritu y tmbajo- hemos de aceptar que s e  re-  
nuncie a Lo que convenimos en forma y esplritu y nos haga- 
mos responsables de un Reglamento. no sblo con cláusulas 
imposibles sino todo colmado de frivolidadeshiera de lo tkc- 
nieo, permanente y tradicional de la lucha? ¿No tienen uate- 
das ahí los dos Reglamentos y pueden formar juicio propio?. 

Don Lu i s  Doreste  S i lva  en s u  extensa c a r t a  terminaba 
diciendo, con g ran  espír i tu  d e  concordia: 

Y o  no veo otro camino que el que prevalezca nuestro Re- 
glamento aprobado recientemente con las adjudicionas q u e  
ellos propongan y sean aceptables. 

A pesar  d e  que e s t a s  discusiones sobre  e l  Reglamento 
s e  terminaron práct icamente e n  seg t i embrede  1959,has- 

22 ta un año m 8 s  t a rde ,  en octubre d e  1960, no encontró l a  
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Don Luis Doreste Se había leído con gran detenim iento
los dos Reglamentos. El de ellos y el nuestro. Y tenía un
criterio justo y exacto de cual era el ppoblema. Enton­
ces, muy molesto, a mí me había dicho que estaba dis­
puesto a dimitir si en Madrid no se quería comprender
la razón que asistía a la Federación de Las Palmas- es­
cribió a Benítez de Aragón de pLiño y letra, una amplia
carta en la que abordaba varios temas, pero por lo que
se refería a la discusión sobre el Reglamento, decía:

Estoy muy contrariado. Cartas varias y extensas le he es­
crito, oficios varios se han cursado donde me parece que hay
materia suficiente de juicio para cuanto está entablado actual
mente. Seguimos en las mismas. No puedo comprenderlo:­
Cuando escribo a usted, tal elevación y sinceridad pongo, así
como l"espeto, que para mi es igual que si la carta particu­
lar tuviera categoría de oficio. Lo del Reglamento escosa ya
demasiado insoportable. Como es cosa seria no vale el argu­
mento de su carta, querido Benítez, pues que ~o se aprueba
un Reglamento recientísimo como el nuestro, por vía así co­
mo de ensayo, tanto m~s cuando lo hice yo capital -y si revisa
los antecedentes 10 confirmará- para encargarme de la pre­
sidencia de esta Federación. ¿ Y pOrqué siendo completo, au­
torizado y conformes nosotros con algunas adjudiciones per­
tinentes, de juzgarse así, ha de convertirse en caballo de ba­
talla el de Tenerife, queriendo hacernos pasar por algo que
pugna con nuestra misión de levantar y no destruir la lucha?
Hemos señalado nuestras discrepancias ,lasreiteramos ¿ por
qu~ -n"o obstante lo que usted presenciara de acogida frater­
nal,altísimo espíritu y trabajo- hemos de aceptar que se re­
nuncie a lo que convenimos en forma y espíritu y nos hag~

mos responsables de un Reglamento, no sólo con cláusulas
imposibles sino todo colmado de frivolidades fuera de lo téc­
nico, permanente y tradicional de la lucha? ¿ No tienen uste­
des ahí los dos Reglamentos y pueden formar juicio propio? •

Don Luis Doreste Silva en su extensa carta terminaba
dicielldo, con gran espíritu de Concordia:

Yo no veo otro camino que el que prevalezca nuestro Re­
glamento aprobado recientemente con las adjudiciones q u e
ellos propongan y sean aceptables .

• • •
A pesar de que estaS discusiones sobre el Reglamento

se terminaron prácticamente en septiembre de 1959,has-
22 ta un año más tarde, en octubre de 1960, no encontró la



debida aprobación. P e r o  entances lo  fue dejando en su 
punto cas i  justo, respetando l a  esencia misma  d e  la' lucha 
y simplificándolo d e  manera  que hasta el luchador m &  
indocto podria entenderlo perfectamente con sólo un li- 
g e r o  repaso.  ':- e a  fue La h i s to r i ade lp r imer  Reglamen- 
to que tuvolaluchacanaria ,  que aunque s i empre  s e  r igió 
por  l a  m á s  respetada ley d e  l a  costumbre,  precisaba el 
aval del  organismo superior  con vis tas  a una futura -por 
cier to no lejana- elevación de nuestro deporte  a nivel na- 
cional. 
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debida aprobación. Pero entonces 10 fue dejando en su
punto casi justo, respetando la esencia misma de la'lucha
y simplificándolo de manera que ha.sta el luchador más
indocto podría entenderlo perfectamente con sólo un li­
gero repaso. '{ e..3a fue la historia del primer Reglar:nen­
to que tuvo la lucha canaria, que aunque siempre se rigió
por la más respetada ley de la costumbre, precisaba el
aval del organismo superior CQn vistas a una futura -por
cierto no lejana- elevación de nuestro deporte a nivel na­
cional.

23



UNIFICACION REGLAMENTO TECNICO 

L a  Lucha Canar ia  -!al fin!- puede d e c i ~ s e  que ya tiene un 
Reglamento técnicounificado,únicopara toda al Archipiélago. 
Y l a  conquista no ha sido f6cil .  P a r a  l lagar  a ello mucho ha 
habido que e s c r i b i r ,  d iscut i r ,  e s p e r a r ,  etc.  

P o r  el año 1945 se tomó contacto, por  p r i m e r a  vez, conel  
máximo organismo nacional d e  1aespecialidad.La Delegación 
Nacional d e  Depor tes  (Comité Olímpico), designó a don Do- 
mingo C r u z  para  l a  Delegación en  Canar ias  y también l o  fue 
despu0s  e l  marqués  de l a  ~ l o r i d a .  

Las dos  p r i m e r a s  federaciones del Archipiélago l a s  p r s s i -  
d ieron don J b s é  Miranda Juncp, en  L a s  P a l m a s ,  y e l  también 
doctor F e r n h d e z  Villata, e n  Tenerife. Con l a  constitución 
d e  l a s  regionales  oesó don Domingo Cruz, que f u e  nombrado 
presidente d e  honor d a  ambas .  

Tanto l a  Federación d e  L a s  Palmas  comola  tinsrfeña dedi- 
caron mucho tiempo, e n  mutua colaboración, para  l levar  a l  
papel l a s  leyes  d e  l a  cos tumbre  por l a  cual s e  rigió s i e m p r e  
l a  lucha en  Canar ias .  E r a  entonces Pres idente  d e  l a  Federa-  
ción Española don Agustín Ripoll. Y a Madr idseenvió  e l  pro- 
yecto d e  Reglamento avalado por l a s  dos federaciones.. P e r o  
e l  texto no logró  l a  aprobación y ent re  tanto, por reorganiza- 
ción d e  l a  F e d e r a o i h  de Tenerife, s e  envió desde l a  i s la  pi- 
cuda un nuevo proyecto, que d i fer ía  del anter ior . .  . !y venga 
a d o r m i r  ambos  proyectos! 

Presidiendo l a  Regional da L a s  P a l m a s  don J o s é  Abad, tam- 
bién del Cuerpo da  Policía, compañero por tanto del P r e s i -  
dente. d e  l a  Española, se comisionó a un grupo de técnicos pa- 
r a  redactar  un proyecto d e  Reglamento, que se hizo s o b r e  la 
base  del  pr imero  y tampoco és te  tuvo éxito, aunque en  L a s  
P a l m a s ,  desde entonces, l a  l u c h a s e  ha venidorigiendo por  él 
(1950). 

En 1957, cuando se hrzo cargo d e  l a  Federación Regional 
d e  L a s  P a l m a s ,  don Luis  Dorss te  S i l v a ,  condicionó s u  acep- 
tación a l a  previa aprobación del Reglamento en cuestión. Y 
fue aprobado por le F . E . L .  Pero entoncesvinieron discusio- 
nes  Y hubo incluso una reunión en  el Casino -Que duró  m á s  d e  
s e i s  horas- durante'la cual faderativos da  ambas  regionales 
discutieron y disintiaron s in  l legar  a unacuerdo,  todo e l lo  en  
presencia del S e c r e t a r i o  General da  l a  Española, sr. Bení- 
tez. 
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UNIFICACION REGLAMENTO TECNICO

La L\lcha Canaria -!al fin!- puede decirse que ya tiene Un

Reglamento técnico unificado, único para todo el Archipiélago.
y la conquista no ha sido fácil. Para llegar a ello mucho ha
habido que eso::ribir. discutir, esperar I etc.

Por el año 1945 se tomó contacto, por primera vez, conel
máximo organismo nacional de la especialidad. La Delegación
Nacional de Oeportes {Comité Olímpico), designó a don Do­

"mingo Cruz para la Delegación en Canarias y también 10 fue
después el marques de la Florida.

Las dos primeras federaciones del Archipiélago las presi­
dieron don Jo"s~ Miranda Junco, en Las Palmas., y el también
doctor FernándezVillata, 'en Tenerife. Con la constitución
de las regionales cesó don Domingo Cruz., que .fue nombrado
presiden.te de honor de ambas.

Tanto la Federación de Las Palmas como la tinerfeña dedi­
caron mucho tiempo, en mutua colabora.ci6n, para llevar al
papel las leyes de la costumbre por la cual se rigi6 siempre
la lucha en Canarias. Era ·entonces Presidente de la Federa­
ción Española don Agustín Ripoll. Y a Madridseenvi6el pro­
yecto de Reglamento aV<31ado por las dos federaciones.. Pero
el texto no 10gr6 la aprobación y entre tanto, por reorgani za­
ci6n de la Federaci&n de Tenerife, se envié desde la isla pi­
cuda un nuevo proyecto, que difería del anterior ••• 1y venga
a.dormir ambos proyectos!

Presidiendo la Regional de Las PalmasdonJoséAbad,tam­
bién del Cuerpo de Policía, compañero por tanto del Presi­
dente·de la Española, se comisionó a un grupo de técnicos pa­
ra redactar un proyecte de Reglamento, que se hizo sobre la
base del primero y tampoco éste tuvo éxito; aunque en Las
Palmas, desde e.ntonces, la luchaseha venidor~giendopor él
(19501.

En 1957, cuando se hIZO cal'"'go de la Fedel'"'acién Regional
de Las Palmas, don Luis Doreste Silva, condicionó su acep­
taci6n a la previa apl'"'obaci6n del Reglamento en cuestión. Y
fue apl'"'obado por la F. E. L. Pero entonces vinieron discusio­
nes y ltubo incluso una reuni6n en el Casino -que duró más de
seis horas- durante'la cual federativos de ambas regionales
discutieron y disintieron sin llegar a un acuerdo. todo ello en
presencia del Secretario General de la Española, sr. Beni­
tez.



Después de eso han sido muchos los escritos cursados,con 
informas, modalidades técnicas, e t c . ,  imperando siempre la 
discrepancia. Hasta que el señor Beníteztomandola referen- 
cia de los dos proyectos, redacti, uno, bastante completo,que 
ahora acaba de ser aprobado. 

Quiera Dios que con él la luoha vuelva a interpretar jorna- 
das inter-regionales de auténtico sabor deportivo. 
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Después de eso han sido muchos los escritos cursados ,con
informes, modalidades técnicas, etc., imperando siempre la
discrepancia. Hasta que el señor Be,Qíte2 tomando la referen­
cia de los dos proyectos, redacté uno, bastante completo,que
ahora acaba de ser aprobado.

Quiera Dios que con él la lucha vuelva a interpretar jorna­
das inter-regionales de auténtico sabor deportivo.

A. Ayala (17-10-1960)
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NUEVO INTENTO 
Don Jesús Gómez y Don Antonio Bello 
están en el camino de la unificaci8n 

Cuando don Jesús üómeaRodríguez,actua1 presidente de l a  
Federación Provincial de Lucha de Las Palmas, tomó pose- 
sión de su cargo, hizo público s u  plan de trabajo, figurando, 
entre s u  cometido a desarrollar en el futuro,launifio'eción de 
las  reglas de la  lucha. S e  empezó todoconintercambiode lu- 
chadas que despertaron el interés del público tantoenLas Pa i  
mas como en Tenerife; s e  prodigaron los contactos entre l a s  
Federaciones Provinciales; s e  volvió a hablar y s e  llevó a la  
práctica el desarrollo de la  tsrceraliguillainterregio~l,Las 
dos federaciones del Archipiélago están completamente iden- 
tificadas en el problema de la  unificación de las  reglas de la  
luoha, en  las  que actualmente se trabaja de brmaintensaes-  
tando previsto que en breve-si no su$gen complicaciones de 
última hora- s e  llegue a la  unidaddecriterios haciendoun re-  
glamento Gnico qile tanto s e  entienda aquí. en el Archipikla - 
go, como e n  Londres, Japbn, etc. 

La F.I.L.A., ha dicho que la  lucha canaria es uno de los 
deportas más bellos que s e  practican, que e s  un deporte de 
fácil exportación, pero que para ello hay que limar algunos 
aspectos f is teros que tiene nuestro deporte. 

Pero primero, habrá que contar con un Reglamento único 
para la lucha canaria. ¿ S e  conseguirá por fin,después de ca- 
s i  30 años, llevar a buen puerto estas  conversaciones entre 
l a s  dos federaciones?. Yo. personalmente, he hablado con 
uno y otro presidente. Ambos están completamente conven- 
cido? de que el Reglamento debeestar unificado. Y e s  mas, s e  
piensa que debería oelebrarse l a s  competiciones de cada re- 
gional en las  mismas fechas para que así ,  s&uidamente, se 
pueda celebrar La liguilla interregional; los campeooatos indi- 
viduales, etc., étc. 

Esperemos que estos dos hombres que actualmente están 
identificados logren el objetivo propuesto y sepanver claro en 
el bosque de las  pasiones de la  lucha canaria,donda todos qu* 
remos defenderla matkndola o matándola defendiéndola, pero 
sin aportar soluciones que son las  que interesa a la  hora de 
diseutit. el futuro de nuestro varn&culo deporte. 

Alfredo Ayala 
(Día del Deporta) 
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NUEVO INTENTO
Don Jesús Gómez y Don Antonio Bello
están en el camino de la unificación

Cuando don Jesús Gómez Rodríguez. actual presidente de la
F eclaración Provincial de Lucha de Las Palmas. tomó pose­
sión de su cargo, hizo público su plan de trabajo. figurando,
entre su cometido a desarrollar en el futuro ,la unific'ación·de
las reglas de la lucha. Se empezó todo con intercambio de -lu­
chadas que despertaron el interés' del público tanto en Las Pel
maS como en Tenerife; se prodigaron 10'9 contactos entre la-;
Federaciones Provinciales; se volvió a hablar y se llevó a la
práctica el desarrollo de la t2rcera liguilla interregional. Las
dos federaciones del Archipiélago están completamente -iden­
tificadas en' el problema de la unificación de las reglas de la
lucha, en las ql,1e actualmente se trabaja de f'Orma intensa es­
tando previsto que en breve- si .no sur'gen complicaciones de
última hora- se llegue a la unidad de criterios haciendo un re­
glamento único que tanto se entienda aquí. en el Archipiéla­
go. como en Londres. Japón. etc.

La F.I.L.A., ha dicho que la lucha canaria es uno de los
deportes m~ bellos que se practican. que es un deporte. de
fácil exportación. pero que para ello hay que li.mar algunos
aspectos festeros que tiene nuestro deporte.

Pero primero. habrá que contar con un Reglamento único
para la lucha canaria. ¿Se consegu.irtl por iin, después de ca­
si 30 años, llevar a buen puerto esta~ conversaci.ones entre
las dos federaciones? Yo. personalmente, he hablado con
uno y otro presidente. Ambos estAn completamente conven­
cido~ de que el Reglamento debe estar unificado. Y es mtls, se
piensa que debería celebrarse las competiciones de cada re­
gional en las mismas fechas para que así, seguidamente, se
pueda celebrar la liguilla interregionalj los carnpeonatos ind.~

viduales, etc.,etc.

Esperemos que estos dos hombres que, act':laimente están
identificados logren el objetivo propuesto y. sepan ver claro en
el bosque de las pasiones de la lucha canaria ,donde lodos que­
remos defenderla maUlndola o matándola defendiéndola, pero
sin aportar soluciones qu'e son las que interesa a la hora de
discutir el futuro de nuestro vern&culo deporte.

Alfredo Ayala
(Día del Deporte)



PROYECCION DE LA LUCHA 

Se habló, y e s  tema que in teresa  y apasiona, del proyecto 
de nacio.nalizar l a  lucha o a l  menos, e levar la  a categoría na- 
ciodei,  dáqdole La importancia que tiene dentro del m a r c o  d e  
los dapor tes  que se practican e n  nuestra patria; se habló y se 
s igue  hablando y no dejaremos d e  hablar ,  en  una u o t r a  for -  
m a ,  hasta que no veamos c o n v e ~ t i d o  en  realidad e s e  proyec- 
to, que cuenta con las  genera les  s impat ías  d e  un campeonato 
interregional can  final en  Madrid. Y s o b r e  e l  tema volvemos. 

Don Heliodoro Ruíz, e l  Pres idente  d e  l a  Española, espon- 
tánea y entusiásticamente dijo que sí a l a  p ~ o p u e s t a  o suge- 
rencia  que l a  hicimos y pidió que por l a  Regional se l e  envia- 
s e  escr i to ,  donde constasen todos l o s  pormenores ,  para  so- 
meter lo  y a p ~ o b a r l o  en  Consejo Naoional. Pensamos que se 
hizo todo, porque ahora .nos  informan que 1 s  Nacional ha em- 
plazado a l a s  dos Regionales Canar ias  parauna unificación to- 
tal d e  cr i te r io ,  en  cuyas conversaciones s e  anduvo ya, s i n  
buena impresión por c ier to .  

No es nuevo e l  caso .  Cuando Tener i fe  y L a s  Palmas  ,en cu- 
tiones d e  lucha han querido hablar , s iempre  ha habidoalgo que 
ha significado pequeiia partfcula d e  a r e n a  ent re  e l  engranaje 
para  no deja" funcionar bien l a  máquina. Y ahora  es tá  ocu- 
r r iendo igual. La modificaoión d e  l a s  r e g l a s ,  redacción de 
bases ,  ato.,  no han sido bien acogidas allá.  Y hay e l  temor  
d e  que todo se para l ice . .  . 

S e r i a  una pena que un ínfimo deta l lesobre  e l  modo d e  aga- 
r r a r  o l a  f o r m a  d e  sa ludar ,  e t c . ,  abor tase  una ocasión tan 
esplfmdida como ksta que s e  l e  presentas l a  lucha canar ia  d e  
ganar  l a  categoría nacional que podría hacer  quenues t ro  típi- 
co deporte s e  elevase a lo  más  alto d e  laconsideraciónpopu- 
l a r  dentro y fuera  d e  casa .  P e r o  s i  e l loocurr iese ,  ya sabr ia-  
mos  que a nadie m á s  que a nosotros m i s m o s  podriamos cul- 
p a r ,  porque l a  buena p~edispos ic ión del mando cent ra l  es ta  
más que demost rada .  

Miremos para  a l  bien d e  nues t ras  i s l a s ,  p a r a  e l  futuro del 
deporta d e  nues t ros  abuelos y dejemos a l  mergan todo lo  que 
no sea el engrandecimiento d e  nues t ro  archipi61ago, l a s  pe- 
queñas y ddi inas  rivalidades que a veces hacen montalia da  
simple granito d e  arena. 
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PIWYECCI01\ DE LA LUCHA

Se hab16 J y es tema que interesa y apasiona. del proyecto
de nacionalizar la lucha o al menoS, elevarla él categoda na­
cional, d~qdole la importancia que tiene dentro del marco de
los deportes que se practican en nuestra patria; se habló y se
sigue hablando y no dejaremos de hablar I en una u otra for­
ma, hasta que no veamos convertido en realidad ese proyec­
to, Que cuenta con las generales simpatías de un campeonato
interregional con final en .Madrid. Y sobre el tema volvemos.

Don Haliadora Ruíz, el Presidente de la Española, espon­
t€l.nea y entusiásticamente dijo-que sí a la propuesta o Suge­

rencia que le hicimos y pidi6 que ·por la Regional se re envia­
se escrito, donde constasen todos Jos pormenores, para 50­

"meterlo y aprobarlo en Consejo Nacional. Pensarnos que se
hizo todo, porque ahora. nos informan que la Nacional ha em­
plazado a las dos Regionales Canarias para una unificación to­
tal de criterio, en cuyas conve~saciones se andu;o ya, sin
buena impresión por cierto.

No es nuevo el caso. Cuando Tenerife y Las Palmas ,encues
tiones de lucha han querido hablar, siempre ha habido algo qU;
ha significado pequei'ia partícula de arena entre el engranaje
para no dejar funcionar bien la máquina. Y ahora está ocu­
rriendo igual. La modificación de las reglas, redacción de
bases, etc., no han sido bien acogidas aUá. Y hay el temor
de que todo se paralice ..•

Sería una pena que un infimo detallesobre el modo de aga­
rrar o la forma de saludar, etc., abortase una ocasión tan
espléndida como ~sta que se le presenta a la lucha canaria de
ganar la categoría nacional que podría hacer que nuestro típi­
co deporte se elevase a lo más alto de laconsideraci6npopu­
lar dentro y fuera de casa. Pero si ello ocurriese, ya sabría­
mos que a nadie m&.s que a nosotros mismos podriamos cul­
par, porque la buena predisposición del mando central est~

mt1s que demostrada.

Miremos para el bien de nuestraS islas, para el futuro del
deporte de nuestros abuelos y dejemos al margen todo lo que
no sea el engrandecimiento de nuestro archipiMago, las pe_

queñas y dañinas rivalidades que a veces hacen montai'ia de
simple granito de arena.

27
I



Así escribía yo en "El Eco de Canarias" el día 6-10 
-1966 después de una e n t r e ~ s t a  que sostuve en el Hotel 
Santa Catalina con don Heliodoro Ruiz en el que encon- 
tré la mayor predisposición para acceder al campeonato 
de España de Lucha Canaria Y Copadel Generalisirno por 
Clubs. Así lo hice saber a los federativos de entonces 
aunque algunos estuvieron presentes -testigos de excep- 
ción- en la charla. 
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Así escribía yo en "El Eco de Canarias ll el día 6-10
-1966 después de una entre\ ~sta que sostuve en el Hotel
Santa Catalina con don Heliodoro Ruiz en el que encon­
tré la mayor predisposición para acceder al campeonato
de España de Lucha Canaria y Copa del Generalísimo por
Clubs. Así lo hice saber a los federativos de entonces
aunque algunos estuvieron presentes -testigos de excep­
ción- en la charla.



Tercera parte 

La .primera liguilla, bien. 

En la segunda estalló la pólvora. 
l 

Es urgente prodigar las competiciones inter-regionales. 

Nivel nacional de los t i f o s .  l 

Titulos disputados. 
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Tercera parte

La .primera liguilla, bien.

En la segunda estalló la pólvora.

Es urgente proiligar las competiciones inter-regionales.

Nivel nacional de los títulos.

Títulos disputados.

29
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LIGUILLA INTERREGIONAL 

La Lucha Canaria, e s  un deporte que nunca morirá 
aunque no sea menos cierto que todos parecenquerer ma- 
tarla, aunque sea poco a poco, o a cuentagotas. Pero e s  
notable ver como la "vieia" lucha canariadecada adver- ~ - 

sidad suele alzarse otra v e z ,  tras el obligado parénte- 
' s i s ;  con más fuerza y nuevos bríos.  En esa lucha en- 

tablada entre los que quieren defenderla matándola y los 
que la alimentan defendiéndola, s iempre surge un indu- 
dable perjuicio y un considerable retroceso que la hace 
pasar súbitamente de períodos brillantísimos a etapas 
del mayor oscurecimiento. A m i  no m e  cabe la menor 
duda que lo mismo los unos como los otros están movi- 
dos en cada ocasión por el mejor deseo,  pero los desen- 
f o q u e ~ ,  las pasiones y las posturas, hacen que se pro- 
duzcan las situaciones de gran auge,seguidasdeunos im- 
presionantes "baches" que la hacen caminar a lo largo 
de su historia con pasos tan vacilantes que jamás podrán 
seguir una línea recta,  camino de un futuro rutilante y de 
orgullo para los canarios. 

Remontarnos a épocas muy alejadas del mediosiglosg 
ría encontrar sucesos de los que cualquiera tendría que 
avergonzarse y como quiera que e n  este volumen s e  re -  
cogen detalles y datos que sirven para laref lexión,deja- 
mos  que libremente el lector medite y considere 10 mal- 
tratada que ha estado siempre la Lucha C a n a r i a , q u e p e ~  
vive a pesar de todo. 

Aunque nos vamos a re fer i r  solamente a los dos Cni- 
cos  proyectos de Liguilla Interregional que para mí debe 
ser lo fundamental, porque losdeportesnecesitan exten- 
der la órbita de s u  actividad para captar masa,paraper- 
filar detalles de organización, para modelar al atleta y 
Dara crear la base de comoetición seria: seria.claro.en . ' 

cuanto al orden inter-regional porque hasta este momen- 
to todo lo que s e  ha intentado ha encontrado tal oposición 
en una u otra is la,  en uno u otro club, cuando no en los  
mismos  luchadores, que lo que da e s  pena ver o vivir 
épocas de tanto flcrecimiento en los quel'unquítame allá 
esas pajas" echaron a rodar todo un prestigio con el re- 
troceso consiguiente en lo fundamental: lograr el ambiec 
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LIGUILLA INTERREGIONAL

La Lucha Canaria, es un deporte que nunca morirá
aunque no sea menos cierto qu"e todos parecen querer ma­
tarla, aunque sea pOCO a paco, o a cuentagotas. Pero es
notable ver co~o la "viajan lucha canaria de cada adver­
sid~d.suele alzarse otra vez, tras el obligado parénte­
sis; con más fuerza y nuevos bríos. En esa lucha en­
tablada entre los que quieren defenderla matándola y los
que la alimentan defendiéndola, siempre surge un indu­
dable perjuicio y un considerable retroceso que la hace
pasar súbitamente de períodos brillantísimos a etapas
del mayor oscurecimiento. A mi no me cabe la menor
duda que lo mismo los unos como los otros está.n movi­
dos en cada oca$ión por el mejor deseo, pero 105 des.en­
foques, las pasiones y las posturas, hacen que se pro­
duzcan las situaciones de gran auge,seguidas d.e unos im­
presionantes "baches" que la hacen caminar a lo largo
de su historia con pasos tan vacilantes que jamás podrán
seguir una línea recta, camino de un futuro rutilante y de
orgullo para los canarios.

Remontarnos a épocas muy alejadas del medio siglo se
ría encontrar sucesos de los que cualquiera tendría qU;
avergonzarse y como quiera, que en este volumen se re­
cogen detalles y datos que siryen para lareflexión,deja­
mos que libremente el lector meditey considere 10 mal­
tratada que ha estado siempre la Lucha Canaria,queper­
vive a pesar de todo.

Aunque nos vamos a referir s61ament"e a los dos úni­
cos proyectos de Liguilla Interregional que para mí debe
ser lo fundamental, porque los deportes necesitan exten­
der la 6rbita de su actividad para captar masa,paJ"a per­
filar detalles de organizaci6n, para modelar al atleta y
para crear la base de competici6n seria; seria,claro,en
cuanto al orden inter-regional porque hasta este momen­
tO todo 10 que se ha intentado ha encontrado tal oposición
en una u otra islª", en uno u otro club, cuando no en los
mismos luchadores, que lo que da es pena ver o vivir
épocas de tanto florecimiento en los que "un quítame allá
esas pajas ll echaron a rodar todo un prestigio con el re­
troceso consiguien~een 10 fundamental: lograr el ambie.!!.
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te preciso pa ra  una liguilla interregional que al margen 

d e  los  resul tados podría s e r  l a  base d e  que en un futuro 
próximo e l  deporte  vernáculo alcanzara a encuadra r se  
en un marco de máxima expetación en todas l a s  i s l a s .  
¿Quién no recuerda  o quién no sabe que el fUtbol canario 
tuvo s u  punto d e  arranque en l a  celebración d e  l a s  ligas 
interregionales  con participación de los  dos campeones 
y subcampeones d e  cada regional?.  Yo c r e o  que cuando 
un organismo federat ivo potente y con c r i t e r io  f i jo  s e  e m  - 
peñe en a c e r c a r  l a s  relaciones d e  ambas federaciones y 
laborar  en beneficio de la  lucha canaria  s in  prejuicio d e  
club ni luchadores,nuestro deporte  alcanzará la  a l t ameta  
que viene buscando y que n o s e  alcanza porque cadavez los  
obstáculos nimios suelen s e r  mayores.  Ojalá algún d ía ,  
y muy pronto, e s t a  liguilla interregional que vendría a 
ser como l a  culminación d e  los campeonatos provincia- 
l e s ,  s e l l evenae fec to  y que yo lo veaparapoderlo aplau- 
d i r .  Fal ta  sólo voluntad, decisión y espír i tu  co laborac ie  
nista en  todo. 

ALGO DE LA HISTORIA DE LAS DOS LIGUíLLAS 

Viene todo es to  a cuento porque en  1946 la  Federación 
$e lucha que presidía don José  Miranda Junco logró el 
pr3pÓs1to de celebrar  una liguillarnterregional en  la que 
pir t ic iparon los equipos "Los Guanches" y "Ajódar" por 
L a s  Pa lmas ,  y " P é r e z  Abreu" y "Tinguaro" por Teneri-  
f e .  Fue  aquello un éxito s in  precedentes y el conocimien- 
to d e  los  luchadores y c lubs de aquella época s e  extendió 
de tal manera en todas l a s  i s l a s  que Manuel. Mar re rm,  

1 
"Cubanito" , "Araña", "Art i l lero",  "Camurria"  , "Pollo 
d e  Tegueste", "Pollo de San  Andrés",  "Pollo de Taco- 
ronte",  "Ramayo", e t c .  luchadores de una y o t r a  i s l a ,  
fueron tan populares e n  una como e n  o t r a  y el público 
acudía a los  recintos de lucha cada vez con m á s  interés  
y cada vez con m i s  conocimientosobre l a s  posibilidades 
de cada equipo o de cada 1uchador.En aquella ocasión s e  
proclamó campeón "Los Guanches" de Arúcas,  encabe- 
zados por  Manuel M a r r e r o ,  (Pollo d e  Buen Lugar1 y Jo- 
s é  Araña ,  (Pollo de Arúcas ) .  

P e r o  poco después,  unos m e s e s m k s  t a rde ,  ya metidos 
en el año 1947 , e l  "Ajódar" ,de  Guía, animado por el deseo 
d e  hacer  un  cuadro potente que defendiera la  "pila" lu- 

32 chístico d e  aquella zona, consiguió los  fichajes d e  Ma- 
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te preciso para una liguilla interregional que al margen

de los resul tados podría ser la base de que en un futuro
pr6ximo el deporte vernáculo aicanzara a encuadrarse
en un marco de máxima expetación en todas las islas.
¿ Ouién no recuerda o quién no sabe que el fútbol canarjo
tuvo su punto de arranque en la celebraci6n de las ligas
interregionales con participación de los dos campeones
y subcam peones de cada regional ?. Yo creo que cuando
un organismo federativo potente y con criterio fijo se em ­
peñe en acercar las relaciones de am bas federaciones y

laborar en beneficio de la lucha canaria sin prejuicio de
club ni luchadores, nuestro deporte alcanzará la alta meta
que viene buscando y que no se alcanza porque cada vez los
obstáculos nimios suelen ser mayores. Ojalá algún día,
y ITlUY pronto, esta liguil1a'interregional que vendría a
ser como la culminación de los campeonatos provincia­
les, se lleven a efecto y que yo lo vea para poderlo aplau­
dir. F al ta sólo voluntad, decisión y espíritu colaboracio­
nista en todo.

ALGO DE LA HISTORIA DE LAS DOS LIGUILLAS

Viene todo esto a cuento porque en 1946 la Federación
de lucha que presid'ía don José Miranda Junco logró el
~ropósito de'celebrar una liguilla interregional en la que
participaron los equipos liLas Guanches" y lIAjódar tl por
Las Palmas, y l1Pérez Abreu" y llTinguaro'1 por Teneri­
fe. Fue aquello un éxi to sin precedentes y el conocim ien­
to de los luchadores y clubs de aquella época se extendió
de tal manera en todas las islas que Manuel. MarrerOJ,
IJCubanito 11 , 11 Araña 11 , '!Artillero '!, lICamurria", IIpollo
de Tegueste Jl , lJpollo de San Andrés'J, l/Pollo de Taco­
ronte l!, IIRamayo", étc. luchadores de una,y otra isla,
fueron tan populares en una como en otra y el público
acudía a los recintos de lucha cada vez Con más interés
y cada vez con más conocimiento sobre las posibilidades
de cada equipo o de cada luchador. En aquella ocasión se
proclamó campeón IILos Guanches" de Arúcas, encabe­
zados por Manuel Marrero, (Pollo de Buen Lugar) y Jo­
sé Araña, (Pollo de ./\pÚcas).

Pero poco después, unos meses más tarde, ya metidos
en el año 1947, el 11 Ajódar ll

, de Guía, animado por el deseo
de hacep un cuadro poteJ1te que defendiera la l!pila'1 lu­
chística de aquella zona, consiguió,los fichajes de Ma-
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LIGUILLA INTERREGIONAL

La liguilla interregional se inició en Telde, cam.po de San
Gregario. Participaron los equipos" Maninidra ll , de Ingenio,
capitaneado por Abel Cárdenes, y ,"Rosario l' , de Tejina, que
acaudillaba Gregario Dorta', a la sazón,ambos campeones in­
dividuales en su regional respectiva. El lleno' fue impresio­
nante y el éxito deportivo también, pero todo tan fugaz que no
pa$ó de ahí. En la foto el equipo "Maninidra l' con Abel Cár­
denes al frente, uno de los favoritos de la segunda liguilla.
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nuel Mar re ro  y Araña ,  debilitando considerablemente a 
"Los Guanches" , al extremo de hacerlo desaparece r ,  i Ha- 
bíaprofesional ismo? No s e  puede asegura r ,  pero parece 
que s í ,  porque ni Manuel M a r r e r o  ni Araña s e  hubieran 
ido tan lejos  d e  no haber mediado algún incentivo que l e s  
diera motivo. Tenía el propósito el Ajódar, y a m i  m e  lo 
dijo don Francisco León Padrón,  hoy ya desaparecido y 
entonces presidente de! Ajódar ,  el deseo d e  que s u  club 
tuviera dos equipos; uno pa ra  luchar  en  los  encuentros 
interregionales con Tenerife  y otro pa ra  luchar  en  l a s  
competiciones locales; una vezqueel  "grande" s e  hubie- 
r a  clasificado. P e r o  como esto entonces no e r a  posible 
nada m á s  que en  teoría  y como a M a r r e r o  y Araña s e  l e s  
hacía muy lejos desplazarse a Guía para entrenar ,a!  ca- 
r e c e r s e  del contacto preciso en t re  los mismos hombres 
d e  un club y el d e  estos  hombres con los  direct ivos,  pa- 
r e c e  ;er  que l a s  relaciones s e  enfr iaron y hasta s e  per-  
dió el respeto,  dejando muy mal parada l a  autoridad del  
club y al mismo tiempo s e  quebró el sentido de respon- 
sabilidad de los luchadores. As í  vimos que en uno d e  los  
encuentros en que tenía que intervenir el Ajódar y e ran  
hombres esenciales  en la  luchada M a r r e r o  y Araña,  e s -  
tos no comparecieron y motivó una determinación fede- 
rat iva que imponía a Manuel ~ a r r e r o u n a s a n c i ó n d e  s e i s  
meses  d e  inh%bibilitación y a José Araña unmes;  por  últi- 
mo ,  al "Ajó?arr' ,que habíadado en  s u  l is ta  de luchadores 
los  nombres de Mar re ro  y Araña ,  una s e v e r a  amonesta- 
ción. 

Entonces e r a  secretar100 asesor  del "Ajódar1'don Este- 
ban S o s a  Molina, que hoy (1972)es juezcomarcabdeTe1- ~ 
de .  Nadie podrá dudar ,  ni yo tengomotivos para hacerlo,  l 
que don Esteban no intentara enaquel la  ocasión defender 
los in t e reses  v el prestigio d e  s u  club y luchadores. Y 
quizás en a r a s  d e  e s a  defensa removió Roma con Santia- 1 
gn y desde rep l i ca r  los  e sc r i tos  d e  la  Federación hasta 
enviar notar ios  a don José  Miranda Junco y a don Domin- 
go Cárdenes  Rodríguez, que e r a n ,  entonces presidente,  . ' 
y sec re ta r io  de l a  Federación,  hastaenviar  a l a  Federa-  
ción Española un recurso  d e  más d e  doce pliegos e sc r i -  
to ambas c a r a s  a un sólo espac io , loquemás  parecía  una 
novela que un recurso ,  hizo todo lo que habia que hacer .  
¿Consecuencias?.  Que s e  deshizo la  Federación de lucha 
a pesar  de que don José  Miranda Junco es t á  considerado 
todavía como el Presidente que mks ha proyectado Ea lu- 
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nuel Marrera y Araña, debilitando cansiderablem.ente a
IILos Guanches", al extremo de haceclo desaparecer, ¿ Ha­
bía profesionalismo? No se pLiede asegurar, ·pero parece
que si, porque ni Manuel Marrera ni Araña se hubieran
ido tan lejos de no haber mediado algún incentivo que les
diera motivo. Tenía el propósito el Ajódar, ya mí me lo
dijo don Francisco León Padrón, hoy ya desaparecido y
entonces presidente del Ajódar, el deseo de que su club
tuviera dos equipos; uno para luchar en los .encuentros
interregionales con Tenerife y otro para· luchar en las
c,ompeticiones locales; una vez que el "grandell se hubie­
ra clasificado. Pero como esto entonces no era posible
nada más que en teoría y como a Marrero y Araña se les
hacía muy lejos desplazarse a Guía para entrenar,al ca­
recerse del contacto preciso entre los mismos hom bres
de un club y el de estos hombres con los directivos, pa­
rece ser que las relaciones se enfriaron y hasta se per­
dió el respeto, dejando muy mal parada la autoridad del
club y al mismo tiempo se quebró el sentido de respon­
sabilidad de los luchadores. Así vimos Que en uno de los
encuentros en que tenía Que intervenir el Ajódar y eran
hombres esenciales .en lq. luchada Marrero y Araña 1 es­
tos no comparecieron· y motivó una determinación fede­
rativa que imponia a Manuel Mar~erounasancióndeseis
meses de inha.bilitación y a JO¡;;e Araña un mes; por últi­
mo, al ll Ajódar",quehabíadado en su lista de luchadores
los nom bre~ de Marrero y Araña, una severa amonesta­
ción.

Entonces era secretario o asesor del "Ajódar l ' don Este­
ban Sosa Malina, que hoy (1972)es juezcomarcatdeT-eI­
de. Nadie podrá dudar, ni yo tengo moti vos para hacerlo,
qué don Esteban no intentara enaquella ocasión defender
los intereses v el prestigio de su club y luchadores. Y
quizás en aras de esa defensa removió Roma con Santia­
goy desde replicar los escritos de la Federaci6n hasta
enviar notarios a cion Jase M iranda Junco y a do.n Dom in­
go Cá.rdenes Rodríguez, que eran, entonces presidente,
y secretario de la Federación, hasta enviar a la Federa­
ción Española un r:-ecurso de más de doce pliegos escri­
to ambas caras a un s610 espacio,loquemás parecía una
no·vela que un recurso, hizo todo lo que había que hacer.
¿ Consecuencias? Oue se deshizo la Federación de 1ucha
a pesar de que don José Miranda Junco está considerado
todavía como' el Presidente que mas ha proyectado la lu-



cha; pero don José Miranda Junco s e  cansó,  s e  abur r ió ,  
y aunque siguió en s u  puesto has ta l a  llegada del fal lo  f e -  
derativo nacional, que fue una alcaldada desde cualquier 
  unto d e  vis ta  que s e  mi re ,  renuncióal  cargo y con é l  s e  
fueron todos los  federativos. Más consecuencias:laligui- 
Ila interregional, que con tanto éxito deportivo y econó- 
mico s e  había celebrado por  p r i m e r a v e z ,  quedó interum- 
pida y l a  lucha -que e s  a lo que nosrefer irnos-  sufr ió un 
nuevo ecl ipse que cas i  Ilegóa paral izar  suact ividad,  pe- 
r o  que efectivamente l a  paral izó oficialmente. ¿ Quien tu- 
vo l a  culpa? S i  hoy, después d e  25 años l e  preguntára- 
mos uno a uno d e  los  que aíin viven que como fue aquello 
y quienes tenían l a  razón,  seguro que cada uno d i r í a  que 
l a  razón estaba de s u  parte .  P e r o  s i  l e  pudiéramos pre- 
guntar a l a  lucha canaria  que quién tuvo l a  culpa, seguro 
que dirá:  "todos, menos yo, que he s ido  l a  única perju-  
dicada". 

E s t e  tema e s  amplís imo,  pero el motivo de e s t e  l ibro 
no e s  nada m á s  que el d e  a i r e a r  algunos casos  como es -  
t e ,  por  s i  pudieran s e r v i r  en el presente y en e l  futuro 
pa ra  s a c a r  alguna experiencia y que no s e  vuelvan a r e -  
pet i r .  

El  Ajódar ,  por supuesto,  también sequemó en el fue- 
go d e  l a  pasión. 

LA SEGUNDA LIGUILLA 

Andando los años,  a l lá  por el año 1959, l a s  Federa-  
ciones d e  Tenerife  y de L a s  Pa lmas  llegaron a un acuer-  
do pa ra  intentar poner en marcha nuevamente l a  liguilla 
interregional, aprovechando que en  todas l a s  is las  el in- 
t e r é s  que despertaban l a s  luchadas e r a  tal que en cual- 
quiera d e  el las  s e  llenaban los  locales  pa ra  ve r  los  cn- 
cuentros.  Presidían entonces l a s  Federaciones respec-  
t ivas,  don Luis  Doreste  Si lva por L a s  Pa lmas  y don Fe-  
l ix  Alvaro Acuña Dorta  por Tenerife .  Y tomaron parte  
en  e s tos  encuentros los  equipos Maninidra y Vencedor, 
por L a s  Pa lmas  y Hespérides y Rosario,  por Tenerife .  
S e  hizo el calendario, s e  concretaronlas  bases y s e  ce- 
lebraron los dos  p r imeros  encuentros. El  día 23 d e  Agos- 
to d e  1959 lucharon en  Las Pa lmas ,  Maninidra y Rosa- 
r i o ,  y e n  Tenerife ,  Hespérides y Vencedor. En es t e  ú1- 
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cha; pero don José Miranda Junco se cansó, se aburrió,
y aunque siguió en su puesto hasta la llegada del fallo fe­
derativo nacional, que fue una alcaldada desde cualquier
punto de vista que se mire, renunció al cargo y con él se
fueron todos los federativos. Más consecuencias:laligui­
11a interregional, que con tanto éxito deportivo y econó­
mico se había celebrado por primera vez"qued6 interum­
pida y la lucha .,..que es a lo que nos referimos- sufri6 un
nuevo eclipse que casi llegó a paralizar su actividad, pe­
ro Que efectivamente la paraliz6 oficialmente. ¿ Quien tu­
vo la culpa? Si hoy, después de 25 años le preguntá.ra­
mas uno a uno de los que aún viven Que como fue aquello
y Quienes tenían la razón, seguro que cada uno dirí,a que
la razón estaba de su parte. Pero si le pudiéramos pre­
guntar a la lucha canaria que Quién tuvo la culpa, seguro
que dirá: "todos, menos yo, que he sido la única perju­
dicada".

Este tema es amplísimo, pero el motivo de este libro
no es nada más que el de airear algunos casos como es­
te, por si pudieran servir en el presente y en el futuro
para sacar alguna experiencia y que no se vuelvan a re­
petir.

El Ajódar, por supuesto, también se quemó en el fue­
go de la pasión.

LA SEGUNDA LIGUILLA

Andando los años, allá por el año 1959, las Federa­
cione§: de Tenerifeyde Las Palmas llegaron a un aCuer­
do para intentar poner en marcha nuevamente la liguilla
interregional, aprovechando que en todas las islas el in­
terés que despertaban las luchadas era tal que en cual­
quicra de ellas se llenaban los locales para ver los' en­
cuentros. Presidían entonces las Federaciones respec­
tivas, don Luis Doreste Silva por Las Palmas y don Fé­
lix Alvaro Acuña Dorta por Tenerife. Y tomaron parte
en estos encuentros los equipos Maninidra y Vencedor,
por Las Palm,as y Hespérides y Rosario, por Tenerife.
Se hizo el calendario, se concretar~nlas bases y se ce­
lebraron los dos primeros encuentros. El día 23 de Agos­
to de 1959 lucharon en Las Palmas, Maninidra y Rosa­
rio, y en Tenerife, Hespérides y Vencedor. En este úl-



timo encuentro s e  produjeron irregularidades arbitrales 
aue tuvieron como consecuencia la ret irada de Vencedor 
del t e r re ro  en desacuerdo con ciertadecisióndel árbitro. 
Hubo protestas, hubo escri tos,  e tc . ,  e tc . ,  y al domingo 
siguiente, el día 30 de agosto, en Tenerife lucharon Ro- 
sario-Hespérides y en Las PalmasVencedor-Maninidra 
Los encuentros señalados para el día se i s  de septiem- 
bre,  Vencedor-Rosario en Las Palmas,  y Hespérides- 
Maninidra en Tenerife, no s e  llegarona celebrar porque 
s e  había encendido de nuevo l a  pólvora del desacuerdo. 
Y desde entonces la liguilla pasó a dormir el sueño de  
los justos y sólo s e  celebraron encuentros interregiona- 
les  Qe no tenían más  finalidad que mantener el interés 
por l a  lucha y no dejarla mor i r ,  inyectándole e s a  "peni- 
cilina" del remedio que no e r a  más  que un remiendo en 
relación con el f in que s e  perseguía. 

De nuestro archivo particular hemos sacado notas y 

reseñas que ofrecemos al lector, pero nos guardamos 
otros documentos que no consideramos sea  ahora,la oca- 
sión .de a i rear .  Aquello fue un mal w s o  v como siempre.  . . 
las consecuencias las pagó l a  lucha canaria. 
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timo encuentro se produjeron irregularidades arbitrales
que tuvieron como consecuencia la retirada de Vencedor
del terrero en desacuerdo con cierta decisión del árbitro.
Hubo protestas, hubo escritos, etc., etc. J yal domingo
siguiente, el día 30 de agosto, en Tenerife lucharon Ro­
sario-Hespérides y en Las Palmas Vencedor-Maninidra
Los encuentros señalados para el día seis de septiem­
bre' Vencedor-Rosario en Las Palmas, y Hespérides­
Manin-idra en Tenerife, no se llegaron a celebrar porque
se había encendido de nuevo la pólvora del desacuerdo.
y desde entonces la liguilla pasó a dormir el sueño de
los justos y sólo se celebraron encuentros interregiona­
les que no tenían más finalidad que mantener el interés
por la lucha y no dejarla morir, inyectándole esa Ilpeni_
cilina ll del remedio que no era más que un remiendo en

. relación con el fin que se perseguía.

De nuestro archivo particular hemos sacado notas y
reseñas que ofrecemos al lector, pero nos guardamos
otros documentos que no consideramos sea ahora, la oca­
sión.de airear. Aquello fue un mal paso y como siempre,
las consecuencias las pagó la lucha canaria.

35



E s t a s  fueron l a s  a l en t ado ra s  not ic ias  propagando l a  Li- 
guilla: 

EL DOMINGO COMIENZA LA LIGUILLA 
INTERREGIONAL 

"Por primera vez en la historia de la lucha ca- 
naria los equipos disputarán un titulo nacional" 

Las Palmas: "Maninidra"-I'Rosario", d e  Valle Guerra .  
En Tenerife: "Hesp6rides"-"Venced&. 

Ayer tarde, t r a s  laboriosas char las  telefónicas en t r e  l a s  
Federaciones d e  Las  Palmas y Tenerife, quedó ultimado el 
calendario delaLiguilla Interregional de  lucha canar ia ,  en  l a  
que participan cuatro equipos, los clasificados e n l o s  respec- 
tivos campeonatos: por L a s  Paimas "Maninidre" y "Vence- 
dor"; por Tenerife; "HespBrides " y "Rosario". 

P o r  pr imera  vez pues, en  La historiade l a  lucha canaria he 
ahf destacada l a  labor federativa, los equipos d e  luchadores 
van a participar en  una competición d e  carácter  nacional ,dis- 
putando un título máximo de Espaila. 

El calendario ha quedado establecido así: 

Día 23 d e  Agosto: 

En Las  Palmas: "Maninidra" - "Rosario". 
En Tenerife: "Hespérides" -   vence do^". 

Día 30 de Agosto. 

En Tenerife: "Rosario" - "HespBrides" 
En Las  Palmas: "Vencedor" - "Maninidra" 

Día 6 de Septiembre: 

E n  Las  Paimas: "Vencedor" - "Rosario" 

Dfa 13 de Septiembre: 

En Tenerife: "HeZ;péridesfl - "Maninidra" 

Día 20 da Septiembre: 3 

96 En Las Palmas: "Vencedor" - "Hespérides". 
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Estas fueron las alentadoras noticias propagando la Li­
guilla:

EL DOMINGO COMIENZA LA LIGUILLA
INTERREGIONAL

HPor primera vez en la historia de la lucha ca­
naria. los equipos disputarán un título nacional"

Las Palmas: I1Maninidratl_ I1 Rosario ll , de Valle Guerra.
En Tener-ife: "Hespérides"_"Vencedor".

Ayer tarde, tras laboriosas charlas telefónicas entre las
Federaciones de Las Palmas y Tenerife, quedó ultimado el
calendario de la Liguilla Interregio·nal de lucha canaria, en la
que participan cuatro equipos, los cJasificados en Jos.respec­
tivos campeonatos: por Las Palmas llManinidra" y 11 Vence­
dor"; por Tenerife,. "Hespérides u y llRosario".

Por primera vez pues, en la historia de la lucha canaria he
ahí destacada la labor federativa, los equipos de luchadores
van a participar en una competición de cat"ácter nacional,dis­
putando un título máximo de Espaila.

El calendario ha quedado establecido así:

Oía 23 de Agosto:

En Las Palmas: "Maninidratl _ "Rosario lt •

.En Tenerife: "Hespérides" - "Vencedor lt •

Oía 30 de Agosto:

En Tenerife: IIRosario ll - "Hespérides"
En Las Palmas: llVencedorll _ "Maniniclra l1

Día 6 de Septiembre:

En Las Palmas: IlVencedor ll _ "Ro$arioll

Día 13 de Septiembre:

En Tenerife: "Hespérides ll _ IlManinidra"

Día 20 de Septiembre: '

En Las Palmas: "Vencedor" _ lIHespérides tl •



Día 27 de Septiembre: 

En Tenerife: "Rosario" - "Maninidra" 

Dla 4 d e  OctuLre: 

En Tenerife: "Hespérides" - "Rosario" 

Día 11 d e  Octubre: 

En L a s  Palmas: "Maninidra" - "Vencedor" 

D í a  18 d e  Octubre: 

En Tenerife: "Rosario" - "Vencedor" 
En L a s  Palmas:  "Maninidra" - "Hespérides" 

Este calendario ha sido acoplado d e  acuerdo con l a s  calen- 
dar ios  d e  fútbol d e  l a  P r i m e r a  y Segunda División. 

P o r  L a s  Palmas  participarán en  l a  citada competioión,que 
tiene c a r á c t e r  nacional, a doble vuelta,  por puntos, jugándo- 
se e n  Tenerife y L a s  Palmas:  "Maninidra" y "Vencedor", par  
Tener i fe  lo harán "Hespérides" de La Laguna y "Rosario" d e  
Valle Guerra .  

Los equipos d e  l e  liguilla es tarán  capitaneados por: 

"Maninidra". Abél Cárdenes  (Pollo de Vegueta). 

"HespBrides": José Rodríguez (Pollo d e  Lascanteras l .  

"Rosario": Gregoria Dorta (Polla de la Cadera) .  

"Vencedor": Alfredo Martín (Palmerel .  
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Día 27 de Septiembre:

En Tenerife:

Día 4 de Octubre:

En Tenerife:

Día 11 de Octubre:

11Rosario" _ t1Maninidra lt

"Hespérides 11 _ lIRosario"

En Las Palmas: "Manini~ral1 _ IlVencedor11

Día 18 de Octubre:-

En Tenerife: t1Rosario" - "Vencedor"
En Las Palmas: "Maninidra ll - IIHespérides ll

Este calendario ha sido acoplado de acuerdo con los calen­
darios de fútbol de la Primera y Segunda División.

Por Las Palmas participarán en la citada competición,que
tiene carácter nacional, a doble vuelta, por puntos, jugándo­
se en Tenerife y Las Palmas: IIManinidra" y ','Vencedor", por
Tenerife lo harán IIHespérides ll de La Laguna y 11Rosario" de
Valle Guerra.

Los equipos de la liguilla estarán capitaneados por:

11 Maninidratl. Abél Cárdenes (Pollo de Veguetal.

llHespérides ll : José Rodríguez (Pollo de LasCanterasJ.

I1Rosario": Gregorio Dorta (Pollo de la Cadera).

11Vencedor ll : Alfredo Martín (Palmero).
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LIGUlLLA INTER-REGIONAL DE LUCHA CANARIA 

*TA TARDE EN TELDE, PRTMERA JORNA 
DA DE LA COMPETICION NACIONAL TE- 
NERIFE - LAS PALMAS 

Maninidra y Rosario a por los dos puntos 

Esta tarde, en Telde, s e  iniciará la Liguilla Interregional, 
d e  cáracter  nacional, midiendo sus fuerzas los potentes equi- 
eos ,. "Maninidra", da Icgenio, Campeón d e L a s  Palmas,  y "Rg 
sar io" ,  d e  Valle Guerra ,  Sub-campeón de Tenerife. Este cho- 
que ha despertado gran interés par  s e r  é s t a l ap r imeravez  en 
la historie de l a  lucha canaria que los equipos de l a s  Islas Ca- 
nar ias ,  participan enuna competición oficialmente reconoci- 
da por l a  FederaciCn Espefiola de Lucha. 

Para-es ta  pr imera  jornada de Liguilla s e  ha elegido la lo- 
calidad d e  Telde como homenaje a una afición que no ha re-  
gateado esfuerzos  para colaborar con el l i e jo  deporta cana- 
r io .  

El local donde tendrá lugar esteencuentroha sido ampliada 
y datado su ruedo d e  numerosas s i l las ,  lo  que da rá  un aforo 
aceptable, aunque reducido. 

En la misma fecha y hora, en  Tenerife - L a  Laguna -, se 

.jugará qtro encuentro de l a  misma competiciónentree1"Hes- 
p6rides1', da  La Laguna, Campeón de Tenerife y "Vencedor", 
de  Las  Palmas,  sub-campeón local. 

Maninidra s e  presentara esta tarde en  el terreno oon todos 
sus hombres, incluido Abel Cárdenes, considerado e l  puntal 
más fuerte del Archipiélago, qua.tendrá que medir s u  pode- 
r ío  con Gregorio Dorta, Sub-Campeón individual de  Tenerife. 

Esta  competición que e s  a dobla vuelta, s e  dilucidare por 
puntos, a razbn d~ dos para e l  ganador, cero a l  derrotado y 
uno para cada cn los casos  d e  empate. 

De seguro que toda l a  afioión luchictica da la is la ,  se da rá  
cita esta tarde en Telde para presenciar es ta  agarrada,  que 
s e  presenta rodeada del máximo interás .  

De Ingenio s e  nos dice que s e r án  muchos los seguidores del 
equipo campeón que s e  desplace a Telde para animar a su s  
muchaohos en l a  conquista del titulo. 
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LIGUILLA INTER·REGlONAL DE LUCHA CANARIA

ESTA TARDE EN TELDE, PRlMERA JORNA
DA DE LA COMPETICION NACIONAL TE-
NERIFE·LAS PALMAS .

Maninidra y Rosario a por los dos puntos

Esta tarde, en Telde, se iniciará la Liguilla Interregional,
de cárácter nacional, midiendo sus fuerzas los potentes equi­
pOS,' "Maninidra", de Ingenio, Campeón.deLas Palmas, y liRa
~arioH, de Valle Guerra, Sub-campeón de Tenerife. Este che:
q.1.l:e ha despertado gran interés por ser ésta la primera vez en
la historia de la lucha canaria que los equipos de las Islas Ca­
narias, participan anuna competici6n oficialmente reconoci­
da por la Federación Española de Lucha.

Para "esta primera jornada de liguilla se ha elegido la lo­
calidad de Telde como homenaje a una afición que no ha re­
gateado esfuerzos para colaborar con el 'viejo deporte cana­
rio.

El local donde tendrá lugar este encuentro ha sido ampliado
y dotado su ruedo de numerosas sillas, 10 que dará un aforo
aceptable, aunque reducido.

En la misma fecha y hora, en Tenerife _ La Laguna -, se
-jugará Q.tro encuentro de la misma competici6iléntreel 11 Hes­
pérides", de La Laguna, Campeón de Tenerife y "Vencedor",
de Las Palmas, sub-campeón local .

. Maninidra se presentará estd. tarde en el terreno con todos
sus hombres, incluido Abel Cárdenes, considerado el puntal
más fuerte del Archipiélago, que"tendrá que medir su pode­
río con Gregorio Dorta, Sub-Campeón indivídual de Tenerife.

Esta competición que es a doble vuelta, se dilucidartl. por
puntos, a razón dl.- dos para el ganador, cero al derrotado y
uno para cada en los casos de empate.

De seguro que toda la afición luchística de la isla, se dará
cita esta tarde en Telde para presenciar esta agarrada, que
se presenta rodeada del máximo interés.

De Ingenio se nos dice que serán muchos los seguidores del
equipo ca",:\pe6n que se desplace a Telde para anirhar a sus
muchachos en la conquista del título.

23-8-19$



COMENZO LA LIGUILLA INTER-REGIONAL 
DE LUCHA CANARIA 

CLARA VICTORIA. EN UN AMBlENTE DE 
GRAN DEPORTNIDAD DEL MANINIDRA 

En Tenerib se encendió la pólvora de la riva- 
lidad: 
Vencedor abandonó el terrero disconforme con 
una decisión. 

El domingo dió comienm, simultáneamente en Las  Palmas 
y Tenerife, l a  liguilla Interregional, en l a  cual participan dos 
equipos por cada regional: "Meninidra" y "Vencedor" por Las  
palmas'y '1He~pérides" y "Rosario" por Tenerife. 

E n  Telde s e  enfrentaron "Maninidra".CampeóndeLas Pal- 
mas  y "Rosario", Sub-campeón d e  Tenerife,venciendo el ''M* 
ninidra" por 12-9; en La Laguna lo hicieron "Hespérides", 
Campeón de Tenerife y "Vencedor", SubcampeÓndeLas Pal- 
m a s ,  abandonando e s t e  equipo cuando e l  marcador sefialaba 
9-7 a favor de  los vecinos. 

Por  lo que respecta  a l a  luchada de Telde, que presenció el 
Presidente de  la Federación Car.aria, con asistenciadaund* 
legado federativo tinerfeqo, se desarrolló. en una tbnica de 
gran depoktividad, s in  perder La emoción e n n i n g h  momento. 
Arbitró el coligiado canario señor  Navarro, que tuvo una ac- 
tuación impecable. 

La figura de l a  jornada fuá Abel Cardenes, capitán de Los 
suraños,  que eliminó a s e i s  contrarios, entre  ellos Gregorio 
Dorta, Chicharro, Paco Dorta y Chaval, s i n  que ninguno pu- 
diera  darle una sola lucha. Destacaron por Rosario: Gregorio 
Dorta, Chaval y Nono Ramos. 

En La Laguna, "Hespérides" y " V e n c e d ~ r ' ~  midieron sus  
fuerzas. Cuando el marcador. registraba 9-7 a favor de los 1- 
guneros, en una agarrada entre  "Pollo d e  Las  Canteras"  y 
Drlanda, la decisión del colegiado tinerfefio di6 motivo a una 
reclamación canaria, que a l  no s e r  atendida motivó el aba* 
dono del equipo de Las  Palmas.  No poseemos más  i n f ~ r m e s  
con raspecto a e s t a  luchada. 

L a s  Palmas,  25 -8 - 1959. 
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COMENZO LA LIGUILLA INTER-REGlONAL
DE LUCHA CANARIA

CLARA VICTORlA,EN UN AMBIENTE DE
GRAN DEPORTIVIDAD DEL MANINIDRA
SOBRE ROSARIO 112 - 9).

En Tenerife se encendió la pólvora de la riva­
lidad:
Vencedor abandonó el terrero disconforme con
una decisión.

El domingo dió comienzo, simult&neamente en Las Palmas
y Tenerife, la liguilla Interregional, en la cual participan dos
equipos por cada regional: "Maninidra" y "Vencedor" por Las
Palmas'y '~Hespéridesll y llRosario11 por Tenerife.

En Telde se el1frentaron "Maninidrall.CampeóndeLas Pal­
mas y "Rosario", Sub-campeón de Tenerife ,venciendo al liMa
ninidra ll por 12-9; en La Laguna lo hici.eron lIHespéridesll~
Campeón de Tenerife y "Vencedor", SubcampeóndeLas Pal­
mas I abandonando este equipo cuando el marcador señalaba
9-7 a favor de los vecinos.

Por lo que respecta a la luchada de Telde t que presenció el
Presidente de la Federación Car-~ria, con asistencia de un de­
legado fed.erativo tinerfe~o. se desarrolló. en una tónica de
gran deportividad t sin perder la emoción en ningún momento.
Arbitró el colegiado canario señor Navarro, que tuvo una ac­
tuación impecable.

La figura de la jornada fué Abel Cárdenes, capitán de los
sureños, que eliminó a seis contrarios, entre ellos Gregorio
Dorta. Chicharro, Paco Dorta y Chaval, sin que ninguno pu­
diera darle una sola lucha. Destacaron por Rosario: Gregorio
Dorta 1 Chaval y Nono Ramos.

En La Laguna, "Hespérides!l y ItVencedor'~ 'midieron sus
fuerzas. Cuando el marcador. registraba 9-7 a favorde los la­
guneros, en una agarrada entre 11 Pollo de Las Canteras 11 y
Orlando, la decisión del colegiado tinerfeño di6 motivo a una
reclamación canaria, que al no ser atendida motivó el aba~

dono del equipo de Las Palmas. No poseernos más informes
con r&specto a esta luchada.

Las Palmas. 25 - 8 - 1959 ..
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EL HESPERIDES GANO AL VENCEDOR 

UD inexplicable actó de indisciplina colectiva 
del conjunto canario 

P e s e  a l  fuer te  ca lor  re inante ,  el grueso  d e  l a  afición a l a  
Lucha Canar ia  ocupaba c a s i  l a  totalidad del verde  Campo de 
L a  Manzanilla. Y a l a  hora f i jada ,  haoen suapariciÓnen61 te- 
rrero los  olubs "Real Hespérides", -;irr.peÓn provincial y e l  
subcampeón d e  l a  i s la  vecina, Vencedor. Forman e l  jurado 
los  federativos señores  don Miguel Feria,don Victoriano Ríos 
y don José Antonio Martin. 

Los capitanes de ambos equipos echansuer te ,  en presencia 
del á rb i t ro  Juan Marpepo C a b r e r a ,  correspondiéndole s a l i r  
al conjunto rea l i s ta  y es Melquíades Amador quien se encar- 
ga de e l iminar  a Zaragoza ,  del "Vancsdar", por dos  desvÍas. 
Feluco, p o ~  Las P a l m a s ,  se a g a r r a  oon,Diego T o r r e s  del 
Hespér ides ,  cayendo Torres por "garabato", luchada Bsta en  
l a  que se pusieron d e  manifiesto l a s  grandes  colidiciones del 
derro tado y ganador. En el t e r r e r a ,  p a r  e l  " Hespérides,",  
Melquíades Amador f rente  a "Panchillo", siendo é s t e  Último 
quien se encarga  d e  poner f u e r a d e c o m b a t e a  Melquiades . P o r  
el equipa campeón es Celestino Reyes quien brega cbn Feluco, 
con quién da  en t i ~ r r a  Celestino por cogidademusloy un t r a s  

"aéreo". Agustín Mesa  se deshace  d e  Panchillo por s u s  
ya c lás icos  desvios. De nuevo es CelestinoReyes qfiien se ve 
l ibre  del Pollo d e  "Vencedor" por  una mediare torc iday t r a s -  
p iés .  S a l o  por el "Vencedor" Francisco  J i rnénezíPol lode  l o s  
Reyes) ,  que elimina a Agustin Mesa  después d e  e s t a r  lucha a 
lucha. Y vuelve a l  t e r r e r a  ese valiente y gran  luchador que 
es Celestino Reyes ,  quien por un magis t ra l  t raspiés  y unacon 
t raburra  vence a Fernandillo. Luis  RodrÍguer,el cé1ebre"Po- 
110 del Estadio", se deshace del "Pollo de IosReyes" por e s a  
famosa  lucha que tantos triunfos le ha proporcionado, que es 
l a  soberbia levantada ante l a  cual no hay quien se r e s i s t a .  

P o r  e l  "Vencedor" es Alfredo Martín (Palmero),quien pone 
f u e r a  d e  combate a Celestino Reyes ,  por poder ,  s i n  que e n  
~ ~ ~ d a d e ~ c a ~ t r e m o s  en &te que antoño fuera un potente pun- 
ta l ,  nada d e  extraordinario; m i s  bién notamos que los  años 
no pasan en balde. "El Pollo del Estadio" se enfrentaconOr-  
lando Sánohez (El Estudiante) librando a s u  eruipo d e  esa te- 
r r ib lepesadi l la  que es el del Estadio,por cangoy cogide.de mus- 
lo ,  no s i n  que antes  Luis RodrÍguei d i e r a  una al Estudiante. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

40

EL HESPERIDES GANO AL VENCEDOR

Un. inexplicable aetó de indisciplina colectiva
del conjul1;to canario

Pese al fuerte calor r,einante. el. grueso de la afición a la
Lucha Canaria ocupaba casi la totalidad del verde Campo de
La. Manzanilla. Y a la hora fijada, hacen su aparición en él te­
rrero los clubs "Real Hespérides IJ , ':"'lmpeón provincial y el
subcampeón de la isla vecina, Vencedor. Forman el jurado
los ,federativos señores don Miguel Feria ,don Victoriana Ríos
y don Jose Antonio Martín.

Los capitanes de ambos equipos eCRansuerte, en presencia
del árbitro Juan Marrara Cabrera, correspondiéndole salir
al ccnjunto realista y es MelquÍades Amador quien se encar­
ga de eliminar a Zaragoza t del llVencedor ll , por dos desv[os.
Feluco, por Las Palmas, se agarra con,Diego Torres, del
Hespérides, cayendo Torres por IIgarabato", luchada ésta en
la que se pusieron de manifiesto las g"randes condiciones,del
derrotado y ganador. En el terrero, por el 11 Hespérides. '1 ,

Melquíades Amador frente a "Panchillo", siendo este último
quien se encarga de poner fuera de combate a Melquíades. Por
el equipo campeón es Celestino Reyes quien brega cbn Fel"uco,
con quien da en tierra Celestino por cogida de muslo y un tras­
piés" IIaéreo". Agustín Mesa se de~hace de Panchillo por sus
ya clásicos desvíos. De nuevo es Celestino Reyes qC1ien se v"e
libre del Poll~ de IIVencedor ll por una media retorcida: y tras­
piés. Sale por el I1Vencedor" Francisco Jiménez (Pollo de los
Reyes), Que elimina a Agustín,Mesa después de estar lucha a
lucha. y vuelve al terrero ese valiente y gran luchador que
es Celestino Reyes; Quien por un magistral traspiés y una co!!:
traburra vence a Fernandillo. Luis Roddguez,eI celebre "Po­
llo del Estadio ll , se deshace del IIpollo de los R,eyes lt por esa
famosa lucha que tantos triunfos le ha prop~rcionado, que es
la soberbia levantada ante la cual no hay quien se resista.

Por ell'Vencedor lt es Alfredo Martín (Palmero),Quienpone
fuera de combate a Celestino Reyes, por poder, sin que en
verdad"encontremos en éste que antaño fuera un poten fe pun­
tal, nada de extraordinario¡ "mb.s biÉ:in notamos que los años
no paSan en balde. IIEI Pollo del Estadio" se enfrentaconOr­
landa Sánchez (El Estudiante) librando a su ec:;uipo de esa te­
rrible pesadilla que es el del Estadio, por cangoy cogida de mus­
lo, no sin que antes Luis Rodríguez diera una al Estudiante.
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Machín, de Lanzarote y Martín en una Iburra".Martíncoge
el pantalón al es tilo del Hierro.
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"El Pollo d e  S a n  Antonio", d e r r i b a a  Alfredo Martín (Palme- 
rol oor contracadera .  Orlando Sánchez  s e  deshace d e  Matea 
Rodríguez, no s in  que también MateoRodr íguetdiera  una vez  
en  t ie r ra  con Orlando. De nuevo e l  Pol lade  S a n  Antonio, por 
una re torc ida  y desvío, s e  deshace del temible Agustín Diep- 
pa, O r l a d o ,  que permanece  irnbatido, d e r r i b a  a Juanito d e  
La Rosa ,  por contragarabato y media burra.Ramón Rojaven- 
ce magníficamente al Pollo d e  la Oliva por  cogida d e  muslo y 
agachadilla.  

Hasta e s t e  momento el marcador  señala  una ventaja d e  dos  
luchas a favor  del "Real Hespérides"; es deci r  "Vencedor" 7; 
"Hespérides'" 9. 

Y son Orlando Sánchez  "El Estudiante", por l o s  v is i tantes ,  
y José Rodríguez "Pollo d e  L a s  Canteras" Los que  en  medio 
d e  la mayor  expectación querecoydamos,"agarran". E l  "Po- 
llo da  Las Canteras", que ha ent rado enfranca  períodode re- 
cuperación, da  l a  p r i m e r a  a l  Estridiante, por unalevantadade 
antología, y l a  segunda por  una cont racadera ,  luchadas llenas 
d e  emoción. Y aquí surgió  l o  que no tenía parqué suceder .  El 
á r b i t r o  coniulta a l a  m e s a  y é s t a ,  únanimemente,daporcaido 
a Orlando, l o  que produce c ier to  males tar  en l a s  f i las  del 
"Vencedor", que jaleados por sus incondicionales -el marca-  
d o r  r e g i s t r a  10-7- se niegan a continuarluchando, pues esti- 
man que l a  seguda lucha, en l a  que e l"Pol lodeLasCanteras ' :  
der r ibó  a O r l a d o ,  debe ser dada por revuelta.  

Es t imamos no tiene precedente e s a  acto totalmente antide- 
portivo dado por e l  club "Vencedor", máxime sabiendo que 
contra ese fa'!o que e l los  es t imaron injusto, c a b e n l o s r e c u r -  
s o s  del reglamento raoientemente aprobado por l a s  Federa-  
ciones Provinciales. 

Tampoco c r e e m o s  sea muy deportlvo,quedigamos, que las 
luchadores no obedecieran a l  capitkn d e  s u  equipo, n i  siquie- 
ra  a l  delegado del mismo,  ni Los gr i tos  ni ademanes tan en  
desuso por e s t a s  latitudes, ni alcanzamos a comprender  la 
re i te rada  presencia  e n  el t e r r e r o  d e  Orlando, cuando e l  juez 
del Campo ordenaba l a  sa l ida  d e  un luchador d e  s u  conjunto. 

La lucha canaria,es nobleza, caballerosidad, y no aotitudes 
improcedentes como l a  que e s e  equipo Sub-campeón d e  L a s  
P a l m a s  d i e r a  ante  e l  grueso  d e  l a  afición tinerfeiía ¿ S e r í a  l a  
ocasión buscada p a r a  l a  r e t i r e d a  cuandocaidos todos los  pun- 
ta les  del Vencedor y e l  marcador  señalaba 10-7, s e  considerb 
perdido e l  encuentro? .  

"Media Cadera" 
Jornada Deportiva 
24-8 - 59' 
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"El Pollo de San Antonio", der.riba a Alfredo MarHn (Palme­
ro) por contracadera. Orlando S&nchez se deshace de Mateo
Rodríguez, no sin Que también Mateo Rodríguetdiera una vez
en tierra con OrJando. De nuevo el Polla de San Antonio, por
una retorcida y desvío, se deshace del temible Agustín Diep­
pa, Orlando; que permanece imbatido, derriba a Juanito de
La Rosa, por contragarabato y media burra.Ram6n Roja ven­
ce magníficamente al Pollo de la Oliva por cogida de muslo y
agachadilla. .

Hasta este momento el marcador señala uná ~entaja de dos
luchas a favor del uReal Hespérides"j es decir "Vencedor-" 7j
"Hespérides"1I 9.

Y son Orlando Sánchez "El Estudiante ll , por los visitantes,
y José Rodríguez Ilpollo de Las Canteras" los que en medie
de la mayor expectación que recordamos ,"agarranll. El tlpo_
110 de Las Canteras", que ha entrado en franco período de re­
cuperación" da la primera al Estudiante, por una levantada de
antología, y la segunda por una contra,cadera, luchadas llenas
de emoción. Y aquí surgió lo que no tenia porqué suceder. El
&rbitro consulta a la mesa y ésta, út1animemente,daporcaido
a Orlando, Jo que produce cierto malestar en las filas del
uVencedort.l, que jaleados por sus incondicionales -el marca­
dor registra 10-7- se niegan a continuar luchando, pues esti­
man que la seguda lucha, en la que el"PollodeLasCanteras':
derribó a Orlando, debe ser dada por revuelta.

Estimamos no tiene preceden'te ese acto totalmente antide­
portivo dado por el club "Vencedor", m&xime sabiendo que
contra ese fa~~o que ellos estimaron injusto, caben los recur­
sos del reglamento recientemente aprobado por las Federa­
ciones Provinciales.

Tampoco creemos sea muy deportivo, que digamos , que los
luchadores ne obedecieran al capltofln de su eq·uipo, ni siquie­
ra al delegado del mismo, ni los gritos ni ademanes tan en
desuso por estas latitudes, ni alcanzamos a comprender la
reiterada presencia en el terrero de Orlando, cuando el juez
del campo ordenaba la salida de un luchador de su conjunto.

La lucha canaria"es nobleza, cabal1erosidad, y no actitudes
improcedentes como la que ese equipo Sub-campeón de Las
Palmas diera ante el grueso de la afición tinerfefia ¿ Sería la
ocasión buscada para la retirada cuando ca idos todos los pun­
tales del Vencedor y el marcador señalaba 10-7, se consideró
perdido el encuentro? .

"Media Caderall

Jornada Deporti va
24-8 - 59' 41



Continúa la liguilla interregional 

Maninidra y Vencedor disputarán los dos puntos 
en el Campo España el próximo domingo. 

Continuando con La liguilla interregional , el domingo se ca- 
Lebrark la segunda jornada, correspondiendo a Las Palmas 
la luchada entre el "Maninidra" y el "Vencedor" (ambos loca- 
les) ,  en el Campo España; y en Tenerife, "Rosario" - "Hes- 
&ridesl', en Valle Guerra. 

Aclarando lo sucedido en Tenerife, "Hoja del Lunes" de  
Santa Cruz s e  hace eco de la injusticia que se cometió con el 
equipo de Las Palmas,enlsdecisiÓnerrÓnea de dar  por caído 
a Orlendo, cuando fue éste el ganador del encuentro. 

Por  otra parte nos aclara el equipo de San Nicolás que no 
hubo tal abandom del terrero,  sino que el público, indignado 
por el fallo, invadió el terrero y no permitió la continuación 
de la luchada hasta que no fuera rectificado el e r ro r .  

Estos hechos, aunque son siempre lamentables, dan idea 
del interés que despiertan estas competiciones interregiona- 
les ,  aunque sea  conveniente frenar las  pasiones y llenarse de 
imparcialidad para poder encauzar el deporte. 

"Maninidra" y "Vencedor" t e n d r b  el domingo una buena 
agarrada. 

Efectivamente agarraron y s e  acabó con este  choque I'a ini- 
ciada segunda liguilla interregional. Al domingo siguiente q u ~  
do suspendida. 
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Continúa la liguilla interregional

Maninidra y Vencedor disputarán los dos punto,;
en el Campo España el próximo domingo.

Continuando con la 1iguilla interregional, el domingo se ce-.
lebrar€lla segunda jornada, correspondiendo a Las Palmas
la. luchada entre el llManinidra" y el tlVencedor l1 (ambos loca­
les), en el Campo España'¡ y en Tenerife, "Rosario ll _ "Hes_
-pérides", en Valle Guerra.

Aclarando lo sucedido en Tenerife, "Hoja del Lunes 11 de
Santa Cruz se hace eco de la injusticia que se cometió con el
equipo de Las Palmas, en la decisión errónea de dar por caído
a Orlando, cuando fue ~ste el ~anador del encuentro.

Por otra parte nos aclara el equipo de San Nicolás que no
hubo tal abandono del terrero, sino que el público. indignado
por el fallo, invadió el terrero y no permitió la continuación
de la luchada hasta que no fuera rectificado el error.

Estos hechos, aunque son siempre lamentables, dan idea
del interés que despiertan estas competiciones inter'regiona_
les, aunque sea conveniente frenar las pasiones y llenarse de
impar.cialidad para poder encauzar el deporte.

"Maninidra ll y "Vencedor ll tendrán el domingo una buena
agarrada.

Efectivamente agarraron y se acabó con este choque 1'0. ini­
ciada segunda 1iguilla interregional. Al dom in90 siguiente que
do suspendida. -



LA TERCERA LIGUnLA 

Del buen entendimiento que existe entre Las Federaciones 
da Tene~ i fe  y Las Palmas, nació la tercera Liguilla Interre- 
gional que no despertó todo el interbs que cabíadeesperar da 
una competición de tal categoría. Influyó en ello -por lo que 
respecta a Las Palmas- que sus participantes nofueran equi- 
pos completos hacibndose combinados por zonasdedos y hasta 
t res  equipos que restó brillantez a los seguidores de uno u 
otro club. 

Sin embargo esta liguilla tuvo la  participación de l a s  islas 
del Hierro y Fuerteventura, con sus  respectivas selecciones 
y ahí, precisamente, s í  se logró el verdadera objetivo pues 
el desfile de los m6s notables luchadores del momento, por 
una y otra isla, sembró tal ambiente en torno a los eneuen- 
tros que todos se tradujeron en  llenos. 

En Tenerife, en algunas luchadas se sobrepasb de las cien 
mil pesetas en taquilla, record que hablapor sisólo, del am- 
biente que despiertan los  choques intemagionales. 

S e  proclamó campeón de esta liguilla el equipo tinerfeño 
"Esperanza". 
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LA TERCERA LlGillLLA

Del buen entendimiento que existe entre las Federaciones
de Tenerife y Las Palmas I nació la tercera Liguilla Interre­
9iooal que no despertó todo el interés que cabía de esperar de
llna competición de tal categoría. ·Influyó en ello -por lo que
respecta a Las Palmas- que sus participantes ncfueran equi­
pos completos haciéndose combinados por zonas de dos y hasta
tres equipos que restó brillantez a los seguidores de uno u
otro club.

Sin embargo esta liguilla tuvo la participación de las islas
del Hierro y Fuerteventurs, con sus respectivas selecciones
y ahí, precisamente, sí se logró el verdadero objetivo pues
el desfile de los más notables luchadores del momento, por
una y otra isla, sembró tal ambiente en torno a los encuen­
tros que todos 6e tradujeron en llenos.

En Tenerife, e~ algunas luchadas se sobrepasó de las cien
mil pesetas en taquilla, record que habla por si sólo. del a~_
biente que despiertan los choques inte~regionales.

Se proclamó campeón de esta liguilla el equipo tinerfeño
lIEsperanza" .

1975
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Cuarta parte 

ESTILOS DE AGARRADAS 
Por qué "mano abajo". 
¿Cómo se lucba?. 
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Cuarta parte

ESTILOS DE AGARRADAS
Por qué "mano abajo" .

¿ Cómo se lucha? .

45
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l ;,POR QUE SE AGARRA "MANO ABAJO"? 

En l a  Lucha Canaria e l  secreto,  cuando s e  enfrentan 
doi  hombres, e s  que cualquierade ellos procure desiqui- 
l ibrar a su  contr--io para vencerle; y muchas veces s e  
vence al contrario aut.q-&sea más fuerte, aprovechando 
su  propia fuerza. Pero antas de empezar a luchar, los  
hombres deben agar ra r .  Y siempreen cada isla ha exis- 
tido distintas formas de  hacerlo sin tener en cuenta las 
medidas del pantalón. Unos agarraban al "moño" que COI+ 
sist ía en hacer un moño con el pantalóndelaancha boca- 

' ~ i e r n a  derecha del contrario para agar ra rse  a él; otros 
"mano abajo", el estilo más generalizado en todas las 
islas y otros a "mano metidal',que e r a  el acto de meter 
la mano izquierda entre el pantalóny el muslo-de l a  p i e r  
na derecha del rival, huscando con el dedo gordo l a  pre- 
tina del pantalón en l a  parte trasera del luchador,adver- 
sa r io .  En este momento el luchador que agarraba "mano 
arriba", teniendo sujeta l a  pretina, aprovechaba con el 
resto de la mano todo lo que le  pudiera alcanzar los de- 
dos para a fe r ra rse  al pantalón y sujetar  la cintura del 
contrario, que luego a l  tomar l a  posición de guardia ha- 
cía más flexible, estirandolas piernas y haciendo que l a  
cruz del calzón s e  ajustara lo más posible a l a  c ruz  del 
cuerpo. Cuando un hombre agarraba así  s e  decía'que lo 
hacia a "mano metida" o "mano arriba" y este estilo s e  
usaba casi  exclusivamenteenTelde. P a r a  mi ese  estilo, 
s i  bien e s  verdad que producía algunas I&has de gran be- 
lleza, me resultaba antiestético porque la figura del lu- 
chador s e  descomponía y muchas veces l o s  mismos lu- 
chadores iban desomvistos del bañador suieto con elás- 
tico al muslo y l a s  escenas que s e  observaban eran mu- 
cho m6s que los dos rombos de Televisión o el nGmero 
cuatro de las  películas de cine. Peroapartedetodo e s o ,  
e s  que l a  "mano metida" no estaba generalizada en las 
islas y al contrario sólo s e  usaba enGranCanariay den- 
t ro  de la isla casi  exclusivamente en Telde. Cuando la 
lucha canaria en 1946 después del Movimiento Nacional 
quiso entrar  por unos cauces que le  diera más brillo a l  
espactáculo, s e  pensó en unificar el estilo, desterrando 
la "mano arriba", el "moño" y la "retorcida".Paraello, 
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¡.POR QUE SE AG.\RRA "MANO ABAJO"?

En la Lucha Canaria 1il} secreto) cuando se enfrentan
dos h~mbres, es que cualquiera'de ellos procure desiqui­
librar a su contr -"'io para vencerle; y muchas veces se
vence al contrario aur.'=:lle"sea más fuerte, aprovechando
su propia fuerza. Pero antes de empezar. a luchar, los
hombres deben agarrar. Y siempre en cada isla ha exis­
tido distintas formas de hacerlo sin tener en cuenta las
medidas del pantalón. Unos agarraban al"moño lt que con­
sistía en hacer un moño con el pantalón de la ancha baea-

o pierna der~cha del contrario para agarrarse a él; otros
"mano abajot., el estilo más generalizado en todas las
islas y otros a Il mano metida", Que era el acto de meter
la mano izquierda entre el pantalón y el 'muslo-de la pier­
na derecha del rival, b.uscando con el dedo gordo la pre­
tina del pantal6n en la parte trasera del luchador adver­
sario. En este momento el luchador que agarraba: " mano
arriba ll , teniendo sujeta la pretina, aprovechaba con el
resto de la .mano todo lo que le pudiera alCanzar los de­
dos para aferrarse al pantaló'n y sujetar la cintura del
contrar'io 1 que luego al" tomar la posición de guardia ha­
da más flexible, estirando las piernas y haciendo que la
cruz del calz6n se ajustara lo más posible a la cruz del
cuerpo. Cuar:tdo un hombre agarraba así se decía'que lo
hacia'a llmano metidall o Il mano arriba" y este estilo se
usaba casi exCiusivamenteen Telde. Para mi ese estilo,
si bien es verdad' que prod~cíaalgunas luchas de gran be­
lleza, me resultaba antiestético porque la figura del lu­
chador'se descomponía y muchas veces 10s mismos lu­
chadores iban desprovistos del bañador sujeto con elás­
tico al muslo y las escenas que se observaban eran rou":
cho m&.s que los dos rombos _d.e Televisión o el número
cuatro de las películas de cine. Per!' aparte de todo eso,
es que la Il mano metida ll no estaba generalizada en las
islas y al contrario sólo se 'usaba enGranCanariay den­
tro de la isla casi exclusivamente en Telde. Cuando la
lucha cánariá en 1946 después del Movimiento Nacional
quiso entrar por unos cauces que le diera más brillo al
espectáculo, se pens6 en unificar el estilo, desterrando
la "mano arriba", el 11 mofio 11 y la " retorcida".Paraello,

4',



don Luis Bsnítez d e  Luqo, Marqués d e  La F lo r i aa ,  que 
e r a  delegado especial  d e  l a  Federaciónde lucha canar i a ,  
hizo una consulta con l a  Federación Española y se deci- 
dió a somete r  a l a  voluntad d e  los  espectadores s i  s u s  
deseos s e  inclinaban por  uno u o t ro  estilo. A e s e  fin s e  
publicó e l  día 13 d e  feb re ro  d e  1946unav i soen la  P r e n s a  
en la  que s e  decía: 

Autoriración federativa.- Espero de los aficionados y del 
~Gblico en general que sabrán comprender el magnífico rasgo 
de autorizar la votación pública de la  "mano abajo" o "mano 
arriba" por la Fede.raciÓn Nacional de Lucha, ya que el or- 
ganismo rector por medio de la  Regional co~respondientepo- 
dría haber legislado en consecuencia con amplias facultades 
deportivas. - Con este objeto he recibido el siguiente telegra- 
h a  que me complazco en dar  a conocer: "Queda au@rizado 
formular votación pública efecbmodalidadluohaesa isla.-" 
Estoy yo seguro que dado el fin a que s e  dedican los benefi- 
oiDs que s e  obtengan de la luchada del día 17 (a beneficio de 
la  lucha contra el cáncer) sólo se ver$enesafórmulalaelec- 
ción popular el gran deseo da llevar a.cabosatisfactoriamert 
te una medida necesaria que redundará e la  larga en benefi- 
cio de la luche y del deporte. 

Efectivamente, el día  citado s e  llevó a efecto l a  vota- 
ción con un encuentro en t re  dos bandos Norte y S u r ,  en  
el que s e  agarróaunamodalidad de "aga r re  usted oomo 
quiera". Cada espectador que en t rabaen  e l  local recogía 
una papeleta d e  l a s  dos  que s e  ponían a s u  disposición; 
una con l a  leyenda d e  "mano abajo" y o t racon lade1 ' aga -  
r r e  usted oomo quiera". El  resul tado fue despuésderea-  
lizado el escrut inio éste: a r ro jó  975 papeletas "mano aba- 
jo" y 836 "agar re  usted como quiera". El ac ta  d e  vota- 
ción fue f i rmada por e l  marqués  d e  l a  Florida y por  los  
representantes  dekgnados  al 'efecto por los  únicos t r e s  
equipos existentes  en  aquel momento, "Adargoma", Los 

"~uanches 'v"~umbador".Y d e  e s a m a n e r a  Y a pa r t i r  d e  en- 
tonces, l a  lucha canar i a  unificó e l  est i lo  d e  aga r rada  y 
s e  hizo obligatorio el p n t a i ó n d e  "mano abajo", con l a s  
ca rac te r í s t i cas  que ya s e  dicen e n  e l  apartádocorresporr  
diente. 
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don Luis Benítez de Lugo, Marqués de la Florida, que
era delegado especial de ia Federación de lucha canaria,
hizo una consulta con la Federa·ción Española y se deci­
dió a someter a la voluntad de los espectadores si sus
deseos se inclinaban por uno u otro estilo. A ese fin se
publicó el día 13 de febrero de 1946unavisoenla Prensa
en· la que se decía:

Autorización federativa.- Espero de Jos aficionados y·del
púbJ ico en general que sabrán comprender el magnífico rasgo
de autorizar la votación pÚblica d.ela "mano abajoll o "mano·
arriba ll por la Fede.ración Nacional de Lucha, ya que el or­
ganismo rector por medio de la Regional correspondiente po­
dr~a haber legislado en consecuencia con amplias facultades
deportivas. - Con este objeto he recibido el siguiente telegra­
ma que me complazco en dar a conocer: 11 Cueda autorizado
formular votación- pública efectos modalidad lucha esa isla._ 1I

Estoy 'fa seguro que·.dado el fin a que se dedican los benefi­
cios que se obtengan de la luchada del dta 11 (a beneficio de
la lu'cha contra el cáncer) sólo se veráenesafórmulalaelec­
ción popular el gran deseo de llevar a·cabosatisfact~riamen-­

te una medida necesaria que redundará a la larga en benefi­
cio de la lucha y del deporte.

Efectivamente, el día citado se llev:ó a efecto la vota­
ción con un encuentro entre dos bandos Norte y Sur, en
el que se agarró a una modalidad de "agarre usted como
quiera". Cada espectador que entraba en el local recogía
una papeleta de las dos que se ponían a su disposición;
una con la leyenda de tl roano abajo'.' y otraconlad~"aga-·

rre usted como quiera". El resultado fue después de rea­
lizado el escrutinio éste:, arrojó 975 papeletas "mano aba­
jo" y 836 llagarré usted como quiera". El acta de vota­
ción fue firmada ·por el marqués de la Florida y por los
representantes designados al 'efecto por los únicos tres
equipos existentes en aquel momento,·ItAdarg~ma", Los

"Guanches1'ly"Tumbador. Y de esa manera y a partir de en­
tonces, la: lucha canaria unific6 el estilo de agarrada y
se hizo obl igatorio el pantalón de "mano abajo",· con las
caract~rísticasque ya se dicen en el apartádo correspon.
diente,
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"Mandarrias" y "Tabletas" en una tronchada, luchando
pecho a pecho. "Mandarrias" agarra "mano arriba" o "mano
metida" .
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Pero queda por aclarar porquB la "mano arriba" se  l e  
llama también "agarre ustedcomo quiera". Era ,  simple- 
mente,  que los luchadores podían ponerse el pantalón de 
mano arriba, pero no era obligatorio que el contrario 
"metiera la mano" porque estaba facultado para remangar 
el pantalón y luchar "mano abajo"; para hacer el "moño" 
y luchar a esa manera o para hacer larstorcidaquecon- 
sistía en meter la mano izquierdadentro de la bocapier- 
na y retorcerla,  de forma que s u  mano quedara envuelta 
en el pantalón y que el pantalón a su vez  ciñera perfec- 
tamente el muslo.  Como quieraquelamayoría, a excep- 
ción de los de Te lde ,  tenían que adaptar el pantalón de 
"mano metida" para agarrar a s u  est i lo,  se est imó que 
esta modalidad era minoritaria y estaba llamadaa desa- 
parecer, aunque cabe destacar que los hombresde Telde 
con toda nobleza se plantaban en el terrero con el panta- 
lón aludido y s e  cruzaban los  brazos para que el contra- 
rio "agarrara como quisiera". De ahí viene el "agarre 
usted como quiera". 

Pero el estilo de agarrar, y concretamente el de "ma-  
no metida", será siempre un tema polémico. 
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Pero queda por aclarar porqué la Il mano arriba" se le
llama también lIagarre ustedCOrllo quiera.", Era, simple_
mente, que los luchadore$ podían ponerse el pantalón de
mano arriba, pero no era obligatorio que el contrario
Ilmetiera la mano ll porque estaba iacul tado para remangar
el pantalón y luchar llmano abajolt; para hacer el Ilmoño tl

y luchar a esa manera o para hacer la retorcida que con­
sistía en meter la mano izquierda dentro de la bocapier­
na y retorcerla, de forma que su mano quedara envuelta
en el pantalón y que el pantalón a su vez ciñera perfec­
tamente el muslo. Como quiera que la mayoría, a excep­
ción de los de Telde, tenían que agaptar el pantalón de
"mano metida" para agarrar a su estilo, se estimó que
esta modalidad era minoritaria y estaba llamada a desa­
parecer, aUnque cabe destacar que .los hombres de Telde
con toda nobleza se plantaban en el terrero-con el panta­
lón aludido y se cruzaban los brazos para que el contra­
rio "agarrara como quisiera". De ahí viene el "agarre
usted como quiera",

Pero el estilo de agarrar, y concretamente el de It ma _
no metida" t será siempre un tema polémico.
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Quinta parte

Como se lucha
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Antigüedad de la lucha canaria



COMO SE LUCRA 

La Lucha Canaria e s  verdaderamente un espcctáculo 
entretenido que ofrece variados atractivos al espectador 
y llega a despertar  grandesentusiasmos. En el luchador 
canario la fuerza s e  sustituye por l a  habilidad y aquel en 
que concurren esos elementos s e  convierte en un adver- 
sario temible. 

La  acción s e  l ibra cuerpo a cuerpo,sinemplearsemás 
a rmas  ofensivas que las  que facilita el poder personal. 
Los  factores únicos sonlas piernas y las  manos, ayuda- 
dos por la destreza, mejor  dicho, por el a r te ,  pues en 
la mayoría de los luchadores se hace necesario recono- 
c e r  al art ista.  

Se agarra en las formas que representan los  fotogra- 
bados y dada la voz comienza l a  brega, en la  que s e  pro- 
ducen incidentes y detalles que sostienen l a  expectación 
del público, que arranca explosiones de entusiasmos y 
provoca aplausos y protastas. 

La  lucha termina w n  l a  caída de uno de  los dos atle- 
tas. Basta que uno de  ellos toque el suelo con l a  mano o 
cualquier o t ra  parte del cuerpo que no s e a  la planta de  
los pies, para considerar que ha sido vencido. Cuando al 
final s e  produce una caída dudosa, sin que s e a  posible 
determinar cual llegó antes a l a  arena,  s e  declara re -  
v u e l t a ' ~  nulo y s e  lucha nuevamente. 
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COMO SE LUCHA

La Lucha Canaria es verdaderamente un esp\...ctáculo
entretenido que. ofrece variados atractivos al espectaq.or
y llega a despertar grandes entusiasmos. En el luchador
canario la fuerza se sustituye Por la habilidad y aquel en
que concurren esos elementos se convierte en un adver­
sario temible.

La acción se libra cuerpo a cuerpo,sinemplearsemás
armas ofensivas que las que facilita el poder person~l.

Los factores únicos son las piernas y las manos, ayuda­
dos por la destreza, mejor dicho, por el arte, pu'es en
la mayoría de los luchadores se hace necesario recono­
cer al artista.

Se agarra en las formas que representan Jos fotogra­
bados y dada la voz comiénza la brega, emla que se pro­
ducen incidentes y detalles Que sostienen la expe,ctación
del público, que arranca explosiones de entusiasmos y
provoca aplausos y protestas,

L.a lucha termina con la caída de uno de 19S dos atle­
tas, Basta que uno de ellos toque el suelo con la mano o
cualquier otra parte del cuerpo que no sea la planta de
los pies, para considerar Que ha sido vencido, Cuando al
final se produce una. caída dudosa, sin que sea posible
determinar cual llegó antes a la arena, se declara re­
vuelta' o nulo y se lucha nuevamente.



COMO SE LUCHABA ENTONCES 

Según nos cuenta Antonio de  Viana en s u  poema,los m+ 
zos salfan en la antigüedad "desnudos",mal revueltos l o s  
tamarcos a l a  cintura para prácticar lalucha. Mas tarde 
s e  usó el arriote y por Gltimo, elpantalónde mano ar r i -  
ba. Con todos esos citados estilos s e  luchó "pecho a pe- 
cho", tal hemos podido ver  en el grabado de  finales de 
siglo pasado, todavía w n  "El Rubio" en Cuba. Pero a prin- 
cipios de  1900 o finales de  1800, don JoaquínMoreno,que 
e r a  un gran aficionado y cronista de lucha, s e  trajo un 
bando de luchadores de las  islas menores: Lanzarote, 
Fuerteventura, Hierro, etc. para contender con el S u r .  

Fue de una expectación enorme, porquelaluchaera en 
las  islas el único deporteque s e  prácticaba y el que mo- 
vía a los  públicos. Todo fué bien hasta el momento mis- 
mo de agar ra r ,  ya que los  forasteros no sabían "meter 
la mano" enel  calzón de 18 pulgadas de boca. De ahí el 
"agarre como quiera", pero ya dándoseel hombro en lu- 
gar  del pecho. Y cada cual., con el pantalón de  "mano 
arriba",  agarraba a su  estilo y manera.. Los del Sur  a 
"mano metidat1, los  del Hierro al "moño", losde Lanza- 
rote a la "retorcida", etc. Hastahoy que la agarrada es-  
tá unificada desde el 17 de febrero de  1946, seg ln  pre- 
biscito que s e  efectuó en el Campo Españaesemismodía 
en luchada a beneficio del PatronatoAntituberouloso,re- 
sultando 975 votos a favor de l a  "mano abajo" y 836 de l a  
"mano arriba" 

De l a  evolución de los  estilos de agarrada ha venido, 
no cabe duda, una gran superación en la ejecución de las  
luchas, pese a que viejos aficionados -aferradosa "cual- 
quier tiempo pasado fue mejor1'- añoran las levantadas 
de "Mandarrias" , etc. Que no debió desaparecer nuestro 
tradicional estilo, cierto, pero en beneficio del pGblico, 
por despreocupación de  algunos, y demasiada mala fé en 
otros,  dado lo feo del pantalón, había que llegar asuabo- 
lición. Y s e  llegó, pues nadie lo usa ni sabe luchar con 
é l ,  porque las  posiciones y l as  ejecuciones sondistintas. 
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COMO SE LUCHABA ENTONCES

Según noS cuenta Antonio de Viana enSu poema,los mo­
zos salían en la antigüedad "desnudosll. mal revuel tos los
tamarcos a la cintura para prácticar la lucha. Mas tarde
se usó el arriate y por último, el pamalónde mano arri­
ba. Con todos esos citados estilos se luchó llpecho a pe­
cho", tal hemos podido ver en el grabado de finales de
siglo pasado, todavía con 11 El Rubial! en Cuba. Perca prin­
cipios de 1900 o finales de 1800, donJoaquínMoreno,Que
era un gran aficionado y cronista de lucha, se trajo un
bando de luchadores de las islas menores: Lanzarole,
Fuerteventura, Hierro, elc. para contender c~n el Sur.

Fue de una expectación enorme, porque la lucha era en
las islas el único deporte que se prácticaba y el que mo­
vía a los públicos. Todo fué bien hasta el momento mis­
mo de agarrar, ya que los forasteros no sabían "meter
la mano" enel calzón de 18 pwlgadas de boca. De ahí el
"agarre como quiera ll , pero ya dándose el hombro en lu­
gar del pecho. Y cada cual., con el pantalón de "mano
arriball, agarraba a su estilo y manera._ Los del Sura
"mano metida", los del Hierro al "moño ll , los de Lanza­
rote a la " retorcida", etc. Hasta hoy que la agarrada es_
til unificada desde el 17 de febrer,o de 1946, según pre­
biscito que se efectuó en el Campo España ese mismo día
en luchada a beneficio del PatronatoAntituberculoso,re_
sultando 975 vo.tos a favo:r de la " mano abajo H y 836 de la
llmano arriba l1

De la evolución de los estilos de agarrada ha venido,
no cabe duda, una gran superación en la ejecución de .las
luchas, pese a que viejos aficionados -aferradosallcual_
quier tiempo pasado fue mejor ll _ añoran las levantadas
de IlMandarrias l

"I," et.c. Que no debió desaparecer nuestro
tradicional estilo, cierto, pero en ben"eficlo del público,
por despreocupación de algunos, y demasiada mala fé en
otros, dado lo feo de"l pantalón, habíaquellegarasuabo­
lición. Y se llegó, pues nadie lo usa ni sabe luchar con
él, porque las posiciones y las ejecuciones son distintas.
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CONSERVEMOS LA TRADICION 

Afortunadamentelalucha canaria ha rasurgido grac ias  a l a  
buena voluntad de unos c"sntos isleños amantes d e  nues t ras  
aus teras  v nobles costumbres. que animados d e  tan noble pr- 
pósito, anulando cr i tkr ios  y venciendo dificultades, han lo- 
s rado.  con éxito, desper tar  el dormido entusiasmo, organi- - .  . ~ 

randa los d iversos  y magníficos eqriipos q u e a c t u a l m e n t e c o ~  
tienden, integrados por excelentes luchadores, cuya actua- 
ción nos t r a e  a l a  memoria  l a s  inolvidables ta rdes  de tiempvs 
pre tér i tas .  

As í  e s c r i b í a  S a l v a d o r  Trujillo 

L u e g o  decía :  

Al r e s u r g i r  nuevamente coii todo s u  esplendor e s t e  depor te  
da  tanto ar ra igo  en  nuestro pueblo, hanvuelto l o s  a t le tas  ca-  
nar ios  a p isar  el t e r r e r o ,  d e  es ta  vez  con un excelente espí- 
r i tu  deportivo, obedientes a un Reglamento q ~ g o r d e n a s u p r r r  
pio desarro l lo  para l a  m a s  perfecta organiraci5n, limitando 
facultades d e  unos y atribuciones d e  o t r o s ,  en  c a s o  d e  dudo- 
sas luchas en l a s  que el luchador no tiene queintervenir para  
nada, y que resuelve  e l  juez d e  oampo, quien, a s u  vez, en 
último tbrmino, somete  s u  c r i t e r i o  a l  jurado, cuyas resolu- 
ciones son soberanas ,  evitándose con ello l a s  discusiones un 
tanto bizantinas que antes s e  suscitaban ent re  e l  Jurado,  lo6 
comisionados y l o s  propios luchadores, quesolamentecondrc 
oían a l  aburrimient0.y cansancio del público: 

Logradas  todas l a s  atinadas inno~akionesde  tan sentida ne- 
cesidad -dice finalmenta- cultivemos es tedapar ta  tan nuestro 
y procuremos que no s e  pierda nunoa, porque ello significa 
coneervar algo d e  nues t ras  virtudes, ya que hemos perdido 
tantas ,  y porque e s ,  además ,  como un legitimo patrimonio 
espiritual que nos  legaron nuestros aborígenes. 
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CONSERVEMOS LA TRADlCION

Afortunadamente la lucha canaria ha resurgido gracias a la
buena volu"otad de u"nos cuantos isIeiles amantes de nuestras
austeras y nobles costumbres. Que animados de tan noble pro­
p6sito. anulando crit~rios y venciendo dificultades, han lo­
grado, con éxito, despertar el dormido entusiasmo, organi­
zando los diversos y magníficos eq:.üpos que actualmente co~
tienden, integrados por excelentes luchadores, cuya act4a­
ción nos trae a la memoria las inolvida1>les tarde~ de tiemP9s
pretéritos.

Así escribía Salvador Trujillo.

Luego decía:

Al resurgir nuevamente con todo su esplendor este deporte
de tanto arraigo en nuestro pueblo. han vuelto los atletas ca­
narios a pi·sar el.terrero. de esta vez con un excelente espí­
ritu deportivo, obedientes a un Reglam~ntoQ'4' ordena su pr~
pio de"sarro1lo para la "mas perfecta organización, limitando

"facuitades de unos y atribuciones de otros, en caso de dw;fo­
sas luchas en las que el luchador no tiene que intervenir para
nada, y Que resuelve el juez de campo, quien, a su vez, eh
último término, somete su criterio al jurado, cuyas resolu­
ciones son soberanas J evitándose con ello las discusiones un
tanto bizantinas que antes se suscitaban entre el Jurado, los
com isionados y los propio~ luchadores, que solamente condu­
cian al aburrimiento·y cansancio 'del público;

Logradas todas las atinadas innovaciones de tan senHda ne­
cesidad -dice finalmente- cultivemos este deporte tan nuestro
y procuremos Que no s~ pierda nunca, porque ello significa
conservar algo de nuestras virtudes, ya que hemos perdido
tantas, y porque es, además, como un legCtimo patrimonio
espiritual que noS legaron nuestr9s aborígenes.



TRADICION Y ESTIU) 

Es harto notoria l a  desventaja con que los luchadores 
de estas islas s e  enfrentan con los forasteros -dijo don 
José Bethencourt-. Estos han sometido a aquellos al sis-  
tema de "mano abajo" ya no s e  luchacomoerauso y cos- 
tumbre en otros tiempos de Gran Canaria, cuando los  
atletas contendían con los del Archipiélago, más  veces 
vencedor que vencidos. 

Aludimos a la época -fines del siglo XIX- en que para 
competir w n  atletas del S u r ,  Teldea la cabeza, y equi- 
l ibrar l as  fuerzas de  los dos bandos contrincantes, re -  
clutábansen los mejores campeones del Hierro, Lanza- 
ro te ,  Fuerteventura y Norte de  Gran C a ~ r i a . E x p o n d r e -  
mos un ejemplo convincente: ¿Qué ventaja había entre 
Juan Castro y Martín Hernández, el clásico teldense lu- 
ciendo s u  peculiar gallardía "mano arriba" y el formida- 

ble herreRo sorprendentes alardes de agilidad decondi- 
ciones en sensacionales desafíos, en que s e  disputaban 
el triunfo, e r a  el resultado tablas. ? 

Este singular caso de Castro y Hernández, dos maes- 
tros,  cada cual según su  modalidad, repetlase con otros 
luchadores r ivales,  de primera,  segunda y tercera cate- 
gorla. La  ventaja siempre está de parte de quien mejor 
lucha. 

Igual sinrazón e s  Reglamentar l a  "mano abajo" como 
única forma de contender que s í ,  a la  inversa, impusie- 
r a s e  l a  "mano arriba" exclusivamente. Lo razonable y 
equitativo e s  lo tradicional: Cada uno a s u  mano. Tráte- 
s e  del juego, de dos estilos diferentes con s u s  respecti- 
vas posiciones: de  frente los de aquí y ladeados los de 
fuera, atacándose y defendiéndose cada contendiente con 
s u s  personales recursos: levantadas, desvíos, caderas,  
ohasconas, burras,  etc. características de la "mano 
arriba" y de la "mano abajo". 

La  sorpresa y variedad de pericias en el curso de  l a  
lucha canaria comunica al espectáculo m6s vivo inte- 
r é s ,  que en definitiva, y principalmente, e s  lo que im- 
porta al público. 
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TRADlCION y ESTILO

Es harto notoria la desventaja con que los luchadores
de estas islas se enfrentan con los forasteros -dijo don
José Be"thencourt-. Estos han sometido a aquellos al sis­
tema de 'Imano abajan ya no Se lucha como era uso y cos­
tumbre en otros tiempos de Gran Canaria, cuando los
atletas contendían con los del Archipiélago, más veces
vencedor Que vencidos.

Aludimos a la época -fines del siglo XIX- en que para
competir con atletas del Sur, Teldea la cabeza, yequi­
librar las fuerzas de los dos bandos contrincantes, re­
clutábansen los mejores campeones del Hierro, Lanza­
rote, Fuerteventura y Norte de Gran Canaria.Expondre­
mos un ejemplo con;tincente: ¿ Qué ventaja había entre
Juan Castro y Martín Hernández, el clásico teldense lu­
ciendo su peculiar gallardía "mano arriba"·y el formida­
ble herreño sorprendentes alardes de agilidad de condi­
ciones en sensacionales desafíos, en que se disputaban
el triunfo, era el resul tado tablas. ?

Este' singular caSo de Castro y Hernández, dos maes­
tros) cada cual según su modalidad, repetfase con otros
lüchadores rivales, de prim.era, segunda y tercera cate­
goría... La ventaja siempre está de parte de quien mejor
lucha.

Igual sinrazón es Reglamentar la llmano abajo" como
única forma de contender que sí, a la inversa, impusie­
rase la " mano arr'iba1t exclusivament~. Lo razonable y
equitativo es lo tradicional: Cada uno a su mano. Tráte­
se del juego, de dos estilos diferentes con sus respecti­
vaS posiciones: de frente los de aquí y ladeados los de
fuera, atacándose y defendiéndose cada contendiente con
sus personales recursos: levantadas, desvíos, caderas,
chasconas, burras, etc. características de la " mano
arriba'l y de la " mano abaje ll

•

La sorpresa y variedad de pericias en el curso de la
lucha canaria comunica al espectáculo más vivo inte­
rés, Que en definitiva, y principalmente, es lo Que im­
porta al público.
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P a r a  los  viejos aficionados, en t re  los  cuales  nos  in- 
cluímos ( y  no por viejo menos entusiastas que los jóve- 
nes )  e s  sensible  y lamentable que s e  pierda l a  tradición 
d e  los antiguos adalides d e  Gran Canaria ,  que c rea ron  
una escuela d e  lucha arbi t rar iamente abolida y que inte- 
r e s a  r e s t ab lece r  para conservarla  en  los nuevos anales  
del autóctono deporte insular .  

Don José  Bethencourt fue un ardiente admirador y de- 
fensor  de nuestra  lucha y s u s  tradiciones. 
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Para los viejos aficionados, entre los cuales nos in­
cluímos (y no por viejo menos eJiltusiastas que los jóve­
nes) es sensible y lamentable que se pierda la tradición
de los antiguos adalides de Gran Canaria 1 que crearon
una escuela de lucha arbitrariamente abolida y que inte­
resa rest~blecer para conservarla en los nuevos anales
del autóctono deporte insular.

Don José Bethencourt fue un ardiente admirador y de­
fensor de nuestra lucha y sus tradiciones.



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

Juan Castro, de Telde y Martín,de Lanzaroteagarran "ma­
no abajo" y a "la retorcida", ante el entusiasta aficionado don
Joaquín Moreno, uno de los má.s decididos protectores de la
lucha a principio de siglo.
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SIGNIFICADO DE LA LUCHA CANARIA 

E s  una *adición tan vieja como la misma lucha, obsequiar 
al vencedordsuneagarrade,d&ddla dinem. El público llama 
al vencedor, la estrechd su mam y deiaen el la ,  en forme da 
admiracibn o premio, una peseta, un duro o m8s.JuanitaMu- 
+a, un enamorado de le lucha canaria, intarweta as! ese 
obsequio. 

Algunos creen,  quizás por quienesve desde otro punto 
de vista a s í  s e  lo hayan dicho, que cuando un luchador 
recibe dinero del pkblico, despu6sderealizaru'na bonita 
lucha, e s  igual que s i  s e  le  diese una limosna, por así 
decirlo, para cubrir sus  necesidades. Nada más lejos de 
la verdad. Con frecuencia leemos en revistas y periódi- 
cos que a tal o a cual torero, después de una brillante 
faena le brindaron l a  oreja y el rabo del toro. Esto no 
tiene valor económico alguno, pero en cambio, tiene, a 
mi forma de ver,  un gran valor simbólico y ,  por consi- 
guiente, el afortunado que lo recibe lo tiene a orgullo y 
a gran estima, por s e r  un homenaje que s e  le  rinde a su  
valor, hombría y destreza. Una peseta, un duro o cual- 
quier cantidad aunque tiene el valor monetario, no s e  l e  
da al luchador como una gratificación metálica por un 
servicio prestado, sino como premioa su  a r te ,  a su  va- 
lor y a su  hombría; l a  recibe igual que s i  la costumbre 
en lugar de dinero hubiera sidoregalarflores,  pero nun- 
ca como pago a un trabajo realizado. Actualmente prac- 
tican l a  lucha hombres que no necesitan de esto,  en ab- 
soluto; sin embargo, ninguno de ellos rehusa ese  ofreci- 
miento; primero porque entre nosotros sería un despre- 
cio, ya que jamás s e  rehusó, y segundo, porque como 
antes decimos no s e  recibe como sueldo sino como pre- 
mio de un pueblo generoso que rinde homenaje según sus  
costumbresy no tiene en cuenta más que La intención con 
que ellos premian, con lo w e  tienen o10 que pueden, sin 
pensar como lo miran los extraños. 
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SIGNIFICaDO DE LA LUCHA CANARIA

Es una tradición tan vieja como la misma luct{a, obsequiar
al vencedor de una agarrada ,dándole dinero. El público llama
al vencedor> le estrecha su mano y deja en e1l6, en forma de
admiración o premio, una peseta, un duro o m&s. Juanito Mu­
jiCél, un enamorado de la lucha canaria, interpreta asi ese
obsequio.

Algunos creen, quizás por quienes ve desde otro punto
de vista así se lo hayan dicho, que cuando un luchador
recibe dinero del público, después de realizar una bonita
lucha, es igual que si se le diese una limosna, pOI" así
decirlo J para cubrir sus necesidades. Nada más lejos de
la verdad. Con frecuencia leemos en revistas y periódi­
cos que a talo a cual torero t después de una brillante
faena le brindaron la oreja y el rabo del toro. Esto no
tiene valor económico alguno, pero en cambio, tiene, a
mi forma de ver, un gran valor simbólico y, por consi­
guiente, el afortunado que lo recibe lo tiene a orgullo y
a gran estima, por ser un homenaje que se le rinde a su
,valor, hombría y destreza. Una peseta, un duro o cual­
quier cantidad aunque tiene el valor monetario, no se le
da al luchador como una gratificación metálica po!" un
servicio prestado, sino como prem io a su arte, a su va­
lor y a su hombría; la recibe igual que si la costumbre
en lugar de dinero hubiera sido regalar flores, pero nun­
ca como pago a un trabajo realizado. Actualmente prac­
tican la lucha hombres que no necesitan de esto, en ab­
soluto; sin embargo, ninguno de ellos rehusa ese ofreci­
miento; primero porque entre nosotros sería \.\n despre­
cio, ya que jamás se rehusó, Y segundo, porque como
antes decimos no se recibe como sueldo sino como pre­
mio de un. pueblo generoso que rinde homenaje según sus
costumbresyno tiene en cuenta más que la intención con
que ellos premian, con 10 que tienen 010 que pueden, sin
pensar como lo m iran los ~xtraños.
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LA LUCHA CANAkIIA EN NUESTRAS COSTUMBRES 

S i  algGn día  en  e s t a s  i s l a s  de jaran  d e  cantarse  l a s  fo l ías  y 
s u s  notas  d e  a m o r  y t r i s teza  fuerandel  todo olvidadas por  l o s  
canar ios ,  bien podría d e c i r s e  que en  e l  a l m a  d e  nues t ro  pue- 
blo se habría producido, m a s  que honda y completa transfor- 
mación, ext raña  y ridlcula metamorfos is .  Lo mismo cabr ía  
pensar s i  l a  olvidada fuera  l a  lucha canaria,deporte t a n a r r a k  
gado a nues t ras  cos tumbres  como l a s  fo l íasen  l a  entrafíe p& 
pular .  , 

P o r  sent i rnos  canar ios  d e  l a  m á s  p w a c e p a , p r o c u r a n d o s q  
Iq s i e m p r e  a l a  manera  d e  nues t ros-  abuelos, m o s t r h d o n o s  
tanto empeño y esparc imiento  en  l a  defensade  todolonues t ro ,  
d e  cuanto nos e s  carac ter ís t ico  y peoul iar ,de  todo aquello que 
nos d a  prestigio y personalidad y ,  s o b r e  todo, d e  la. lucha oa- 
n a r i a ,  e s e  hermoso deporte e n  el cual s e ~ e f l e j a  toda la hidal- 
guía y nobleza d e  un pueblo. 

Forzoso es r e c o r d a r  que nues t ro  deporte a t raviesa  por un 
período d e  o r í s i s .  Negarlo se& tonto 9 torpe obstinación. 
P e r o  'esto, s i  bien nos  apena grandemente ,  no l lega?  deseten 
tarnos ,  porque tenemos la seguridad d e  que pronta s e  l e  vol- 
v e r á  a ver  s u r g i r  e iinponerse con fGerza avasalladora. 

Algo parecido o c u r r i ó  en o t r a  ápooa. Muchasveces  se ora- 
y6 -han cre ído l o s  que tenían tanta f e  e n  él- que e l  depor te  
vern6culo había muer to  y s e  l e  consideró sepultado.para s i &  
pre .  S i n  embargo,  m8s  t a r d e  l e  vimos r e a p a r e c e r  vigoroso y 
triunfante. Bastb p a r a  ello que s u r g i a r a  un g r a n  luchador e n  
un punto cualquiera d e  l a s  i s las ,  como por ejemplo ocui'rió 
con e l  "Pollo d e  Uga", en  Lanzarota ,  con el d a  "Las Canta-  
r a s " ,  en  Tener i fe ,  con Agustín Rbmero,en  e l  Hier ro  y ,  ulti- 
mamante ,  en s u  m á s  reoiente apogeo, con "Camurria", V a -  
rarnpln", e l  "Palmera", el "Faro" y o t ros .  

Ningún espectáOulo ha s ido  nunca tan gra ta  a nues t ro  pueblo 
como l e  lucha canar ia .  J a m á s  se vi6 público alguno poseido 
da  un entusiasmo tan grande como cuando tuvieron lugar  los  
desaf íos  d e  Mar t in  y Juan C a s t r o ,  en L a s  Pa1mas.o e l  de "Po- 
llo d e  Uga" - Jus to  Mesa ,  en.la m i s m a  ciudad, unos cuarenta 
años  m a s  tarde .  Nombramos es tos  desaf íosent reot ros  igual- 
mente famosos; como lo  fué  también e l  ce lébradoentree l  m i s  
mo "Pollo d e  Uga" y "Suárer" ,  el c las ico  malogrado lucha- 
d o r  tinerfeño, en  Santa  C r u z  d e  Tener i fe ,  llevado a cabo en 
le P l a z a  d e  T o r o s  con un lleno imponente y de ípu6s  del  cual 
s e  eclipsó para  s i e m p r e  l a  es t re l la  del g r a n  luphador lanza- 
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LA LUCHA CANARIA EN NUESTRAS COSTUMBRES

Si algún día en estas islas dejaran de cantarse las foHas y
sus notas de amor y tristeza fueran del todo olvidadas por los
canarios, bien podría decirse que en el alma de nuestro pue­
blo se habría producido, m~s que honda y completa transfor­
mación, extraña y ridícula metamorfosis. Lo mismo cabría
pensar si la olvidada fuera la lucha canaria-,qeporte tanarrai­
gado· a nuestras costumbres como )Q$ folías en la entraña pO­
pular.

Por sentirnos canarios de la más pura cep6,procurando ser
lQ siempre a la manera de nuestros· abuelos. mostrándono;
tanto empeño y esparcimiento. en la defensa de todo lo nuestro,
de cuanto nos es característico ypeculiar,"de todo aquello que
nos da prestigio y p,ersonalid"ad y. sobre todo, de 1& lucha oa­
naria, ese "hermoso deporte en el cual se refleja toda la hidaJ­
guía y nobleza de un pueblo.

Forzoso es recordar que nuestro deporte atraviesa por un
período de crisis. Negarlo sef'ia tonto y torpe obstinación.
Pero 'esto, si bien nos apena grandemente, no llega a desalen
tarnos', porque tenemos )a seguridad de que pronto ~e le vol:
ver& a ver surgir. e imponerse con f~erza avasalladora.

Algo par~cido ocurrió en otra ~poca. Muchas veces se cre­
yó -han creído los que tenían tanta fe en él- que el deporte
vernilculo habla muerto y se le consideró sepultado·para siem
pre. Sin embargo, m·~s tarde le vimos reaparecer vigoroso y
triunfante. Basté para ello que surgiera un gran luchador en
un pll.nto cualquiera de las islas, como PQr ejemplo ocurrió
con el "Pollo de Uga", en Lanzarote, con el de liLas Cante­
ras ll , en Tenerife, con Agustín Romero,en el Hierro y, uIti­
mamente, en su m&s reciente apogeo, con "Camurria ll , lICa";'
rampín", el IIPalmero ll , el "Faro ll y otros.

Ningún espectAculo ha 1iIido nunca tan grato a nuestro pueblo
como la lucha canaria. Jamás se vió público alguno poseído
de un entusiasmo tan grande como cu.ando luvi.eron lugar los
desaUosde MarHn y Juan Castro, en Las Palmas,oel de IIPO_

110 de Uga ll - Justo Mesa, eoJa misma ciudad;unos cuarenta
ai'ios más tarde. Nombr~mos estos desafíos entre otros igual­
mente famosos; como lo fué también el ceh!brado entre el mis
mo "Pollo de Uga" y tlSulirez", el clAsico malogrado lucha:
dor tinerfeño, en Santa Cruz de Tenerife, llevado a cabo en
la Plaza de Toros con un lleno impone'nte y después del cual
se eclipsó para siempre la estrella del gran ,lu~hador lanza-



rotefio, s i n  igual eri s impat ías  y eleganciadespuésdeMéndez. 

P u e s  no. La lucha canar ia  no dosaparecerhnunca .  No pue- 
de desaparecer  (aunque a veces cuando declinan en  l a s  gran- 
d e s  ciudades de Santa  C r u z  d e  Tenerife y Las P a l m a s d e  Gran 
Canar ia ,  l o  parezca) ,  porque en  los  pueblos.donde e ldepor te  
e s t á  profundamente ar ra igado,  no deja d e  prac t icarsenunca  y 
es en  e l  campo donde nuestro depor te  t ienesu  verdadera  can- 
t e r a .  Tanto es así que es un hecho tan c i e r t o  como hermoso 
que e l  niño campesino, despuésdear t icular  s u s  p r i m e r a s  pa- 
l a b r a s  y d e  lograr . sos tenerse  en  pié,Lo p r i m e r o  que  aprende, 
a guisa d e  juego, es a luchar ,  como s i  s e  t r a t a r a  dealgo ins- 
tintivo o que rea lmente  lo  fuera. 

De no s e r  todo es to  s u e  deiamos dicho, un hecho auténtica- 
mente c ier to ,  una hermosa  y alentadora realidad.la lucha ca- 
n a r i a ,  deporte para  e l  cual nunca hubo estimuloeconómicoda 
ningGn género ni protección d e  ninguna especie ,  hace tiempo 
hubiera desaparecido. Habiendo s ido  e l  Gnicodeporte de.nues - 
t rosabuelos  ( tan  en  armonía  con s u  nobleza,honradez, carhc- 
t e r  reoio y v i r i l  contextura f í s ica)  y practicado en  l a  m i s m a  
f o r m a  que lo  aprendieran d e  l o s  guenches l o s  pr imeros  colo- 
nizadores, ha echado hondas r a í c e s  en  lascos tumbresdel  p- 
blo, y por  e s o  exis te  y exis t i rá  s iempre .  

José Padrón Machín 
1953 
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roteño, sin igual en simpatías y elegancia después de Méndez.

Pues no • .La lucha canaria no desaparecerá nunca. No pue­
de desaparecer (aunque a veces cuando declinan en las gran­
des ciudades de Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas de Gran
Canaria, lo parezca), porque en los pueblos ,donde el deporte
está profundamente arraigado, no deja de practicarse nunca y
es en el campo donde nuestro deporte tiene su verdadera can­
tera. Tanto es así que es un hecho tan cierto como hermoso
que el niño campesino, después de articular sus primera~ pa­
labras y de lograr' sostenerse en pie ,lo primero que aprende.
a guisa de juego, es a luchar, como si se tratara dealgo ins_
tintivo o que realmente lo fuera.

De no ser todo esto que dejamos dicho, un hecho auténtica­
mente cierto, u.na hermosa y alentadora realidad,la lucha ca­
naria, deporte para el cual nunea hubo estímulo económico de
ningún género ni protección de ninguna especie, hace tiempo
hubiera desaparecido. Habiendo sido el único deporte de·nues­
trosabuelos (tan en armonía con su nobleza,honradez, carlic­
ter recio y viril contextura física) y practicado en la misma
forma que 10 aprendieran de los guanches los primero$ colo­
nizadores, ha echado hondas raíc·es en las costumbres del pue
blo, y por eso existe y existirli siempre. -

José Padrón Machín
1953
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ANTIGUEDAD DE LA LUCHA CANARIA 

Existe  diversidad d e  opiniones ace rca  del or ígen d e  
nuestra  vieja lucha canaria .  Entre  o t r a s ,  1a.quesostiene 
que despu6s d e  l a  Conquista (Grancanar i a  1483, La Pal-  
ma 1493 y Tenerife  -fin d e  l a  Conquista- 1496) fue im- 
portada d e  Suiza por exis t i r  a l l í  o t r a  en  cier to modo pa- 
r ec ida  a l a  nuestra ,  pero la  mayoría d e  nuestro pueblo 
e s  d e  opinión que tiene un indiscutibleorigen can?rio,opi- 
nión que,se fundamenta más  aún con lo  que nos dice An- 
tonio d e  Viana en s u  poema titulado"AntigUedades d e  l a s  
Is las  Afortunadas",escrito en ,1604, en  el cual hace his- 
tor ia  de nuestra  lucha. 

En es t a  obra  que hoy o f recemos ,  f ruto d e  a rduas  in- 
vestigaciones, con recopilación d e  datos y crónicas,  en- 
con t ra rá  el lector  interesantes  opiniones d e  erudi tos  y .el 
propio poema del poeta lagunero, Antonio d e  Viana. 

Una lucha en el tiempo de los gunncbes 

Un testimonio d e  inestimable valor sobre  el orígen y la  
his tor ia  d e  nuestra  lucha, nos lo  d$ e l  célebre poeta An- 
tonio d e  Viana en  s u  poema Antigüedad de l a s  Is las  Afor-  
tunadas, publicado en 1.604, -dice el periodista tinerfe- 
ño don Leoncio Rodríguez, en un artículo en e l  queabor-  
da el tema-. 

Antonio de Viana, hijo.de uno de los Conquistadores que 
vinieron a Tenerife al mando del capitán Juan da Esquivel. 
nació en La Laguna en 1578, es decir, cuando &lo s e  habían 
cumplido 82 aííos de la Conquistade Tenerife.Se trata, pues, 
de un valioso testimonio por la especial circunstancia de que 
los hechos que narra el poeta lagunero sblollevaban 100 años 
de ocurridos, y. en s u  tiempo vivían todavía muchos hijos y 
nietos de conquistadores. Por estedetalle podrán jrilger n u e s  
t- lectores el valor hieffirico delpoema de Viana,queafir- 
ma el abolengo antiquísimo. netamente indíqena. de nuestra . . 
lucha. Leyendo este  poema, encontramos un interesante y 
pintoresco relato de la lucha, talcomolapracticabanlosgua~ - 
ches. 

Viana comienza describiendo unas fiestas en la  Corte del 
Rey Bencomo, en el Valle de laOrotava.Asisten los grandes 
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ANTIGUEDAD DE LA LUCHA CANARIA

Existe diversidad de opiniones acerca del orígen de
nuestra vieja lucha canaria. Entre otras, la.quesostiene
que después de la Conquista (GranCanaria 1483, La Pal­
ma 1493 y Tenerife -fin de la Conquista- 1496) fue im­
portada de Suiza por existir allí otra en cierto modo pa_

recida a la nuestra, pero la_ mayoría de nuestro pueblo
es de opinión que tiene un indiscutibleorígen can?ri6,opi­
nión que se fundam~nta más aún con Jo que nos d-ice An­
tonio de ·Viana en su poema ti tulado lIAntigUedades de las
Islas Afortunadas" I escrito en .1604, en el cual hace his­
toria de nuestra lucha.

En esta obra que hoy ofrecemos, fruto de arduas in­
vestigaciones 1 con recopilación de datos y crónicas, en­
contrará el lector interesantes opiniones de eruditos y 'el
propio poema del poeta lagunero, Antonio de Viana.

Una lueha en el tiempo de los gua""h~

Un testimonio de inestimable valor sobre el orígen y la
historia de nuestra lucha, nos lo dá el célebre poeta An­
tonio de Viana en su poema AntigUe9ad de las Islas Afor­
tunadas, publicado en 1.604, -dice el periodista tinerfe­
ño don Leoncio Rodríguez, en un artículo en el queabor­
da el tema-o

Antonio de Viana, hijo'de uno de los Conquistadores que
vinieron a 'Tenerife al mando del capitln Juan de EsquiveJ,
nació en La Laguna en 1578, es decir, cuando s6lo se habían
cumplido 82 años de la.Conquista.de Tenerife.Se irata, pues,
de un valioso testimonio por la especi.al circunstancia de que
los hechos que narra el Poeta lagunero s6lo llevaban 100 años
de ocurridos, r en su tiempo vivían todavía mu~hos hijos y
nietos de conquistadores. Por este detalle podrán juzgarnues­
tros lectores el valor histórico del poema de Viana,queafir­
ma el abolengo antiquísimo, netamente indlgena. de nuestra

. lucha. Leyendo este poema, encontramos un interesante y
pintorescó relato de la lucha, tal como la practicaban los gUd!!
ches.

Viana comienza describiendo unas fiestas en la Corte del
Rey Bencomo, en el Valle de laOrotava. Asis~en los grandes



del este&, nobles; ancianos, prinoipales, rioos, todos pre- 
sididos por el gran Mencey. Resuenan l a s  mfisicas rfisticas 
(flautas y temboriles), y comienzanlos bailessolemnas,"muy 
honestas, muy sencillos, muy higi6nicod1, que conrist(an en 
hacer saltos, vueltas y mudanzas. 

Terminada la  alegre zarabanda, d a  principio la lucha. 
Oigamos al poeta: 

Salen luego a la lucha dos mancebos, 
briosos, bien dispiestos y valientes; 
desnudos. mal revueltos los tamarcos, 
por bien de honestidad a la  cintura, 
demuestran lucios los nervosos brazos, 
derechos muslos y vellosas piernas 
untadas con manteca, porque siendo 
asidos y apretados con las  manos, 
resbalasen mostrando más sus fuerzas, 
Eran los dos gallardos luchadores, 
el uno Rucaden, otro Caluca; 
mídense a brazos, hacen firmes presas, 
sarran las  uñas en la untada carne 
y exprimen en los dedos la  manteca 
los nervios hinchan a los fuertes miembros 
armanse el uno ai otro zancadillas 
Dánse embriones, vueltas y revueltas, 
soplan casi gimiendo los anhélitos 
o por mejor decir casi bramando 
vierten los secos labios d e  sus bocas 
amarga espuma de encendida cólera. 
Afirma Rucaden e l  pie siniestro, 
carga sobre el cuerpo de Caluca, 
tuérceleun poco y con e l  diestro brazo, 
le arroja en t ierra  de una gran caida. 
Admira a los oresentes su braveza 
queda mantenedor en el terrero 
deja a Caluca el vencedor ufano 
sálese a la cueva de corrido. 
Loa a Rucaden y antes que un punto 
tome resulto e l  angustiado aliento 
s e  opone a la venganza del vencido, 
Arico. amieo suvo v variente. 
~ u c a d e n  lo ;ecibe &&e los brazos, 
del primer embrión lo arroja  ai suelo 
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del estado, nobles', ancianos, principales, ricos, todos pre-:­
sididos por el gran Mencey. Resuenan las músicas rústicas
(flautas y tamboriles), y comienzan los bailessolemnes," muy
honestos, muy s~ncillos, muy hi9i$~icoSil, que consistían' en
hacer saltos, vueHas y mudanzas.

Terminada la alegre zarabanda, dá principio la lucha.
Oigamos al poeta:

salen luego a la lucha dos mancebos,
briosos, bien dispuestos y valientes;
desnudos, mal revueltos los tamarcos,
por bien de honestidad a la cintura,
demuestran lucios los nervosOs brazos,
derechos muslos y vellosas piernas
untadas con manteca, porque siendo
asidos y apretados con· las manos,
resbalasen mostrando más sus fuerzas,
Eran los dos gallardos luchadores,
el uno Rucaden, otro Caluca;
mídense a brazos, hacen firmes presas,
garran las uflas, en la untada carne
y expri~en en los dedos la manteca
los nervios hinchan a los fuertes miembros
armanse el uno al otro zancadillas
Dánse embriones, vueltas y revueltas,
soplan casi gimiendo los anhélitos
o por mejor decir casi bramando .
vierten los secos labios <fe sus bocas
amarga espuma de encendida cólera.
Afirma Rucaden el pie siniestro.
carga sobre el cuer¡x> de Caluca,
tuércele un poco y con el diestro brazo,
le arroja en tierra de una gran caída.
Admira a los presentes su braveza
queda mantenedor en el terrero
deja a Caluca. el vencedor ufano
sálese a la cueva de corrido.
Loa·a Rucaden y antes que un punto
tome resulto el angustiado aliento
se opone a la venganz.a del vencido,
Arico, amigo suyo y pariente.
Rucaden lo recibe entre los brazos,
del primer embrión lQ arroja al suelo
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Llega Godote a La venganza, altivo, 
de Arico hermano, de pequeíio cuerpo 
pero de gran valor, fuerzas y brios 
Cierra con Rucaden, partense abrazos 
Muestran sus  fuerzas que cualquier que venza 
gane debido láuro y premio justo 
andan furiosos y Los pies afirman 
arraigando l a s  plantas en e l  suelo 
hacen templar l a  t ierra  s i  se  mueven 
l a s  carnes garran con las  fuertes manos 
corre  el sudor de los abiertos poros 
por mantecosos miembros y la  untura 
mezclada en él con el calor deshecha 
corre  bañado a gotas todo e l  sitio 
Andan de vueltas, danse recios golpes 
en los tobillos con los pies ligeros 
haciendo mil corcobos con la  zancas 
abarcansen los cuerpos cm los brazos 
cubren los huesos v de un eo lw iuntos 
miden la  t ierra  coi  tan gri;i &ida 
que pareció hundirse en el profundo. 
¿lee& Drimero Rucaden al suelo - 
y aunque cayeron ambos sin ventajas 
dice Godote a voces que ha vendido 
alega Rucaden en favor suyo 
Y estando en esta duda los jueces 
ya que piden licencia deseosos 
para zapatear los bailadores 
entrasen iuntos aor  la cueva súbito 
un gran tiopel de gente rempujandose 
con alboroto y temerario escandalo. 

A pr&pósito: Viera y Clavijo en s u  !'Historia General 
d e  l a s  Is las  Canarias  (TOMO II)", en l a  PBg. 136, hace 
mención d e  "Rucaden" y "Caluca", a s í comode  "Godote" 
(1494) con motivo de l a  matanza d e  Acentejo. 

( T r a s  l a  lectura de este  poema delpoetalagunero,  An- 
tonio de Viana, parece quedar desvanecida toda duda en 
cuanto al orígen indígena d e  nuestralucha,quees CANA- 
RIA, nues t ra ,  s in  pa r ,  bella y noble, tradicionalmente 
a r ra igada  en  nuestras  costumbres.  Observese cbmo a 
Rucaden l e  salen por "caida" los parientes ,  cbmo basta  
tocar  el suelo pa ra  quedar vencido, cómo la  decisión.de 
"revuelta" t ienesuorígen en e l  a rb i t r a j e  de los  hombres 
buenos, hoy jurado, etc .  ) 
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Llega Godote a la venganza, altlvo,
de Arico hermano, de pequeño cuerpo
pero de gran valor, fuerzas y brios
Cierra con Rucaden, partense abrazos
Muestran sus fuerzas que cualquier que venza
gane debido láuro y premio justo
andan furiósos y los pies afirman
arraigando las plantas en el suelo
hacen templar la tierra si se mueven
'las carnes garran con las fuertes manos
corre el sudor de los abiertos poros
por mantecosos miembros y la untura
mezclada en él con el calor deshecha
corre bañado a gotas todo el sitio
Andan de vueltas, danse recios golpes
en los tobillos con los pies ligeros
haciendo mil coreobos con la zancas
abarcansen los cuerpos con los brazos
cubren los huesos y de un golpe juntos
miden la tierra con tan gran caida
que pareció hundirse en el profundo.
Llegó primero Rucaden al suelo
y aunque cayeron ambos sin ventajas
dice 'Godote a voces que ha vendido
alega Rucaden en favor suyo
y estando en esta duda los jueces
ya que piden licencia deseosos
para zapatear los bailadores
entrasen juntos por la cueva súbito
un gran tropel de gente rempujandose
con alboroto y temerario escandalo.

A propósito: Viera y Clavija en su ]IHistoria General
de las Islas Canarias (TOMO 11)'1, en la Pág .. 136, haqe
mención de l1Rucaden'1 y nCaluca'l, así como de IIGodote'1
(1494) con motivo de la matanza de Acentejo.

(Tras la lectura de este poema del poeta lagunero, An­
tonio de Viana) parece quedar desvanecida toda duda en
cuanto al orígen indígena de nuestralucha,quees CANA­
RIA, nuestra, sin par, bella y noble, tradicionalmente
arraigada en nuestras costumbres. Observese como a
Rucaden le salen por " cai.da l

' los parientes', c6mo basta
tocar el suelo para quedar vencido, cómo la decisión -de
"revuelta lt tiene su orígen en el arhitraje de los hombres
bueno~, hoy jurado, etc.)



La lucha en la antigüedad 

Antiguamente l a s  aga r radas  d e  lucha canaria  s e  produ- 
cían en  los  pueblos, normalmente por l a s  f iestas  patro- 
na les ,  cuando los  hijos de un lugar desafiaban a una lu- 
chada a los  d e  o t ro  lugar vecino. Y de noche, al calor  d e  
l a  hoguera, que daba luz al t e r r e r o ,  loshombres s e  me- 
dían entre  s í ,  tratando por todos los  medios legales  d e  
hacer  c a e r  a s u  adversario,  pero reconociendo al final, 
s i  habia fracasado en  el intento, lasuperioridaddel  con- 
t r a r io ,  al que, además d e  e s t r echar  l a  mano,  abrazaba 
en señal  de acatamiento al propio t iempoqueel  vencedor 
tendiendo s u  brazo s o b r e  los  hombros del contrario-sig- 
no d e  amistad-  acompaiiandole al grupo d e  s u s  amigos o 
compañeros.  

Algund vez s e  di6 el casode  que fue ra  una dama  l a  que 
s a l i e r a  al t e r r e r o  a med i r se  con los  que habían tirado a 
los  hijos de s u  pueblo. Y en más  d e  una ocasión, un pa- 
d r e ,  anciano, sal taba a l a  ~ i s t a  pa ra  "pegarse".del pan- 
talón del que había vencido a s u  hijo(e1 autor  de e s t aobra  
fue testigo presencial d e  l a  vez queMiguelCabrera "Ma2 
da r r i a s"  sa l iúa l  t e r r e r o  del Campo Canario pa ra  "pe- 
gar"  con uno que habia vencido a s u  hi jo) .Pero todo el lo,  
en  medio d e  l a  nobleza y cabal lerosidadque presiden to- 
dos e s tos  encuentros de lucha canaria .  

Más t a rde ,  la  lucha canaria  al evolucionar, ensanchó 
18 rivalidad, pa ra  quedar formados dos bandos, uno lla- 
mado S u r  y o t ro  Norte, que agrupaban todos los hombres 
d e  s u  zona respect iva.  Y a fuerza deperfección, la  lucha 
canaria  ha ido reglamentándose, s i n  que la  l e t r a  f r í a  d e  
la  Regla haya podidwni roza r  s iqu ie ra  el espír i tu  de lo 
tradicional, efectuándose hoy los encuentros por clubs 
perfectamente federados y disciplinados. 
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La lucha en la antigüedad

Antiguamente las agarradas de lucha canaria se produ­
cían en los pueblos. normalmente por las fiestas patro­
nales. cuando los hijos de un lugar desafiaban a una lu­
chada a los de otro lugar vecino. Y de noche, al calor de
la hoguera, que daba luz al terrero, los hombres se me­
dían entre sí l tratando por todos los medios legales de
hacer caer a su adversario, pero reconociendo al final ,
si había fracasado en el intento. la superioridad del con­
trario , al que, además de estrechar la mano. abrazaba
en señal de acatamiento al propio tiempo que el vencedor
tendiendo su brazo sobre los hombros del contrario -sig­
no de amistad- acompañandole al grupo de sus amigos o
compañeros.

Alguna. vez se dió el Caso de que fuera una dama la que
saliera al terrero a medirse con los que habían tirado a
los hijos de su pueblo. Y en más de una ocasión. un pa­
dre. anciano. sal taba a la pista para "pegarse'u .del pan­
tal6n del que había venciqo a su hijo{el autor de esta obra
fue testigo presencial de la vez que Miguel Cabrera liMan
darrias" saliÓ'al terrero del Campo Canario para " pe=­
9ar11 con uno que había vencido a su hijo>' Pero todo ello,
en medio de la nobleza y caballerosidad que presiden to­
dos estos encuentros de lucha canaria.

Más tarde, la lucha canaria al evolucionar. ensanchó
la rivalidad. para quedar formados dos bandos. uno lla­
mado Sur y otro Norte. que agrupaban todos los hombres
de su zona respectiva. Ya fuerza de perfección. la lucha
canaria ha ido reglamentándose. sin que la letra fría de
la Regla haya podido· ni rozar siquiera el espíritu de 10
tradicional. efectuándose Iioy los encuentros por clubs
perfectamente federados y disciplinados.
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El Luchador 

Don Luis Doreste Silva,  cronista de la Ciudad, ex-pre- 
sidente de l a  Federación Canaria de  Lucha desde 1957 a 
1962, ilustre grancanario, que profesó a nuestra lucha 
amor profundo ~ u b l i c ó  eoMadrid,en 1901(!hace7laRos ! 1 
un libro titulado "Primeras Estrpfas" . En s u s  paginas he- 
mos encontrado es te  trabajo,. escri to por don Luis,  cuan- 
do sólo contaba 19 años de edad. 

!Lucha! !Lucha 1 gritaba el bando Norte 
viendo al contrario bando derrotado; 
tranquilo lanzó ,el Sur su último hombre 
un viejo luchador que fue muy bravo. 
Que triunfo esoeran los del Sur. nerviosos. 
el viejo luchador que está en la'arena; 
pero lay l no triunfará que fueron otros 
de au poder los días y ya no hay fuerzas. 
No e s  el atleta aquel de recio brazo, 
de músculos que al hierro semejaban, 
mis  es el corazón que ama a su bando 
y allf al terrero, a defenderlo marcha. 
Dudoso fue el combate. !voto a brios! 
el Sur por vez primera e s  derrotado 
a retirarse van va entristecidos: 
slguen gritando i x h a  los contraho8. 
De pronto, un mozo, atlética figura, 
wniéndose el calzón marcha alterrero. 
ia tristeza en su cara se dibuja, y 

' 

su poder dibujalo su cuerpo. 

Del luchador partido eg el más jWen 
del bando que en derrota s e  alejaba 
e s  nuevo en estas lides, más el Norte 
al verle tiembla y con prudencia calla. 
Agarrados están, ya forcejean 
encorvados los cuerws sudorosos. 
hundiendose los en Las arenas, 
invertidos, juntadose los hombres 
agarrada al calzón la gruesa mano, 
tenso Y al aire el músculo de hierro 
Libre i con fuerzas Lucha el primero. 
El nuevo atleta que con poder asombra 
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El Luchador

Don [...uis Doraste Sílva, cr'onistadelaCiudad,ex-pre­
sidente de la Federación Canaria de Lucha desde 1957 a
1962, Úustre grancanario, que profesó a nuestra lucha
amor profundo publicó ~l)Madrid,en 1901( !hace 7lañas!)
un 1ibro titulado "Primeras Estrofas". En sus páginaS he­
mos encontrado este trabajo" es~rito por don Lu"is) cuan­
do sólo contaba 19 años de edad.

!Lucha! 1Lucha 1 gritaba el bando Norte
viendo al contrario bando derrotado;
tranquilo lanzó 'el Sur su último hombre
un viejo luchador que fue muy bravo.
Que triunfó esperan los del SUr, nerviosos,
el viejo luchador que está en la arena;
pero 1ay I no triunfará que fueron otros
de su poder los dÍas y ya no hay' fuerzas.
No es el atleta aquel de recio brazo, .
de músculos que al hierro semejaban,
más 'es el corazón que ama a su bando
y allC al terrero, a defenderlo marcha.
Dudoso fue el combate.' Ivoto a brioa f
el Sur por vez prfmera es derrotado
a retirarse van ya entristecidos;
siguen' gritando bcha los contrarios.
De pronto, un mozo, aUética figura,
poniéndose el calzón marcha al terrero,
la tristeza en su cara se dlbuja, y
su poder dlbujalo su cuerpo.

Del luchador partido ey el más jóven
del bando que en derrota se alejaba
es nuevo en estas Udes, más el Norte
al verle tiembla y con prudencia" caUa.
Agarrados están, ya forcejean
encorvados los cuerpos sudorosos,
hundiendose los piés en las arenas,
invertidos, juntadose los hombres
agarrada al calzón la gruesa mano,
tenso y al aire el músculo de hierro
libre y con fuerzas lucha el primero.
El nuevo atleta que con poder asombra



derrota sin cesar hombre por hombre 
Y el Sur gritando !lucha! sieue ahora 
[nientras-se marcha entristecido el Norte 
y en hombros llevan al valiente mozo 
que el vencedor partido loco aclama 
y dándose la mano uno a otro 
as í  termina la viril luchada. 
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derrota sin cesar hombre por húmbre
. y el Sur gritando Hucha! sigue ahora

mientras se marcha entristecido el Norte
y en hombros llevan al valiente mozo
que el vencedor partido loco aclama
y dándose la mano uno a otro
así termina la viril luchada.
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La Lucha en la Historia 

El deporte de la  lucha,  como ~. . r iceplogeneral  y p res -  
cindiendo de l a s  ca rac te r í s t i cas  locales ,  tiene un orígen 
remotís imo,  según s e  desprende d e  la lectura d e  textos 
de c i e r tos  his tor iadores.  

Fue  conocido en Egipto por  irnportación'asiática y al- 
canzó s u  mayor brado de esplendor enGrecia,enlos Jue- 
gos Olímpicos. Ayax y Ulises ,  en e l  granpoemahornéri- 
co,  i lustran l a  his tor ia  de s u s  anales.Alcimedonde Egi- 
na, aquel renombrado at leta  d e  la  antigüedadclLsica,pa- 
s ó  a l a  posteridad exaltado por  los ve r sos  d e  Píndaro. 
L a  Jucha, por  lo  que atañe en s u  concepto d e  ejercicio 
espectacular ,  e s  d e  todos los  tiempos y países .  Platón 
la  recomendaba y Enrique VI11 d e  Inglaterra  fue un hábil 
y temible luchador entre  los suyos.  

A es t e  respecto dijo una personalidad isleña: 

Esto es por sl solo ya bastanteperaconcederlealgunaateb 
cibn y p-etender que.se la concedan aquellos a quienes inter* 
san l a s  poco a poco agonizantes peculiaridadesdel terruKo n= 
tivo. 

Y nosotros repet imos l a s  palabras .  
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La I:.ucha· en la Historia

El deporte de la lucha, como o..:.·ncepto general y pres­
ciJ'!diend'O de las características locales, tiene un orígen
remotísimo, según se desprende de la lectura de textos
de ciertos historiadores.

Fue conocido en Egipto por importación' asiá.tica y al­
canzó su mayor grado de esplendor ~nGrecia ,en los Jue­
gos Olímpicos. Ayax y. Ulises, en el gran poema homéri­
co, ilustran la historia de sus anales .Alcimed6nde Egi­
na, áqueJ renombrado atleta de la antigUedad clásica ,pa­
só a la posteridad exaltado por los versos de Píndaro.
La lucha, por lo que" atañe en su concepto de ejercicio
espectacular, es de todos los tiempos y países. Platón
la recomendaba y Enrique VIII de Inglaterra fue un hábil
y temible luchador entre los suyos,

A este respecto dijo una personalidad isleña:

Esto es, por sr solo ya bastante para concederle alguna aten­
ción y pretender que' se la concedan aquellos a quienes intere­
san las poco a poco agonizantes peculiaridades del terruf'io no!;
tivo.

y nosotros repetimos las palabras.



Sexta parte 

LA MUJER EN LA LUCHA 

Antonia Chiñana 

La senora de Fajardo 

La hermana de Carampín 

La madre de Fefo 

y otras 
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Sexta parte

LA MUJER EN LA LUCHA

Antonia Chiñana

La señora de Fajardo

La hermana de Carampín

La madre de Fefo

y otras
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Desde el pasado siglo pa raa t rá saparecen  muy oscuros 
y bor rosos  l o s  datos que hemos podidorecoger ace rcade  
la  práct:ia de l a j u c h a  canariaenaquel los  tiempos. Por-  
que en t re  época y época suelen fo rmarse  lagunas ampli- 
s imas ,  que dejan s i n  detal les  años y años d e  his tor iade-  
port iva.  S e  sabe ,  por ejemplo, que l a  luchafue s i empre  
general en  todo el Archipiélago, s iendolas  épocas de m á s  
esplendor l a s  que a r rancan  d e  1830, para l legar  al má- 
ximo al lá  por 1865, acusándose l a s  magníficas actuacio- 
nes  d e  Matías J iménez:  que part ic ipóenuna aga r rada  e n  
honor a los  genera les  deportados,  señores  Se r rano ,Ro-  
das y Dulce. 

L a  lucha canaria  ha tenidoapocas degran  florecimien- 
to y o t r a s  d e  decadencia. Pe ro  en t re  una y o t r a  su rge  
s i empre  m á s  briosa,  captando aficionados canarios  que 
llevan l a  lucha en e l  corazón. 

En los  tiempos a que nos refer imos s e  luchaba por l a  
dama y por l a  "pila" y también por l a  honri l ladelafami-  
l ia .  A vengar a los  suyos sa l í a  el padre por el hijo y el 
hijo gor  el padre; s i empre  e l  pariente por el pariente; y 
hasta  el abuelo, s i n  que fal te  en l a  h i s t o r i a e l  detal le  d e  
l a  muje r  que sa l ió  a vengar a s u  hermano. sri novio o s u  

- marido.  

De  eso ,  d e  l a s  muje res  en l a  lucha vamos a hablar en 
e s t e  capítulo. 

María Antonia de Chiñama 

Juan Miguel y Mar ía  Antoi ia  e randos  gemelos ,deChi-  
ñama ,  tan pareCidos que haSta susv ie jos  padres le s  con- 
fundían cuando el los  s e  cambiaban l a s r o p a s  pa ragas ta r -  
l e  b romas .  Tanto él como el laerancorpulentas  y poseían 
extraordinaria  fuerza.  S e  decía  por ello en el S u r  que 
el entroque d e  s u  r a i ces  tenia un orígen guanche. 

Juan Miguel llevaba el peso de l a l ab ranzay  María  An- 
tonia el d e  l a  casa ,  ayudando también a s u  hermano en 

algunas labores del campo.  

A Juan Miguel e ran  pocoslos que "le metIan l a s  cabras  
en  el co r ra l "  con los  pantalones de lucha, por  lo que e r a  
considerado como uno de los  buenos luchadores del S u r .  
P a r a  que ningún luchador l e  descubr ie ra  s u  lucha, Juan 
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Desde el pasado sig.lo paraatrás aparecen muy oscuros
y borrosos los datos que hemos podido recoger acerca de
la prácC.:;a de la)ucha canaria en aquellos tiempos. Por­
que entre época y época suelen formarse lagunas amplí­
simas, que dejan sin detalles años y años de historia de­
portiva. Se sabe, por ejemplo, que la lucha fue siempre
general en todo el Archipiélago l siendo las épocas de más
esplendor las que arrancan de 1830, para llegar al má­
ximo allá por 1865, acusándose las magníficas actuacio­
nes de Matías Jiménez, que participó en una agarrada en
honor a los generales deportados, s_eñores SerranolRo­
das y Dulce.

La lucha canaria ha tenido epocas de gran florecimien­
to y otras de decadencia. Pero entre una y otra surge
siempre más briosa, captando aficionados canarios que
llevan la lucha ,en el corazón.

En los tiempos a que nos referimos se luchaba por la
dama y por la " pila l

' y también por la honrilladelafami­
lia. A vengar a los suyos salía el padre por el hijo y el
hijo por el padre; siempre el parient.e por el pariente.; y
hasta el abuelo, sin que falte en la' historia 'el detalle de
la mujer que salió a vengar a su hermano. su novio o su

. ma6do.

De eso, de las mujeres en la lucha vamos a hablar en
este capítulo.

María Antonía de Chíñama

Juan Miguel y María Antollia erandosgemelos,9,eChi­
ñama, tan parecidos que hasta sus viejos padres les con-

, fundían cuando ellos se cambiaban las ropas para gastar­
le bromas. Tanto él como ella er~n corpulentos y poseían
extraordinaria fuerza. Se decía por ello en el Sur que
el entroque de.su raices tenia un orígen guanche.

Juan Miguel llevaba el peso de la labranza y María An­
tonia el de la casa, ayudando también a su hermano en
algunas labores del campo.

A Juan Miguel eran. pocos los que lile metían la&' cabras
en el corral" con los pantalones de lucha, por lo que era
considerado como uno de los buenos luchadores del Sur.
Para que ni~gli.n luchador le descubriera su lucha, Juan 69



Miguel hacía  los  entrenamientos con s u  hermana Mar ía  
Antonia. Es tos  entrenamientos l o s p r e s s n c i a b a n s b l a m e ~  
te  los  padres d e  los  jóvenes, señor  Rafael y seflora Do- 
l o r e s .  Y si buenas luchas daba Juan Miguel, no menos 
costalazos pegaba Mar ía  Antonia,prolongSndcseel "blan- 
deo" hasta  que el anciano padre ponía f in  a el los ,  s o  pre-  
texto d e  tener que madrugar  al día  siguiente. 

P o r  aquel tiempo tuvo lugar  una luchada en  el Mádano 
en t re  los mozos d e  Chasna contralos d e  Granadilla. Juan 
Miguel s e  hallabaen el t e r r e r o  venciendo contrar ios  cuan- 
do  s e  l e  enfrentó unforzudodeAgaete,  Antonio Saavedra,  
patrón d e  velero,  que s e  hallabs."iendo l a  aga r rada .  El  mo- 
zo grancanario de un formidable desvío t i ró a l  Chasnero 
de Chiñama y prosiguió la  aga r rada  con nuevas de r ro -  
t a s  d e  chasneros.  

Juan Miguel desde que quedó vencido por  e l  grancana- 
r io  vio que l a  casa  iba mal  pa ra  s u  bando y s e  confió a 
s u  hermana Mar ía  Antonia, que presenciaba l a  luchada 
cas i  oculta en el c o r r o .  L e  hablósecretamerite Juan Mi- 
guel y s e  la  llevó a una casuca donde l e  r a s u r ó  un poco 
el pelo, l e  puso la  ropa d e  lucha y la  envió al t e r r e r o ,  a 
vengar s u  de r ro ta  y l a  de s u  bando. Saavedra seguía en  
e l  terreno y al v e r  apa rece r  a Mar ía  Antonia s e  negó a 
pegar ,  alegando que ya había caido, tal e r a  el parecido 
d e  los  gemelos,  pero l a  ~ r e s e n c i a  d e  Juan Miguel a l e  - 
gando que e r a  un primo suyo,  despejó la  duda y pegaron. 
L a  victoria sonrió a María  Antonia, que hizo una ba r r ida  
quedándose en el terreno.  

Aquella hazaña l e  costá a MaríaAntonia tener  dos  me- 
s e s  la cabeza forrada con un pañuelo, excusándose con 
dolor de cabeza,  pa ra  que s u s  padres no s e e n t e r a r a n  d e  
l a  verdad,  pero andando el tiempo -unos dos años des- 
~ u é s -  lo  supieron con gran alegría .  

L a  f a m a  d e  luchador de Juan Miguel estaba extendida 
par  todo si t io .  Y un día muy tempranito s e  presentb en 
s u  casa  un luchador y potente como el de Chiñama, de- 
seandose med i r se  con é l .  El luchador chasnero no esta-  
ba en s u  casa  y así fue informado por María  Antonia, l a  
que al propio tiempo que hablaba recogía del suelo un 
g rueso  y pesadísimo dorrnajo d e  tea que l a s  mulas ha- 
bían tirado por l a  noche al suelo,  colocandolo sobre  los  
dos cantos al efecto. 
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Miguel hacía los entrenamientos con su hermana María
Antonia. Estos entrenamientos los presenciaban s6lamen
te los padres de los jóvenes, señor Rafael .y sef\ora Do:
lores. Y si buenas luchas daba Juan Miguel, no menos
costalazos pegaba María Antonia,prolongtl.ndoseel "blan­
deo" hasta que el anciano padre ponía fin a ellos, so pre­
texto de tener que madrugar al día siguiente.

Por aquel tiempo tuvo lugar una luchada en el Médano
entre los mozos de Chasna contra los de Granadilla. Juan
Miguel se hallaba en el terrero venciendo contrarios cuan­
do se le enfrentó un forzudo de Agaete, Antonio Saavedra,
patrón de velero, que se hallaba viendo l~ agarrada. El mo­
zo grancanario de un formidabÍe desvío tiró al Chasnero
de Chiñama y prosiguió la agarrada con nuevas derro­
tas de chasneros.

Juan M iguel desde que quedó vencido por el grancana­
rio vio que la casa iba mal para su bando y se confi6 a
su hermana María Antonia, que presenciaba la luchada
casi ocul ta en el corro. Le habló secre~ame!1teJuan Mi­
guel y se la llevó a una casuca donde le rasuró un poco
el pelo, le puso la ropa de lucha y la envió al terrero, a
vengar su derrota y la de su bando. Saavedra seguía en
el terreno y al ver aparecer a María Antonia se negó a
pegar, alegando que ya había caido, tal era el parecido
de los gemelos, pero la presencia de Juan· Mig~el ale­
gando que era un primo suyo, despejóladuda.y pegaron.
La victoria sonrió a María Antonia, que hizo una barrida
Quedándose en el terreno.

Aquella hazaña le costó a MaríaAntonia tener dos me­
ses la cabeza·forrada con un pañuelo, excusándose con
dolor de. cabeza, para que sus padres ~o se enteraran de
la verdad, pero andando el tiempo -unoS dO$ años des­
pués- lo supieron con gran alegría.

La fama de luchador de Juan Miguel estaba extendida
por todo sitio. Y un día muy tempranito se present6 en
su casa un luchador y potente como el de Chiñama, de­
seandose medirse con él. El luchador chasnero no esta­
ba en su casa y así fue informado ·por María Antonia, la
que al propio tiempo que hablaba recogía del suelo un
grueso y pesadísimo dormajo de tea que las mulas ha­
bían tirado por la noche al suelo, colocandolo sobre -los
dos cantos al efecto.



Aquella demostración de  poder de  Maria Antonia la de 
Chiñama hizo arrepentirse de  s u s  propósitos al de Aripe 
que no esperó para saludar al de  Chiñama. 
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Aquella demostración de poder de María Antonia la de
Chiñama hizo arrepentirse de sus propósitos al de Aripe
que no esperó para saludar al de Chiñama.
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LA ESPOSA DEL SR. FAJARDO

Lo cuenta Isaac Viera en su libro IICostumbres Cana­
rias" ,cuya primera edición vio la luz pública en 1916.

El pueblo de Tías, en Lanzaro.e, reta a luchar al resto de
la isla. El desafío se lleva a cabo la víspera de la noche del
día de nuestra Señora de Candelaria, Patrona de aquel ve­

crndario.

Los más afamados luchadores acuden como un solo hombre
al sitio designado para el torneo, que es la plaza de la Igle­
sia, donde se venera a la imagen tan querida de los isleños.

Una agarrada entre Salvador Díaz (Pollo de Anzo) y Abel
Cárdenes (El Coloso Canario), con el arbitraje simbólico de
Silvana Pampanini. La genial artista italiana presencio in­
tegramentelaluchaday se mostró muy generosa con los lu­
chadoresqueresultabanairosos.
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La excepcional actriz Amparito Ribelles, haciendo el ar­
bitraje simbólico en una agarrada entre Hermenegildo y IICa_
murrital!, con Juan González (!IEl Zurdo 'l ) a la expectativa.
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MÜ1'uchl FI'eS110. en U11,l lucfltl~L:t e11 el ESlll~llo ,le Te11l'I'lfl'

(1948) C011 los CClpllcl11C'S ,le 1,1s ,",elecCI011l'S ,le Ld5 Pdll:lclS \

TeneJ'ife, "Pollo ,1c Buen LU9111'" \ "CLlI11UI'I'lcl ll "lol1J,'",é Ló­
pez:> los rec1cl'¿dlvos tillel'fl'110S senor'C's, Fleil,ts, VI~JC)h, \

Bello.
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Josita Hernán, la gran poetisa española. Visitante ilustre
de Las Palmas, no quiso perderse la oportunidad de conocer
el deporte autóctono, posando junto a Cubani to 1I y Al f red o
Martín "El Palmero". De fondo, la terraza y grada del viejo
y ya desaparecido Campo España. Obsérvese a Manolo Mon­
tesdeoca (q. e. p. d.) discretamente retirado del grupo.

Josita Hernán escribiría después unas sentidas y profundas
líneas sobre nuestra Lucha Canaria.
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A la luz de una gran hoguera que se alimenta de tabaibas y'

de aulagas, se ven los atletas que llegan ávidos de medir las
fuerzas de sus músculos y' de su inteligencia con los hijos de
aquel pueblo, que tantos campeones ha producido en ese de­
partamento genuinamente car.::" ~io.

73



Comienza el duelo. LOS desafiados llevan la  mejor parte. 
Los de Tías van a tcdo trance perdiendo terreno. Entre 1 a 
gente de ese bando s e  apodera la  idea de la  derrota, w r  lo 
que se observa e primera vista, que ni SUS mes prestigiosos 
elementos logran con sus chacotas y palmoteoa,animarel es- 
plritu da sus  maltrechas huestes. 

Han caido ya casi los buenos luchadores de Tlas. Pronto, 
dado el cariz que presenta la luchada, sonaráel mágico grito 
de !victoria! en las  fil* de la  coalición. 

Cabrera el de Tifiajo, Blas Marrero de Yaiza, y el maes- 
tro de Los luchadores. el cblebre "Cabrerita" de Tesoguite, 
son los dueños de l a  situación, los hombres que dominan la 
pista. 

Todas las  miradas da los hijos de Tías s e  fijanenel gigen- 
te que en más de una o c a s i h ,  con s u  indómita pujanza, hizo 
rodar por t ierra  a muchos atletas que s e  creian invencibles. 

A defender a los suyos,a los caidos, se presenta en el te- 
r r e ro  el hércules isleño, .lo& Manuel Fajardo, y ente esa 
mole inconmovible de carne y huesosonirrisorias las  levan- 
tadas, los traspibs, y todas las  luchas más hábiles y efioa- 
cas de los vencedores que, como mal forjadocastillo de nai- 
pes, cayeron a impulso del coloso. Fajardo, vengando a sus 
convecinos, e s  el vocero del triunfo de su pueblo. Juega con 
los hombres más  fuertes a la  manera de los niííos con m d e -  
cos de cartón. No hay quien derribe al titán. Losm6s esfor- 
zados adalides han mordido el polvo del vencimiento. 

La luz e s  ya mortecina a causa.de la  escasez de combus- 
tible. La contienda toca e s u  tkrmino, porque casi todos los 
luchadores han quedado hiera de combate. De pronto surge en 
le Plaza otro gigante, de apostura gallarda. de bien tornea- 
dos b rams  y de gordura pagana, vestidodecalzóncorto y lu- 
ciendo camisuela de hilo crudo, Aqubl mooetbnroblescopega 
con Fejardo y apenas agarrado, lo tumbó por una burra. La 
inesperada caida de don JosB-Manuel levantóolamoresrumo- 
rosos entre los hijos de Tías Y produjo enorme algaraza Y 
tempestades de aplausos entre la gente del resto de la isla. 

Como las dbbiles llamaradas de la  hoguera media extinta 
no arrojan luz bastante para pescibir en todos su. pormeno- 
res la fisonomfa del mancebo vencedor, el queporartedesn- 
cantamiento desaparece de la  plaza, aprovechando la confu- 
sión y el tumulto del público que s e  agolpa,intentandoen vano 
reconocerle, todos los  circunstantes se preguntan sorpren- 
didos, estupefactos: 
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Comienza el duelo. Los desafiados llevan la mejor parte.
Los de Tias van a todo trance perdiendo terreno. Entre 1a
gente de ese bando se apodera la idea de la derrota, por lo
que se observa a primera vista, que ni sus mlls p,restigiosos
elemento~ logran con sus chacotas y palmoteos ,animar el es­
piritu de sus maltrechas huestes.

Han caido ya casrIos buenos luchadores de Tías. Pronto,
dado el cariz que presenta la luchada, sonar&. el m&.gico grito
de !victoria! en las filas de la coalición.

Cabrera el de Tinajo, Bias' Marrero de Yaiza, y el maes­
tro de los luchador;s, el célebre "Cahrerita" de Tesoguite,
son los dueños de la situación, los hombres que dominan la
pista.

Todas las miradas de los hijos de Tías se fijanenelgigan­
te que en más de una ocasión, con su indómita pujanza, hizo
rodar por tierra a muchos atletas que se creian invencibles.

A defender a los suyos,a los caidos, se presenta en el te­
rrero el hércules isleño, José M'anuel Fajardo, y ante esa
mole inconmovible de carne y hueso son irrisorias las levan­
tadas, los traspiés, y todas las luchas más hábiles y efica­
ces de los vencedores que, como mal forjadocastiJIo de nai­
pes, cayeron a impulso del coloso. Fajardo, vengando a sus
convecinos, es el vocero del triunfo de su pueblo. Juege. con
los hombres más fuertes a la manera de los niños con mui'ie­
cos de cartón. No hay quien derribe al titán. Los más esfor­
zados adalides han mordido el polvo del vencimiento.

La luz es ya mortecina a causa ·de la escasez de combus­
tible. La contienda toca a su término, porque casi todos los
luchadores han quedado fuera de combate. De pronto surge en
la Plaza otro gigante, de apostura gallarda, de bien tornea­
dos brazos y de gordura pagana, vestido de calzón corto y lu­
ciendo camisuela de hilo crudo. Aquél moceténroblescopega
con Fajardo y apenas agarrado, lo tumbó por una burra. La
inesperada caida de don Jos' -Manuel levantó clamoreS' rumo­
roSos entre los hijos de Tías y produjo enorme algaraza y
tempestades de aplausos entre la gente del resto de le. isla.

Como las débiles llamaradas-de la hoguera media extinta
no arrojan luz bastante para percibir en todos sus pormeno­
res la fisonomía del mancebo vencedor, el que por arte de en­
cantamiento desaparece de la plaza, aprovechando la confu­
si6n y el tumulto del ptJblico que se agolpa, intentando en vano
reconocerle, todos los circunstantes se preguntan sorpren­
didos, estupefactos:



L a  Lucha terminóhaoi&dose los  m á s  peregrinos comanta- 
r i o s  acerca  del mis ter iosc  jóven, héroeanónimo, que rehuyó 
rec ib i r  loa parabienes d e  l o s  atónitos espectadores. 

Al re tornar  a s u  casa  don Juan Manuel Fajardo, cariaoon- 
tecido y apesadumbrado por el, desas t re ,enoontróa  s u  sanopa 
que l e  esperaba  sentada en  el a l fe izarde  l a  ventana, oomo de 
costumbre . 

-¿Como he estado l a  lucha?- pregunta dona Luisa ,  que así 
s e  l lama l a  esposa de Fajardo. 

-Todos l o s  luchadores d e  Tías  cayeron.incluso yo-respon- 
d i6  don Josk Manuel. 

- i T G ,  también? 

-Me pegaron un "lomazo" que aGn m e  duete l a  rabadilla.  

-¿Y quien te tumbo? 

-Un mocetón d e  m i  misma es ta tura ,  que nadie supo quien 
fué ,  porque desde que caí desapareció.como una oantelle.Al- 
gunos dijeron que e r a  e l  diablo.disfraradode hombre d e  cam- 
PO. 

-El que t e  tumbb fui yo -dijo dona Luisa ,  lanzandouna car- 
cajada y anediendo: supe  p i r  el sirviente queestabas en el te- 
r r e r o  y que habías tirado a todos l o s  luchadores y entonces, 
vistiéndome con tu ropa ,  marchamos yo y micr iado a l a  pla- 
za, p a r a  tener e l  gusto da  d a r t e  un buen "leKarol' como el que 
a lcanzes tes  papa tabaco. 

-Mira -replicó e! maridó- desde que m e  echaste l a  burra  
dije para  mi: no siendo m i  mujer ,  no hay en  Lanzarota quien 
tenga tantas fuerzas .  

E r a  tan e x c e s i v o e l  p e s o  d e  don J o s 6  Manuel  F a j a r d o  
y s u  e s p o s a ,  d i ñ a  L u i s a ,  que  d i c e  e l  m i s m o  I s a a c  Vie- 
r a  q u e  en  c i e r t a  o c a s i ó n  montados  e n u n c a m e l l o  a m b o s ,  
l e  q u e b r a r o n  p o r  l a  g i b a .  
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La Lucha terminó haciéndose los más peregrinos comenta­
rios acerca del misterioso jóven, héroe anónimo, que rehuyó
recibir los parabienes de los atónitos espectadores.

Al retornar a su casa don Juan Manuel Fajardo, cariacon­
tecido y apesadumbrado por el desastre, encontró a su sef'iora
q!Je le esperaba sentada en el alfeizar de la ventana, como de
costumbre.

_¿ Como ha estado la lucha? - pregunta dof'ia Luisa. que asi
se llama la esposa de Fajardo.

-Todos los luchadores de Tias cayeron, incluso yo -respon-
dib don Jos~ Manuel.

-¿ Tú, tam~ién?

-Me pegaron un "lomazoll que aún me duel-e la rabadilla.

_¿Y quien te tumbó?

-Un mocetón de mi misma estatura, que nadie supo quien
fué, porque desde que caí desapareció:como una centella.Al­
gunos dijeron Que era el diablo'disfrazado de hombre de cam­
po,

_El que te tum bó fuí yo -dijo doña Litisa 1 lanzando una car­
cajada y al'iadiendo: supe pór el sirviente que estabas en el te­
rrero y que habías tirado a todos los 'luchadores y entonces,
vistiéndome con tu ropa, marchamos yo y micriado ala pla­
za, par.a tener el gusto de darte ~n buen "le l'iazo" como el que
alcan.zastes para tabaco. .

_Mira -replicó el marido- desde que me echaste la burra
dije para mi: no siendo mi mujer, no hay en Lanzarote quien
tenga tantas fuerzas.

Era tan excesivo el peso de don José Manuel Fajardo
y su.espOSa, diña Luisa, que dice el mismo Isaac Vie­
ra que en cierta ocasión montados en un camello ambos,
le quebraron por la giba.



LA HERMANA DE CARAMPIN 

Leoncio de l a  Rosa (Carampín) fue  en Tener i fe ,  en s u  kpo- 
ca, hombre s i n  contrincantes. Natural de  La Laguna, l e  co-. 
nocimos luchando por  e l  "Acaymo" y m a s  tarde  se enroló en 
el  '~Bencorno",  hasta que hizo v i i jeaVenezuala ,  d e  donde r e -  
gresó  en  1958, con muchos bolívares y un"haiga" espantoso. 
Hiro ,  pues, en  Venezuela, s u  "bana". 

"Carampín" e r a  un luchador te r r ib le  por s. temperamento, 
s u  podar, s u  buen luchar  y s u  es t i lo  inverso ,  pues e r a  zurdo. 
Le vimos en  desaf ías  con "Palmera", con Cándido Matoso, 
con " F a r o  d e  Maspalomas", ato. Y en  todos, unos perdidos, 
o t ros  ganados, "Carampín" dejaba sa t i s fecho a los  aficiona- 
dos. 

Trabajaba entonces por s u  cuenta, en  l a  recogida d e  basu- 
r a ,  por l a s  c a l l e s  d e  l a  antigua AgUera, con un c a r r i t o  y el 
mulo. A veces le~acompañaba s u  hermana Carmen,  que e r a  
una  mujer  muy bien puesta, hermosa ,  a l ta  y f u e r t e ,  gozando 
también d e  f a m a  d e  mujer  dura .  

Se nos dijo que l a  hermana d e  "Carampín" tambiénluchaba 
en privado y una tarde  l e  preguntamos a Leoncio: 

-Luchar no lucha, sabe .  E s a  es l a  verdad. Paroalguna vez  
nos pegamos e n  broma y m e  d a  cada  costalazo..  . E s u n a  mu- 
jef fuer te  que p a r a  ca lcular  s u  poder basta con ver la  es t ibar  
un c a r r o ,  manejando los  s a c o s  como car tuchos  d e  carbón.  
Cuando se pone l o s  pantalones d e  lucha y m e  rodea  la cintura 
con e l  brazo,  m e  d a  La impres ión deestat-pegado con e l  "Fa- 
r o  d e  Maspalomas". F í jese ,  nos dice ,  que m i  hermana C a r -  
men -y nos fijamos, efectivamente- es una mujer  d e  l a  talla 
d e  J o r g e  "Marón". 
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LA HERMANA DE CARAMPIN

Le-oncio de Ja Rosa (Carampín) fue en Tenerife, en Su ~po­

ca, hombre sin "contrincantes. Natural de La Laguna, le Ce_O
nacimoS luchando por el IIAcaymo ll y más tarde se enroló en
el "Bencomo", hasta que hizo viajaa Venezuela, de donde re­
gresó en 1958, con muchos boHvares y un lt haiga ll espantoso.
Hi.zo, pues. en Ve"nezuela, su Itbana lt •

"Carampínll era un luchador terrible por su temper,amento,
su poder, su buen luchar y su estilo inverso," pues era zurdo.
Le vimos en desafíos con. !'Palmero", con Cándido Matase,
con 11 Faro de Maspalomas". etc. y en todos. unos perdidos,
otros ganados, llCarampínll dejaba satisfecho a los aficiona­
dos.

Trabajaba entonces por su cuenta:, en la recogida de basu­
ra, por las calles de la antigu<l AgUera, con un carrito y el
mulo. A veces le,acompañaba su hermana Carmen, que era
una mujer muy bien puesta, hermosa, alta y fuerte, gozando
también de fa,ma de mujer dura.

Se nos dijo que la hermana de "Carampín" también luchaba
en privado y una tarde le preguntamos a Leoncio:

-Luchar no lucha, sabe, Esa es la verdad. Pero alguna vez
nos pegamos en broma y me da cada costalazo .•• Esuna mu­
jer fuerte que para calcular su poder basta con verla estibar
un' carro, manejando los sacos como cartuchos de carbón.
Cuando se pone los pantalones de lucha 'f me rodea la cintura
con el brazo, me da la impresión de esw.r pegado con eluFa_
ro de Maspalomas". F1jese,. nos dice, que mi hermana Car­
men -y nos fijamos, efectivamente~ es una mujer de la talla
de Jorge "Marón". .



Fefo Rodríguez, de kanza ro te ,  fue un buen luchador. 
que s i .no  lució m á s  en los  t e r r e r o s ,  hay que buscar l a  
razón en  lo poco que s e  prodigó, ya que en Lanzarote  ha- 
bía e scasa  actividad y en L a s  Pa lmas  é l  no podía e s t a r ,  
retenidc-en Ar rec i fe  por s u s  ocupaciones. 

Un día ,  s u  hermano Pedro ,  que e r a  muy espigado, con- 
M es ta  anécdota d e  s u  medre: 

A mi madrele gusta nuestro deporta con delirio. !Y tam- 
bién ha luchado! Recuerdoque una ver  se hallaba enristrandr 
cebollas con otras mujeres. Mientras trabajaban, un dia s e  
suscitá una discusión sobre luchas. El asuntofueempeorando 
hasta el extremo de concertar ambas un desafío, a tres lu- 
chas. Agarraron previamente convenido el Lugar, con traje de 
faena y fue una lucha de apoteosis. Mi madre tiró por levan- 
tada, rematada con una palmada y ambas cayeron, resultan- 
do la  otra  mujer con una descalabradura general y mi madre 
con el brazo dereoho.desdoblado. El desafionollsgóa su fin, 
terminando con la  victoria de mi madre por 1-0. 
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LA MADRE DE FEFO RODRIGUEZ

Fefo Rodríguez, de 1...anzarote 1 fue un buen luchador.
que si.no lució más en los terreros, hay que buscar la
razón en lo poco que se prodigó, ya que en Lanzarote ha­
bía escasa actividad y en Las Palmas él no podía estar,
retenido -en Arrecife por sus ocupaciones.

Un día , su heFmano Pedro, que era muy espigado,con­
té esta anécdota de su madre:

A mi madrele gusta nuestro deporte con delirio. lY tam­
bién ha luchado! R~cuerdoque una vez se hallaba enristrandc.
cehollas con otras mujeres. Mientras trabajaban, un día se
suscitó una discusión sobre luchas. El asunto fue empeorando
hasta el.extremo de concertar ambas un desafÍo, a tres lu-­
chas. Agarraron previamente convenido el lugar. con traje de
faena y fue una. lucha de apoteosis. Mi madre tiró por levan­
tada, rematada con una palmada y ambas cayeron, resultan­
do la otra mujer con una descalabradura general y mi madre
con el brazo derecho. desdoblado. El desafio no llegó a su Hn,
terminando con la victoria 4e mi madre por 1-0.
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ESA ES MI HERMANA 

Aquella noche fue d e  mala suer te  para los de  Mazo. Jos6 
María el d e  Tacande, de  Ei Paso,  plantado en el terrero oo- 
mo un pino, hombre enjuto de gran envergadura y mGsculos 
de acero,  fue dando al t ras te  con todos los de  Mazo. Allí s e  
erguía, orgulloso d e  su raza mitad guancha y mitad hispana. 

Cuando ya s e  daba por terminada l a  luchaconel triunfo ca- 
s i  exclusivo de ese famoso luchador isleño, d e  entre los  se-  
guidores de  Mazo sal ta  al terrero un luchador,unaficionado, 
como diríamos hoy, con l a  montera bien caladay lafa jafuer-  
tementa atada a l a  cintura, dando vueltas el muslo por sobre 
el ~an t a lón .  S e  aoa r r a  con Josb María. a l  aue intente t i rar  . . 
primero con un "toque por dentro", delrpu6scon una "palma- 
da, hasta que por fin lo tumba con l e  terrible presiSn de un ~. 
bien trabado "tengo". 

S e  levanta Josb Meria derrotado y, con un ademán mitad 
socarrón, mitad airado, dice: " ! me apuesto lo que quieran 
a que esa es m i  hermana!", señalando para s u  vencedor. Y 
e r a ,  en efecto, s u  hermana, laúnica personaen l a  isla capaz 
de tumbar fácilmente a Josb María el de  Tacande. 

R ~ c u e r d o  haber oido contar es te  anécdota a m i  padre, quien 
la oyó del suyo, que presenció el hecho. 

JUAN CAPOTE. 
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ESA ES MI HERMANA

Aquella noche fue ,de mala suerte para los de Mazo. Jos~

Marta el de Tacande, de El Paso, plantado en el terrero (::0­

mo un pino. hombre enjuto de gran envergadura y músculos
de acero, fue dando al traste con todos los de Mazo. AlU se
ergU'fa, orgulloso de su raza mitad guanche y mitad hispana.

Cuando ya se daba por terminada la luchaconel triunfo ca­
si exclusivo de ese famoso luchador isleí'lo, de entre los se­
guidores de Mazo s~Ita al terrero un luchador, un aficionado,
como diríamos hoy I con la montera bien calada y la faja fuer­
temente atada a la cintura, dando vueltas al muslo por sobre
el pantalón. Se agarra con José María, al que intenta tirar
primero con un "toque por dentro ll , despu*"s con una Il pal ma_
da, hasta que por fin lo tumba con la terrible presi"ón de un
bien trabado "cango" o

Se levanta Jostl María derrot~do y, con un ademán mitad
socarrón, mitad airado, .dice: 11! me apuesto lo que quieran
a que esa es mi hermana!lI, señalando para su vencedor. Y
era. en efecto, su hermana. la (mica persona en la isla capaz
de tumbar fácilmente a Jos6 María el de Tacandeo

R~cuerdo haber oido contar esta anécdota a mi padre, quien
la oy6 del suyo, que presenció el hecho o

JUAN CAPOTE.



1 LA LUCHA POR LA DAMA 

El caso nos lo contó, en cierta ocasión,donEmilioRi- 
vero (q.e.p.d.), un hombre que s e  entregó con todo fe r -  
vor a l a  lucha canaria, desde diversos ángulos .Es un su- 
cedido del siglo pasado. 

Había en Los Rodeos un labrador, ricacho él ,  muy afi- 
cionado a l a  lucha, que en s u s  años mozos lució en los  
te r re ros ,  señor Juan MoIina, que tenía una hija única, 
hermosa ella y muy   reten di da por los "pollillos" . El pa- 
dre s e  miraba en aquel pimpollo, aunque llevaba en e l  
alma la pena de que s u  esposa antesdeabandonar el mur- 
do de los vivos no le hubiera dado un hijo que mantuviera 
la tradición luchística de  l a  familia; la  hija, muchacha 
muy recogida, adoraba a l  señor Juan. Por  eso,  cuando 
el mozo de turno'la requería de amores ella consultaba 
a su padre. 

Señor Juan manteníalatente el deseo de  ver en la casa 
al Heredero del prestigio de luchadores de  la familia, 
con l a  esperanza de  que és te  llegara en forma de nieto. 

Un día aspiraron al amor de l a  hermosa Juliana dos 
muchachos luchadores, a los cuales, por igual, miraba 
Juliana. T r a s  consultar al padre y darseñor  Juansucorr 
sentimiento, hubo de  elegir; y la futuranoviaencontró la 
solución que más agradaría a s u  padre; queambos, bue- 
nos luchadores, de  mucha fama, disputaran s u  manoen 
el t e r re ro ,  en desafía singular. 

Los pretendientes aceptaronlo queles pareció pruden- 
t e . ~  sabia medida y allá s e  fueron al terrero.  

Eran estos pollos, uno de Canalanzayotrode l a  Espe- 
ranza. En medio de  gran expectacióri s e  pusieron en el 
t e r re ro ,  en presencia del señ6r Juan y Juliana, Ilegán- 
dose dos a dos en el desafío, habiendo ganado la prime- 
r a  y tercera lucha el de Canalanza. Cuando s e  disponfan 
a pegarlaluchadecisiva, la  bella Juliana llamó a IosJos 
hombre? y l e s  habló asi: 

-Pierda quien perdiera, contarásiempre con mi afec- 
1 
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LA LUCHA POR LA DAMA

El caso -nos.lo córitó, en. cierta ocasión,clon Emilio Ri­
verO (q.e~p.d.), un hombre que se entregó con todo fer­
vor a la lucha canaria, desde diversos ángulos .Es un su­
cedido del siglo pasado.

Había en Los Rodeos un labrador, ricacho él, muy afi­
cionado a la-lucha, que en sus años mozos lució en los
terreros, señor Juan Molina, que tenía una hija única,
hermosa ella y muy pretendida por los "pollillos ll • El pa­
dre Se miraba en aquél pimpollo, aunque llevaba en el
alma la pena de que su esposa antes de abandonar el mu~
do de los vi vos no le hubiera dado un hijo que mantuviera
la tradición luchística de la famili~; la hija, muchacha
muy recogida, adoraba al señor Juan. Por eso, cuando
el mozo de turno'la requería de amores ella consultaba
a su padre.

Señor Juan mantenía latente el deseo de ver en la casa
al Heredero·del prestigio de luchadores de la familia,
con la esperanza de que ~ste llegara en forma de nieto.

Un día aspiraron al amor dé la hermosa Juliana dos
muchachos luchadores, a los cuales, por igual, miraba
Juliana. Tras consultar al padre·y dar sef'íor. Juan su con­
·sentimiento, hubo de elegir; y la futura novia encontró la
solución que más agradaría a su padre; que ambos, bue­
nos luchadores, de mucha fama, disputaran su manoen
el terrero, en desaHo singular.

Los pretendientes aceptaron lo que les pareció pruden­
te.y sabía medida y allá se fueron al terrero.

Eran estos pollos 1 uno de Canalanza y otro de la Espe­
ranza. En medio de gran expectación se pusieron en el
terrero, en presencia del señór Juan y Juliana, llegán­
dose dos a do.s en el desafío, habiendo ganado la prime­
ra y tercera lucha el de Carialanza. Cuando se disponían
a pegarlaluchadecisiva, la bella Juliana llamó a los dos
ho-mbre:s y les habló así:

-Pierda quien perdiere, contará siempre con mi afec-
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to; pero todo mi  amor s e r á  para el vencedor; más ,  ven- 
cedor y vencido, me juraránahoramantenersiempreuna 
pura y noble amistad, pacto que quisiera ver sellado con 
un abrazo. 

Los atletas s e  abrazaron emocionados, estrecharon la 
mano de l a  novia y recibieron un cariñosoabrazodel se-  
ñor Juan. 

Hubo un momento en que pareció que no pegarían la lu- 
cha decisiva, pero los intérpretes'salieron al t e r re ro  y 
noblemente, con hidalguía, mostraron la potencia y viri- 
lidad de cada uno, el deseo ardiente de  llegar a la mano 
de  Juliana, y defendieron su suerte con toda s u  sinceri- 
dad, con toda nobleza, hasta que l a  luchasedecidió favb- 
rable parael  de  la Esperanza, fundiéndose en el terrero 
los  dos atletas en un emocionado abrazo que hizo brotar 
lágrimas. 

Señor Juan abandonó entonces su  asiento y s e  dirigió 
al vencedor abrazándole,' mien t ras  Juliana s e  acercaba 
al derrotado dedicándole palabras de  consuelo. 

Era  l a  lucha por l a  dama, en l a  cual ambas aspirantes 
habían demostrado similitud de méritos para laconquis- 
ta.  

Actualmente distintas jóvenespractican la Lucha Cana- 
r ia .  Tanto en Tenerife como en La  PalmaequiposdeunL 
versi tarios en l a  categorí'a femenina han realizado s u s  
enfrentamientos. 

En Las Palmas un grupa entusiLstico de jóvenesse han 
inclinado por l a  Lucha Canaria. Comenzabansus prácti- 
cas  en el histórico Real Club Victoria y actualmente en 
el polideportivo Obispo Fr ias .  

Como siempre l a  mujer sigue en l a  Lucha. 
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to; pero todo mi amor será para el vencedor; más, ven­
cedor y vencido, me juraránahoram~ntenersiempreuna
pura y noble amistad, pacto que quisiera ver sellado con
un abrazo.

Los atlet.as se abrazaron emocionados, estrecharon la
mano de la novia y recibieron un cariñoso abrazo del se­
fíor Juan',

Hubo un momento en que pareció que no pegarían la lu­
cha decisiva, pero los intérpretes'salieron al terrero y
noblemente, ,con hidalguía, mostraron la potencia y viri­
lidad de cada uno, el deseo ardiente de llegar a la mano
de Juliana, y defendieron su suerte con toda su ,sinceri­
dad, con toda nobleza, hasta que la lucha se decidió favo­
rable para el de la Esperanza, fundiéndose en el terrero
los dos atletas en un emoéionado abrazo que hizo brotar
lágrimas.

Sefíor Juan abandonó entonces su asienfo y se dirigió
al vencedor abrazándole,' mientras· Juliana se acercaba
al derrotado dedicándole palabras de consuelo,

Era la lucha por la dam., en la cual ambos aspirantes
habían demostrado similitud de méritos para laconquis­
la.

Actualmente distin~as jóvenes practican la Lucha Cana­
ria. Tanto en Tenerife como en La Palmaequiposdeuni­
versitarios en la categoría femenina han realizado sus
enfrentam ientos,

En Las Palmas un grupo entu$iástico de jóvenes se han
inclinado por la Lucha Canaria. Comenzaban sus prácti­
cas en el histórico Real" Club Victoria y actualmente en
el polideportivo Obispo Frias.

Como siempre la mujer sigue en la Lucha.
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Silvana Pampanini, la famosa artista cinematográfica ita­
liana, que interpretó a la Princesa Guayarmina en la película
canaria "Tirma", de Juan del Río Ayala, posa durante la lu­
chada, con" Pollo de Anzo" y Abel Cárdenes. Junto a ellos,
el gran aficionado Manuel Vera.
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Septima parte 

LOS GRANDES CAMPEONES 
Matíaa Jiménez El Faro 

Martín Hernández Manuel Marrero 

Juan Castro El Palmero 

Justo Mesa Orlando 

El Sopo Abel Cárdenes 

Angelito ~ a n o l í n  

Camurria Carampín 
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Septima parte

LOS GRANDES CAMPEONES
Matías Jiménez

Martín Hernández

Juan Castro

Justo Mesa

El Sopo

Angelito

Camurria

El Faro

Manuel Marrero

El Palmero

Orlando

Abel Cárdenes

ManolÍn

Carampín
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L. Lucha Cnnaria y su Reglamento 

CAMPEONES 

LOS NOViOS DE LAS ISLAS 

La lucha canaria, que en ocasiones ha traspasado las 
fronteras de las islas,  con actuaciones en Barcelona,Ma- 
drid,  Cuba, Venezuela, etc. ,  es un ejercicioquerequi* 
r e  las  condiciones de  fortaleza y agilidad propia de los 
nativos. 

En la antigüedad, el reto iba de pueblo en pueblo, de 
w n a  a w n a  y hasta de isla a isla.  S e  sentía idolatría 
por los luchadores más afamados. Y cada lugar concen- 
traba todo s u  orgullo en e l  "pollo" más  fuerte y mejor 
luchador. En s u  ídolo. Era entances la lucha, preludio 
obligado de las f iestas patronales y s e  señalaban para la 
vlspera de santo o la Virgen, a la caída de la tarde. En 
ese  momento las  campanas repicaban convocando al ve- 
cindario en los terreros,  que poco después se r ía  esce- 
nario de  hazañas que luego ibande boca en boca, de pue- 
blo en pueblo, de  isla a isla.  Y algún joven,"pollo'f fuer- 
ia, que aquella noche hizo l a  granluchada, sueña conser  
campebn de las  islas y que éstas,  simbolizadas en s ie te  
bellísimas "magas", le rinden pleitesía de admiración. 
Porque las islas son como novias, queserinden a la ha- 
bilidad, al a r t e  y e l  poder de quienes, por su  maestría 
adquieren la categoría. de héroes, 
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La Lucha C!maria y su Reglamento

CAMPEONES

LOS NOVIOS DE LAS ISLAS

La lucha canaria, que en ocasiones ha traspasado las
fronteras de las islas, con actuaciones en Barcelona,Ma-'
drid, Cuba, Vena,zuela, etc., es un ejercicio que requie­
re las condiciones de fortaleza y agilidad propia de los
nativos.

En la antigüedad, el reto iba de pueblo en pueblo, de
zona a zona y hasta de isla a isla. Se sentía i~olatríe.

por los luchadores más afamados. Y cada lugar concen­
traba todo su orgullo en el "pollO" más fuerte y mejor
luchador. En su ídot"o. Era en'tonces la l!Jcha, preludio
obligado de las fiestas pEltronales y se se¡:jalaban para la
víspera de santo o la Virgen, a la caída de la tarde. En
ese momento las campanas repicaban convocando al ve,:",
cindario en los te:rreros, que poco después sería esce­
nario de hazañas que luego iban de boca en boca, de pue­
blo en pueblo, de isla a isla. Y algún joven, "polloll -fuer­
te, que aquella noche hizo la 91"an luchada , sueña conser
campeón de las islas y que éstas, simbolizadas en .siete
bellísimas "magas", le rinden pleitesía de admiración.
Porque las islas son como noyias, "que se rinden a la ha­
bilidad, al ar.te y el poder de quienes, por su maestría
adquieren la categoría-- de héroes.

I

I

8~J
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Vicente Cabrera y Angel Alberto

Vicente Cabrera, el viejo campeón de Fuerteventura, que
tantas buenas intervenciones interpretó en sus años mozos,
haciendo una demostración de cadera con Angel Alberto, tan
decidido y arrogante siempre.



LOS GRANDES LUCHADORES HERREROS 

R e l a t e m o s  p r i m e r o  l a  iuchada d e  don T o m á s  Z a m o r a  
val iéndonos ,  p a r a  h a c e r l o ,  d e  l a  p r o p i a  p luma d e l  buen 
a m i g o  Rivero:  

Dib la casualidadque este luchador herreno,  viniendo p a r a  
Santa Cruz en viaje d e  negocios, a bordo de un barquito de 
vela llamado L a  Lucía, se l e  presentara  a esta embarca-  
cibn una ca lma d i c h a  d e  dos  d ias ,  cos teandoelsur  d e  Tene; 
r i f e ,  pudiendo, por f in ,  l o s  marinos;a f u e r z a d e  r e m a s  y da  
difíciles maniobras ,  a r r i b a r  a La playadelMédano, pracisa- 
menta e l  día en  que habia de ce iabrar  unagranluchadaenG- 
nadilla. 

Noticioso don Tomás,  a l  s a l t a r  a t i e r r a ,  de l a  celebraeibn 
del encuentro, ni tardo ni perezoso,  alquiló un camello y es- 
parrancado e n  l a  c r u z  de l a  s i l la ,  m a r c h b a l a o a p i t a l d e l s u r ,  
con sblo l a  intención da  "gozar" de l a  lucha tranquilamente. 

Mas ,  viendo que los  del bando d e  Guía iban vencidos, pues 
habían caido ya los  Jcrdanes ,  los  Meneses ,  l a s  Car tayas  y 
los  Alonso, que aren  l o s  más sblidos p i lares  del bando occi- 
dental,  s u  aficibn a l a  lucha y sus nobles sentimientos le im- 
pulsaron a tender l a  mano a l  caído, siendodesconocidodelos 
unos y de l o s  oti-os. 

Y cual no sería l a  s o r p r e s a  y admirac ióndelos  circundan- 
tes  al ver que después d e  derr ibar  a quince de los  chasneros 
permanecia en  e l  " ter rero" ,  con los  brazos  e n c r u z ,  s in  m o s  
t r a r  cansancio alguno, esperando a que sa l ieranlos  que que- 
daban, motivando g r a n  extrañeza el que viejos y viejas allí  
presentes Le h i c i e ~ a n  c r u c e s  y santiguados y le  echaran  el 
"Dios te l ibre  d e  malos ojos, hermano". 

No m e n o s  i m p o r t a n t e  f u e  l a  h a z a ñ a  l l e v a d a a  c a b o  en  L a  
L a g u n a  p o r  "Padronci to"  . E s t e ,  muy joven a ú n ,  s e r v í a  co-  
m o  c r i a d o  e n  l a  c a s a d e  un s e ñ o r  muy r i c o  y muy af ic io-  
nado a l a s  l u c h a s ,  e l  c u a l ,  s i n  e m b a r g o ,  n o  s a b í a  q u e  s u  
c r i a d o  e r a  l u c h a d o r .  T e n í a  d i c h o  s e ñ o r  una pas ión muy 
g r a n d e  p o r  uno d e  l o s  bandos  contendientes  e n  l a s  g r a n -  
d e s  l u c h a d a s  d e  e n t o n c e s ,  cuyo b a n d o h a c í a  a lgún t i e m p o  
q u e  l e  e s t a b a  tocando p e r d e r  e n  f o r m a  no muy h o n r o s a ,  
c o c a  q u e  l e  t r a í a  d e  muy m a l  h u m o r .  
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LOS GRANDES LUCHADORES HERRE~OS

Relatemos primero la luchada de don Tomás Zamora
valiéndonos·, para hacerlo, de la propia pluma del buen
amigo Rivera:

Di6 la casualidad que este luchador herreño, viniendo para.
Santa Cruz en viaje de negocios, a bordo de un barquito de
vela llamado La Lucía, se le presentara a esta embarca­
ción una calma ohicha de dos días. costeando el sur de Tena­
rife, pudiendo, por fin, los marinos, "a fuerza de remas y de
diffciles maniobras, arribar a la playa del Médano, precisa­
mente el día en que había de ceÍebrar una gran luchada en Gra
nadilla. -

Noticioso don Tomás, al saltar a tierra, de la celebración
del encuentro. ni tardo ni perezoso. alquiló un camello y es­
parrancado en la cruz de la silla, marchó a la capital del sur,
con sólo la intención de Ilgozar" de la lucha tranquilamente.

Mas J viendo que los del bando de Guía iban vencidos, pues
habían caido ya los Jordanes, los Meneses I los Cartayas y
los Alonso, que eran los más sólidos pilares del bando occi­
dental, su afición a la lucha y sus nobles sentimientos le im­
pulsaron a tender la mano al caído, siendo desconocido de los
unos y de los otros.

y cual no serfa la sorpresa y admiraciónde los circundan­
tes al ver que después de derribar a quince de los chasneros
permanecía en el"terrero tl , con los brazosencruz,sin mos­
trar cansancio alguno, esperando a que salieran los que que­
daban, motivando gran extrañeza el Que viejos y viejas allí
presentes le hicieran cruces y santiguados y le echaran el
liDios te libre de malos ojos, hermano".

No menos importante fue la hazaña Ilevadaa cabo en La
Laguna por IIPadroncito". Este, muy jo~en aún, servía co­
mo criado en la casade un señor muy rico y muy aficio­
nado a las luchas, el cual, sin embargo, no sabía que Su

criado era luchador. Tenía dicho señor una pasión muy
grande por uno de los bandos contendientes en las gran­
des luchadas de entonces, 'cuyo bando hacía algún tiempo
que le estaba tocando perder en forma no muy honrosa,
cosa que le traía de muy mal humor.

I

-~



Señor -Le dijo "Padroncitd- eso no e s  motivo para que 
vuestra merced esté tan enojado y descargue sobre mi toda 
su rabia .  Si vuestra merced me lleva a lucharquizás no vol- 
ver&" a ganar los de Tegueste. 

- i  Pero tu sabes luchar? - preguntá extrafiado el amo. 

"Padroncito", que i r a  Ln hombre muy prosopopéyico y de 
pocas palabras, solo contestó: 

Llévame vuestra mercad a luchar y yo l e  aseguro que no 
quedará mal. 

En la primera agarrada de la  luchadasiguientecayóel con- 
tendiente del bando contrario ante la  admiración y sorpresa 
de todos los presentes. 

De haber sido ciertos estos hechos, referidos hoy par el 
autor da la misma forma que el honi.adot'Padroncito"los coc 
taba a sus  hijos y nietos, habrian constituidouna hazaña sólo 
comparable alallevada a cabo por el mismo luchador cuando 
desembarcó el día de Candelaria, Patronadel ValledelGolfo, 
en la isla del Hierro procedente de Tenerife.Llsgóa la  plaza 
del pueblo momentos en que terminaba la  tradicional luchada 
por eliminación de todos los  luchadores del bando del Campo 
y se quedó en el "terrero", después de t i rar  a todo el bando 
de Valverde, incluso al coloso Tomás Zarnora. 

MatIas Padrón, hijo de "Padroncito", no tuvo smsu época 
-intermediaria entre la de Oste y Mlndez- adversario alguno 
de su categoría. Fue un luchedor de gran poder y ar te  consu- 
mado. Y s e  le recuerda sobre todo, por s u  nobleza. Matías 
Padrón tuvo su triste fln. Por  m darleungolpe a un oontrin- 
cante, lo sufrió él. y murió a consecuencia del mismo 
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Señor -le dijo "Padroncitoll _ eso no es motivo para que
vuestra merced esté tan enojado y descargue sobre mí toda
su rabia. Si vuestra merced -me Heva a luchar quizás no vol­
verán a ganar los de Tegueste.

_¿ Pero tu sabes luchar? - preguntó extrañado el amo.

IIPadroncito l1 • que "era· un hombre muy prosopopéyico y de
pocas palabras, solo contestó:

Lléveme vuestra merced a luchar y yo le aseguro que no
quedará mal.

En la primera agarrada de la luchada siguiente cayó el con­
tendiente del bando contrario ante lf:l admiración '1 sorpresa
de todos los presentes.

De haber sido ciertos estos hechos, referidos hoy por el
autor de la misma forma que el honrado tlpadroncilo"los con
taba a sus hijos y nietos, habrfan constituido una hazaña sól~
comparablealallevada a cabo por el mismo luchador cuando
desembarcó el día de Candelaria, Patrona del Valle del Golfo,
en la isla del Hierro procedente de Tenerife.L1egó a la plaza
del pueblo momentoS en que terminaba la tradicional luchada
por eliminación de todos los luchadores del bando del Campo
y se Quedó en el 11 terrerol!, después de tirar a todo el bando
de Valverde, incluso al coloso Tomás Zamora.

Matías Padrón, hijo de uPadroncito ll , no tuvo errsu época
-intermediaria entre la de éste y Méndez- adversario alguno
de su categoría. Fue un luchador de gran poder y arte consu­
mado. Y se le recuerda sobre todo, por su nobleza. Matras
Padrón tuvo su triste Hn. Por no darle un golpe a un contrin­
cante, 10 sufrió él, y murió a consecuencia del mismo

P.M.



PASCUAL ELIMINA A TRUJILLO 

Aquel d ía  debía ce lebrarseuna luchada ent re  herreflos y ca- 
narios en el  Circo  Cuyas de L a s  Palmas  y los  herreflos te- 
mían perder la  porque carecían d e  un hombre que poder en - 
f rentar  a Trujillo, el famoso gigante d e  Telde. Matias no 
había podido i r  en  aquel viaje a l e s  luchas por e s t a r  enfermo, 
y Leoncio, que había ido, había enfermado da lo que ahora 
l lamamos gr ipe  y entonces se l lamaba andamio. Teniaf iebre  
y era imposible i r  a luchar; y Mat ías ,  por s u f u e r z a  y maes- 
t r ía  y Leoncio porque e r a  o t ro  gigante, e r a n  los  únicos que 
podían enfrentar al mastodonte teldano. 

Cier to  es que también lo  habían tirado Martín y Méndaz, 
pero apelando a procedimientos no muy legales e n n u e s t m d k  
porte que no querían volver a emplear .  Y comentando todo e z  
to estaban e l  mismo,día  d e  l a  luchads por l a  mañana 10s he- 
rreiios, cuando de pronto s a l e  Paicual ,  hombre tan gracioso 
en  s u  conversación oomo g r a n  a r t i s  t a e n l a  lucha ,diciendo que 
de Trujillo se encargarfa  é l .  No 1s h ic iercnceso  porque bien 
s e  s a b í a  que Pascual "no decía nunca cosa  que tuviera sus- 
tancia!. Bien s e  sabia.que era un g r a n  luchador, pero no po- 
día tener ninguna posibilidad d e  enfrentarse  con un hombre 
que no tenía más  que apre tar le  l a  espalda y aplastarlo en el 
suelo como puede hacerlo un gor i la  con un tití. 

"Diqo que de Truiillo m e  encarqo YO". r e ~ i t i ó  Pascual.  Y . .  . . 
se fuá dejando a Los h e r r e h s  sentados en los  bancos del P a r -  
que de S a n  Telmor Sigbmosle. Lo pr imeroquehizo  fue i r  en 
h a c a  d e  Truiillo, con e l  cual teníaunagran amistad. Le en- 
cont róen una fonda d e  l a  calle L a  Pelota ,  donde sabía  que se 
hospedaba y no l e  soltó m a s  en  todo el d ía  hasta que una me- 
d ia  hora antes d e  l a  lucha, s in  so l tar le ,  se apartb de é l .  

El P lan  de Pescuhl p a r a e n c a r g a r s e d a  "eliminar" a Truji- 
110 no pudo ser m á s  ingenioso. Nadie como él para imaginar 
diabluras. Llevó a Trujillo a c a s a  de un paisanodondese hoz 
pedaba con el pretexto de invitarle a unasquasadillasy miec- 
t r a s  aquel tranquilo y despreocupado saboreaba e1 sabroso  
dulee, s a l e  y t ranca  la puerta. Era el cuar to  una especie de 
sótano y ya podía T r u j h  d a r  gr i tos ,  como seguramente los  
d a r í a ,  que nadie iba a o i r ,  maxirne contando, como contaba, 
con l a  complicidad de su paisano, el oual para  evitar "res- 
ponsabilidades"'ya había salido da s u  casa paraver  le  lucha 
a cuyo deporte e r a  muy aficionado. 
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PASCUAL ELIMINA A TRUJILLO

Aquel día debí'a celebrarse una luchada entre herreños y ca­
narios en el Circo Cuy&s de Las Palmas y los herreí'los te­
mían perderla porque careciao de un hombre que poder en­
frentar a Trujillo, el famoso gigante de Telde. MaHas no
había podido ir en aquel viaje a las luchas por estar enfermo,
y Leoncio, que había ido, había enfermado de lo que ahora
llamamos gripe y entonces se llamaba andancio. Tenía fiebre
y era imposible ir a luchar; y Mattas, por sufuerza y maes­
tría y Leoncio porque era otro gigante, eran los 6nicos que
podían enfrentar al mastodonte teldano.

Cierto es que tambi~n lo habían tirado Martin y M~ndez,

pero apelando a procedimientos no muy legales en nuestrod~
porte que no querían volver a emplear. Y comentandGtodo es
to estaban el mismo.dia de la luchada por la mañana lQs lie:
rreños, cuando de'pronto sale Pascual, ho~bre tan gracioso
en su conversación como gran artistaen la lucha ,diciendo que
de Truiillo se encargaría él. No le hicieron caso porque bien
se sabía. que Pascual "no decia nunca cosa que tuviera sus­
tancia tr • Bien se sabía,que era un gran luchador, pero no pO_

día te~er ninguna posibilidad de enfrentarse con un hombre
que no tenía más que apretarle la espalda y aplastarlo en el
suelo como puede hacerlo un gorila ~on un tití.

"Digo que de Trujillo me encargo yo", repitió Pascual. Y
se fué dejando a 10.5 herreños .l;¡entados en los bancos del Par­
que de San Telmo, Sig~mosle. Lo primero que hizo fue ir en
busca de Trujillo, con el cual tenía una gran amistad. Le en­
contró en una fonda de'a cane La Pelota, donde sabía que se
hospedaba y no le soltó más en todo el día hasta que una me­
dia hora antes de la lucha, sin soltarle, se apartó de él.

El Plan de Pascual para encarSjarse de " e liminar tl a Truji,;.
110 no pudo ser más ingenioso. Nadie como él para imaginar
diabluras. Llev6 a Trujillo a casa de un paisano donde se ha.§:
pedaba con el pretexto de invitarle a unaS quesadillas y mie~

tras· aquel tranquilo y despreocupado saboreaba el sabroso
dulce, sale: y tranca la puerta. Era el cuarto una especie de
sbtano y ya podía Truj"illo dar gritos, ·como seguramente los
daría, que nadie iba a oir, máxime contando, como contaba,
con la complicidad de su paisano, el cual para evitar "res­
ponsabilidades"' ya había salido de su casa para ver la lucha
a cuyo deporte era: muy aficionado.

87



Le lucheda de aquella tarde la ganaronlos herreños y nadie 
supo nunca la causa por la cual Trujillo no s e  presentb a lu- 

l 
char. El no la dijo ni Pascual tampoco, sino a sus propios 
compañeros, que naturalmente, guardaron el secreto. 

l Así lo  cuenta P. Machín 
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La luchada de aquella tarde la ganaron los herreilos y nadie
supo nunca la causa por la cual Trujillo no se presentb a lu­
char. El no la dijo ni Pascual tampoco, sino a sus propios
compafferos I que naturalmente, guardaron el secreto.

Así lo cuenta P. Machín



RAMON MENDEZ 

Para los  buenos aficionados e l a  luchacanar ianada  tangra i  
to como oir hablar de s u  pasado glorioso. Vamos a r e f e r i r  
hay -en la creencia ,  pues, d e  que hemos de proporcionar a l  
lector unos agradabies instantes- l a  conversación que sostu- 
vimos con a l  cé lebre  luchador d e  o t ros  tiempos,Ramón Mén- 
dez ,  a cuyo objeto nos trasladamos a l  valle del Golfo, apar- 
tado y poético lugar de  s u  residencia y d e  donde es natural.  

-¿De manara ,  don Ramón, que va usted a cumplir noventa 
años? . 

-Si señor, s e r á n  cumplidos, s i  Dios quiere ,  el 12 de no- 
v iembre  del presente año 1.950. 

-Pues es tá  muy conservado, don Ramón. Llegaré  usted a 
los  cien años y ,  cuando los  cumpla, volveremospor aquí pa- 
ra  hacerle o t r a  interviú. 

- S i ,  hombre, no deje usted d e  volver; aquí m e  encontrará; 
y s i  no m e  encuentra M se desanime; sigacaminando que m e  
encontrará en el Cielo. 

-Pero  ponga usted, para  que lo  sepanes tos  "pollos" d e  ahc- 
ra,  que yo m a m é  cuat ro  años ,  m e  c a s é  d e  26 y hasta que m e  
casé no supe lo  que e r a n  l a s  mujeres. 

-¿A que edad empezó usted a luchar don Ramón? 

-Muy joven, muy joven; ent re  l o s  diecisiete y los  dieoio- 
cha años. 

- i  Podria deci rme sefior Méndez, cuando y donde fué s u  
mejor  ta rde  da luchas? .  

-El 12 d e  sept iembre  d e  1.884, con motivo d e  l a  fiesta d e  
l a  Virgen da  la Paz. E n  El Pinar  tuvo lugar,c.omoerade tra- 
dicional costumbre, una g r a n  luchada ent re  los bandosds muy 
antiguo contendientes d e  l a  Villa y del Campo. En e l  pr imero  
figuraban hombres  como don Enrique Sánohez, don Antonio 
Espinosa (ya usted sabe que luchaban también l o s  principales 
caballeros da  La i s la) ,  JuanVil lar rea l ,  Ci r iaco  Medina.. .y , 
en el  Campo, el cé lebre  Martin, Jus to  Matias, "Gadeja" . . . 
!Que t iempos aquellos!. Entoncessaempezabaa  luchar a l a s  
dos d e l a  tarde (en  e l  llano d e  7iomanacén)y nosesabíacuan-  
do se terminaba. C a s i  s iempre  a l a  luz  d e  los  largos haohos 
de tea. Bien, en l a  luchada que me ref iero ,  Aquilino Car ia ,  
de l a  Villa, t i ró  diecinueve hombres;el temible don Luis Ca- 
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RAMON MENDEZ

Para los buenos aficionados a la lucha canaria nada tangrcr
to como óir hablar de su pasado glorioso. Vamos el referir
hoy· -en la creencia. pues. de Que hemos de proporcionar al
¡ector unos agradabies instantes~ la conversación que sostu­
vimos con el célebre luchador de otros tiempos ,Ramón Men­
dez, a cuyo objeto nos trasladamos al valle del Golfo. apar­
tado y poético lugar de su residencia y de donde es natural.

-¿De manera, don Ramón, que va usted a cumplir noventa
años? •

-Si señor, serán cumplidos, si Dios quiere, el 12 de no­
viembre del presente año 1.9~O.

-Pues está muy conservado, don Ramón. Llegará usted a
los cien años y. cuando los cumpla, volveremos por aquí pa­
ra hacerle otra interviú.

-Si, hombre. no deje usted de volver¡ aquí me encontrará¡
y si no me encuentra no se desanime¡ siga caminando que me
encontrará en el Cielo.

-Pero ponga usted, para que lo sepan estos "pollos" de aho­
ra, que yo mamé cuatro años, me cas~ de 26 y hasta que me
cas~ no supe lo que eran las mujeres o"

~¿A que edad empezó usted a luchar don Ramón?

-Muy joven, muy joven¡ entre los diecisiete y los diecio­
cho años.

-¿ Podría decirme señor Méndez, cuanqo y donde fu~ su
" mejor tarde de luchas? .

-El 12 de septiembre de 1.884, con motivo de la fiesta de
la Virgen de la. Paz. En El Pinar tuvo lugar,c.omoerade tra­
dicional costumbre, una gran luchada entre los bandds de muy
antiguo contendientes de la Villa y del Campo. En el primero
figuraban hombres como don Enrique Sánchez, don Antonio
Espinosa (ya usted sai?e que .luchaban también los principales
caballeros de la isla), Juan Villarreal, Ciriaco Medina .•. y ,
en el Campo, el celebre Martín, JustQ Matías, "Gadeja" .•.
! Que tiempos aquellos!. Entonces se empezaba a luchar a las
dos de)a tarde (en el llano de Tiomanacén) y no se sabía cuan­
do se terminaba. Casi siempre a la luz de los largas hachos
de tea. Bien, en la luchada que me refiero, Aquilino Seria,
de la Villa, tiró diecinueve hombres; el temible don Luis Ca- .
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no, t r e c e ,  y con e l  último, e l  último d e  los  luchadores del 
Campo, a excepción mía ,  c l a r o ,  s a l í  a l  t e r r e r o  en lucha co- 
r r i d a ,  como entonces se luchaba, d i  en  t i e r r a  con veinticua- 
~ F O  luchadores y no  f u í  vencido. C r e o  queaquella fué m i  me-  
jor tarde d e  luchas. 

-Una respetable persona que as is t ía  a nues t raconversa-  
oión, afiadió: 

-Si s e ñ o r ,  tal cual se l o  cuenta. Y cada vez que tiraba a 
uno miraba  para  mí. 

-¿ Estaban ya ustedes casados?  - inquiero. 

-No señor; é r a m o s  aún novios -contesta l a  amablesefiora. 

-Ha ;ido deci r  -nos d i r ig imos o t r a  vez a don Ramón- que 
jamás pudieron vencerle cuando as is t ía  s u  novia a l a s  lucha- 
d a s ,  

-Cierto; puede usted escr ib i r lo  así 

-Claro, eso ,  seguramente porque el premio s e r i a  por lo  

menos un beso. 

-¿Por  lo  menos d ice  us ted? .  Ninguno m e  di6 en  l o s  doce 
años que duró  nues t ro  noviazgo. 

-Después d e  e s e  tiempo -prosiguió don Ramón cogiendo e l  
hilo d e  nues t ra  conversación- l a s  mejores  luchadas e n l a s  que 
tomé par te  fueron en  Tenerifa y L a s  Palmas .  C r e o  que  l a  
principal d e é s t a s  tuvo lugar  en  e l  Circo  Duggi, d e  Santa  C r u z  
e n  l a  cual el héroe  da  l a  ta rde  fuO m i  granamigo y compañe- 
r o  Martín H e ~ n á n d e z ,  quien t i ró  veintidos hombres. L a  pri- 
m e r a  vez que luché en  L a s  Palmas  nofuí vencido; l a  segunda 
m e  venció Bartolo Guerrero .  P o r  c ier to  que a e s t e  hecho se 
l e  di6 tanta importancia que motivó e l  dicho: "Méndez, Gue- 
r r e r o  e s  el que t e  entiende". Mas  et tal dicho s e  acabó pronto 
porque dos m e s e s  después t i r é  a G u e r r e r o  en desaf ioa  cinco 
luohas. 

-¿Dónde y cuándo fue l a  p r i m e r a  vezque luchó usted f u e r a  
del Hier ro? .  

-No recuerdola  fecha pero tenía yo veintidós años  y fue en 
Santa  C r u z  d e  Tenerife, en  un huerto que por  c ier to  había en 
l a  ca l le  S a n  Francisco .  Fué una lucha ent re  amigos y tuve 
como a d v e r s a ~ i o  a Juan Cast ro ,  e l  cé lebre luchadorde  Telde. 

Muy interesante; pr imero  como cosa  anecdótioa del Santa  
Cruz  del siglo pasado, y sesundo por  l a  ext raña  c o i ~ o i d e n c i a  
de que haya sido también Juan Cast ro  e l  "adversario" d e  la. 
última luchada d e  s u  vida. 
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no, trece, y con el último, el último de los luchadores del
Campo, a excepción mía, claro, salí al terrero en lucha co­
rrida, como entonceS se luchaba, dí en tierra con veinticua­
tro luchadores y no fuí vencido. Creo que aquella fué mi me­
jor tarde de luchas.

-Una respetable persona Que asistía a nuestra conversa­
ción, añadió:

-Si señor, tal cual se lo cuenta. Y cada vez que tiraba a
uno miraba para mí.

-¿Estaban ya ustedes casados? - inquiero ..

-No señor; éramos aún novios -contesta la amable señora.

-He ¿ido decir -noS dir'igimos otra vez a don Ramón- que
jam6.s pudieron vencerle cuando asistía su novia a las lucha­
das,

-Cierto; puede usted escribirlo así.

-Claro. eso, seguramente porque el premio sería por Jo

menos un beso.

_ ¿ Por lo menos dice usted? • Ninguno me dió en tos doce
años que duró nuestro noviazgo.

-Después de ese ti'empa -prosiguió don Ramón cogiendo el
hilo de nuestra conversación- las mejores luchadas en las que
tom e parte fueron en T enerife y Las Pal mas. Creo que la
principal de éstas tuvo lugar en el Circo Duggi. de Sat:Jta Cruz
en la cual el héroe de la tarde fué mi gran amigo y compañe­
ro Martín Hernánciez, quien tiró veintidos hombres. La pri­
mera vez Que luché en Las Palmas no fuí vencido; la segunda
me venció Bartolo Guerrero. Por cierto que a este hecho se
le dió tanta importancia que motivó el dicho: "Méndez. Gue­
rrero es el que te entiendell • Mas er tal dicho se acabó pronto
porque dos meses después tiré a Guei'rero en desafío a cinco
luchas.

-¿Dónde y cuándo fue la primera vez que luchó usted fuera
del Hierro? •

-No recuerdo la fecha pero tenía yo veintido's años y fue en
Santa Cruz de Tenerife. en un huerto que por cierto había en
la. calle San Francisco. Fué una lucha entre amigos y tuve
corno adversario a Juan Castro, el célebre luchador de Telde.

Muy interesante; primero como cosa anecdótica del Santa
Cruz del siglo pasado, y segundo por la extraña. coincidencia
de que haya sido también Juan Castro el " adversar'io tl de la..
última. luchada de su vida.



l -Verdad,haca unos años  m e  I l e v a r o n a L a s P a l m a s  para  ha- 
cer una agarrada  simbólica con e l  famosoluchador .Por c ier -  
to nos aplaudieron mucho. ~ - j Nada más  que aplausos? 

-¿Que más  queríamos? Cast ro  y yo lloramos de emoción 
l porque fueron aquellos unos aplausos distintos aunque yo no 

sepa explicar e n  que consis t ía ladi ferencia-a los  que recuer-  
do de mis  buenas ta rdes  de lucha. 

En ese punto nos acordamos de l a  excursibndeCuba. En l a  
historia del deporte isleño -el m á s  hermoso,  v i r i l ,  noble y 

1 elegante d e  todos l o s  deportes. lo af i rmamos lo  menos por 
l centésima vez -hay un episodio que, a nuestro juicio, es el  
I m& importante d e  esa historia. Nos es tamos refiriendo a l  

~ viaje de Martin y Méndez a Cuba en plan d e  desafío a toda l a  
i s la .  !Solos  y por s u  única cuanta y riesgo!. P a r e c e  c o s a  d e  
leyenda, j v e r d a d ?  

-Pues no es leyenda aunque hoy a m i  también m e  lo  parer -  
a -nos dice Méndez-. Esto fue el año 1892,Tenía yo 32 años. 
Hioimos el viaje en el vapor de Pionono de la compañia Lb- 
pez. S e  celebraran e n  l a  i s la  unas veinte luchadas. Pero l a s  1 m<. impor-tantes fueron d a  que d imos en  La Habana, en  e l  
tea t ro  Lisboa. Recuerdo que en la pr imera  de és tas  caí yo, 
y Martín no fué vencido, y e n  l a  segundaocurriólocontrario: 
cayó Martín y yo no. 

-i Asistió mucho públioo a las  luchadas quedieron por toda ~ l a  i s la?  

-Muchísimo. Sobretodo a l a s  d e  L a  Habana. L l e n a m s  im- 
ponente y entusiasmo rea lmente  extraordinario, oomo quizás 

-¿Había en Cuba grandes luchadores en  aquella época? 

-Bastantes. Algunos de es ta  i s la  y l a  mayor par te  d e  la d e  

I Gran Canar ia .  El m á s  temible de todos e r a  T o r r e s ,  que fue  
quien t i ró  a Martin una vez y o t r a  a mí. 

-¿Qué tiempo invirtieron en  l a  excursión? 

-Unos seis meses .  

¿ L e s  fue bien económioamente? 

-Nos quedaron l ibres  1.500 centenes . P e r o  todo lo gasta- 
m o s  en La Habana. 

-¿Tanto d inero?  

-Ni Martín ni yo nos habíamos divertido nunca en grande y 
a s a  vez nos divertimos. 
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-Verdad,hace unos años me llevaron a Las Palmas para ha­
cer una agarrada simbólica con el famoso luchador .Por cier­
to nos aplaudieron mucho.

- ¿ Nada más que aplausos?

_ ¿ Que más queríamos? Castro y yo lloramos de emoción
porque fueron aquellos unoS aplausos distintos aunque yo no
sepa explicar en que consistía la diferencia- a los que. recuer­
do de mis buenas tardes de lucha.

En ese punto nos acordamos de la excursión de Cuba. En la
historia del deporte isleño -el más hermoso, viril, noble y
elegante de todos los deportes. lo afirmamos 10 menos por
centésima vez -hay un episodio que, a nuestro juicio, es el
más importante d~ esa historia. Nos estamos refiriendo al
viaje de Martín y Méndez a Cuba en plan de desafió a toda la
isla. !Solos y por su única cuenta y riesgo!. Parece coSa de
leyenda, ¿ verdad?

-Pues no es leyenda aunque hoya mí también me lo parez­
a -nos dice Méndez-. Esto fue el año 1892. Tenía yo 32 años.
Hicimos el viaje en el vapor de Pionono de la comp~ñía Ló­
pez. Se celebrar..on en la isla unas veinte luchadas. Pero las
mlis importantes fueron dos que dimos en La Habana, en el
teatro Lisboa. Rec;:uerdo que en la primera de éstas caí yo,
y Martín no fué vencido, y en la segunda ocurrió lo contrario:
cayó Martín y yo no.

-¿Asistió mucho público a las luchadas que dieron por toda
la isla?

_Muchí.simo. Sobretodo a las de La Habana. Llenazos im­
ponente y'entusiasmo "ealmente extraordinario, como quizás
no recuerdo en ninguna otra parte.

_¿ Había en Cuba grandes luchadores en aquella época?

-Bastantes. Algunos de esta isla y la mayor parte de la de
Gran Canaria. El más temible de todos era Torres, que fue
quien tiró a Martín una vez y otra a mL

-¿Qué tiempo invirtieron en la excursión?

-Unos seis meses.

¿ Les fue bien económicamente?

-Nos quedaron libres 1.500 centenes. Pero todo lo gasta­
m~s en La Habana.

-¿ Tanto dinero?

-Ni Martín ni yo nos habíamos divertido nunca en grande y
esa vez nos divertimos.
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-¿Cual fue el mejor luchador de su Lpoca?. 

-Martin. Era un época de grandesluchadores: Juan Castro 
"Mandarrias", Machín, de Lanzarote, los HGrcules, Pancho 
Ydnar y Pepe Cruz, de Tenerife. Pero Martin era el lucha- 
dor más completo. Era el "maestro" y así lo llamaban. 

José Padrón Machín 
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- ¿ Cual fue el mejor luchador de su época? .

-Martín. Era un época de grandes luchadores: Juan Castro
"Mandarrias", Machín, de Lanzarote, los Hércules, Pancho
Yinez y Pepe Cruz, de Tenerife. Pero Martfn era el lucha­
dor más completo. Era el "maestral! y así Jo llamaban.

José Padrón Machín



un relato emocionante 

MARTIN EL GRAN LUCHADOR DE ANTASO 

En la historia da  nuestro deporte, por orden cronolbgico, 
los  mas  grandes Luchadores fueron: Tomás Zamora ,  Matias 
Jiménez, Ramón MOndez, Martín Hernández, JuanCast ro  "el 
Rubioq1, Pancho Machín, "Mandarrias", "El Sopo", Angelito, 
Pascual .  Romero.  "Pollo d e  Usa" y "Pollo d e  Lascanteras" .  
En es tos  Gltimos tiempos ha habido tambiéngrandes luchado- 
res. ~ e r o  nos  abstenemos d e  hacer  calificaciones. S i n  am- . . 
barga, estimamos que el herraño Martín ha sido el luchador 
mbs granda que ha conocido e l  t e r r e r o  de l a  noble lid. 

P a r a  c r e a r l o  y proclamarlo así partimos de t r e s  razones 
fundamentales. Martín, jamás ,  en s u l a r g a c a r r e r a d e  luoha- 
do", e jerc ida  mbs en  L a s  P a l m a s  de  Gran Canar ia  que en el  
Hierro ,  fue vencido en desafío; Martin, si bien fue derribado 
algunas veces en lucha corr ida  (en tiemposólo se agarra-  
ba una vez con cada contrincante),  nunca cayó sino baja un 
luchador de s u  talla; Martín jamásesperóque un contrario l e  
atacase; por el cont rar io ,  s iempre  Ilevóla iniciativaen todos 
s u s  encuentros. L o s  d e m á s ,  grandes  luchadores, en una ma- 
l a  tarde, fueron vencidos en  desafío, o cayaronconun lucha- 
dor muy infer ior ,  o ,  por falta de inciativa e indecisión en el  
ataque, ~ e r d i e r o n  una lucha. 

En una &la ocasión estuvo Martín a punto d e - s e r  vencido 
en desafío. Fue contra e l  famoso Juan C a s t r o e n e l C i r c o  Cu- 
y $ ~ ,  de Las Palmas .  P e r o  con ext raordinar iooora je  w i t 6  l a  
d e r r o t e  y s u  triunfo se convirtió en  uno da l o s  m á s  resanen- 
tes  d e  su vida. 

Martín y Juan Cast ro ,  principales figuras,reipectivamen- 
t e ,  d e  los  bendos de.Las Palmas  y del Norte, para  decidir el 
triunfo d e  uno da  es tos  bandos, tuvieron que luchar muchas 
veces en las grandes encuentros d e  luchas canar ias  -quiraa 
las m á s  importantes que regis t ra  l a  historia del vernáculo 
deporte que s e  celebraba en  l a  ciudad d e  l a s  Palmas  en  los  
últimos anos del s ig lo  pasado y pr imeros  del presente. Unas 
veces  ca ía  Martín; o t r a s  caía Cast ro .  "Martín es mejor  lu- 
chador" -decian unos-, "Juan C s s t r o l e s u p e r a "  -contestaban 
o t ros .  Consecuencia inevitable en aquellos tiempos: que se 
concierte un desafío a cinco luchas e n t r e l a s  dos grandes  ar- 
t i s tas  del noble y masculino deporte. 

En l a  p r i m e ~ a  lucha Martín intenta c o s e r  el muslo a Juan 
Cast ro  y e s t e  le  derr iba  d e  un oportuno y fulminante t raspiés  
( d  desvío más  bonito y espectacular del deportecanario).  En 
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un relato emocionante

MARTIN EL GRAN LUCHADOR DE ANTA~O

. En la historia de nuestro deporte, por orden crono16gico,
los m~s grandes luchadores fueron: Tom&s Zamora, Matías
Jiménez, Ramón Mbndez, Martín Hern.§.ndez,JuanCastro "el
Rubio ll • Pancho Machín, lIMandarrias ll , "El Sopo" ,Angelito,
Pascual, Romero, 11 Pollo de Uga tl y "PoBo de LasCanteras ll •

En estos últimos tiempos ha habido tambi~ngrandes luchado­
res, pero noS abstenemos de hacer calificaciones. Sin em_
bargo, estimamos que el herreño Martín ha sido el luchador
mtt.s grande que ha conocido el terrero de la noble lid.

Para creerlo y proclamarlo así partimos de tres razones
fundamentales. Martín, jamás, en su larga carrera de lucha­
dor, ejercida más en Las Palmas de Gran Canaria que en el
Hierro, fue vencido en desafío; Martín, si bien fue derribado
algunas veces en lucha corrida (en su tiempo sólo se agarra­
ba una vez con cada contrincante), nunca cay6 sino bajo un
luchador de su talla; Martín jam&.s esperó que un contrario le
atacase; por el contrario, siempre llevó la iniciativa en todos
sus encuentros. Los demás, grandes luchadores, en una ma­
la tarde, fueron vencidos en desafío, o cayeron con un lucha­
dor muy inferior, o, por falta de inciativa e indecisión en el
ataque. perdieron una lucha.

En una sóla ocasión estuvo Martín a punto de·ser vencido
en desaHo. Fue contra el famoso Juan CastroenelCirco Cu­
y&.s, de Las Palmas. Pero con extraordinario coraje evitO la
derrota y su triunfo se convirtió en uno de los m&.s resonan­
tes de su vida.

Martín y Juan Castro, principales figuras,respectivamen­
te, de los bandos de oLas Palmas y del Norte, para decidir el
triunfo de uno de estos bandos. tuvieron que luchar mucha~

veceS en los grandes encuentros de luchas canarias -qui:zas
los más importantes que registra la historia del vernáculo
deporte que se celebraba en la ciudad de las Palmas en los
últimos años del siglo pasado y primeros del presente. Unas

. veces caía Martíp; otras caía Castro. "Martin es mejor lu­
chador ll -decian unos-, llJuan Castr"ole supera" -contestaban
otros. Consecuencia inevitable en aquellos tiempos: que se
concierte un desafío e cinco luchas entre los dos grandes ar­
tistas del noble y masculino deporte.

En la primera lucha Merlín intenta coger el muslo a Juan
Castro y este le derriba de un oportuno y fulminante traspiés
(el desvío más bonito y espectacular del deporte canario). En



la segunda lucha el herreño insiste e n  l a  cogida de muslo, y 
vuelve a caer d e  l a  misma y aparatosa manera .  En e s e  mo- 
mento cr í t ico  para  Martín ocurrencuat ro  cosas  importantes: 
P r i m e r o ,  que l o s  par t idar ios  de Juan Cast ro ,  c reyeron y a  
asegurado el triunfo de s u  ído10,aplauden con furor ;  segundo, 
que don Joaquín Morena, el recordado c a b a 11 e r o canar io ,  
amante muy apasionado del nobledeportey protector d e  Mar- 
tí", por no v e r  caer a es ta  por te rcera  v e r y  perder  e l  desa- 
f ío ,  abandonó, precipitadame ,,te el Circo; te rcero  que Matías, 
otro formidable luchador, hermano de Martín, se a c e r c a  a 
és te  y le  dice: "Si insistes e n  t i rar  a Cas t ro  por  cogida de 
muslo, e s t a s  perdido"; y cuar ta ,  que Martín l e  contesta a s u  
hermano: " las  t res  luchadas quemequedanlas  ganaré  y C a s  - 
t ra  sa ldrá  por m i  cabeza cogido por  el muslo". 

El luchador herreño tiraba toda c lases  d e  "desvíos" con 
maest r ía  y precisión insuperables, pero s u  cogida de muslo 
era algo verdaderamente mágica, en l a  cual sólo Juan Gue- 
rra,  un luchador m á s  joven, pudo comparárse le .  ¿ P o r  qué 
había fallado dos veces f rente  a l  luchador d e  Telde? .  Alguna 
causa hubo y Martín, se dio cuenta a tiempo d e  e l la .  S a l e  de 
nuevo a l  encuentro d e  s u  cont rar io ,  e n  e s a  t e r c e r a  lucha que 
podía ser l a  decisiva en e l  desaf ío ,  y tarda m á s  en  poner la 
mano e n  e l  muslo de Cast ro  que é s t e  s a l i r  como disparado 
por poderoso r e s o r t e ,  por s u  cabeza. S o r p r e s a g e n e r a l e n  e l  
público ante la lucha tan maes t ra .  Agarran  l a  cuarta lucha 
los  dos  grandes atletas y Juan C a s t r o v u e l v e a s a l i r  d e l a  mis- 
ma manera  por l a  cabeza d e  Martín. La emoción del público 
e n  es te  momento raya en  verdadero f renes i .  "Cast ro ,  no te 
de jes  coger el muslo" -le gr i tensuspar t idar ios- .  Inútil, por- 
que el famoso luchador canario volvía a s a l i r  disparado por 
la cabeza del herreño,  mient ras  e1 Cuy& se venia abajo d e  
los  aplausos. 

Es te  desafío, ganado por Martín en circunstancias tandifí- 
c i l e r ,  fue sólo uno de s u s  grandes  triunfos. Noel mayor ,  que 
s i n  duda fue el obtenido en  Santa C r u z  de Tenerife cuando en 
lucha corr ida  y s in  quitarse del t e r r e r a ,  t i ró23 hombras,en- 
t r e  ellos al cé lebre  "Pancho" Yánez, el hombre m á s  fuer te  
que ha comido gofio en  l a s  i s l a s  canar ias  y aquien sólo Mar- 
tín pudo poner patitas a r r i b a  con magica "palmada" fa lsa .  

S i n  embargo e s t e  gran  luchador nunca se envanecía d e  sus 
triunfos. E r a  un hombre sencillo, adusto, re t ra ído ,  a quien 
molestaba hasta l o s  aplausos. Martín Hernándezmurióen C g  
ba a l  año 1935. Como ot ros  grandes  a r t i s t a s  del más noble, 
v i r i l  y elegante de l o s  deportes, pobrey completamente olvi- 
dado. 

J o s é  P. Machín .  
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la segunda lucha el herreño insiste en la cogida de muslo, y
vuelve él. caer de la misma y aparatosa manera. En ese mo­
mento crítico para Martín ocurren cuatro cosas importantes:
Primero, que los parti.darios de Juan Castro, creyeron ya
asegurado el triunfo de su ídolo ,aplauden con furor¡ segundo,
que don Joaquín Moreno, el recordado e a b a 11 e r o canario,
amante muy apasionado del noble deporte y protector de Mar­
tín, por no ver caer a este por tercera vez y perder el desa­
fío, abandonó, precipitadamEnte el Circo;tercero que Matfas,
otro formidable luchador, hermano de Martln, se acerca a
éste y le dice: "Si insistes en tirar a Castro por cogida de
muslo, estas perdido"; y cuarto, que Martín le contesta a su
herm ano: 111 as tres luchadas que me Quedan las ganaré y Cas ­
tro saldrá por mi cabeza cogido por el muslo".

El luchador herr'eño tiraba toda clases de "desvíos" con
maestría y precisión insuperables, pero su cogida de muslo
era algo verdaderamente mágica, en la cual sólo Juan Gue­
rra, un luchador más joven, pudo comparársele. ¿Por Qué
había fallado dos veces frente al luchador de Telde? Alguna
causa hubo y Martín, se dio cuenta a tiempo de ella. Sale de
nuevo al encuentro de su contrario, en eSa tercera lucha que
podía ser la decisiva en el desafío, y tarda más en poner la
mano en el muslo de Castro que éste salir como disparado
por pod~roso resorte, por su cabeza. Soq>resageneral en el
público ante la lucha tan maestra. Agarran la cuarta lucha
los dos grandes atletas y Juan Castrovuelv'easalirdelamis­
ma manera por la cabeza de Martín. La emoción del público
en este momento raya en verdadero frenes.í. "Castro, no te
dejes coger el muslo" -le gritan sus partidarios-. Inútil, por­
que el famoso luchaq.or canario volvía a salir disparado por
la cabeza del herreño, mientras el Cuyás se venía abajo de
los aplausos.

Este desafío, ganado por Martín en circunstancias tandifí­
ciles, fue sólo uno de sus grandes triunfos. Noelmayor, Que
sin duda fue el obtenido en Santa Cruz de Tenerife cuando en
lucha corrida y sin quitarse del terrero, tiró 23 hombres,en­
tre ellos al célebre "Pancho" Yánez, el hombre más fuerte
que ha comido gofio en las islas canarias ya Qu.ien sólo Mar­
tín pudo poner patitas arriba con mágica 11 pal mada" falsa.

Sin embargo este gran luchador nunca se envanecía de SUS
triunfos. Era un hombre sencillo, adusto. retraído. a quien
molestaba hasta los aplausos. Martín Hernández murió en Cu
ba el año 1935. Como otros grandes artistas del más noble:
viril y elegante de los deportes, pobre y completamente olvi­
dado.

José P. Machín.



LA LUCHA CANARIA Y SU REGLAMENTO 

¿Cuál fue e l  primer 'IPollo" en nuestra lucha? 

El "Pollo en nuestra lucha e s  e l  mejor  del lugar ,  del 
' 

Pago,  de  La Ciudad, del Pueblo, etc. El "pollo" e s  el ti- 
tulo d e  mejor  en l a  lucha canaria .  Y s a l e  el "pollo", de 
l a  "pollería" de  muchachos nuevos que vienen a entrenac. 
s e .  

-¿Qué tal e s tá  el equipo?- s e  suele preguntar, 

-Hay una buena "pollería" - e s  l a  respuesta normal.  

-¿Algo destacado?. 

-Hay un "pollo" del Puerto que va a s e r  bueno. 

P a r a  que s e a  en definitiva "Pollo del Puerto" sólo fal- 
ta que s e a  bueno, que s e a  el mejor .  

He ahí el por qué de  "pollo". 

Ahí es tá  explicado el motivo y e l  significado de l a  pa- 
l ab ra l~po l lo" ,  que no nació con nuestra lucha, no. Por-  
que antiguamente los luchadores canarios s e  llamaban 
Matías Jirnénez (El invencible), "Hércules" de  Galdar ,  
IlPastor" de  Guía,ItEl de  l a  Revoliá", El "Rubio", "Man- 
darr ias",  "El Salinero", "El Ingeniero","Tabletas","Cg 
chero,  "Patamocha", "E1 Gato", "El Rabioso" ,etc  .Y l a s  
p r imeras  noticias d e  que s e  tienen sobre los "pollos" l a s  
dan los "Pollos" de  l a  última mitad.del siglo pasado. 

En Tenerife ocurría  otro tanto, pues destacaban el 
'IMarchante", "El Chiflado", "El Cañero", "Angelito" 
(El Zapatero), "Camurria","Cochinero", 'tOvejero","EI 
de l a s  Gaseosas", etc .  

L a  palabra "pollo" s e  aplicaba a l a  lucha canaria  des- 
pués,  porque e r a  una consecuencia de  "pollillos" , que 
significaba entre o t ras  cosas,  principio o primeros pa- 
s o s  en cualquier c a r r e r a .  
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LA LUCHA CANARIA Y SU REGLAMENTO

¿ Cuál fue el primer "Pollo" en nuestra lucha?

El rrpoHo en nuestra lucha es el mejor del lugar, del
Pago., de la CiuQ.ad, del Pueblo, etc. El "pOllOII es el tí­
tulo de mejor en la lucha canaria. Y sale el "pollo", de
la Il pollería ll de muchachos nuevos que vienen a entrena!.'
se.

- ¿ Que tal está el equipo? - se suele preguntar.

-Hay una buena "pollería" - es la respuesta normal.

-¿Algo destacado?

-Hay un lI pOllO " del Puerto que va a ser bueno.

Para que sea en definitiva "Pollo del Puerto" 5610 fal;...
ta Que s~a bueno, que sea el mejor~

He ahí el por qué de lI pOllO ".

Ahí está explicado el motivo y el significado de la pa­
labra"pollo'l, que no nació con nuestra lucha, no. Por­
que an.tiguamente los luchadores canarios se ll~maban

Matras Jiménez (El invencible), "Hércules ll de Gáldar,
llPastor l1 de Guía, trEI de la Revoliá ll , El "Rubio", llMan­
darrias ll , "El Salinero", !IEI Ingeniero'l ,1ITabletas" ,\lCE,
chero, trpat'amocha',l, IIEI Catan J "El Rabioso" ,etc.Y las
primeras noticias de que se tienen sobre los llpollos" las
dan los "Polló·s" de la última mitad·del siglo pasado.

En Tene.rife ocurría otro tanto J pues destacaban el
'IMarchante", l1El Chiflado

"
, !lEl Cañeroll , 11 Angelitoll

(El Zapatero), 'ICamurria ll , 'ICochinero ll , lIOvejero" ,I'EI
de las Gaseosas' l , etc.

La palabra "pollo" se aplicaba a la lucha canaria de~

pués, porque era una consecuencia de "polI ilIos 11 , que
significaba entre otras cOSaS, principio o primeros pa­
sos en cualquier carrera.
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Los  hermanos S o s a ,  Juan, Laureano Manuel 'y Pepe,  
fueron buenos luchadores l o s  t res .  Pero componlan una 
"pollería" ene l  terrer0.Y para distinguir a l  que al princi- 
pio destacaba más  seleanteponíael  tltulo,pollo.Así Juan 
S o s a ,  fue el Pollo S o s a  de la famil ia ,  todosellos buenos 

I 
luchadores. 
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Los hermanos Sosa, Juan, Laureano Manuel 'y Pepe,
fuer'on buenos luchadores los tres. Pero componían una
II pollería" en el terrero. Y para distinguIr al que al princi­
pio destacaba más3eleantepontael.titulo,pollo.Así Juan
Sosa, fue el Pollo Sosa de la familia, todosellosbuenos
1uchadores.
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Juan Torres y Juan Castro, agarrando a "Mano Metida".
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1 LUCHADORES FAMOSOS 

Matías Jiménez "El Invencible" 

Entre  los  luchadores hemos tenido muchos famosos y d e  
gran  popularidad, pero ninguno d e  e l los  llegó en  el concepto 
pGblico a l a  a l tura  d e  Matías Jiménez, d e  l a  "pila'tde Telde. 
Hubo une época que s u  nombre y s u s  hechos se habían exten- 
dido por toda l a  Provincia y s o b r e  ellos seforjabanleyendas. 
Para l o s  aficionados a la lucha, Matías e r a  un ídolo. Y a pe- 
s a r  del tiempo t ranscurr ido ,  s u  recuerdo perdura y s u  nom- 
bra  s a l e  a re luc i r  s i e m p r e  que s e  habla d e  luohadoresde no- 
ta .  

Una d e  l a s  luchadas mas f a m o s a s  e n  que intervino Matíes 
Jiménez, al que se conocía también por e l  sobrenombre de 
"El Invencible", fue  l a  organizada en  e l  año 1868en honor d e  
los  genera les  Serrano, Rodas y Dulce, des ter rados  entonces 
en Canar ias ,  y en  la que fue  héroe e l  mencionado Matías Ji- 
m'enez, interpretando una hazaña extraordinaria. 

~ Matías Jiménez y Juan Torres 

! D. J o s é  Betencourt,  g r a n  amante d e  nues t ra  tradicibn lu- 
chíatica, fallecido a mitad del siglo actual,  diceJ'quaconoció 

1 a Matías J iménez  y Juan T o r r e s ,  ya re t i rados  del campo d e  
s u s  triunfos, pero tal vez efiorándolos". 

Ambos e r a n  luchadores da  Telde, agarrando a l a  cl(isica 
modalidad de mano metida, estilo peculiar d e  Gran Canaria, 
especia lmentédel  S u r .  Eran  hombres fornidos, d e  anchas 
espaldas y miembros  bien proporcionados. Los conocib allí  
don José  porque Matías J iménez  y Juan T o m e s  acudían asi- 

1 duamente a l a s  luchadas del antiguo Circo  Cuyás, que s e  in- 
cendió a principios d e  l a  centuria actual.  

Matías J iméner  fue  el campeón d e  s u  tiempa, l a  segunda 
mitad del siglo XIX. P o r  Matías fueron derribados e n  noble 

1 l id  l o s  luchadores d e  aquella lejana época. Avie ios  entusias- 
tas  $e l a s  cosas  canar ias ,  o ímos  r e l a t a r  l a  sensacional , c a s i  

! dir íamos h is tór ica ,  contienda librada ent re  el Norte ( a l d a r ,  
9 7  
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LUCHADORES FAMOSOS

Matías Jiménez "El Invencible"

Entre los luchadores hemos tenido muchos famosos y de
gran popularidad, pero ninguno de ellos llegó en el concepto
público a la altura de Matías Jiménez, de la ltpilallde Telde.
Hubo una época Que su nombre y sus hechos se habían exten­

dido por toda la Provincia y sobre ellos se forjaban leyendas.
Para los aficionados a la lucha; Matías era un ídolo. Y a pe­
sar del tiempo transcurrido, Su recuerdo perdura y su nom­
bre sale a relucir siempre que se habla de luchadores de no­
t••

Una de las luchadas más famosas en Que intervino Metías
Jimenez, al que se conocía tambrén por el sobr.enombre de
!lEl Invencible", fue la organizada en el arío 11368 en honor de
los generales Serrano, Rodas r DuJée, desterrados entonces
en Canarias, y en la que fue héroe el mencionado Matías Ji­
menez , interpretando una hazaña extraordinaria.

Matías Jiménez y Juan Torres

D. José Betencourt, gran amante de nuestra tradici6n 1u­
chística , fallecido a mitad del siglo actual, dice J1 queconocib
a Matías Jiménez y Juan Torres, ya retirados del campo de
sus triunfos, pero tal vez añorándolos".

Ambos eran luchadores de Telde, agarrando a la cll1sica
modalidad de mano metida·, estilo peculiar de Gran Canaria,
especialmente del Sur. Eran hombres fornidos, de anchas
espaldas y miembros bien proporcionados. Los conoció alH
don Jos~ porque Matías Jiménez y Juan Torres acudian asi­
duamente a las luchadas del antiguo Circo Cuyás, que se in­
cendió a principios de la centuria actual.

M atías Jiménez fue el campeón de su tiempo, la segunda
mitad del siglo XIX. Por Matías fueron derribados 'en noble
lid los luchadores de aquella leiana épOca. A vi~dos en~usias­

tas.pe las cosas canarias, oímos relatar la sensacional ,casi
diríamos histórica, cont-ienda librada entre el Norte (Gb.ldar,

97



Guía, Moya, Arúcas ,  e t c . ) ,  que presentó con lo que hoy lla- 
maríamos un equipo de confianza, y el S u r  (Telde, Ingenio, 
Aguimes, e tc , )  que escogió sus m& afamados a t le tas ,  a la 
cabeza de los cuales figuraba par derecho y mér i tos  indiscu- 
tibles, el famosísimo Matías Jiménez (El  Invencible) y el no 
menos Salvador Núñez. 

Lugar del encuentro, P lazade  l a  F e r i a ,  en l a  capital,  anti- 
gua " c á t a d ~ a "  d e  la'lucha canar ia  y allí  acudib media i s la ,  
a t r d d a  por l a  importancia del encuentro y por l a  presenciaen 
e l  t e r r e r o  de Mariano Pino, del Barranco e l  P inar ,  y Matías 
J iménez ,  que se enfrentaban por p r i m e r a  vez y resul tó  luego 
s e r  l a  última también. Tanto Matías en  el S u r  como Mariano 
en e l  Norte, e r a n  considerados l a s  campeones indiscutibl&. 
Mariano e r a  un "Cacho da  hombre", cas i  un gigante,dsGuía, 
con m á s  poder y r e i s t e n c i e  a la fatigaque habilidad. Y decía 
lagente  cándidaqueuna bruja en s u  pacto con e l  diablo habCala 
transferido el poder d e  la imbatibilidad, Es ta  era l a  leyenda 
que arropaba a Mariano Pino y lo que hizoquedespertaratac- 
ta sxpectación aquella agarrada ,  ya queMariano había resul- 
tado triunfante e n  todos l o s  t e r r e r o s  da  l a  zona Norte. 

Es ta  interesante e histórica Luchada tuvo lugar a l lá  por e l  
aKo 1873, período de riqueza para  Canar ias ,  debidoal cultivo 
de l a  cochinilla, que signifioh un filón para  es ta  i s la .  

Matias J i m h e z  se hallaba por es ta  Lpocasnla mejor  da  au  
c a r r e r a ,  pleno de des t reza  y vigor mostrándose invencible d e  
vepdad. Además, aventajaba a su  Oont~ar io  en habilidad para  
e l  ataque, especialmente par s u  a i rosa  e i r res is t ib le  levanta- 
de y fácilmente se deshizo da  Meriana Pino, que podó por e l  
suelo vencido, ante l a  desilusión da  eus p a ~ t i d a r i a s  .Aquel d ía  
Matíes Jimknez quedó consagrado como campeón invicto d e  
Gran Canaria. 

Juan Torres 

Juan T o r r e s  era m á s  joven que Matías Jiménez y el tea t ro  
d e  s u s  operaciones fué  Cuba, a cuya i s lae in igróenedad juve- 
nil ,  victoriosa en  todos l o s  combates  l ibradosconotros luchar  
doras .  Los a t le tas  del Hier ro ,  de justo y bien conquistado re- 
nombre en  e s t a s  i s l a s ,  Ramón Méndeí y Martin Hsrnándeq 
embarcaron p a r a  el pa is  antillano, en  las  p o s t  r i m erlas del 
dominio español,  con el propósitode m e d i r s u s  f u e r z a s  y agi- 
lidad oon Juan  T o r r e s ,  el cual l a s  darro tá  en varias luohas. 
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Guía,' Moya, Ar6cas, et~.), que presentó con lC) que hoyIla­
maríamos un equipo de confianza, y el Sur (Telde, Ingenio,
AgUimes, etc,) que escogió sus ma's afamados atletas, a la
cabeza de los cuales figuraba por derecho y méritos indiscu­
tibles, el famosísimo Matras Jim€mez (El Invencible) y el no
menos Salvador Núñez.

Lugar del encuentro, PlazadelaFeria, en la capital, anti­
gua "cátedra" de la'lucha canaria y allí acudió media isla,
atra{da por la impot'tancia del encuentro y por la presencia en
el terrero de Mariano Pino, del Barranco el Pinar, y Matias
Jiménez, que se enfrentaban por prit:nera vez y resultó luego
Ser la última tambi~n. 'Tanto Matías en el Sur como Mariano
en el Norte, eran considerados los campeones indiscutibles.
Mariano era un l/Cacho de hombre", casi un gigante,de Guía ,
c.,n más poder y resistencia a la fatiga que habilidad. Y decía
lagente cándida que una bruja en su pacto con el diablo habíale
transferido el poder de la imbatibilidad. Esta era la leyenda
que arropaba a Mariano Pino y lo que hizo que despertara tan:.
ta 9xpecta.ción aquella agarrada, ya que Mariano había resul­
tado triunfante en todos los terreros de la zona'Norte.

Esta interesante e histórica luchada tuvo lugar allá por el
ailo 1873, per[odo de riqueza para Canarias, debido al cultivo
de la cochinilla, que significo un filón para esta isl~.

Matías Jimenez se hallaba por esta épocaen lo mejor de Su
ce.rrera, pleno de destreza y vigor mostrándose invencible de
verdad. Además, aventajaba a su éontrario en habilidad para
el ataque, especialmente por su airosa e irresistible levanta­
da y fácilmente se deshizo de Mariano Pino, que rodó por. el
suelo vencido, ante la desilusión de sus partidarios.Aquel dfa
Matías Jiménez quedó consagrado como campeón invicto de
Gran Canaria.

Juan Torres

Juan Torres era más joven que Matías Jiménez y el teatro
d$ sus operacio~es fué Cuba, a cuya isla emigró en edad juve­
nil, victorioso en todos los combates librados con otros lucha­
dores. Los atletas del Hierro, de justo y bien conquistado re­
nombre en estas islas, Ramón Méndez y Martín Hernández,
embarcaron para el pais antiilano, en las p o s tri m erras del
dC)minio español, con el propósito de medir sus fuerzas y agi­
lidad con Juan Torres, el cual los derroté en varias luchas.



Juan Castro 
La f isura  arrogante d e  Juan Cast ro ,  d e  mediana es ta tura ,  y 

miembros proporcionados, no s e  descomponía en  el curso  de 
l a  lucha. El secreto residia e n  su estilo, m a n o  a r r i b a ,  de 
f rente ,  con l a s  piernas abier tas  en compás ,  l a  mano izquier- 
da as ida  fuertemente a l  calzón y la derecha en sobre  juego pa- 
r a  l a  clásica levantada o el gallardo desvío y s i e m p r e  a l a  es- 
pectativa en l a  defensa. Los  d e t a s  d e  manoabajo ,s inexclui r  
a Martín, por l a  posición que adoptan, de perfil ,  e l  torso do- 
blado y l a  cabeza inclinada a l  suelo, en  l a s  peripecias d e  l a  
pugna la silueta se  tuerce desdibujándose a v e c e s  grotezca- 
mente, y como consecuencia échanse d e  menos a menudo las  
actitudes estatuarias que se advierten en la lucha canar ia  d i i -  

rante el deserro l lo  d e  inesperados lances, propios y caracte- 
risticos del espectáculo. 

J o s é  Bethencour t  (Roque Nublo) 

Ramón Mbndez, Martín Hernández y Juan C a s t r o ,  estaban 
considerados como l o s  luchadoresmás  técnicos de s u  tiempo. 
Y en  d iversas  ocasiones midieron su arteexcepcional,  Los he- 
rreiíos "mano abajo" y el teldense "mano ar r iba" .  

En los desafíos que se l levaron a caboenla  Plaza d e  la Fe- 
r i á ,  todavía s i n  urbanizar y en  el CircoCuyás ,en  medio de la 
natural y desbordante expectacióxi, l a s u e r t e t e n í a  alternativas 
varias y unas veces resultaban vencedores l o s  herreños y a- 
tras vencidos, lo que daba idea d e  laigualdad d e  condiciones. 

Juan Castro y Martín Hernández 
S i  puede d e c i r s e  que Juan Cast ro ,  e l  teldense, fué el cam- 

peón más a i r o s o  de s u  época, Martin Hernández, e l  herrefio, 
era e l  más  seguro. Para contender con el Sur, muy potente, 
el Norte reforzaba s u  bando con 1 u c h a d o  res d e  o t r a s  i s las .  
Los del Hierro  fueron s i e m p r e  los másdes tacados ,  enpr ime-  
r í s imo lugar Ramón Méndez, seguido d e  Martín Hernkndez y 
Metías (su  hermand.  

Se dice que a Martín s e  l e  consideraba e l  c a m n e ó n  más 
completo ent re  sus r iva les  d e  o t r a s  i s las .  Y a propósito, se 
sabe que a Juan Cast ro ,  de Telde, Ramón M 6 n d e z ,  del Hie- 
r ro ,  Mamerto Pérez, d e  Lanzarote, e tc . ,  les vencieron lu- 
chadores muy infer iores  a ellos; an  cambio a Martín solo po- 
día derr ibar lo  uno que fuese  tan maes t ro  como é l .  
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Juan Castro

La figura arrogante de Juan Castro, de mediana estatura, y
miembros proporcionados, no .se descomponía en el curso de
\a lucha. El secreto residía en su estilo, mano arriba, de
frente, con las piernas abiertas en compá.::;, la mano izquier­
da asida fuertemente al calzón y la derecl.a en sobre juego pa­
ra la clásica levantada o el gallardo desvío y siempre a la es­
pectativa en la defensa. Los atletas de man~ abajo, sin excluir
a Martín, por la posici6n que udoptan, de perfil, el torso do­
blado y la cabeza inclinada. at suelo, en Ids peri.pecias de la
pugna la silueta se tuerce desdibujándose a veceS grotezca­
mente, y como consecuencia é·chanse de menoS a menudo las
actitudes 'estatuarias que ~e advierten en la lu~ha canaria du­
rante el desarrollo de inesperados lance"", propios y Caracte­
rísticos del espectáculo .

.José Bethencourt (Roque Nublo)

Ramón Méndez, Martin Hernández y Juan Castro, estaban
considerados como los luchadores má.s técnicos de su tiempo.
y en diversas ocasiones midieron su arte excepcional, los he­
rreños Il mano abajo ll y el teldense "mano arriba ll •

En los desafíos que se llevaron a caboenla Plaza de la Fe­
ria, todavía sin urbanizar y. en el CircoCuyás,en medio de la
natural y desbordante expectaciót'f, 1<9. suerte tenía alternativas
vario),s y unaS veces resultaban vencedores los herreños yo­
tras vencidos, lo que daba idea de la igualdad de condiciones.

Juan Castro y Martín Hernández

Si puede decirse que Juan Castro, el teldense, fué el cam­
peón más airoso de su época, Martín Herná.ndez, el herreño,
era el más seguro. Para contender con el Sur, muy potente,
el Norte reforzaba su bando con 1u c h a d o res de otras islas.
Los del Hierro fueron siempre los más destacados, en prime­
t"Ísimo lugar Ramón Méndez, seguido de Martín Hernández y
Matías (su hermdllO'L

Se dice que a Martín se le consideraba el campeón más
completo entre sus rivales de otras islas. Y a propósito, se
sabe que a Juan Castro, de Telde, Ramón M é nd ez, del Hie­
rro, Mamerto Pérez, de Lanzarote, etc., les vencieron lu­
chadores muy inferiores a ellos; en cambio a Martín solo po­
día derribarlo uno que fuese tan maestro como él.

99



L o s  desafías que l ibraron es tos  dos extraordinarios lucha- 
dores ,  da fuerzas muy igualadas y recursos  s o r p r e n d e n t e s ,  
despertaban un in terés  enorme.  Tantoen el ataque como en la 
defensa e r a n  rápidos y c e r t e r o s ,  con un a r t e  difícil d e  supe- 
r a r .  Martín aventajaba a Cas t ro  enres is tencia .  P o r  eso Cas- 
tro sa l ía  adelantarse y equilibrar de finales. Cas t ro ,  era ,  a-  
d e m á s ,  muy observador. Estudiabaal contrario en  encuentros 
con o t ros .  Y cuando se metía can  él y a  llebaba preparada s u  
forma de atacar con éxito. 

E s  histórico el desafío que concertaron, ac inco luchas ,  que 
no pudo llegar al final,  porque el público, entusiasmado,cuar+ 
do estaban empatadas a dos ,  se mostró  cont rar ioaque se de- 
cidiera, visto el a r te  y l a  maes t r ía  puesta a prueba por am-  
bos. 

A igual altura considerativa y técnica llegaron Juan  Cas t ro  
de Telde, y Martín Hernández, del Hier ro .  La f i g u r a  arro- 
gante d e  Cast ro ,  de mediana e s t a t u r a ,  parejo y granítico, no 
se descomponía en  el curso  de l a  lucha. El secre to  consistía 
en  s u  estila "mano ar r iba" ,  de f rente ,  con l a s  piernas abier -  
tas en compás ,  l a  mano izquierda asidafuertemente a l  panta- 
lón y la derecha e n  libertad de movimiento para  la clásica le- 
vantada o el gallardo desvío y s i e m p r e  a la expectativa en la 
defensa. 

MARTIN HERNANDEZ MUR10 EN CUBA 

Ajustándonos a un orden cronológico, los más  grandes lu- 
ohadores de la historia d e  nuestra depor tehans ido Mat ía i  Ji- 
ménez (El  Invencible), Ramón Ménder ( d e l  Hierro ), Miguel 
C a b r e r a  (Mandarr ias)  Mar t ínHernández ,  J u a n C a s t r o , d e  Tel- 
d e ,  José Navarro (El  Rubio), pancho Machín (de  Lanzarote l ,  
"El SoPo", "Angelito", Pascual ,  Justo Mesa ,  "Pol lode  Uga", 
Vicente C a b r e r a ,  "Camurr ia" ,  "Pollo d e  L a s  Canterasl ' ,Al- 
fredo Martín "Palmera", " F a r o  de Maspalomas", "Caram- 
pin", Orlando Sánchez "El Estudiante1',Manue1 Su&rez,"Ma- 
nolln", Abel Cárdenes ,  Santiago Ojeda, Juan Barbuzano,etc. 
En es tos  últimos trempas también ha habido grandes f iguras ,  
que señalaremos oportunamente. P e r o  según todas l a s  v e r -  
siones, lo mismo de don José de Betencaurt,  don J. P .  Ma- 
chln, e tc .  el luchador más  grande que ha conocido los  t e r r e -  
ras,  si bien muy igualado e n  posibilidades con el farnosísimo 
Juan  Cas t ro ,  fue  Martin Hernández. 

Claro  que Martín jamás fue  vencido en  desafía por hombre 
alguno: s i  fue derr ibado e n  lucha corr ida  -antes se luchaba en 
una sóla agarrada- ,  iio cayó sino bajoun luchador de s u  talla 
y categoría; Martín, por o t r a  par te ,  jam$s e s p e r ó a l  contrin- 
cante, e l  que atacaba s i e m p r e ,  llevando l a  iniciativaenla lu- 
cha .  
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Los desatros que libraron estos dos extraordinarios lucha­
dores, de fuerzas muy igualadas y recursos sorprendentes,
despertaban un interés enorme. Tanto en el ataque como en la
defensa eran rápidos y certeros, con un arte difícil de supe­
rar. Martín aventajaba a Castro en resistencia. Por eso Cas­
tro solía adelantarse y equilibrar de finales. Castro, era, a­
demás, muy observador. Estudiaba al contrario en encuentroS
con otros. Y cuando se metía con él ya l1ebaba preparada su
forma de atacar con éxito.

Es histórico el desafío que concertaron, acinco luchas, Que
no pudo llegar al final, porque el públ ico, entusiasmado, cuan­
do estaban empatados a dos, se mostró contrarioD que se de­
cidiera, visto el arte y la maestría puesta a prueba por am­
bos.

A igual altura considerativa y técnica llegaron Juan Castro
de Tetde, y Mart.ín Hernández, del Hierro. La f i g u r a arro­
gante de Castro, de mediana estatura, parejo y granítico, no
se descomponía en el curSo de la lucha. El secreto consistía
en su estilo Il mano arriha ll , de frente, con las piernas abier­
taS en compás, la mano izquierda asida fuertemente al panta­
lón y la derecha en libertad de movimiento para la clá.sica le­
vantada o el gallardo desvío y siempre a la expectativa en la
defensa.

MARTIN HERNANDEZ MUR10 EN CUBA

Ajustándonos a un orden cronológico, los más grandes lu­
chadores de la hístori~ de nuestro deportehansido Malías Ji­
ménez (El Invencible), Ramón Méndez (del Hierro), Miguel
Cabrera (Mandarrias) Martín Hernández, Juan Castro,de Tel­
de, José Navarro (El Rubio), Pa'ncho Machin (de Lanzarote),
"El Sopan, HAngel ita", Pascual, Justo Mesa, "Pollo de Uga ll

,

Vicente Cabrera, lICamurria'~, Ilpollo de Las Canteras 11 ,AI­
frado Martín "Palmero", "Faro de Maspalomasl!, "Caram_
pín", Orlando Sánchez "El Estudiante",Manuel Suárez,"Ma­
noHn" , Abel Cárdenes, Santiago Ojeda, Juan Barbuzano ,etc.
En estos últimos tiempos también ha habido grandes figuras,
que señalaremos oportunamente. Pero según lodas las ver­
siones I lo mismo de don José de Betencourt, don J. P. Ma_
chín, etc. el luchador más grande que ha conocido los terre­
ros, si bien muy igualado en posibil idades con el famosísimo
Juan Castro, fue Martín Hernández.

Claro qU~ Martín jamás fue vencido en desaHo por hombre
alguno: si fue derr.i,J::lado en lucha corrida -antes se luchaba en
una sóla agarrada-, !"lO cayó sino bajo un luchador de su talla
y categoría¡ Martín, por otra parte, jamás eSperó al contrin­
cante, al que atacaba siempre, llevando la. iniciativa en la lu-

IDO cha..



Martín Hernánder, hombre sencillo, adusto, mur ióen Cu- 
ba  en e l  año 1935. 

JOSE NAVARRO "EL RUBIO 

Don J o s é  Navarro, anchas espaldas, doblado, fuer te ,  -un 
hombre recio de verdad, continuó siendo en los  te r reros  una 
atracción. Verle l legar ,  rozando la centuria d e  vida, condu- 
cido por una s i rv ienta ,  e r a  conmovedor. 

Porque  "El Rubio" era un hombre ext raordinar io ,en  una 
época siguiente a l a  d e  Matías Jiménez,aunqueambos se en-  
contraron juntos e n  los  t e r r e r o s .  

J o s é  Navarra "El Rubio" ,también estuvo e n  Cuba ,donde lu- 
chó y r e g r e s ó  a Las Palmas ,  en  1906, cuando sólo contaba 
36 años de edad, en  v ísperas  d e  contraer matrimonio. P o r  
aquella éooca.dec1inand.o Matías Jiménez."El Pollo Reina". . . 
del Norte , e r a  e l  valor m á s  destacada y a s í  s e l o  hicieron s a b e r  
a "El Rubio", que c i n c e r t ó  undesafío aoinco luchas celebi-án- 
dose é s t e  en el  Circo  Cuvás vi&. a beneficio d e  los niñas . . .  
pobres ,  con un lleno imponente. 

L a  pr imera  lucha ent re  los  dos genialesluchadoresla ganó 
"El Rubio4',que también ganóla  siguiente, hasta que se rindió 
e l  coloso norteño, de quien se decía t i r a b a a b u r r a s  l o s  tran- 
cos d e  platanaras. 

ANGELITO Y "EL SOPO" 

Hemos d e  convenir en  que Angel Alvarer ,  de La Laguna, 
m á s  conocido por Angelito, fue un luchador extraordinario, 
que deleitó a los  públicas que l e  vieron, allá por el eiío 1920. 
Dicen que "Angelito" fuediscípulo de "El Sopo", un maest ro  
d e  generaciones, completo ar t i s ta  de l a  lucha-arte. 

A l l á p o r  e l  año 1920,"Anrelito" s e  fue  a Cuba. El e s c r i t o r  
canario, don Francraco Gonzáler,  e n  una " c a ~ t a c a n a r i a "  que 
e s c r i b e e n e l  "Diario d e  la Mar inal ' , en  18 d e  agosto de1920, 
lo  comunica Zsí a los lec tores  cubanos, a los que decía "este 
jbven luchador representa  un estilo nuevo, el refinamientoJa 
maes t r ía ,  y la elegancia dominando a l a  fuerza campletamen- 
te". Y luego añadía: "La fuerza  no l a  p ~ a e e ,  se trata de un 
muchacho a l  parecer  d6bi1, 'enfermizo, conaspectoanémico, 
que s i n  embargo, se ha hecho aquí al Fey de l a  palestra". 

"Aiqelito" ,establecido en  La Laguna,con s u  ta l le r  d e  zapa- 
tería, tenía pronto el consejo para el jóven, laanécdota..  . y 
hasta se "agarraba" para  explicar "como es" y "por qué e s " .  
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Martín Hernández, hombre sencillo, adusto, murióen Cu­
ba en el -año 1935,

JOSE NAVARRO "EL RUBIO"

Don José Navarro, anchas espaldas, doblado, fuerte, . un
hombre recio de verdad, continuó siendo en los terreros una
atracción, Verle lle'gar, rozando la centuria de vida, condu­
cido por una si.rvienta,·era conmovedor.

Po.rque HEI Rubio l1 era un hombre extraordinario,en una
época siguiente a la de Matías Jiménez,aunqueambos se en­
contraron juntos en los terreros.

José Navarro IlEI Rubio ll ,también estuvo en Cuba ,donde lu­
chó y regresó.a Las Palmas, en 1906, cuando sólo contaba
36 años de edad, en vísperas de contraer matrimonio. Por
aquella época ,declinando Matías Jiménez,I'El Pollo Reina ll ,

del Norte ,era el valor' más destacado y así se 10 hicieron saber
a "El Rubio", que co'ncertá un desafío a cinco luchas,celebrán­
dose éste en el Circo Cuyás viejo, a beneficio de Jos niños
pobres. con un lleno imponente.

La primera lucha entre los dos geniales 1l.lChadores la ganó
IlEl Rubio tl , que también ganó la siguiente, hasta que se rindió
el coloso norteño, de quien se decía tiraba a burras los tron­
cos de plataneras.

ANGELITO Y ''EL SOPO"

Hemos de c':>nvenir en que Angel Alvarez, de La Laguna,
m€l.s conocido por Angelito, fue un luchador extraordinario,
que deleitó a los públicos que le vieron, allá por el año 1920.
Dicen que "An9_elitoll fue discípulo de "El SOpOll, un maestro
de generaciones, completo artista de la lucha-arte.

Allápor el año1920,IIAn!="elito lt se fue a Cuba .. El escritor
canario. don .Franci.sco González, en una "cartacanari.a ll que
escribeenel "Diario de la· M.arina lt ,en 18 de a905to de 1920.
lo comunica así a los lectores cubanos, a los que decía lIeste
jóven luchador representa un estilo nuevo, el refinamiento ,la
maestría, y la elegancia dominando a la fuerza completamen­
te". Y luego añadía: liLa fu_erza no la p~.see, -se trata de un
muchacho al parecer débil, 'enfermizo, conaspectoanémico,
que sin embargo, se ha hecho aquí el rey de la palestra".

"Angelito l ', establecido en La Laguna, con su taller' de zapa­
tería, tenía pronto el consejo para el jóven, la anécdota .. , y
hasta se I'agarraba ll para explicar "como es ll y upo(' qué es".
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José Martín "El Sopo", fue un maestro de generaciones ti­
nerfeñas. Maestro del arte de la lucha, airoso y elegante,
fuel"te y bien proporcionado, dejó en los terreros huellas de
su paso y sembró en Manuel Marrero "Camurria", la semilla
fértil de un arte que no morirá jamás.

El poeta Manuel Verdugo le "retrató" así:

Un maestro que sabe 10 que se hace
y se gasta una vistp c{e primera ...
Como el gran Archipreste le c4)mplace
el buen vino ... y la "fembra placentera"

"Angelito" no se envanece con los aplausos. Su noble e in­
superable maestría en la lucha canaria se avalora, no sólo
por la relativa exiguedad de su estatura y por la falsa aparie.!!
cia de endeblez corporal, sino también por simpática y atra­
yente modestia. Estas y otras cualidades morales y físicas
concurren en él para formar un tipo de luchador único, nota­
bilísimo, que no se ha dado, ni creo se vuel va a dar, entre
los cultivadores del deporte regional.-

Manuel Verdugo
La Laguna, 4-12-18

102 .lose Martín "El Sopo"



COMO LUCHAS 

No sé que don prodigioso, 
en lid con cualquier coloso, 
te hace salir vencedor: 
debes ser  poseedor 
de un talismán milagroso. 

Porque nadie se imagina, 
cuando sales ai terrero, 
que esa blanca iigurina 
de apariencia femenina, 
tenga músculos de acero. 

Sale a tu encuentro un atleta 
que al verle da escalofrío: 
entre sus brazos te aprieta 
y tú, con sólo un desvío, 
burlas su tamatio y se treta. 
Con tan rara maestría 
su fuerza y su vigor aplanas, 
que en vano pedir sería 
al hombre más gallardía, 
ni al arte más filigranas. 

Mas, también es  tu contrario 
tan tecio como temible 
en el deporte canario, 

y su juego diestro y vario 
l e  dá fama de invencible. 

Ti1 bregar inquieto Y vivo 
le desespera y abruma; 
de pronto, yérguese aitivo 
y en arranque decisivo 
te eleva como una phma. 

Gira con ímpetu rudo 
cual si te fuera a estrellar 
y el piblico, ansioso y mudo. 
te ve un momento oscilar 
bajo el hércules membrudo. 

Pem en ese mismo instante, 
tras un fugaz remolino, 
te a h a s  severo y triunfante, 
mientras poWerra, mohino, 
rueda, a tus pies, el gigante. 

Y luego que a tu rival 
tiendes tu mano leal, 
suena de entusiasmo el grito 
y.. . no eres "Angelito" 
sino h Angel Colosal. 

Dorninm J. Manrique 
La Laguna, 13 de enero de 1919. 
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9COMO LUCHAS

No sé".que élon prodigioso,
en lid con cualquier coloso,
te hace salir vencedor:
debes ser poseedor
de un talismán milagroso.

Porque nadie se imagina,
cuando sales al terrero,
que esa blanca figurina
de apariencia femenina,
tenga músculos de acero.

Sale a tu encuentro un atleta
que al verle da escalofrío:
entre sus .brazos te aprieta
y tú, con sólo un desvíQ.,
burlas su tamaoo y se treta.
Con tan rara maestría
su fuerza y su vigor aplanas,
que en vano pedir sería
al hombre más gallardÍa,
ni al arte más filigranas.

Mas. también es tu contrario
tan tecia como temible
en el de~rte canario,

y su juego diestro y vario
le dá fama de invencible.

Tu bregar inquieto y vivo
le desespera y abruma;
de pronto, yérguese altivo
y en arranque" decisivo
te eleva como una pluma.

Gira con fmpetu rudo
cual si te fuera a estrellar
y el público, ansioso y mudo,
le ve un momento oscilar
bajo el hércules membrudo.

Pero en ese. mismo instante;·
tras un fugaz remolino,
te alzas severo y triunfante.
mientras po.,Uerra, mohino.
rueda, a tus pies, el gigante.

y luego que a tu rival
tiendes tu mano leal,
suena de entusiasmo el grito
y. •. no eres "Angellto~'

sino Ln Ange~ Colosal.

Domin.90 J. ~anrique

La Lagu~a. 1:3 de.en~ro d~ 1919.
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EL VIEJO MAESTRO MANDARRlAS 
l 

Bien e s  verdad que han sido muohos Y magníficos los 
hombres que destacaron y elevarona gran al turaeste de- 
porte tan noble y tan nuestro, como lo e s  l a  lucha cana- 
r ia .  "Mandarrias" , "El Sopo" ,"Angelito", " Camurria ", 
"Palmera", y otros,  dieron memorables tardes en nues- 
tros terreros.  S u s  nombres representan toda una época 
de grandes maestros. 

Viejos aficionados que tuvieronlasuerte de presenciar 
y aplaudir al fino luchador canario,"Mandarrias",quefue 
todo un ídolo Y creador de una escuela, catalogan a C b  
murria,  como hombre más científico, yaquesu refinado 
a r te ,  unido a l a  agilidad y destreza,  l e  hacen acreedor 
al preciado título de uno de los mejoresluchadoresde b 
dos los  tiempos. 

"M,andarriastl fue un maestro de l a  lucha en los tiempos 
en que l a  lucha empezaba a s e r  arte.  E r a  temible su  le- 
vantada, airosa y elegante, imponentementeirresistible. 
Las  glorias de "Mandarrias" corresponden todas a los 
principios de siglo. Epocade Juan Castro,  Juan Torres,  
"El Rubio", los Sosas ,  "El Tabletas", "Maceo" , Juan 
Machín, "Pastor de Guía" y IosherreIiosMartíny Matías 
Hernández (hermanos), Ramón Méndez, Manuel Vera; 
los lanzaroteños Mamerto Pérez  y Machík JoaquIn Ve- 
r a ,  'tHercules" de  Gáldar , Pascual , "Pollo de Guía", " P o  
Ilo de la Angostura",AcicloSanchei,etc. ,."Mandarrias" 
e r a  el super-as de  los  terreros,  con s u  estilo propio y 
arrollador. 

Como en otro lugar de este mismo libro nos ocupamos 
de  este gran luchador, sólo diremos aquí, como detalle 
de su  f a h a ,  que nos cuenta Isaac Viera (1916) quettMan- 
darrias" batió el recorden el tumbar hombresdet 'pdo en 
pecho" en La  Habana, y en el Cine Anselmi en Buenos 
Aires,  cuando las  f iestas del centenariode l a  revolución 
de Mayo. 

Por  Gltimo Mandarrias fue jefe de partido, en el Nor- 
te y entrenaba a los muchachos, siendo el mejor conse- 
jero que jamás tuviera .Justo Mesa. 
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EL VIEJO MAESTRO MANDARRIAS

Bien es verdad que han sido muchos y magníficos los
hombres que destacaron y elevaronagranalturaeste de­
porte tan noble y tan nuestro, como lo es la lucha cana­
ria. IIMandarrias ll , 11 El SOpoll, IlAngelito", 1I Camurria",
"Palmero", y otros, dieron memorables tardes en nues­
tros terreros. Sus nombres representan toda una época
de grandes maestros.

Viejos aficionados que tuvieron la suerte de presenciar
y aplaudir al fino luchador cana:rio, "Mandarrias.ll , que fue
todo un ídolo y creador de una escuela, catalogan a Ca:­
murria, como hombre más científico, yaquesu refinado
arte 1 unido a la agilidad y destreza, le hacen acreedor
al preciado título de uno de los mejores luchadores de to­
dos los tiempos.

IIMandarrias ri fue un maestrodf:} la lucha en los ·tiempos
. en que la lucha empezaba a ·ser arte. 'Era temible su le­
vantada, airosa y 'elegante, imponentemente irresistible.
Las glorias de "Mandarrias ll corresponden todas a los
principios de siglo. EpocadeJuan Castro, Juan Torres,
IIEl Rubio", los Sosas, "El Tabletas", 11 Maceo 11, Juan
Machín, IIPastor de Guía" y los herreños Martín y Matías
Hernández (hermanos), Ramón Mendez, Manuel Vera;
los lanzaroteño.s Mamerto Pérez y Machín; Joaquín Ve­
ra, IlHércules" de Gáldat:, Pascual,lIPollode Guíall , '·'Po
Ho de la Angostura" ,AciClo Sánchez,etc~,.IlMandarriasii
era el super-as de los terreros, con su est~lo pr~pio y

arrollador.

Como en otro lugar de este mismo libro nos ocupamos
de este gran luchador, 5610 diremos aquí, como detalle
de su faina, que nos cuenta Isaac Viera (191fi) que "Man_
darrias" batió el recor"den él t~mbarhombres de "pelo en
pecho" en La Habana, y en el Cine Anselmi en Buenos
Aires, cuando laS fiestas del centenario de la revolución
de Mayo.

Por último Mandarrias fue jefe de partido, en el Nor­
te y entrenaba a los muchachos, siendo el mejor conse­
jero que jamás tuviera Justo Mesa.
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Tendido, de paisano, con sus bigotes, el famoso "M anda­
rrias". Manuel Marrero, "Pollo de Buen Lugar l' ,el prImero
de 1a izquierda, cuando era un "saco de huesos" .
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José Suárez



AMBIENTE DE LUCHA EN QUE ME CRlE 

Yo me acuerdode "Mandarrias", aquel viejo maestro de 
la lucha canaria, que creó escuela de  a r te  en los terre-  
r o s ,  hasta el extremo de compararse Ips estilos de "Man- 
darrias" y de "Camurria" , como similares ,por SUS art ís-  
ticas ejecuciones .Cuando yo conocí a "Mandarrias" el vie- 
jo luchador ya había pasado l o s  mejores días de  fama y 
e r a  admirado por los que  le vieron luchar, pero ya no 
luchaba. Estaba v ie ja  e r a  seco,  huesudo, usaba largos 
bigotes y vivía pobremente. Calzabaala moda artesana,  
alpargatas, t raje de hilo, oscuro, no bien afeitado, muy 
conversador y su  charla -generalmente sobre lucha- s e  
estimaba mucho. 

Cuando conocí a Mandarrias e r a  en la épocade la glo- 
r ia  deportiva del "Pollo de Usa". Don Joaquín Rodríguez 
había venido desde Lanzarote recomendadoa mi familia. 
Mi madre - q. e. p. d: - e r a  hermana del Cabo Pedro,una 
personalidad de recio prestigio en Lanzarote,donde tods 
vía hoy sus hijos conservan e l  buen nombredelcaballero 
somatenista, y mi  padre, don José Ayalacruz,  que Dios 
lo tenga en s u  Gloria, un aficionadodesolera, metido en 
las  interioridades del deporte que tanto amaba, siendo 
uno de s u s  frecuentes "hombres buenos" que entonces 
componían el jurado, que debía decidir las luchas. Don 
Joaquín, pues, vino a casa y allí l e  conocí. Era  un hom- 
bre alto, muy correcto,  se r io ,  fuerte y secarrón.  Con 
é l ,  siendo yo un niño, fuí varias veces a l a  lucha, cuando 
éstas s e  celebraban en el CampoCanario, situado en el 
t e r re ro  de los señores Naranjo, donde mismo s e  alza hoy 
el nuevo Instituto Provincial de Higiene. 

S e r á  fácil comprender, sabiéndose que el "Pollo de 
Uga" fué máxima atracción en los te r re ros  en l a  época 
en que l a  lucha canaria e r a  deporte preferido en l a  isla,  
cual se r ía  e1 ambiente de lucha en que me crié.  Aquello, 
mi casa ,  e r a  uii "cuartel general". 

Conocí, pues, a Vicente Martín, quetenía una "levan- 
tada" de "mano arriba", que e r a  como una grúa; a Juan 
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AMBIENTE DE LUCHA EN QUE ME CRIE

Yo me acuerdo de "Mandarrias ll ,aquel viejornaestro de
la lucha canaria, que creó escuela de arte en l~s terre­
ros. hasta el extremo de ~ompararselps estilos de IIMan_
darrias" y de "Camurria", como similares. por sus artís­
ticas ejecuciones .Cuando yo conocí a llMandarrias" el vie­
jo luchador ya había pasado los mejores días de fama Y
era admirado por los que. le vieron luchar, pero ya no
luchaba. Estaba viejo; era seco, huesudo, usaba largos
bigotes y vivía pobremente. Calzab~ala moda· artesana,
alpargatas, traje de hilo, oscuro, no bien afeitado, muy
conversador y su charla -generalmente sobre lucha- se
estimaba mucho. .

Cuando conocí a Mandarrias era en la época de l;;'l glo­
ria deportiva del ".Pollo de Uga". Don Joaquín Rodríguez
había venido desde Lanzarote recomendado a mi familia.
Mi madre - q. e. p. d; - era hermana del Cabo Pedro,una
personalidad de recio prestigio en Lanzarote,donde toda
vía hoy sus hijos conservan el buen nombre del caballer~
somatenista, y mi padre, don José Ay~)aCruzJQue Dios
lo tenga en su Gloria, un aficionado de solera, metido en
las interioridades del deporte que tanto amaba, siendo
uno de sus frecuentes lIhom bres buenos ll que entonces
componían el jurado, que debía decidir las luchas. Don
Joaquín, pues I vino a casa y allí le conocí. Era un hom­
bre alto, muy correcto, serio, fuerte y secat'r6n. Con
él, siendo yo un niño, fuí varias veces a la lucha, cuando
éstas se celebraban en el Campo-Canario, situado en el
terrero de los señores Naranjo, donde ro ismo se al za hoy
el nuevo Instituto Provincial de Higiene.

Será. fácil comprender, sabiéndose que el "Pollo de
Uga ll fué máxima atracción en los terreros en la época
en que la lucha canaria era deporte preferido en la isla,
cual sería el ambiente de lucha en quemecrié. Aquello,
mi casa, era uñ "cuartel general ll

•

Conocí, pues, a Vicente Martín, que tenía una 1I1 evan_
tadall de " mano arriba ll , que era como una grúa; a" Juan.

105



González El  Zurdo, que "luchaba deprisa porque tenía 
que jugar a l  fútbol", ya que prácticaba losdos  deporte:, 
destacando en  ambos; a Juan López,  un luchador ex t rao r  
dinario,  que hizo "barr idas" muy sonadas; a José  Flori-  . 
do, pequeño, fuerte  y todo astucia; a Manolito M a r r e r o  
"El  d e  la  Regadora", con el cual no pocos paseos dimos 
en el Puerto d e  l a  Luz cuando l e  tocaba el regado d e  l a s  
ca l l e s ,  entonces s in asfalto; a José  Suárez,"Pelota", hoy 
en Franc ia  desde que fue ra  a la  Olimpiada d e  Barcelona 
en 1936; a Juan Manuel "Brazo de Hierro",  que luego fue  
operado de l a  vista; a Paco Saturno,  consucé lebre  "aga 
chadilla"; a Vicente Cabre ra  (Cartipeón d e  Fuerteventu- 
r a )  en s u  época d e  guwdia municipal; a S i lves t r e  Angu- 
lo ,  la  esperanza del S u r ,  hoy agricul tor ,  exportador y 
comerciante de sól ida solvencia, e t c .  

P o r  aquella época,  volvamos al tema,  conocí a Man- 
d a r r i a s .  Sol ía  i r  por el Pa rque  d e  Santa Catalina y s e  
r e c o r r í a  l a s  cal les  repartiendo los programas d e  l a  lu- 
chada, cuando don Diego Mesa López e raempresa r iode l  
Campo Canario. Por  aquél entonceselCampoCanari0 s e  
llenaba l o s  domingos después que el mismo'Mandarr iad1 
anunciaba el inicio d e  l a  luchada mediante el lanzamien- 
to d e  cohetes indicativo d e  que ya e s t abana l l í  los lucha- 
dores .  No habían clubs y s e  luchaba por  bandos; Norte y 
S u r  a lucha corr ida.  

Una tarde,  no m e  olvidaré nunca, figuraba en la  l is ta  
del Norte, unhijode"Mandarrias",llamado también Mi- 
guel Cabre ra .  No e r a  buen luchador o al menos no r e s -  
pondía al nombre que llevaba. El  hi jodet lMandarr ias  ca- 
yó s in  pena ni g l o r i ~ ,  y aunque nadie dió importancia al 
hecho, a Mandarr ias  debe s e r  que aquello l e  afectó gran-  
demente,  porque s e  a rmó un revuelo enorme junto a l a  
case ta  de los  luchadores norteños y d e  pronto sal ió el vie- 
jo "Mandarrias" por "caida de s u  hijo" .Intentarondisua- 
d i r  a l  viejo, agarrándole,  sacandootrocontrar io pa ra  e l  
vencedor de s u  hijo, creándose e scenas  verdaderamente 
sent imentales  ante l a  gran f igura del que fuera gran a r -  
t is ta  d e  La lucha, pero no hubo manera.  "Mandarrias" 
quería  vengar l a  de r ro ta  de s u  hijo, que asis t ía  a l a  e s -  
cena profundamente apenado, con s u  propia derrota .  E r a  
-entendemos así-  una fo rma  d e  haraquir i .  El viejo, con 
una arrogancia d e  pintura, con nobleza s in igual, decidi- 
do, seguro ,  tal vez,  en  s u  inter ior ,  d e  lo estér i l  d e  su 

106 gesto,  s e  presentó a l  sacrif ic io.  Agar ró  y tambien fue  
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González El Zurdo, que 'Iluchaba deprisa porque tenía
que jugar al fútboIt', ya que prácticaba los dos deporte~,

destacando en ambos; a Juan López, un luchadorextrao!.
dinario, que hizo "barridas" muy sonadas; a José Flori- .
do, pequeño, fuert~ y todo astucia; a Manolito Marrero
"El de la Regadora", con el cual no pocos paseos dimos
en el Puerto de la Luz cuando le tocaba el regado de las
calles, entonces sin asfalt.o;aJoséSuárez,trpelota t ', hoy
en Francia desde'que fuera a la Olimpiada de Barcelona
en 1936; a Juan Manuel 't Brazo de Hierro" 1 que luego fue
operado de la vista; a Paco Saturno, consu célebre ll agi!.
chadillaltj a Vicente C-abrera (Campeón de Fuerteventu­
ra) en su época de guardia municipal; a Silvestre Angu­
lo, la esperanza del Sur, hoy agricul tor, exportador y
comerciante de só} ida sol vencia, etc.

Por aquella época, volvamos al tema, conocí a Man_
darrias. Solía ir por el Parque de Santa Catalina y se
recorría las calles repartiendo los programas de la lu­
chada, cuando don Diego Mesa López era empresario del
Campo Canario. Por aquél entonces el Campo-Canario se
llenaba los domingos después que el mismo ''Mandarrias t

anunciaba el inicio de la luchada mediante el lanzamien­
to de cohetes indicativo de Que ya estaban.allí los lucha­
dores. No habían clubs y se luchaba por bandos; Norte y
Sur a lucha corrida.

Una tarde, no me olvidaré nunca, figuraba en la lista
del Norte 1 un hijo de 'lMandarria~lf,llamado también Mi­
guel Cabrera. No era buen luchador o al menos no res­
pondía al nombre que llevaba. El.hijode "Mandarrias ca­
y6 sin pe-na ni glorié<, y aunque nadie dió importancia al
hecho, a Mandarrias debe ser que aquello le afect6 gran~
demente, porque se armó un revuelo enorme junto a la
caseta de los luchadores norteños y de pronto salió el vie­
jo "Mandarrias" por "caida de su hijot' .1ntentarondisua­
dir al viejo, agarrándole, sacando otro contrario para el
vencedor de su hijo, creándose escenas verdadera.mente
sentimentales ante la gran figura del que fuera gran ar­
tista de la lucha, pero no hubó manera. lIMandªrria~11

quería vengar la derrota de su hijo, 'que asistía a la es­
cena profundamente apenado, con su propia derrota. Era
-entendemos así- una forma de haraquiri. El viejo, con
una arrogancia de pintura, con nobleza sin igual, decidi­
do, seguro, tal vez, en su interior, de lo estéril de su

106 gesto, s,e presentó al sacrificio. Agarró y tambien f~~



vencido. Una derrota honrosa aunque cayó ,m&sfac i lme~ 
te que su  hijo, pero con orgullo. Aquél día hubo lágri- 
mas  al ver en el suelo, viejo, sin fuerzas, vencido, el 
que fuera gran figura. Pero el pbbliw supo premiar. el 
gesto haciendole denoaciones que "Mandarrias",recordan- 
do tal vez sus días de gloria, recibió lloroso.. . Fue l a  
única vezque vi a"Mandarrias"en un terrero:  medió mu- 
cha pena y ya simpaticé con él para siempre. 

Charlamos mucho en casa,  cuando él iba por allí. Me 
contó muchas cosas de la lucha desus  tiempos y hoy qui+ 
r o  ver s i  entre lo que el me dijo, lo que yo he leído y lo 
que llevo vivido, compaginándolo todo, situando los he- 
chos lo más cronológicamente posible, consigo hacer una 
obra que s e a  digna de  l a  vetustez de nuestra vieja lucha. 
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vencido. Una derrota honrosa aunque cayá,m€l.sfacilmen
te que su hijo, pero con orgullo. Aquél día hubo lágri-=
mas al ver en el suelo, viejo, sin fuerzas, vencido, el
Que fuera gran figura. Pero el público supo premiar, el
gesto haciendole denoaciones que "Mandarrias l1 ,recordan­
do tal vez sus días de glor'ia, recibió lloroso... Fue la
única vezque ví a "Mandarriás l1 en unterrero: medió mu-·
cha pena y ya simpaticé con él para siempre.

Charlamos mucho en casa, cuando él iba por allí. Me
contó muchas cosas de la lucha de sus tiempos y hoy quíe­
.ro ver -si entre lo que el me dijo. lo Que yo he leído y 1.0
que llevo vivido, compaginándolo todo, situando los he'""'
chos 10 más cronológicamente posible, consigo hace~una
obra que sea digna de: la vetustez de nuestra vieja lucha.



DESAFIO POLLO DE UGA - LUIS PACES 

A s í ,  pues, nació mi afición por  l a  lucha canaria ,  una 
afición que ya s e  m e  había perfilado con fue rzas ,  desde 
an tes ,  cuando m i  padre los  domingos m e  l l evabaa las lu -  
chas.  Una d e  e l l a s ,  por c i e r to ,  fue el desafío entre  el 
"Pollo d e  Uga, deLanzarote ,  Y Luis Paqés ,  de Tenerife .  
El  jurado ¡o presidía  don José  ~ e t h e n c ó u r t y  juntoa el s u  
señora e sposa ,  doña Teresa  Peñate hallándose situada 
la  mesa  a l  fondo del local .  !Que hormiguero d e  emoción 
cuando los  dos  formidablesluchadores sal ieron a l a  pis- 
t a ,  acompañados d e  s u s  comisionados!. Don Joaquín,al- 
to y r isueño,  al est i lo  d e  tipo Dieppa;LuisPagés,  resu- 
to ,  decidido. No fue fácil ponerlos de acuerdo porque 
Lu i s  Pagés  no daba e l  hombro. P e r o ,  al fin,los comisi* 
nados debe s e r  encontraron perfectas  l a s  posiciones de 
guar$ia y dieron l a  voz d e  "!ya!". L a s  manos fueron a 
l a s  espaldas con energías ,  pero suavemente. Quedaron 
pegados. Cada cual buscó a f i r m a r  s u  posición. Don Joa- 
quín l igeramente Ladeado pa ra  acometer  d e  cadera.  Luis 
Pagés  con posición baja, dispuesto p a r a  el toque para 
a t r á s  o cogida d e  muslo. El p r imeroena taca r  fueel  "Po- 
llo &e Uga" .Llamó fuertemente con l a s  manos al panta- 
lón queriendo mete r  l a  cadera.  Luis  Pagésintentó encaz 
g a r  y ambos re s i s t i e ron .  P e r o  don Joaquínmontó una d e  
aquellas f amosas  caderas  y el peso propiode Pagbs  hizo 
que también fue ra  él a l a  a rena  el "Pollo de U-ga'', aún 
cuando no había duda que  había caido Luis  Pagés . P e r o  
la  ocasion fue aprovechada por  el comisionado de Pagés  
para r ec lamar  revuel ta  y el mismo luchador s e  mostró 
disconforme con e l  e spesor  de l a  a rena ,  que decía sei- 
mucha imposibilitándole af ianzarbienlospies .  Efectiva- 
mente,  el Jurado dio l a  lucha revuel ta ,  con ese  amplio y 
masnífico e s ~ í r i t u  d e  deoortividad aue s i emore  hemos te- 
nido en  L a s  Pa lmas  pa ra  o r i l l a r  situaciones eno josas ,  
dando sat isfacciones,  tantas como s e  puedan, a los ven- 
cidos,  y Phgés ,  ayudado por  los  luchadores del s u r ,  qui- 
tó, usando d e  r a s t r i l lo  uno d e  los  largos bandos d e  los  
dos equipos, el e spesor  d e  la  arena.Mientras ,  entre  co- 
mentar ios  y discusiones del público, el Pollo d e  Ugare-  
cibía e l  homenaje d e  s u s  part idarios  .Don Joaquín e r a  un 
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loa

DESAFIO POLLO DE UGA· LUIS PAGES

Así, pues, nació mi afición por la lucha canaria, una
afición que ya se me había perfiladt> con fuerzas, desde
antes I cuando mi padre los domingos me llevaba alas]u­
chas. Una de ellas, por cierto, fue el desafío entre el
"Pollo de Uga. de Lanzarote, .y Luis Pagés, de Tenerife.
El jurado l~ presidía don José 8elhencourt y junto a el su
señora eSpoSa, doña Teresa Pañate hallándose situada
la mesa al fondo del local. !Oue hormiguero de emoción
cuando los dos formidables luchadores salieron a la pis­
ta, acompañados de sus comisionados!. Don Joaquín ,al­
to y risueño, aJ es tilo de tipo Dieppa; Luis Pagés, resua)
to, decidido. No fue fácil ponerlos de acuerdo porqu-;
Luis Pagés no daba el hombro. Pero, al fin,los comisio­
nados debe ser encontraron perfectas las posiciones de
guard'ia y dieron la voz de II! ya! ". Las manos fueron a
las espaldas con energías, pero suavemente. Ouedaron
pegados. Cada cual buscó afirmar su posición. Don Joa­
Quín ligeramente ladeado pa'ra acometer de cadera. Luis
Pagés con posición baja, dispuesto para. el toque par~

atrás o ~ogida de muslo. El prirneroenatacar fueelupo_
110 de U9al1.Llamó'fuertemente con las manos al panta­
lón queriendo meter la cadera. Luis Pages intentó encar
gar y ambos resistieron. Pero don Joaquín mont6 una d;
aquellas famosas caderas y el peso propiode Pages hizo
que tambien fuera él a la arena el "Pollo de Uga ll , aún
cuando no había duda Que' había caido Luis Pagés': Pero
la ocas ion fue aprovechada por el com iSionado de Pages
para reclamar revuelta, y el mismo luchador. se mostró
disconforme con el espes~r de la arena, que decía se'r
mucha. imposibilitándolé afianzar bien los pies. Efectiva­
mente, el Jurado dio la lucha revuelt~, con ese" amplio y
magnífico espíritu de deportividad que siempre hemos te­
nido en Las Palmas para o'rillar situaciones' enojosas,
dando satisfacciones, tantas como se pueaan, a los ven­
cidos, y Pagés, 'ayudado por los luchadores del sur, qui­
tó, usando de rastrillo uno de los largos bandos de los
dos equipos, el espesor de la arena.Mientras, en'tre co­
mentarios y discusiones del público, el Pollo de Ugare­
cibía el homenaje de sus partidarios. Don Joaquín era un



hombre modesto y senci l lo ,  incapazde una mala acción, 
pero algo en  él hacía pensar  que estaba contrar iado.  Sa -  
l ieron al t e r r e r o  d e  nuevo pa ra  l a  segunda 1ucha.Después 
d e  pegar ,  e l l ~ P o l l o  d e  Uga" hizo caminar  a Pagés a paso 
d e  t ig re  hacia a t r á s  e n  1s dirección d e  S u r  a N 0 r t e . L ~ ~  
go Io fue llevando fuera del t e r r e r o  hasta l a s  inmediacig 
nes del Jurado y en ese.preciso momento s e  paró.  T i ró  
fue r t e  d e  s u  r ival ,  lo montó encaderasl impiamente,  al- 
zólo v con eleaancia v ejecución oerfecta  lo  desoidió ha- . . 
ciéndole d a r  con los  huesos en t i e r r a . .  . frente  al Jurado 
y donde no habiaarena.  Hubo una explosión d e  entusias-  
mo. Y s e  acabo el desafío.  Pagés resul tó lesionado. 

A "Mandarrias" l e  oí  comentar que. s i ,  efectivamente, 
e r a  el "Pollo de Uga" un hom bre noble, no cabía duda que 
asimismo,  e r a  un extraordinario luchador y un mozo de 
punto. 
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hombre modesto y sencillo, incapazde una mala acción,
pero algo en el hacía pensar que estaba contrariado. Sa­
lieron al terrero de nuevo para la segunda lucha. Despues
de·pegar, el"Pollo de Uga rr hizo caminar a Pagés a, paso
de tigre hacia atrás en' li-l direc~ión de Sur a Norte. Lue­
go lo fue llevando fuera del terrero hasta las inmediacio
nes del Jurado yen' ese 'preciso momento se paró. Tir6
fuerte de su rival, lo montó en caderas limpiamente, al­
zólo y con elegancia y ejecuci.ón perfecta lo despidió ha­
ciéndole dar Con los huesos en tierra .•• frente al Jurado
y donde no había arena. Hubo una explosión de entusias­
mo. Y se acabó el desafío. Pagés resul tó lesionado.

A lIMandarrias" le: oícomentarque,si, efectivamente,
era el 'lpollo de Uga ll un hombre noble,no cabía duda que
asimismo, era un extraordinario luchador y un mozo de
punto.
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DESAFIO "POLLO DE UGA" - JUSTO MESA 

Efectivamente, como hombredepunto,  dejó constancia 
s i empre .  Porque  después d e  vencer  a cas i  todos s u s  r i -  
vales  s e  hablb d e  un desafío con Justo Mesa  y que hacía 
años que no luchaba. Y s e  l e  propuso a don Joaquín que 
r e t a r a  a don Justo ya que és t e  e r a  e l  Campeón. Escuché 
l a  conversación en  que tal s e  decía. Y l a  r e spues ta  del  
Pol lo d e  Uga fue  ésta. 

-"Yo no rehuyo luchar  con ningunoquesalgaal  t e r r e r o  
pero l a  lucha debe s e r  deporte  noble. Y a m i  m e  disgusta 
molestar  a e s e  señor  que e s t á  tranquilo en  s u  casa  ( s e  
r e f e r í a  a don Justo Mesa). 

Y no hubo medio d e  que re t a se .  

-Todos los domingos estoy en el terrero -añadió-. SiJusto 
Mesa quiere pegar conmigo no tienenada más quesalir al terre- 
~ o . P e r o  JustoMesa nopodíasalirporquesedabael caso de que 
el "Pollo de Liga" luohabapor el Norte, queera el mismo bando 
que solía defender Justo Mesa. S e  concertó, pues, un desa- 
flo. Fue en el Campo EspaPia., en día de gran solemnidad, an- 
tes del encuentro del Reith Rovsr-Cblta de Vigo. Llano imp- 
sionante. Don Domingo Cáedenes, nos contaría muchos años 
después las incidencias simpáticas de estedesafío, y el inee- 
pepado éxito de taquilla. Ganó Justo Mesa que venció en les 
t res  luchas. 

-Justo Mesa- diría d e s p u b  el "Pollo de Uga" e s  el más 
completo Campeón de lucha. Une a su poder y posición difi- 
oillsima para el ataque, conocimientos peefecto.de la  lucha. 
Me ha vencido justamente y para mí ha sido un honor haber 
pegado Mn tan extraordinario luchador. 

El "Pollo de Usa" e pesar de s u  derrotafrente a Justo Me- 
sa, siguió siendo figura de primerísimo plano en les  islas. 
Le vimos desafíos con Laureano Sosa, JoséFlorido, Silves- 
t re  Angulo, etc. todos ganados por el distinguido luchador lan 
íaroteKo. Y más tarde s e  fue a Tenerife para pegar un desa- 
fio con Pedro Rodríguez "Pollo de Las Canteras", en le  P1+ 
za de Toros. S e  estaba rodando entonces. s i  mal no recorda- 
mos, algunos planos de la  "Htja del Mestre", dedon Santiago 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

110

DESAFIO "POLLO DE UGA" . JUSTO MESA

Efectivamente, como hombre de punto, dejó constancia
siempre. Porque después de vencer a casi todos sus ri­
vales se habló de un desafío con Justo Mesa y que hacía
años que no luchaba. Y se le propuso a don Joaquín que
retara a don Justo ya que éste era el Campeón. Escuché
la conversación en que tal se decía. Y la respuesta del
Pollo de Uga fue ésta:

_tlyo no rehuyo luchar con ninguno que salga al terrero
pero la lucha debe ser deporte noble. Yamí me disgusta
molestar a ese señor que está tranquilo en su casa (se
refería a don Justo Mesa) .•

y no hubo medio de que retase.

- Todos los domingos estoy en el terrero -añadi6-. Si·Justo
Mesa Quiere pegar conmigo no tiene nada rnlt.s que salir al terre_
ro. Pero Justo Mesa no podía salir porquese daba el caso de que
el 11 Pollo de Uga l1 luchaba por el Norte,queera el mismo bando
que sQlía defender Justo Mesa. Se concertó. pues, un desa­
fío. Fue en·el Campo España', en día de gran solemnidad, an­
tes del encuentro del Raith Rover-Celta de Vigo. Lleno impre
sionant~. Don Domingo Cárdene~, nos contaría muchos año;
después las incidencias simpáticas de este desaHo, y el ines­
perado' éxito de taquilla. Ganó Justo Mesa que venció en las
tres luchas.

-Justo Mesa- diría después el "Pollo de Uga" es el más
completo Campeón de lucha. Une a su poder y posición difi­
ciHsima para el ataque, conocimientos perfectos de la lucha.
Me ha vencido justamente y para mí ha sido un honor haber
pegado con tan extraordinario luchador.

El I1pollo de Uga ll a pesar de su derrota frente a Justo Me­
sa. siguió siendo figura de primerísimo plano en las islas.
Le vimos desafíos con Laureano Sosa, José Florido , Silves­
tre Angula, etc. todos ganados por el distinguido luchador lan
zarotei'\a. Y más tarde se fue a Tenerife para pegar un desa:
fío con Pedro Rodríguez lIpoIlo de Las Canteras", en la Pla­
za de Toros. Se estaba rodando entonces, si mal no recorda­
mos, algunos planos de la tlHija del Mestre", de don Santiago
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Tejera, y recordamos haber vi~to el desafío en una revista
cinematográfica. Perdió el "Pollo de Uga" por 3-0. Y allí
empezó la decadencia de don Joaquín Rodríguez que se retiró
más tarde a Lanzarote donde falleció en, 1958.

Justo Mesa
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DESAFIO JUSTO MESA - "CAPITAN BUNTER" 

Justo Mesa había vuel toaquedar  e;> sol i tar io,  s in con- 
t r a r ios .  Y aunque continuaba los blandeos, no sal ía  a l  
t e r re ro .  F u i  entoncescuando vinopor las  i s l a s  el famo- 
s o  forzudo internacional, "Capitán BunterU,alemán,  al que 
entusiasmó l a  Lucha Canaria  y tomóenseñanzas,concer- 
tándose un desafío con Justa  Mesa ,  que igualmente l e  di6 
l a s  t r e s  luchas seguidas.  'Quedaba JustoMesa comocam- 
peón invencible. P e r o  he 'ahí  queandando el tiempo, al lá  
por el 1945 , e n  pleno apogeode "Faro d e  Maspalomas '~,se 
habló d e  un desafío con Justo Mesa.Don Justoestaba e s -  
tablecido entonces en el Camino Nuevo, junto a M a t a .  
Acarició l a  idea y hasta l e  entusiasmaron los amigos.  
En sec re to ,  pero con entusiasmo,  comenzó a preparar-  
s e .  Hizo c a r r e r a s  por el Paseo  de Chil ,  s e  blandeó con 
Antonio Mujica (q.e .p.d.)  en el Pa rque  Doramas y cada 
vez c rec ió  m á s  el in t e rés  por el desafío. Pero don Justo 
e r a  hombre sensato.  Cuando llegó l a  hora d e  concretar  
dijo !no!. Don Justo nos lo contó entonces y ha vuelto a 
recordárnoslo hace poco: 

- "Yo me di cuenta que no podía ser". Mis 53 años estaban 
muy bien agarrados y no me dejaban.Quizásdiezañosantes ... 

-¿Corno se dio cuenta que no podia s e r ? .  

Por la  fatiga en los entrenos y por un detalle significativo. 
Yo nunca necesité ayuda para montar una barricadeaceite o 
bre el mostrador. Por esos días yo y tres hombres mas no 
podíamos hacerlo. El Justo Mesa en quiénel públiao creía ya. 
no era. Y no quise manchar m i  prestigio. 

-Y aquello con don Andrés Medina, don Justo ¿como fue? 
preguntamos. 

Pues don Andrés era  un hombre temible, que hubiera gana- 
do mucha fama en l a  lucha, si s e  hubiera prodigado, pero no 
quiso seguir.. . 

- i  Le venció a usted? 

.Si; f u e  e n  una luchada benéfica y cuando yo estaba en el te- 
rrero salió don Andrés, que venía preparándose e" Telde, y 
me tiró. 
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DESAFIO JUSTO MESA· "CAPITAN BUNTER"

Juslo Mesa habfa vueltOfl-Quedar el} solitario, sin con­
trarios. Y aunque continuaba los blandeos, no salía al
terrero. Fue entonces cuando vino por las islas el famo­
so forzudo internacional, '¡Capitán Bunter ll ,alemán I al que
entusiasmó la Lucha Canaria y tomó enseñanzas ,concer­
tándose un desafío con Justo Mesa, que igualmente le dió
las tres luchas seguidas. 'Ouedaba Justo Mesa como cam­
peón invencible. Pero he'ahí que andando el tiempo, allá
por el 19L1S,en plenoapogeodetlFaro de Maspalomas",se

habló de un desafío con Justo Mesa.Don Justo estaba es­
tablecido entonces en el Camino Nuevo, junto a M ata.
Acarició la idea y hasta le entusiasmaron los amigos.
En secreto, pero con entusiasmo, comenZó a preparar­
se, Hizo carreras por el Paseo de Chil, se blandeó con
Antonio Mujica (q.e,p.d,) en el Parque Doramas y cada
vez creció más el interés por el desafío. P,:,\ro don Justo
era hombre sensato. Cuando llegó la hora de concretar
dijo !no!. Don Justo nos lo contó entonces y ha vuel te a
recordárnoslo hace poco:

_ I1 Vo me di cuenta que no podía ser". Mis 53 aí'íos estaban
muy bien agarrados yno me deiaban.Quizás diez años antes ...

-¿ Como se dio cuenta que no podía ser?

Por la fatiga 'en los entrenas y por un detalle significativo.
Yo nunca necesité ayuda para montar una barrica de acei,te so
bre el mostradór. Poreso~ 'CIías yo y tres hombres m~s n~
podíamos hacerlo. El Justó Mesa en quién el públiczo creía ya.
no era, Y no quise manchar mi prestigio.

-y aquello con don Andrés Medina, don Justo ¿como fue?
preguntamos.

Pues don Andr.és era un hombre temible, que hubiera gana­
do mucha fama en la lucha, si se hubiera prodigado, pero no
quiso seguir ...

- ¿ Le venció a usted?

-Si; fue en una luchada benéfica y cuando yo estaba_ en el te-
rrero salió don Andrés, que venía preparándose el) Telde,'y
me tiró,



-¿Hubo desafío? 

-No se llegó a concretar, pero ya ret 'eadonAndrés B'n todas 
l a s  formas,  sin lograr que aceptara, hastael extrernoqusnuE 
ca m8s volvió a luchar. 

Don Andrés Medina, por s u  parte, nos lo cantó peisonal- 
mente siendo él presidente del Colegio d e  Acbitrosde Luoha 
Dijo que en contra de  l a  opinión de sus padres pero muy se; 
cretamente, por no d i sgus t a~ le s ,  se entrenaba,porque sentia 
gran afición a l a  lucha. 
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-¿Hubo desafío?

-No se llegó a" concretar. pero yo reté a dOfl Andrés en"todas
las forml1S", sin lograr que aceptara. hasta el extremo que nu.!!.
ca m&s volvió a luchar.

Don Andrés Medina. por su parte. nos lo COt:ltó pe('sonal­
mente siendo él presidente del Colegio de Arbitrosde Lücha.
Dijo que en contra de la opinién de sus padres pero muy se":
cretamente, por' no disgustarles l se eotrenaba,porque sentía
gran afición a la lucha.
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JUSTO MESA, "EL INVENCIBLE" 

Justo Mesa nació en el siglo pasado, pero no comenzó 
a luchar hasta rebasada una quinta parte del siglo presez 
te. Quiérese decir que hombres como "El Rubio", "Manda. 
rrias","Tabletas",Ramón Méndez,"MamertoM, Juan C- 
tro,  Juan Torres ,  etc. ,  que llegaron luchando hastade* 
pués de 1.910, no alcanzaron la época de J u s  t o  Mesa, 
que nació en 1.897. 

Pero Justo Mesa encontró grandes adversarios. Mas 
tuvo que i r  a buscarlos al bando S u r ,  pasándose al Nor- 4 
te. Aclaremos que Justo Mesa e s  de San J o s é  y como 
tal, del bando S u r ,  pero s e  afilióal Norte porque en es- 
te bando no tenía contrincante. All legaral  Norte halló la 
oportunidad de  que "Mandarrias" le  entrenara,  aprendien- 
do mucho con el viejo maestro. 

Los rivales más  dignos de Justo Mesa fueron los So- 
s a ,  ganándole un desafío a Laureano y quedándosesegui- 
damente s in  rival. 

En Tenerife celebró un desafío con Rafael Déniz "El 
Cañero" y cuando estaban lucha a lucha el público no les 
dejó seguir. 

El episodio con don Andrés M e d i n a queda contado en 
otro lugar, así  como el del "Capitán Bunter" y "Faro de 
Maspalomas". 

-Aquél día tan célebre -nos dijo- e r a  una luchada be- 
néfica organizada por las  damas de la caridad, a cuya  
organizacibn pertenecía mi  madre. Yo sa l íde  espontáneo 
seguro de  que ello no disgustaría a mis familiares, dado 
el fin. Y vencí a don Justo Mesa. Pero mis p a d r e s  me 
hicieron ver su  disgusto y yo prometíamimadre no vol- 
ver a luchar más. P o r  eso no acepté losnumerosos y di- 
ferentes retos de don Justo. No pasó más. 
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JUSTO MESA, "EL INVENCIBLE"

Justo Mesa nació en el siglo pasado, pero no comenzó
a luchar hasta rebasada una quinta parte del siglo presen
te. Quiérese decir que hombres como "El Rubio", "Mand~
rrias" ,.l'Tabletas tl

J Ramón Méndez, IIMamer:'to", Juan Cas
tro, Juan Tot:'res, etc., que llegaron luchandohastade;
puésde 1.910, no alcanzaron la época de Justo Mesa,
que nació en 1. 897 •

Pero Justo Mesa encontró grandes adversarios. Mas
tuvo que ir a buscarlos al bando Sur, pasándose al Nor- 4
te. Aclaremos que Justo Mesa es de San José y como
tal, del bando Sur. pero se afilió al Norte pOrque en es-
te bando no tenía contrincante. Al llegar al Norte halló la
oportunidad de que liMandarrias"le entrenara, aprendien-
do mucho con el viejo maestro.

LoS! rivales más dignos de Justo Mesa fueron los ·50­
sa, ganándole un desafío a Laureano y que.dándose segui­
damente sin rival.

En Tenerife celebr6 un desafío con Rafael Déniz 11 El
Cañero" y cuando estaban lucha a lucha el público no les
dejó seg.uir.

El episodio con don Andrés M e d i n a queda contado en
otro lugar, así como el delllCapitiln Bunter ll y "Faro de
Maspalomas ll •

-Aquél día tan célebre -nos dijo- era una luchada be­
n~fica organizada por las damas de la caridad, a cuya
organización pertenecía mi madre. Yo salí de espontáneo
seguro de que ello no disgustaría a mis familiares, dado
el fin. Y vend a don Justo Mesa. Pero mis padres me
hicieron ver su disgusto y yo prometí a mi madre no vol­
ver a luchar más. Por eso no acepté los numerosos y di­
ferentes retos de don Justo. No pasó más.



"Camurria, uno de los más grandes luchadores de todos 
los tiempos" 

Al  hablar  de l a  lucha cana r i a  hay que hablar  d e  "Camu- 
r r i a " .  Po rque  e l  notable luchador ,  e l  g r an  e s t i l i s t a ,  fue  
una institución en  nues t ro  deporte  vernáculo.  

-¿Cuantos aiíos estuvo usted luchando?. 

-Veintidós. Hasta 1946. 

- i Y ' s e  r e t i ró? .  

-En 1953. Fué una despedida "doble". P r imero  en  Las Pal- 
mas.  Y después en l a  Plaza de Toros de esta capital. 

-¿Luchó en todo el Archipiélago?. 

-Fui un luchador que visitó todas l a s  is las .  

- iPromedios  de luchadas que real izó?.  

-Incalculable. Recuerdo, eso si, los  desaf'os con el "Po- 
llo da  Las Cantaras", "Pollo de  Galdar", Calero, Anduaza. 
Vicente Cabrera ,  Celestino Evora. Y otrosnombres que aho- 
r a  no me Yisnen a l a  memqria. 

-¿Sus mejores recuerdos 7 .  

-En Lanrarote, con ocasión de los desafías que l e  gané a 
Venancio Guerra. Y también una tarde e n  los Realajos. Sal1 
a l  terrera  con 38 grados de  f iebre  y tumbé a once advarsa- 
r ios .  Siempre me acuerdo de a sa  luchadaporlas circunstan- 
c ias  en que se desarrolló. 

-¿Los mejores  luchadores a s u  juicio?. 

-Pollo de GBldar y Calero, por Las  Palmas. 

-¿Y por Tenerife? 

-El "Choohero", Felioianc Pe re ra ,  Avalino ,"Polla de Taco- 
ronte", Juan P r imera ,  PLrez Abreu "Polla de  Tegueste" . 

- ¿Su  rival m& temible?. 

-En mi  época no encontré hombres "duros". Quizk Calero 
por s u  fortaleza. M e  aventajaba en estatura. En lo demás,no 

-¿Su lucha f u é  es t i l i s ta? .  

-Sí. Empleaba el ar te .  En cambio, el "genio la usaba 
cuando no podía. Es  decir ,  coma Gltimo recurso. 
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"Camurria, uno de los más grandes luchadores de todos
los tiemposH

Al hablar de la lucha canaria hay que hablar de IICamu_
rria". Porque el notable luchador, el gran estilista. fue
una institución en nuestro deporte vernáculo.

-¿ Cuantos aBas estuvo usted luchando? •

- Veintidós. Hasta 1946.

-¿ y. se retiró?

-En 1953. Fué una despedida "doble". Primero en Las Pal-
mas. Y después en loa Plaza de Toros de esta capital.

- ¿ Luchó en todo el Archipiélago? .

-Fui un luchador que vifiitó todas las islas.

-¿ Proll).edios de luchadas que realizó? .

-Incalculable. Recuerdo, eso sr, los desaffos con el Ilpo_
110 de Las Canteras", "Pollo de Gáldar", Cólera, Andueza,
Vicente Cabrera 1 Celestino Evora. Y otrns nombres que aho­
ra no me vienen a ló.memo:ria.

- ¿ Sus mejores recuerdos? .

-En Lanzaroté, con ocasión de los desaHos que le gané a
Venancio Guerra. Y también una tarde en los Realejos. SaH
al terrero con 38 grados de fiebre y tumbé a once adversa­
rios. Siempre me acuerdo de esa luchada por las circunstan­
cias en que se desarrolló.

- ¿ Los mejores luchadores a su. juicio? .

-Pollo' de Gáldar y Calero. por Las Palmas.

-¿Y por Tenerife?

-El "Chochera" 1 Feliciano Perera. Avelino, 11 Pollo de Taco-
ronte", Juan Primera. P~rez Abreu t1pollo de Tegueste".

-¿Su rival más temible?

-En mi época no encontré hombres IIduros". Quizá. Calero
por su fortaleza. Me aventajaba en estatura. En lo demás.~o

-¿Su lucha fué estilista?

-Sí. Empleaba el arte. En cambio, el "genio lo usaba
cuando no podía. Es decir 1 como. úl timo recurso.
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-¿Pllguna anécdota?. 

r&n:ei "~ich;" en Las P a l m a s .  No podía t i r a r l e .  Era  un 
luchador de mucha potencia. Entonces m e  acordé  d e  un "se- 
creto" que m e  había confiado Angelito. Y ! l a s ! ,  hombre en  
t i e r r a .  Fue-un desafio y lo gané ent re  el delirio del público. 

'-¿El majoymomento  de l a  lucha oanar ia? .  

-Cuando empecé. No cahia La gente en  l a  Plaza  d e  T o r o s .  
Era l a  época en  que "El Sopa" capitaneaba al equipode Santa  
Cruz .  P o r  c ier to  que d e  él aprendí muchas cosas. 

-¿Mejores  luchadores en  Las P a l m a s  o Tener i fe? .  

-Diferentes. En estilo s i e m p r e  han sido super iores  los  nuez 
t r o s .  En potencia, l o s  d e  Les Palmas .Cones tc  no quiero de- 
c i r  que en l a  vecina i s la  no hayan existido buenos " mozas": 
"Pollo d e  Anzo", "Palmera", "Manolin" .' 

C a m u r r i a  pisó e l  t e r r e r o  cuando solo tenía d iec ise is .  
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-¿A.lguna anéc;dota?

'::C'o'n:ei "8ich~1l-en Las Palmas. No podía tirarle. Era un
luchador de mucha potencia. Enlences me acordé d~ un use_
cretoll que me había confiado Angelito. Y' ! zas!. hombre en
t,ierra. Fue· un desafto y lo 'gané entre -el delirio del público.

'- ¿ El mejor. momento de la 1l,lcha canaria? •

-Cua'ndo empech. t-}o cabía la gente en la Plaza de Toros.
Era la época en que ItEI Sopo" capitaneaba al equipo de Santa
Cruz. Por ciertp que de él aprendí muchas cosas.

-¿Mejores luchadores en Las Palmas o"Tenerife?

~Diferentes. Er:'I estilo siempre han sido superiores los oues
tros. Én potencia.• los de Las Palmas .Con esto no Quiero de=-
cir que en la vecina isla no hayan existido buenos "mozos tl :

IIpollo de Anzo". "Palmero tl ; 11Manolín l1 ."

Catnurria pisó el terrero cuando solo tenÍ"a dieciseis.



Fue  ex-campeón d e  Canarias ,  l a  f i g u r a  relumbrante 
del  pundoroso luchador teguestero,  orgulloso d e  su pue- 
blo, d e  Tenerife  y de l a  Lucha Canaria .  Fué V í c  t o r  en 
s u  época, un auténtico at leta ,  cuya l u c h a  f a v o r i t a ,  l a  
"pardelera'l,  l a  bautizá don Emilio Rivero,  con el nom- 
b re  d e  la"E1éctrica". 

Describir  s u  personalidad deportiva, haria  rntermina- 
ble e s t e  relato.  P e r o  d e  todos, e s  conocida s u  f ama  y po- 
~ u l a r i d a d ,  extendida hasta  los  r i n c o n e s  m 4  apartados 
d e  nuestro s o l a r  is leño.  

Luchador que en  l a  temporadade 1.943-44y en l a  P l a -  
za d e  Toros ,  conquistó pa ra  gloria  suya y d e  Tenerife ,  
el máximo galardón del Archipiélago,Campeón d e  Cana- 
r i a s ,  arrebatándoselo a l  coloso y fornidoluchadbr cana- 
r i o ,  " F a r o  de Maspalomas", después d e  ir perdiendo con 
s u  rival por 2-0. Entonces su rge  l a  bravura y corale  d e  
Víctor ,  y contra  todo pronóstico, d a  l a s  t r e s  seguidas a l  
hercúleo "Faro".  Una atronadora sa lvade  aplausos e r a  el 
broche de o r o  a tan memorable jornada. V i c t o  r ,  como 
los maes t ros  del  a r t e  taurino, s a l i ó a h o m b r o s d e l a  mul- 
titud después d e  s u  gran faena.  

NOTA Una semana después,  exactamente,el " F a r o d e  
Maspalomas" reconquistó el título e n l a  misma  P laza  d e  
Toros .  
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VICTOR RODRIGUEZ

Fue ex-campeón de Canarias, la figura relumbrante
del pundoros.o luchador teguestero, orgulloso de sU',pue­
blo, de Tenerife y de la Lucha Canaria; Fué Víctor en
su época, un auténtico atleta, CUya lucha favorita, la
lI pardelera", la bautiz6 don Emilio Ri.vero, con el nom­
bre de la llEléctrica".

Describir su personalidad deportiva, haría í"nterm'ina­
bIe este relato. Pero de todos, es conocida Su fama'y po­
pularidad, extendida hasta; los r"incones má~ apartad~s

de nuestro solar isleño. .

Luehador que en la temporada de 1. 943-44y en la Pla­
za de Toros, conquistó para gloria suya y' de TenerHe,
el máximo galardón del Archipiélag'o .. Campeón-de Cana­
rias 1 arrebatándoselo al coloso y fornidoluchad'Ór cana­
rio, llFara -de Maspalomas"', después. de ir perdiendo' con
su rival por 2-0. Entonces surge la bravura y coraje de
Víctor, y contra todo p~onóstico, da las tre~ seguidas ?-l
hercúleo }'Faro". Una atronadora salvade aplausos era el
broche de oro a tan memorable jornada. Víctor, c<;n"!)o
los maestros .del arte taurino, salió a hombr'os d~ la mul-
titud después de su gran faena. .

NOTA: Una semana después, exactamente ,el ti Faro de
Maspa·lomas" reconquistó el título enl"a m isma Plaza de
Toros.



"El Palmero", luchador genial 
Alfredo Mwtín, "ElPalmero:' fue indudablemente,  18 

figura máxima de la Lucha Canaria. E m  p e z 6  con paso 
seguro cuando llegó de Lanzarote, y ,  poco a poco, tarde 
tras tarde, fue aumentando hasta convertirse en el "co- 
co". Ganó peso, 85 kilos, con lo que s e  situó en condi- 
ciones de medirse con los grandes, y mejoró SU clase,  
sembrando el terror en las filas enemigas. Pero ,  pare- 
jo con loséxitosdel "Palmero" ,los triunfos de Araña (Po- 
llo de Arucas) s e  sucedían. Era  dos " í d o 1 o s ". Y ellos 
animaban el ambiente c o m o i n t é r p r e t e s d e ! ~ ~  acalorados 
comentarios: "!Cuando Araña lo coja.. . !"-decíanunos. 
"!Araña no le dá para empezar!" -decían o t r o  S-. Y s e  
encontraron. Y l a  victoria sonrió a"Palmero".Ar a ñ  a ,  
entonces "pegó" a "mano metida". Después probó a "ma- 
no abajo". Pero  de ninguna f o r m  a podía el bravo mozo 
aruquense con el ágil"Palmero'! Y s e  llegó al desafio. 

Araña cayó, irremisiblemente, sin lograr ni la  de l a  
honrilla. Y las admiraciones quedaron flotando en torno 
a un nombre:!'~Palmero"! . , .Se consagró c o m o  f i g u r a  
máxima, tras aquél desafío. Quedó limpio el c a m i no .  
Todos los hombres, a excepciónde El "Pollo de Buen Lu- 
gar" ,habían caido bajo s u  a r te .  P e r o  quedaba uno, "Ca- 
murriar',el maestro d e  la lucha,el discipulo del "SoPo", 
que supo recoger las enseñanzas del viejo "Mandarrias" , 
"El Palmero" s e  midió con el art ista.  

Y otra vez la fama lo llevó del brazo, colocándole en l a  
cúspide. El art ista cayó abatido por la fiereza indomable 
del joven luchador, que fue enseguida catalogado por el 
público: El mejor luchador del Archipiélago, de todos los 
tiempos. 
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"El Palmero", luchador genial
Alfredo Martín, lIEIPalmero'~ fue i~dudablemente, l'a

figura máxima de [a Lucha Canaria. Ero pezó con paso
seguro cuando llegó de Lanzarote, y, poco a poco, tarde
tras tarde, fue aumentando hasta convertirse en el "co­
ca". Ganó peso, 85 kilos, con lo que se situó en condi­
ciones de medirse con los grandes, y mejoró su clase,
sembrando el terror en las filas enemigas. Pero; pare­
jo con losé.xitosdel"Palmerol~.10s triunfos de Araña (Po­
llo de Arucas) se sucedían. Era dos l'ídoloso. Y ellos
animaban el ambiente como int.érpr'etes de Jos acalorados
comentarios; "!Cuando Araña lo coja ... !!'-decíanunos-.
"!Araña no le dé. para empezar!" -decían otro's-. Y se
encontraron. Y la victoria sonrió a Ilpalmero'l.A r añ a ,
entonces tlpegó" a "mano m~tidall. Después probó a Il ma_
no abajo l1., Pero de ninguna f o r m a podía el- bravo mozo
aru<:Iuense con el ágil'IPalmero'! Y se llegó al desaffo.

Araña cayó, irremisiblemente, sin lograr ni la de la
honrilla. Y las admiraciones' quedaron flotando en torno
a un nombre:!'lPalmero 'I ! .•.Se consagró c om o f ig ura
máxima, tras aquél desafío. Quedó limpio el e a m i no .•
Todos los hombres, aexcepcióncle El "pollo de Buen Lu­
,gar l ' ,habían caido bajo su arte. Pero quedabauno,"Ca­
murria" ,el maestro de la lucha,el discípulo del IIS0pO '1,
que supo recoger las enseñanzas del viejo "Mandarrias" ,
"EI Palmero'l se midió con el artista.

y otra ve,z la fama lo llevó del brazo, colocándole en la
cúspide. El artista cayó abatido por la fiereza indomable
del joven luchador, que fue enseguida catalogado por el
público: El mejor luchador del Archipiélago, de todos los
tiempos.
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"De la mar el mero"
y de la tierra... "El Palmero"

Dicen que a la palma grande
hay que darle por el tronco.
Yo digo que a la pequeña
hay que cogerle el cogollo.
y es el caso del "Palmero"
que es una palma pequeña;
pero palma que se empeña
en empalmar el primero.
Lo mismo le dá tumbar
a un hombre que tiene murria
que a un optimista cualquiera
como Marrero o "Camurria".
Siempre he oido yo decir
que "de la tierra el carnero"
y que "de la mar el mero".
Basta sólo añadir
que en el Frontón es el Mario
y en la lucha es el "Palmero"

Víctor Doreste

Palmero luciendo
el fajín de Campeón
de Las Pal mas.
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¿o que dos dijo "El .Palrnero" 

Día de l a  Virgen de Guía. Como número d e  las  fiestas en  
aquella histórica ciudad del Norte d e  La Isla, figura una lu- 
chada eiitre s u  equipo "Ajódar" y "Los Guanches" d s  Arúcas. 

El luchador del "Adargoma", "El Palmero", va a reforzar  
al "Ajódar". 

E n  l a  mañana de dicho día esperábamos el cochekue nos 
había de  trasladar a Guía con los  buenos amigos don Esteban 
Sosa ,  Delegado det "Ajódar", don Juan.SánohezLópez,desig 
nada p o r l a  Federación papa presidir el jurado; el 6rbih.o do: 
José Manuel Placeres; el Practicante del "Adargoma" don 
Salvador Domínguez; el crítico deportivo don Antonio Ayala 
(A. Palmada), y el gran luchador Aliredo M a r t h .  Pensamos 
entonces en  una interviú -relémpago- para  l a  revista "Lucha 
Canaria". Y desde que expusimos al "Palmero" nuestros de- 
s eos ,  acoede gustoso a contestarnosalgunas cosas de su vida 
que puede interesar  a la curiosidad de los Lectores. 

Edad,  pe so ,  e s t a tu ra . -  A l f r edo  e s  hi jodel  f a m o s o  lu-  
chador  Eus  taquio, d e  L a  P a l m a .  

Alfredo Martín "El Palmero", es unformidable ar t is ta  d e  
l a  Luclia Canaria. Un luchador campleto. Tanto en el ataque 
como en  l a  defensa. De ahí s u  aotual fama, bien adqiiirida. 

Es  hijo del famoso luchador Eustaquio, d e  Santa Cruz d e  
La Palma. 

Como s e  f o r m ó  e l  Palrnero. -  Una famil ia  d e  buenos 
l uchadore s .  

Comenzó a luchar Alfredo a los 14 años. A los 15 ingresh 
-y se formó- en el equipo que en aquella harrnosaislacapita- 
neaba s u  hermano Juan P r imera ,  luchador d e  gran cartel.  

Tiene otros  dos he rmams  &e luchan tambi6n y que son fi- 
guras  destacadas, en nuestro deporte tipico: Luciano, y Po- 
lonio. 
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Lo' q-ue n~s dijo "El ,Palmero"

Día de la Virgen de Gura. Como número de las fiesta~ en
aquella hist6rica ciudad del Norte de la Isla, figura una lu­
chada entre su equipo "Ajódar" y IILos Guanches 11 de Arúcas.

El luchador del 11Adargomal~, "El Palmero l1 , va a reforzar
al llAjódar ll •

En lá mañana de dicho día esperábamos el coche "que noS
había de trasladar a Guía con los buenos amigos ,don Esteban
80SB, Delegado del llAjódar", don Juan-SánchezLópez, desig
nado por.la Federación para presidir el jurado; el6rbitro doñ
Jos~ Manuel Placeres; el Practicante del 11 Adargoma 11 don
Salvádor Domínguez; el crítico deportivo don Antonio Ayala
(A. Pal~ada), y el gran luchador Alfredo Martín. Pensamos
entonces en u¡;J.a interviú -relámpago- para la revista "Lucha·
CanariaH • y desde que expusimos al lIPalmero ll nuestros de­
seos, accede gustoso a contestarnos algunas cosas de su vida
que puede interesar- a la curiosidad de los lectores.

Edad, peso, estatura.- Alfredo es hijo del famoso lu­
chador Eustaquio, de La Palma.

Alfredo Martín HEl Palmero", es un formidable artista de
la LUCha C~naria. Un luchador completo. Tanto en el ataque
com.o en la defensa. De ahí su actual fama, bien adquirida.

Es hijo del famoso luchador Eustaquio, de Santa Cruz de
La Palma.

Como se for-mó el Palmero. - Una familia de buenos
luchadores.

Comenzó a luchar- Alfredo a los. 14 años. A los 15 ingresó
-y se form6- en el equipo que en a.quella. hermosa isla capita­
neaba su hermano Juan Primera, luchador de gran cartel •.

Tiene otros. dos hermanos q'ue luchan también y que son fi­
guras destacadas I en nuestro deporte típico; 'L.uciano I y Po­
lonia.
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EL VIEJO MAESTRO, CAMURRIA

Cuando el viejo Camurria decidió retirarse tuvo que hacer
un peregrinaje por las islas mayores diciendo adios, con los
brazos alzados, el corazón en un puño y lágrimas en los ojos.
Camurria era entonces, un luchador auténticamente regional
de las siete islas, al que el público iba, no a ver defender a
su bando sino a ver su insuperable arte.
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Camino de Lanzarote.- El equipo de Artillería 
Una tarde me hice con el equipo de Tao. 

En Abril  del año 1944 -nos dice "E1 Palmera", marché a 
Lanzarote para  hacer  e l  serv ic io  mi l i ta r .  E n  Arrec i fe  formé 
el equipo de Art i l le r ía  por iniciativa del Capitan don Juan 
Arencibia. LuohAbamos fpcuentemente  con el  equipo d e  Tao 
capitaneado por Andrés  Curbelo "Pollo de Tao". Por cierto 
que un d í a ,  una d e  esas buenas ta rdes  que uno tiene, "me hi- 
ce" yo sólo can e l  equipo, tumbando a d iez  hambres. 

1 Traslado a Las Palmas. Ingreso en el Adar- 
goma. Sus mayores éxitos. su contricante 

I más temible. el mejor luchador 

Dsspubs d e  16 m e s a s  de estancia e n  Lanrarote  vine desti- 
nado e Las P a l m a s ,  ingresando e n  el "Adargama '~ .  

-¿Cual cree Vd. que han sido s u s  mejores  actuaciones? .. 
-Haber vencido una ta rde  a s e i s  hombres  del"Tumbador" 

ji otra  a s e i s  d e  los  "Guanches", y o t r a ,  a igual número de 
hombres  del "Ajódar", un día en que y o r e f o r z a b a a  1os"Guan- 
ches" , en  Aru'cas . 

-¿El  luohador m$s temible para  Vd. ? 

-Manual M a r r e r o  "Pollo de Buen Lugar" ,  nos contestasin 
vacilar.  

Vale mucho -añadimos- y can s u  gran  figura de atleta es 
el luchador de mejor  presencia en  el t e r r e r o .  

-¿A tu juicio quién es el mejor  Iuchador leGranCanar ia?  

-"El Pollo d e  Anro;  . ." 
-¿Y el ni& noble?- le  interrumpimos nosotros. 

-. . .si  lo  tuviéramos e n e l  "Adargoma" -sigue diciendo- se- 
ría é s t e  el mejor  equipo d e  l a  i s la .  

Montgar 1947 
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Camino de Lanzarote.· El equipo de Artillería
Una tarde me hice con el equipo de Tao.

En Abril del año 1944 _nos dice !lEI Palmero ll , marché. a
Lanzarole para hacer el servic~o militar. En Arrecife formé
el equipo de Artillería por iniciativa del Capitan don Juan
Arencibia. Luch~bamos frecuent~mente con el equipo de Tao
capitaneado por Andrés Curbelo I1pollo de Tao". Por cierto
que un día, una de esas buenas tardes que uno tiene, lime hi­
cell yo sólo con el equipo, tumbando a diez hombres.

Traslado a· Las Palmas. Ingreso en el Adar­
"goma. Sus mayores éxitos. su contricante
más temible. el mejor luchador

Después de 16 meses de estancia en Lanzarote vine desti­

nado a Las Palmas, ingresando en e~ IIAdargoma ll •

- ¿ Cual cree Vd. que han sido sus mejores actuaciones? ..

':'Haber vencido una tarde a seis hombres del"Tumbador ll

'y otra a seis de los "Guanches ll , y otra. a igual número de
hombres del lIAjódar", un día en que yo reforzaba a los IIGuan_
ches", en Arucas.

-¿El luchador mfl.s temible para Vd.?

-Manuel Marrera I1pollo de Buen Lugar ll , noS contesta sin
vacilar. .

Vale mucho -añadimos- y con su gran figura de atleta es
el luc~ador de mejor presencia en el terrero.

_¿A tu juicio quién es el mejor JuchadorJeGranCanaria?

-"El Pollo de Anzo: .. 1I

-¿ y el mlis noble?- le interrumpimos nosotros.

- .••si lo tuviéramos enel llAdargoma ll -sigue diciendo- se-
ría éste el mejor equipo de la isla.

Monlgar 1947
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El Palmero,
capitán del Vencedor.

122

TRES CAMPEONES
JUSTO MESA, "FARO DE MASPALOMA-S" y

"PALMERO"

La L~cha canaria ha tenido atletas de categoría extraordi­
naria. En el pretérito fue Justo M esa, el" Invencible"'campeón,
a quién no hubo quien le disputaré! el título. Se trataba de un
hom bre de más de 110 kilos robusto y fornido, que podía su­
bir a un camión un bidón de aceite con doscientos litros, sin
más ayuda que la de sus brazos y rodillas.

Ultimamente el "Faro de Maspa.lomas" también llamado La
"Fortaleza del Sur" que en exhibiciones de poder fue un ejem­
plar único. Pesaba 119 kilos. Medía dos metros .Daremos una
idea de su poder diciendo que se colocó debajo de una mesa
de billar y la levantó presionando con la espalda. Dicen que
una vez tiró a un toro de un puñetazo. Y es verdad que car­
gaba tres Sacos de cien kilos, cogiendo uno debajo de cada
brazo y el tercero a la espalda.

Después el hombre más popular, fue "El Palmero l
!. que al

revés de los anteriores, era un hom bre mediano, de 90 kilos,
pero una maravilla de luchador. Sin duda, el mejor luchador
de todas las épocas. Actuó en la película Tirma, rodada en
Gran Canaria, encarnando el papel de Benafre, pe r s o n a j e
guanche.
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Alfredo Martín, el "Palmero" olímpico

Puede decirse que la legión de buenos aficionados es admi­
radora 1i teral de Alfredo Mar tín. Quedan en el res to, los que
pudiéramos llrtmar, de la "cás~ara amarga". Estos, por so­
bre su arte de luchador, ponen defectos al dintorno del hom­
bre en lo que tiene de jactancioso sobre el terrero, calificá'n­
dolo de petulante. Pero ese pequeño sector, que no encuentra
sustancia en lo que es un-pedíl, quijotesco, "olímpico", se
une al vastísimo en la apreciación de que, actualmente, en
nuestra lucha, no hay otro que tenga una personalidad mayor
y más definida e inconfundible. Probablemente, nunca la hu­
bo. Los amantes a la lucha que ya vamos para viejos, pode­
mos decir que no recordamos en el terrero un hombre que
nos pusiera, invariablemente, ante lo "inesperado" como Al­
fredo Martín. De los más grandes, aguardamos siempre Su
lucha favorita e implacable. Del "Palmero" ,esperamos siem-

Alfredo Martín "El Palmero" es uno de los más fenónU:::tla­

les luchadores Que han pisado el terrero.JuntamenteconJuan
Castro, Ramón Méndez, Martín Hernández y "Camurria ll , Son

los hombres más famosos, más técnicos y de mayor popula­
ridadenlahistoria.

Don Luis Doreste Silva, entrega al artístico
trofeo que ganó Su equipo,"Vencedor";
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p r e  lo  improvisto y c a s i  s i e m p r e  en  productodevic tor ia ,aun 
que no l o  s e a ,  una creación,  un a lardeprodigioso  d e  fantasía 
al poner en  movimiento sus músculosantee l  adversario.Ata- 
c a  y se defiende armando l a s  luchas m á s  a i r o s a s ,  m a s  inve- 
r o s í m i l e s  y ,  s o b r e  todo, inopinadas. De todos l o s  luchadores 
oonooidos, es s i n  duda, Alfredo Mart ín ,  el m a s  genial.  S i  
e s t a  en  posesión compendiose d e  l a  lucha, d e  ! o s  procedi- 
mientos del tratado perfec to  c lás ico ,  pera  é1,dueño deun es-  
tilo único, no hay o t r a  ortodoxia que l a  suya ,  una improvisa- 
ción que Le d ic tara ,  fulminante, s i n  vacilación, e l  juego, l a  
maniobra del enemigo. Y s i  a s í  debe s e r  s i e m p r e  toda lucha 
magis t ra l ,con el "Palmero" ofrece  aspectos excepcionales, 
tanto cuando 61 a taca  por  l o  m á s  inesperado y decisivo, como 
cuando s e  defiende del ataque d e  un impulsocrea t ivo  s o r p r e h  
dente, d e  visión, d e  poder, d e  pasmosa habilidad,de elegan- 
c i a  ar t í s t ica  soberana  que a r r e b a t a .  Entoncesnace e s e  ges to  
olímpico especial,de Alfredo Martín. que m á s  parece  asom- 
b r o  d e  sí mismo -a nues t ro  juicio- q u e a r r w a n t e f a n f a r r o n e -  
r í a .  Y cuando vuelve a le a g a r r a d a  a l a  batalla -que para  é l  
no hay descanso tomado al pantalón del adversar io-  s u  ges to  
confiado, f i r m e  y decidido es el del "Quijotd'que e s t á  enl id  
por e l  ideal mismo d e  l a  lucha; natural que c r e a  en s u  Dulci- 

, nsa  que e s  l a  Victoria. 

Ante e l  "Palmero"  ,pechando con s u s  adversar ios  ,está el es- 
pectador s i e m p r e  en  e s p e r a  d e  una emocionrayanaen lo m á s  
verdaderamente espectacular ,  porque s o b r e  todo, e s t a m o s  
s e g u r o s  d e  descubr i r  algo nuevo y s in  antecedentes p a r a n u o  
t ro  a r t e  vernáculo. Genial, inimitable, exactamente perso- 
nalísimo, no hay o t ro  como é l ,  e n t r e  e s e  espléndido plantel 
que, para  orgullo y exaltación d e  nues t ras impar  lucha, pode 
mos a d m i r a r  hoy. Puede permi t i rse  Alfredo Mart ín ,  e l  ade- 
mán,  ese lujo "olímpico", s i n  duda instintivo y espontáneo, 
que suele  adoptar alguna vez. Hasta nos s e r á  f ie l  Alfredo 
Martí", c ier tamente ,  a l a  nobleza y caballerosidad, paracon 
e l  adversar io ,  como e s  canónico y primordialísimo en  nues- 
t r a  lucha, simpático e s t e  contorno suyo gal lardo y confiado, 
aureolado d e  superioridad y tal v e r ,  con s u  br iznade"narc i -  
s i smo".  ¿ P o r  qué e s t a  es tampa olímpica tan permi t ida , f re-  
cuentamente, a l o s  grandes  a r t i s t a s ,  a losgenia les ,  no ha d a  
s e r l e  tolerada a l  a r t i s t a  número uno, actualmente,al que mas  
emoción despier ta  y nos apor ta  goce legí t imomayor ,  d e  nu- 
t r a  imponderable lucha canar ia? .  Juzgadle,los in ionformes ,  
M d e  o t ro  modo que como un asombrado d e  s i  mismo a este 
Alfredo Martín, "El Palmero". 

LUIS DORESTE SILVA 
1949 
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pre lo improvisto y casi siempre en productodevictoria,au~

Que no lo sea, una creación, un alarde prodigioso de fantasía
al poner en movimiento sus músculos ante el adversario .A.ta­
ca y se defiende armando las luchas más airosas, mas i·nve­
rosímiles y, sobre todo, inopinadas. De todos los luchadores
conocidos, es sin duda, Alfredo Martín, el mils genial. Si
estil en posesión compendiosa. de la lucha, de los procedi­
mientos del tratado perfecto clásico, para él ,d'ueño de un es­
tilo único, no hay otra ortodoxia que la suya, una improvisa­
ción que le dictara, fulminante, sin vacilación, el juego, la
maniobra del enemigo. Y si así debe ser siempre toda lucha
magi.stral,con el "Palmeral! ofrece aspectos excepcionales,
tanto cuando él ataca por lo más inesperado y decisivo, como
cuando se defiende del ataQue,de un impulso creativo sorpren­
dente, de visión, de poder, de pasmosa habilidad ,de elegan­
cia artística soberana Que arrebata. Entonces nace ese gesto
olímpico especial de A.lfredo Martín, Que más parece asom­
bro de sí mismo ':'a nuestro juicio- Que arrogante fanfarrone­
da. Y cuando vuel ve a la agarrada a Ia- batalla -Que para él
no hay descanso tomado al pantalón del adv~rsario- su gesto
confiado, firme y decidido es el del tlQuijotellQue está enlid
por el ideal ro ismo de la lucha; natural que crea en su Dulci­
nea que es la Victoria.

Ante el llPalme.ro ll , pechando con sus adversarios ,está el es­
pectador siempre en espera de una emocionrayanaen lo más
verdaderamente espectacular, porque sobre todo, estam os
seguros de descubrir algo nuevo y sin antecedentes para nues
tro arte vernáculo. Genial, inimitable, exactamente persa-=­
nalísimo, no hay otro como él, entre ese espléndido pla,ntel
Que, para orgullo y exaltación de nuestra simpar lucha, pode
mas admirar hoy. Puede permitirse Alfredo Martín, el ade-=:
mán, ese lujo " o limpico rt , sin duda instintivo ye;:;pontáneo,
que suele adoptar alguna vez. Hasta nos será fiel Alfr·edo
Martín, ciertamente, a la nobleza y caballerosidad, para con
el adversario, como es canónico y primordialísimo en nues­
tra lucha, simpático este contorno tiuyo gallardo y confiado,
aureolado de superioridad y tal vez, con su brizna de "narci_
sismo tl • ¿Por Qué esta estampa olímpica tan permitida,fre­
cuentemente, a los grandes artistas, a los geniales , no ha de
serie toler'ada al artista número uno, actualmente ,al que mas
emoción despierta y nos aporta goce legítimo mayor, de nue~

tra imponderable lucha canaria? Juzgadle ,los inconformes,
no de otro modo que como un asombrado de si mismo a este
Alfredo Martín, IlEl PalmeroH •

LUIS nORESTE SILVA
1949



HERACLIO NIZ; "POLLO DE ARRECIFE" 

"El Pollo da  Arrecife" es un muchachito nuevo. Aún es pronto 
para  exigirle que r inda  en  e l  t e r r e r o .  P e r o  61 suele  a veces  
asombrarnos ,  haciendo cosas  i n v e ~ o s í m i l e s .  ¿Quién no re- 
cuerda aquellos d o s  puntosde l a  p r i m e r a  vuelta del Campec- 
nato, disputado ent re  "Tumbador" y Adargoma? Aquella jor - 
nada, es, quizks, l a  que recordamos con m á s  emoci6n.Por- 
q u e  para  uno d e  l o s  dos  bandos l a  luchada tenla forzosamente 
que ganar la  o e l  "Faro" o "El P a l m e ~ o " . Y  e n s l  choque e n t r e  
l o s  dos atletas l e  tocb c a e r  a l  "Palmera" ¿Quién podía t i r a r  
a l  "Faro", vencido ya Abel Cárdenas? .  Nadie. P e r o  Araña lo 
quitó d e  l a  arena .  Y l a  t r i s teza  del Adargoma pasb al banda 
del Tumbadop.. ."!Ya s o n  nuestros!", gritaba l a  hinchada 
adargomista. Y a s l  parecla. P e r o .  .. 

Allí estaba todavla e1"Pollo d e  ArrecifeU'.Y 61, vsliente- 
mente, con c o ~ a j e ,  oonsumb l o  imposible. Vencib a uno, a 
o t ro ,  a o t ro  m á s ,  y e s l  a s e i s .  Cuando ya no quedaba nada 
m á s  que AraRa.. . !Tambien l e  vencib! . . . 

Y el  "Pollo d e  Arrscifel ' .salib a hombros. Y oyb l o s  mejo- 
r e s  aplausos.. 

O t ~ a  magnífica jornada  d e  Heraclio Niz tuvo lugar en  una 
luchada celebrada en l e s  f ies tas  d e  Santa  Rosa ,  en  Haría de 
Lanzarote. DespuBs d e  vencer a cinco luchadores s e  quedb 
victorioso en el  te r rero . .El  phblico l e  aclamb Y l a s  pese tas  
con que se l e  gratifiob ascendieron a 500. "E1 Pollo d e  A r r e -  
cife" es o t r o d e l o s  grandes  valores  d e  nues t ro  depor te . .  . 

A s í  e s c r i b í a  yo ,  e n  1950 
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HERACLlO NIZ; "POLLO DE ARRECIFE"

tlEl Pollo de Arrecife" es un muchachito nuevo. Aún es pronto
para exigirle que rinda en el terrero. Pero él suele a veces
asombrarnos, haciendo cosas inverosímiles. ¿ Quién no re­
cuerda aquellos dos puntos de la primera vuelta del Campeo­
nato I disputado entre ItTumbador ll y Adargema? Aquella jor­
nada, es, quizás, la que recordamos con más emoción. Por­
que para uno de los dos bandos la luchada tenia forzosamente
que ganarla o al liFara" o "El Palmero l1 .Y enel choque entre
los dos atletas le toc6 caer al rtpalmero tl ¿ Ouién podía tirar
aluFaroll, vencido ya Abel Cárdenas? Nadie.PeroAraña lo
quit6 de la arena. Y la tristeza del Adargoma pasó al bando
del Tumbador' .. ,11 IV a son nuestros! ", gritaba la hinchada
adargomista. Y así pareda. Pero .••

AlU estaba todavía el llPoll0 de Arrecife"'.Y ~l, valiente­
mente, con coraje, consumó 10 imposible .. Venció a uno, a
otro, a otro mu, y así a seis. Cuando ya no quedaba nada
más que Arai'i.a ••• !Tambien le venció! ••.

y el "Pollo d. Arrecife".sali6 a hombros. Y oyÓ los mejo­
res aplausos •.

Otra magnrfica jornada de Heraclio Niz tuvo lugar en una
luchada celebrada en las fiestas de Santa Rosa, en Harta de
Lanzarote. Después de vencer a cinco luchadores se quedó
victorioso en el terrero .. El público le aclamó y las pesetas
con que se le gratificó ascendieron a 500. BE.l Pollo de Arre­
cifen es otro de los grandes valores de nuestro deporte ...

Así escribía yo, en 1950.
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He aquí un pri.mer plano del coloso de Arrecife, que en
distintas fases de información de prensa ha pasado por
nuestras columnas. Aquí es presentado como el hombre
que ha sabido marcar tantos al prestigiar la noble Lucha
Canaria. Valor deportivo forjado en el Puerto de La Luz,
es hoy Capitán de "Osborne ll •



LA GRAN FAENA DE ORLANDO EN ARUCAS 

Ayer  por la  mañana,  en Arucas,  s e c e l e b r ó  una lucha- 
da que mantuvo tenso el in t e rés  d e  los  aficionados que l a  
presenciaron.  Una jornadaifmborrable, que desbordó los  
ánimos,  hasta el extremo d e  s e r  paseado en  hombros el 
heroe d e  la  jornada, Orlando Sánchez,  quevenció a nue- 
ve contrar ios ,  logrando l a  victoria pa ra  s u  bando, cuan- 
do ya parecía  imposible que pudiera r emonta r se  e l  tan- 
teo d e  11-3. 

L a s  t r e s  únicas victorias  del "Vencedor" habíansido por 
obra de José Ruano venciendo a Antonio R o d r  íguez y el 
" P a l ~ e r o "  , que luchando como é l  s a b e  y puede, cuando 
quiere,  eliminó a "Guajira", con iu,chas.de a r t e  y a "Su- 
curucu" d e  igual forma;  "Ajódar había tenido s u s  baluar- 
tes  en Pedro  Ramírez ,  "Lalo" Tacoronte,  Pancho Moli- 
na -éste  venció a "Boritol'- y C á r  d e n e  S ,  venciendo a 
"Palmera" y dos  '~pollillos" más .  En e s e  momento sa l ió  
Orlando al t e r r e r o  -aunquenoestabaen l is ta-  y comenzó 
por  el iminar  a Pancho Molina, d e s p u é s  a "Cubanito", 
José  Díaz,  Calixto Miranda y " P o  1 l o  del  Risco". Cinco 
en total. Fué  entonces cuando sa l ió  Abel Cárdenes -con 
e l  resul tado 11-8 a favordel  '!AjÓdar1'-dispuffitoa quitar 
a Orlando d e  enmedio y a segura r  l a  victoria  pa ra  s u  
equipo. P e r o  Orlando Sanchez estabaen vena d e  acier tos ,  
porque ar te .  y poder no l e  faltan, y con r a b i a  s inpular ,  
bien aprovechadito, trabó una potente "burra" que apa -  
lancó, s i n  p a r a r s e  un momento, para a t r á s ,  defendién- 
dose Cárdenes hasta lo  indecible, pero s i n  poder evi tar  
l a  colda. Fué una lucha que abrió l a s  válvulas del entu- 
s i a smo popular, lanzándose los  espectadores a l  t e r r e r o  
pa ra  ab raza r  a Orlando y p remia r l e  con pesetas .  En l a  
siguiente "pegada", con un ambientecargadode emoción, 
Orlando aprovechó e l  momento del cambio d e  CBrdenes 
para me te r se  dentro,  por l a  izquierda, intentando l a  co- 
gida d e  muslo, pero Cárdenes haciendo alarde d e  u n a s  
facultades inigualables , l e  sacó  muy bienen caderas ,  lo- 
grando l a  igualada. Lucha a lucha ambos,  vuelven a pe- 
ga r .  Orlando muestra  el agotamiento propio del  esf"er- 
zo, pero no pierde s u  ánimo y vuelve a e m b u r r a r ,  en e s -  
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LA GRAN FAENA DE ORLANDO EN ARUCAS

Ayer por la mañana, en Arucas, se celebró una lucha­
da que m~ntuvo tenso el interes de los aficionados que la
presenciaron. Una jornada imborrable, que desbordó los
ánimos, hasta el extremo de ser paseado en hombros el
héroe de la jornada, Orlando Sánchez, que ve~ció a nue­
ve contrarios, logrando la victoria para su bando, cuan",:
do ya par~da imposible que pudiera remontarse el tan­
teo de 11-3.

Las tres únicas victorias del 11 Vencedor" habían sido por
~bra de José Ruano venciendo a" Antonio Ro d ~ íguez y el
Itpalmero", que luchando como él sabe; y puede, cuando
quiere", eliminó a lIGuajiro", con fuchas.de arte y a I!SU_
curucu tl de igual forma;" IIAjódar había tenido sus baluar­
tes en Pedro Ramírez~ IILalo tl Taco~onte, Pancho Moli­
na -éste venció a 11Borito"_ y Cárdenes, venciendo a
Itpalmero" y dos 11pollillos ll más. En ese momento salió
Orlando al terrero -aunque nqestaba en ·lista- y comenzó
por eliminar a Pancho Molina, desp~és a nCubanito t.,
José Díaz, Calixto Miranda y IIpoll.o del RiscO II • Cinco
en total. Fué entonces cuando salió Abel Cárdenes -con
el resultado 11-8 a favor del "AjÓdartl-displ.,Jestoa quitar
a Orlando de enmedio· y aseg·urar la victoria para su
equipo. Pero Orlando Sánchez estaba en vena de aciertos,
porque arte· y poder no le faltan, y ·con rabi a sin~ular,

bien aprovechadito, trabó una potente "burra tl que apa­
1ancó' sin pararse un momento, para atrás, defendién­
dose Cárdenes hasta lo indecible, pero sin poder evitar
la c.aída. Fuá una lucha que abrió las válvulas del entu­
siasmo popular, lanzándose los espectadores al terrero
para abrazar a Orlando y premiarle con pesetas. En la
siguiente Ilpegada", con un ambiente cargado de emoción,
Orlando aprovechó el momento _del cambio de Cárdenes
para meterse dentro, por la izquierda,·intentando la co­
gida de muslo, pero Cá.rdenes haciendo alarde d e u n as
facultades inigualables, le sacó muy bien en caderas, lo­
grando la igualada. Lucha a lucha ambos, vuelven a pe­
gar. Orlando muestra el agotamiento propio del esfuer­
zo, pero no pierde su ánimo y vuelve a emburrar, en· es-
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sus t¿lntns Ü9i..l1'I'ü ...L-'Js. Con el
c·SIO';c10';Colososquc...lopntC'lltlL¿l ....loclnoblees-

fuerzo supremo, resistiendo C á r d e nes los reflechon~s

hasta que finalmente el "coloso" quedó vencido. La vic­
toria de Orlando fué acogida con una explosión de entu­
siasmo, entusiasmo que se desbordó al final cuando Or­
lando siguiendo su espectacular "barrida" dió en tierra
con "Lalo" Tacoronte, Domingo Rodríguez y Pedro Ra­
mírez, pues el héroe de la jornada fué sacado a hombros
por sus adm iradores .

La luchada en líneas generales r e su 1 tó muy emocio­
nante.

Aquella mañana en el Estadio de Cardona, Orlando no
estaba para luchar y ocupaba una localidad de silla, ves­
tido de paisano, junto a Manuel Marrero. De pro n t o ,
viendo a su equipo vencido, s e p u s o la ropa de brega,
relevó a un compañero y realizó la última gesta heróica
de la lucha canaria.
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Orlando
un prodigio de los terreros
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PANOEAMICA GENERAL DE UNA EPOCA 
Faro - Manuel Marrero 

L a  rivalidad más notable en t re  luchadores s e  r eg i s t ró  
al lá  por los *os 40 con l a  presenciade dos  fenomenales 
luchadores,  uno del Norte y o t ro  del S u r  llamados Ma- 
nuel M a r r e r o  "Pollo d e  Buen Lugar" y J o s é  Rodríguez 
"Faro  d e  Maspalomas". El los  fueron losverdaderosani-  
madores del  ambiente luchístico en  Las  P a  l m a s ,  figu- 
rando entonces en  Tenerife ,  hombres ta les  como Víctor 
Rodríguez, Avelino Delgado, Camur r i a  y otros no menos 
famosos ,  que hacía que también los  choques interregio- 
d e s  alcanzaran una expectación s ingular ls ima.  Manuel 
M a r r e r o ,  e r a  un hombre fornido,  muy atlético y con pro: 
fundos conocimientos d e  l a  técnica de lalucha.  "El F a r o  
de Maspalomas" e r a m á s  forzudo,  menos t é c n i c o ,  pero 
m á s  ateado. L o s  choques en t re  el los  e r a  algo as í  como 
el "no vá más"; y ambos juntqs e ran  el fuerte  de la  se -  
lección d e  L a s  Pa lmas  cuando tenían que l ib ra r  los en- l 
cuentros de selecciones.  De l a  c a t e g o r í a  y posibilidad 
d e  ambos quedaba s i empre  flotando en l a  víspera de sus  
enfrentamientos l a  incógnitadel resul tado.  Y no cabe du- 
da que en todos los  d e p o r t e s  no hay c o s a s m á s  importan- 
tes  a los  efectos d e  expectación, como l a  i n c ó g n i t a .  El 
pronóstico s i empre  s e  hizo difícil y muy aventurado por- I 
que lo mismo podía c a e r  uno que el otro.  Y s i empre  caía  
uno u otro,  pero cas i  nunca uno mismo dos veces segui- 
d a s .  i 

Anunciar entonces a los  bandos Norte y S u r  capitanea- 
dos,  respect ivamente,  por M a r r e r o  y e l ~ " F a r o " e r a  cami- 
na r  seguro hacia el éxito deportivo. Enfrentar  a l a s  se- 
lecciones d e  L a s  Pa lmas  y Tener i f e , e ra  tantocomo pro- 
vocar  el mayor acontecimiento en l a  lucha. As í ,  en va- ¡ 
r i a s  ocasiones,  l a  Plaza de Toros d e  Tenerife  y el viejo 
Campo EspaRa d e  L a s  P a l m a s ,  resul taron insuficientes 
pa ra  albergar  a l a s  mi le s  de personas que s e  daban ci ta  
en torno al t e r reno .  ¿Cuál d e  los  dos,  Mar re ro  o el "Fa- 
ro1 ' , r e su l tbmásveces  vencedor?.  No importa .  Lo im- 
portante e s  que cada vez que el los  s e  enfrentaron dejaron 
plenamente sat isfechos a los  aficionados porque ninguno 
d e  los  dos podía defraudar  nunca. 
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PANORAMICA GENERAL DE UNA EPOCA
Faro • Manuel Manero

La rivalidad má.s notable entre luchadores se registró
allá: por los años 40 con la presencia de dos fenomenales
luchadores, un-o del Norte y otro del Sur llamados Ma­
nuel Marrere 11 Pollo de Buen Lugar ll y J o s é Rodríguez
liFara de Maspalomas tl • Ellos fueroh los verdaderosani­
madores del ambiente luchístico en Las Pal m as, figu­
rando entonces en Tenerife, hombres tales como Víctor
Rodríguez, Avelino Delgado, -Camurria y otros no menos
famosos, ,que hacía que también los choques interregio­
[Iales alcanzaran una expectación singularísima. Manuel
Marrera, era un hombre fornido, muy atlético y con pro.,":
fundos conocimientos de la técnica de lalucha. llEI Faro·
de Maspalomaslteramásforzudo, menos técnico, pero
más atead~·. Los choques entre ellos era algo así como
el 'I no vá más" ; y ambos juntqs ereln el. fuerte de la se­
lección de Las Palmas cuando tenían que" librar los en­
cuentros de selecciones. De la ca t e 9 oría y posibilidad
de ambos quedaba si~rnpre flotando en la vfspera de sus
enfrentamientos la incógnita del resultado. Y no cabe du­
da que en todos los deportes no hay cosas más import~n­

tes a ¡os efectos de expectación, como la i"ncógnita. El
pronóstico siempre se hizo difícil y muy aventurado por­
que lo mismo podía caer uno que el otro. Y siempre caía
uno u otro, pero casi nunca. uno mismo dos veces segui­
das.

Anunciar- entonces a los bandos Norte y Sur capitanea­
dos, respectivamente 1 por Marrero y el,IIFaro l ' era cami­
nar seg~ro hacia el éxito deportivo. Enfrentar a"las se­
lecciones de Las Palmas y Tenerife,era tanto como pro­
vocar el mayor acontecimiento en la lucha. Así, en va­
rias ocasiones 1 la Plaza de Toros de Tenerife y el viejo
Campo España de Las Palmas, resul t.aron insuficientes
para al bergar a las m Hes de personas que se daban ci ta
en torno al terreno. ¿Cuál de los dos, Marr"erooeíIlFa­
r'o ll,resultómásveces vencedor?; No importa. Lo im­
portante es que cada vez que ellos se enfrentaron dejaron
plenamente satisfechos a los aficionados porque ninguno
de-los dos podía defraudar nunca.
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Pero los hombres no son eternos 'f las condiciones fí­
sicas se merm an. Y para relevar a los de a'f e r surgen
los de hoy y así sucesivamente, por siempre.

El Faro de Muspalomas levantando el ura.do.



Dos anécdotas del "Palmeio" 
Efectivamente, surgió por aquella época el fenomenal 

y casi único, Alfredo Martín "Palmero", que e s  el hom- 
bre al que hemos visto hacer en un te r re ro las  cosasmás 
inverosímiles. Yo dije una vez que el "Palmero" repen- 
tizaba tanto y s e  inspiraba de tal manera cuando s e  aga- 
r raba  del pantalón del contrario, que .si  no tendría é l  un 
don especial para as i r se  del a i re  y reponerse cuando pa- 
recía irremediablemente vencido. Tenia laagilidad de  un 
gato y la fortaleza de un hércules; y comosu técnica e r a  
tan superior,  resultaba poco menos que i n v e n c i b l e .  S e  
midió con todos los  hombres, grandes y c h i c o s  de todo 
el Archipiélago. Cayó con casi.tod0.s y los v e n c i ó  a to- 
dos. Pero  aún vencido o cuandoviotorioso, siempre dejó 
flotando el signo de la admiración por un a r t e  deportivo 
que 61 sabía interpretar como nadie. H i z o  barridas tan 
fenomenales que cuando SU bando estaba en inferioridad 
y él quedaba en pié, la  incertidumbre embargaba el am- 
bien. porque Alfredo e r a  capaz de todo. 

Yo quiero contar aquí una de las  anécdotas que me ocu- 
r r ió  con Alfredo y que refleja su  carhcter casi  infantil y 
s u  hombría casi  heróica. Un día por la m a ñ a n a  cuando 
yo estaba organizando una de las  tradicionales luchadas 
a beneficio de l a  Asociación de l a  Prensalefuí  a ver pa- 
r a  concretar un desafío con el "Pollo de  Las Mercedes'!. 
El no puso reparo alguno, pero quiso saber cuanto s e  le 
iba a pagar. Le dije: "Igual que al"Poll0 de  Las Merce- 
desl'.Merespondió: ";Cuanto?". Y yo le diie: Itquinien- 
tas pesetas", que e r a  en aquél entonces lo mas y mucho 
que s e  pagaba por un desafío de e s  a categoría. Pero él 
reaccionó rapidamente -porque de reflejos e r a  un águi- 
la- y me dijo, con ese  hablar y cas i  m e j i c  ano 
que le caracterizó siempre: "Bueno, i y el p a s a j e  y l a  
comida de1"Pollo deLas  Mercedes1'-,quién l a s  paga?. L e  
aclaré que estos gastos estaban a cargo de la organiza- 
ción v me reo1icó:"Entonces vo no cobró iqual que el "Po- . . 
110 de Las Mercedes",porque yo cobro quinientas y el sa- 
le por l . lOO. . . l l  

Fueron inútiles todos mis  argumentos en aquella ma- 
ñana en la trasera del Teatro Pérez  Ga  l d ó s  cuando él 
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Dos anécdotas del "Palmero"

Efectivamente, surgi6 por aquella época el fenomenal
y casi único, Alfredo Martín 'IPalmero", que es el hom­
bre al que hemos visto hacer en un terrerolascosasmas
inverosímiles. Yo dije una vez que el "Palmeroll repen­
tizaba tanto y se inspiraba de tal manera cuando se aga­
rraba del pantalón del contrario, que .si no tendría él un
dón especial para asirse del aire y reponerse cuando pa­
recía irremediablemente vencido. Tenía laagilidad de un
gato y la fortaleza de un hércules; y como su técnica era
tan superior, resultaba poco menos que in v en c i ble. Se
midió con todos los hombres, grandes y chicos de todo
el Archipiélago. Cayó con casi .todos y los ven c i6 a to­
dos. Pero aún vencido o cuando victorioso, siempre dejó
flotando el signo de la admiración por un arte deportivo
que él sabía interpretar como nadie. H izo barridas tan
fenomenales que cuando su bando estaba en inferioridad
y él quedaba en pié, la incertidumbre embargaba el am­
bien~e porque Alfredo era capaz de todo.

YO quiero contar aquí una.de las anécdotas que me ocu­
rrió con Alfredo y que refleja su car&cter casi infantil y
su hombría casi heróica. Un día por la maf'íana cuando
yo estaba organizando una de las tradicionales luchadas
a beneficio de la Asociación de la Prensa le fuí a ver pa­
ra concretar un desafío co'n el trpollo de Las Mercedes".
El no puso reparo alguno, pero quiso saber cuanto se fe
iba a pagar. Le dije: "Igual que a! "pollo de Las Merce­
des".Merespondi6: lI¡Cuanto?". y yo le dije: ltquinien_
tas pesetas", que era en aquél entonces lo mlls y mucho
que se pagaba por un desafío de e s a categoría. Pero él
reaccionó rapidamente -porque de reflejos era un águi­
la- y me dijo, con ese hablar pausado y casi mejicano
que le caracteriz6 siempre: IIBueno, ¿y el pasaje y la
comida deJl'Pollo de Las MercedesU',quien las paga? . Le
aclaré que estos gastos estaban a cargo de la'organiza­
ción y me replicó:'lEntonces yo no cobró igual que el t·po_
110 de I..,.as Mercedes tl ,porque yo cobro quinientas y el Sa­
le por 1.100 ... l' -

Fueron iriútiles todos mis argumentos en aquella ma­
ñana en la trasera del Teatro Pérez Galdós cuando él
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estaba vestido de bombero trabajando con u n  a c u b a  de 
agua. S e  aferró a aquella idea y no hubo quien le  hiciera 
bajar del burro. Juanito Mujica abundóen e l  mismo cri-  
terio haciéndole ver que l a  oferta e r a  correcta.  Pero  él 
s e  negó y no hubo desafío. He ahí el carácter  infantil y l a  
obsesión de un hombre que fué gema1 practicando e l  de - 
porte, pero muy tozudo. 

Pero  yo no podía quedarme con los b r a z o s  cruzados 
porque había contraido el compromiso con l a  Asociación 
de la Prensa  de  celebrar esta luchada y e n t o n c e s  fui  a 
ver a Manuel S~árez , '~Manol ín '~ .Por  aquella época "Mano- 
lín" e ra  el "Molowny de l a  lucha", pero no estaba todavía 
formado como atleta y el "Pollo de  Las  Mercedes " en 
cuantas veces agarrócon él salió victorioio. Pero "Ma- 
nolín", no me cansgrénuncade decirlo, fué un caballero 
dentro. y fuera del e r r e r o ,  comprendió mi  a p u r o  y afin 
en la creencia de que acudía al d e s a f í o  como víctima, 
aceptó sin siquiera poner condiciones. La  1 u c h a por l a  
que el "Pollo de  l a s  Mercedes" venía venciendo a "Mano- 
Iínlf e r a  una fugaz cogida de muslo que no tenía solución 
para 61. F r o  aquella luchada s e  aireó t a n t o  , creó tal 
clima de expectación,queen e l  ánimo de  "Manolín" nació 
una idea: venceral "Pollo de l a s  Mercedes" por primera 
vez o intentarlo con más fé que nunca. 

S e  concretó el encuentro y s e  hicieronlas l is tasde lu- 
chadores de los dos bandos, con l a  inclusión del "Palme- 
ro". Llegóel momento de  la luchada y allí no había sitio 
ya ni para una mosca. 

"Manolln" había sido adiestrado especialmente para co: 
t ra r  l a  lucha clásica del de  "Las Mercedesl'.Y llegó e l  mo 
mento del desafío y '~Mano1ín"respondiendo a s u  catego- 
r ía  ganóel enfrentamiento por 3-0, venciendo a l  de "Las 
Mercedes" en las t res  seguidas por "contracogidade mus- 
lo". Esperó al contrario en cada ocasión y al v e r  S e el 
mudo cogido hacia una pequefia torsión d e  i z q u i e rda a 
derecha, pega a un pequeño cogotaw con l a  mano dere- F cha en la oabera del contra&. daba una o a  t a d a  e n  el 1 
suelo y suavemente hacia sa l i r  despedido a s u  contrario, 
que no s e  explicaba como había podido s e r  derrotado tan 
facilmente. En lo sucesivo jamás pudo vencer a "Mano- 
lín. 
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estaba vestido de bombero trabajando con u n a c u b a de
agua. Se 'aferró a aquella idea y no hubo quien le hiciera
bajar del burro. Juanito Mujica abundó en el mismo cri­
terio haciéndole ver que la oferta era correcta. Pero él
se negó y no. hubo desafío. He ahí el carácter infantil y la
obsesión de un hombre que fué genial practicando el de­
porte, pero muy tozudo.

Pero yo no pOdía' quedarme con los brazos cruzados
porque había contraido el compromiso con la Asociación
de la Prensa de celebrar esta luchada yen ton c es fuí a
ver a Manuel Suárez, "Manalín'I.Por aquella época I'Mano­
Hn ll era el IIMo]owny de la lucha ll , pero no estaba todavía
forro.ado como atleta y el Ilpollo de Las Mercedes 11 en
cuantas veces agarr6con él sali6 vic:torio~o. Pero l/Ma_
noHn", no me cans~rénunca de decirlo, fué un 'caballero
clentró y fuera del terrero, comprendió mi apuro y aún
en la creeñcia de que acudía al desafio como víctima,
aceptó sin siquier'a poner condici~>nes. La I u e h a por la
que el l' Pollo de las' Mercedes" v~níavenciendoaIIMano­
lín ll era una fugaz cogida de muslo que no tenía solución.
para él .. Pero aquella luchada se aireó tan t o, creó tal
clima de e"xpectación,queen el ánimo de IIManolínll nació
una idea~ vencer al"Pollo de las Mercedes" por primera
vez o intentarlo con más fé que nunca.

Se concretó el encue ntro y se hicieron las listas de lu­
chadores de Jos dos bandos, con la" inclusi6n del IIPalme­
ro ll • Lleg6 el mqmento de la luchada y alH no había sitio
ya ni para una mosca.

"Manolío" había sido adiestrado especialmente para ca,!!
trar la lucha clásica del de liLas Mercedes".Y llegó el m,2
mento del desafío y IIManoHn ll respondiendo' a Su catego­
ria ga06 el enfrentam ienta por 3-O, venciendo al de "Las
M ercedas" en las tres seguidas por lI contraGogida de mus­
10 11 • 'Esperó al contrario en cada ocasión y al ve"rse el
muslo cogido- hacia una pequef'ía torsi6n de i z q u i e rda a
derecha, pega~a un pequef'ío ~ogotazo con la mano dere­
cha en la cabeZd del contrario, daba una p a t a d a e n el
suelo y suavemente hada salir despedido a su contrario,
que no se expl icaba como había podido ser derrotado tan
faciÚnente. En lo sucesivo jamás pudo vencer a IIMano_
Un.



Pero en esta luchada s e  produjo la segunda parte de l a  
anécdota del "Pa1mero"porque habiendo salido a luchar en 
lucha corrida le correspondio enfrentarse con el "Pollo 
de Las  Canteras", que venció a Alfredo. Entonces el 
"Palmero", tan infantil y heróico, s e  acercb a la mesa 
del Jurado y pidió permiso para re ta r  "ahora mismo" a 
s u  r ival .  S e  le  concedió el permiso, aieptó el de "Las 
Canteras" y agarraron el -desafio. Ganó el "Palmero" que 
le  dió las t res  seguidas. Y miren por donde é l ,  que.no 
quiso enfrentarse con el "Pollo daLasMercedes" ,unha~ 
bre relativamente fácil para él, cobrando quinizntas pe- 
se tas ,  luego lo hizo graciosamente con el "Pollo de las  
Canteras". 
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Pero "en esta, luchada se produjo la segunda parte de la
anécdota·deIIlPalmero" porque habiendo sali'do a luch~r en
lucha corrida le correspondió enfrentarse con el "Pollo
de Las Canteras'l , que venció a Alf,redo. Entonces el
IIPalmero tl , tan inf.antil y heróica, se acercó a la mesa
del Jur:ado y pidió permiso para retar 'lahora mismo lt a
su rival. Se le concedió el permisó, ac'ept6 el de liLas
Canteras lt y agarraron el 'desafio. Ganóel"Palmero" que
le dió las tres seguidas. Y miren por donde. él, que.no
quiso enfrentarse con el "Pollo de Las Mercedes",un hom
bre relativamente fácil para él, cobrando quinientas- pe:
setas, luego lo hizo graciosamente con el "Poila de las
Canteras ll •
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Por  eso, y por muchascosas más, el "Palmero"fueunge- 
nio. En el terrero,  principalmente. Fue entonces cuando a p b  
reció en las  filas del norte"AjÓder" un luchador rubito, muy 
nuevo, pero malamañado, llamado Santiago Almeida, al que 
luego s e  conocería p o ~  "Cubano 1l"p "Cubanito", que desde 
los primeros momentos dejó entrever que ser ía  un futuro y 
muy difícil rival para el "Palmero". Y así  fue, a no tardar 
mucho, porque el Wubanito" despuás de caer  varias veces 
estudib de tal manera al "Palmero" que puede decirse que al 
cabo de un par de años lo trajo por la  llcalledelaamargwdl 
La "muerte" de "Cubanito" e r a  el desvío, que el "Palmero" 
ejecutaba "como los ángeles". Por  e sa  lucha no había quien 
s e  le escapara al de La Palma porque comoluchaba tan baji- 
to y agarraba tan arrequintado el pantalón, desde que ponía 
la  mano derecha en la  rodilla izquierda del contrario éste  sa- 
lía despedido como los hombre's que vemos en los circos que 
se meten en un cañón y salen volando por los aires  .Pero "Cu- 
banito" cuando acertaba a coger una posición que no fuera fa- 
vorable para el desvío, hacía sudar al "Palmero" como na- 
die. Y para que s e  vea la  importancia que tiene en la  lucha 
estudiar al contrario, "Cubanito" llegó a pasarse semanas 
entaras en los entrenamientos dejándose atacar p o ~  "desvío" 
para estudiar la  forma de l a  contra. Claro, haciafalta la de- 
dicación d e  "Cubanito" y sus condiciones físicas especiales, 
para llegar a se r  lo qué fue. Y fue queenlasiguiente ocasión 
en que agarró con el "Palmero" s e  l e  colocó exprofeso para 
que Alfredo l e  atacava por desvío. No hizo másqueverse to- 
cado y en lugar de resis t i r  s e  dejó i r  e favor. tomando un li- 
gero impulso y salhndo en el a ire  sin soltarlamanodel pan- 
talón para girar  sobre sí mismo y hacer que el contrario en 
ese intervalo en  que áI volaba, llegara al suelo por falta de 
oposición. Desde aquel momento el "Palmero", creo que s e  
pasó muchas noches sin poder dormir ,  pero nodióconla cla- 
ve. 

La rivalidad que antes tuviera el "Faro" y Marrerosecen- 
tró ahora entre estos dos hombres y no s e  sabe ni cuantos d= 
safíor agarraron, casi siempreapetioión del "Palme~o",que 
incluso concertó uno a siete luchas y él agarrando e "mano 
metida". Fueron los desafíos más espectaculares y más dis- 
cutidos de aquella época. 
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"CUBANITO" • "PALMERO'

Por eso, y por muchas cosas más, el llPalmero" fue unge­
nio. En el terrero, principalmente. Fueentoncescuandoapa­
reci6 en l1ls filas del norte llAjódar" un luchador rubi to, muy
nuevo, pero malamañado,l1amado Santiago Almeida, al que
luego se conocería por "Cubano 1I1l 5' "Cubanito", que desde
los primeros momento~dejó entrever que sería un futuro y
muy difícil rival para el "Palmeral!. y así fue, a no tardar
much"o, porque el "Cubanito" después de caer varias -veces
estudió de tal manera al lIPalmero" que puede decirse que al
cabo de un par de años lo trajo por la "calle de la amargura'
La llmuerte1t de "Cubanito" era el desvío, que el "Palmero"
ejecutaba "como los ángeles". Por eSa lucha no había quien
se le escapara al de La Palma porque como luchaba tan baji­
to y agarraba tan arrequintado el pantal6n, desde que ponra
la mano derecha en la rodilla izquierda del contrario éste sa­
lía despedido como los hom bres que vemoS en los circos que
se meten en un cañ6n y salen volando por los aires .Pero "Cu­
banito" cuando acertaba a coger una posición que no fuera fa­
vorable para el desvío, hacía sudar al "Palmero ll como na­
die. Y para que se vea la importancia que tiene en la lucha
estudiar al contrario, "Cubanitoll lleg6 a pasarse semanas
enteras en los entrenamientos dejándose atacar por "desvioll

para estudiar la forma de la contra. Claro, hacia falta la de­
dicación de IICubanito ll y sus condiciones físicas especiales,
para llegar a ser lo qué fue. Y fue queenlasiguiente ocasi6n
en que agarró con el "Palmeroll se le colocó exprofeso para
que Alfredo le atacara por desvío. No hizo más que verse to­
cado y en lugar de resistir se dejó ir a favor, tomándo un li­
gero impulso y saltando en el aire sin soltarla mano del pan­
tal6n para girar sobre s[ mismo y hacer que el contrario en
ese intervalo en que él volaba, llegara al suelo por falta de
oposición. Desde aquel momento el IlPalmero lt , creo que se
pasó muchas noches sin poder dormir, pero no dió con la cla­
ve.

La rivalidad que antes tuviera el 11 Faroll y Marrerosecen­
tr6 ahora entre estos dos hom bres y no se sabe ni cuantos de
safíos agarraron, casi siempreapetici6n del lIPalmero ll ,que
inciuso concertó uno a siete luchas y él agarrando a "mano
metida". Fueron los desafíos más espectaculares y más dis­
cutidos de aquella época.



"PALMEUO" - epmp&n sin luchar. 

"Cubanito" s e  fue luego al servicio militar,que himen Ifni, 
y no pudo participar en un torneo individual que se hizo para 
proclamar Campeón Regional. El campeón que resultara de 
Las  Palmas tendría que luchar con el Campeón de Tenerife 
y el vencedor da estos dos, disputar, a su vez, el título del 
Archipiélago con el "Faro de Maspalomas", que lo tenía des- 
de el año 1945 y no lo había disputado jamás. Y aquí viene la  
anécdota del hombre que quedó campeón da Canarias sin lu- 
char con SUS rivales; d d  hombre que habiéndole sido todo en 
la lucha, que pudo en otro momento habeF sido Campeónin- 
discutible, lo fue cuando menos méritos hizo, porquesepro- 
d a m b  campebn en Las  Palmas por ausencia de "Cubanito", 
aue no diao YO aue le hubiera d i d o  aanar sino aue le estaba - .  . . - 
&anoes ganando; s e  proclamb aspirante oficial in t ekg iona l  
mrque e l  Campeón de Tenerife, entonces C á n d i d o  Matoso . ~ 

"Pollo de Doramas", que s e  había ido a Tenerifeenrolado en 
el ~'Tinguaro"dedonImeldo Bello, en un amagode profasiona- 
Lismo de Lucha Canaria; Matoso, repetimos, que e r a  oam- 
pebn de Tenerife, no le interesb el encuentro o no quiso lu- 
char y automáticamente s e  proclamó al "Palmera" campebn 
interregional y aspirante al título que tenía el "Farode Mas- 
pelomas". S e  concertó la  fecha de este encuentro, seaplazó 
a petición del "Faro", se volvió a señalar y hubo que darla  
sin efecto. Pon último, para dar  fin a tan latoso asunto, se 
ofició a ambos para que a puertas cerradas enel viejo Campo 
España, y un día por la  mañana, con la  sblapresenciade Fe- 
de ra t ivo~  y técnicos, agarraran el desafío;peroala horacon- 
venida s e  presentó\el "Faro" y dijo que "el Gnico campeón 
era 61 y.que no tenía que luchar con nadieV'.Sele dijo al "Fa- 
ro" que entonoes perdía su condicibndeCampeÓn y que el fa- 
jín pasaba a poder del "Palmero".Pero Pepe no mostrb gran 
interks por al título, pero dijo: "el fajín está en mi casa y el 
que se atreva que vaya a buscarlo". Y cualquiera iba a b u s  
cado.. . "El Faro de Maipalornas", que ahwa e s h r á p o r  los 
sesenta afíos, todavia mando hace l a s  demostracionesde po- 
der  levantando el arado m r  esos ~ u e b l o i  de Dios. suele sa-  
l i r  luciendo el fajín de Campebn que todavía conserva. Se lo 
hable g-edo en Tenerife a Víctor Rodríguez por 3-0. 
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"PALMERO" • campeón sin luchar.

"Cubanito ll se fue luego al servicio militar,que hizo en Uni,
y no pudo participar en ..m torneo individual que se hizo para
proclamar Campeón Regional. El campeón que resultara de
Las Palmas tendría que luchar con el Campeón de Tenerife
y el vencedor de estos dos, disputar, a su vez, el título del
Archipiélago con el liFara de Maspalomas',l, que lo tenía des­
de el afio 1945 y no lo habta disputado jamás. Y aquí viene la
anécdota del hombre que quedó campeón de Canarias sin lu­
char cón sus ri vales; dei hom bre que habiéndolo sido todo en
la luch~, que pudo en otro rnorneritohaber sido Campeónin­
disoutible, lo fue cuando menos méritos hizo, porque se pro­
clamó campeón en Las Palmas por ausencia de "Citbanito",
que no digo yo que le hubi-era podido ganar sine;> que le estaba
entonces ganando; se proclamó aspirante oficial inte~regional
porque el Campe6n de Tenerife, entonces Cándido Matoso
IlP9110 de Dor.amas", que se había ido a Tenerife enrolado en
elllTinguaro" de don lmeldo Bello, en un ,amago de profasiona­
lismo de Lucha Canaria; Matoso, repetimos, que era cam­
pe6n de Tenerife, no le inter~só el encuentro o no quiso lu­
char y ,automáticamente se proclamó al "Palmero" campeón
interregional y aspirante al título que tenta el liFara de Mas­
palomas". Se concertó la fecha de este encuentro, se aplazó
a petició(1 del 11 Faro" , 'se volvió a seftalar y hubo que darla
sin efecto. POf\ úHimo; para dar fin a tan latoso asunto, se
ofició a ambos para que a puertas cerradas en el viejo Campo
España,y un-día por la maftana, con la sólapresénciacleFe­
derativos y técnicos, agarraran el desaffo;pero a la hora con­
ve~ida se presentó\el liFara" y dijo que "e l único,c'ampeón
~ra él y.que no tenía que luchar con nadiell.Sele dijo al"Fa_
ro" que entonces percHa su condición de Campeón y que el fa­
jín pasaba a poder del IIPalmeroll • Pero Pepe no mostr6 gran
interés por el título, pero-'dijo: !Jel fajín está en mi casa y el
que se atreva que vaya a buscarlo lt • Y cualquiera iba' a 'bus­
carla ••• "El Faro de M'as'palomas", que ahora estaJ:"á por los
sesenta 'aftas, todavía cuando hace las demostraciones de pO_
der levantando el aradd por esos pueblos de Dios, suele sa­
lir luciendo el fajín de Campe6n que todavía conserva. Se -lo
había g~ado en Tenerife a Víctor Rodríguez por 3-0.
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Los puntales de "Los Guanches" de antaño,Manuel Marrero
y Jase Araña, con el Marques c}.e la Florida.
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Santiago Almeida (Cubanito)
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"EL FARO", inditible campeón 

Este cepítulo bltimo que acabamos de narrar  bivolugarall6 
por el año 1951 o 52. Esta fecha marcaba, s i  no la desapa- 
rición del "Faro de Maspalomas", s i  s u  decadencia, porque 
los años no pasan en balde y el "Faro de Maspalomas", que 
gozb siempre d e  una salud a prueba de bomba y de unas con- 
diciones fisicas wrdaderamente asombrosas, d e d  i c ¿ poco 
t i e m ~ o  a la  ~ r e ~ a r a c i ó n .  aunque s i  e s  verdad que cuando él . . . . 
s e  lo tomaba en ser io,  'aunque'estuviera flaco como un perro 
y caybdose como l a s  hojas de árboles,-sesometíaa una bue- 
na alimentación o al mems abundante y hacía algunas sesio- 
nes de "blandeo" y s e  quedaba más  "afinaoque el req&nto de 
Pepe Monagas". Pero los tiempos aquellos no eran ni para 
gastar dinero en sobrealimentarse ni enperderel  tiempo pa- 
r a  entrenar. La pista s e  había quedado sola, l a s  gradas casi 
vacías y l a  rentabilidad del espectáculo sol íaser  escasa,  el 
"Faro de Maspalomas" entre una cosa y otra  s e  fue dejando 
"ir con l a  proa al marisco" y perdió, como ya hemos dicho, 
el título de Campeón, aunque e s  verdad que sin defenderlo. 
Más, a mi juicio, el "Faro de Maspaiomas" fue SI indiscuti- 
ble campeón de lucha canaria mientras estuvoenfuerzasy s e  
mantuvo en actividad. Tiró al "Pollo de Teguésb", al "Pollo 
de Tacoronte!', al "Pollo de San Andr'es", al "Pollo de Las  
Canteras", a "Camurria", á Víctor Rodríguez, a "Matoso", 
a "Carampín", al "Palmero", a Manuel Marrero, etc., etc. 
Dero como todo luchador suele tener su horma ajustadita al 
zapato, paradójicamente el hombre que siempre le di6 mas 
guerra a l  "Faro de Maspalomes" fu6 José Araña "Pollo de 
Árucas" que s i  "no se enteraba agarra'ndocon el "Palmero", 
cuando cogía al "Faro" l e  pegaba cada coslam que temblaba 
la t i e ~ r a "  . iQuécomo le.tiraba? &ando, como e s  tradicio- 
nal, en la  lucha canaria, l a  misma fuerza del contrarioPepe 
Araña agarraba con el "Faro" y ponía su posición en punta; 
e s  decir, l a s  dos manos a l a s  bocapiernas. bienretirado pa- 
r a  atrás  y dando el pecho. El "Faro de Maspaiomas", como 
no podía i r  por "caderas" ni por "levantada", porque Arafía 
e r a  un pírgano as5 como 61, hacia presión hacia sí también 
con las  dos manos a l a s  bocaspiernas de los  pantalones de 
Araña. 

Puestos en ese  posición.ambos luchadoi.es, como el poder 
del "Faro" e ra  superior, lograba atraer  a Araña, pero en el 
esfuerzo y en la  porfia los dos cuarpos ss iban enderezando 
y ese e ra  el momento que aprovechaba Araña, que era mas 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

"EL FARO", indiseutible campeón

Este capítulo último que acabamos de narrar tuvo lugar. a116.
por el afio 19510 52. Esta fecha marcaba, si no la desapa­
rición del "Faro de Maspalomas", si su decadencia, porque
los afios no pasan en balde y el HFaro de Maspalomas", que
gozó siempre de una salud aprueba de bomba y ~e un,as con­
diciones físicas v~rdaderamenteasombrosas, de die ó poco
tiempo-a la preparación, aunque si es verdad que cuando .él
se lo tomaba" en serio I . aunque' estuviera flaco como un perro
y cayéndose como las hojas de árboles ,'se sometta a una bue­
na alimentación o al menos abundante y hacía algunas sesio­
nes de "blandeall' y se quedaba más "afinao que el requ'into de
Pepe Monagas". Pero los tiempos aquellos no eran ni para
ga.star dinero en sobrealimentarse ni en perder el tiempo pa­
ra entrenar. La pista se había quedado sola, las gradas casi
vadas y la rentabilidad del espectáculo solta ser escasa, el
"Faro de Maspalomas" entre una C08a y otra se fue dejando
"ir con la proa al mariscó ll y perdió, como ya he"mos dicho,
el título de Campeón, aunque es verdad que sin defenderlo.
Más, a mi juicio, el IIFaro de MasPalomas" fue el indiscuti­
ble campeón de l~cha"canariamientras estuvoenfuerz~sy~e
mantuvo en actividad. Tiró al lIpollo de Tegueste", a1"pollo
de Tacoronte!1 ~ al "Pollo de "San Andrés", al )'Pollo ge Las
Canteras ll , a "Camurriall , a Viotor Rodri"guez, a "Matoso",
a "lICarampínll , al "Palmero", a Manuel Marrero, etc., etc.
pero como todo luchador suele tener su horma ajustadita al
zapato,_paradójica~enteel hombre que siempre le dió mas
guerra al "Faro de Maspalomas" fu' Josf, Araña IIpollo de
Arucas ll que si "no se enteraba agarrando con el IIPalmero ll ,

cuando ,cogía al "Faro lt le pegaba cada coslazo que temblaba
la tierra". ¿ Quécomole"tiraba? Usando, como es tradicio­
nal, en la lucha canaria, la m i5ma fuerza del contrario .Pepe
Araña agarraba con el IIFaro" y ponía su posici6n en punta;
es decir, las dos manos ,a las hocapiernas, bien retirado .pa­
ra atrás y dando el pecho. El "Faro de Maspalomas", como
no podía ir por "caderas" ni por "levantada", porque Araña
era un pírgano así como M, hacia presión hacia si también
con las dos manos a las bocaspiernas de los pantalones de
Araña.

Puestos en esa posición. ambos luchadores, como el poder
del IIFaro ll era superior, lograba atraer a Araf'ia, pero·en el
esfuerzo y en la porfía los dos cuerpos se iban enderezando
y ese era'el momento que aprovechaba Arafta, "que era. más
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rhpido que el "Faro", para trabar su "cango por fuera" y 
quitarle el equilibrio. Así fue una y otra  vez. La Gltima vez 
que les  ví fue precisamente en la  Plaza d e  SanGregorio,des- 
pubs de que el "Faro" había tirado a ManuelMarrero~ueca-  
da vez que tenía que pegar  c m  el "Fu-o",sallamás nervioso 
que un flan de caramelo; todo lo contrario de AreRa, que s e  
ponía en el terrero pare hacerle frente al "Faro" como si s e  
tratara de tomarse un vaso de agua. Al contrario, e l  que se 
ponía nervioso cuando tenía a Araña enfrenteera el "Faro de 
Maspalomas", que sabía que s e  l e  podia caer  el "chaleur". 

Pero por una de esas  cosas no tanincomprensiblesque 
len suceder en la Lucha, Pepa A r d a  que fue u6 hombre muy 
puntero y muy conocedor de la  lucha (a  61 l e  debe e l  "Palme- 
rol' el secreto para vencer al "Artrllero" cuando 6ste estaba 
tirándolo) nunca pudo con el "Palmero", que lo tiraba hasta 
"sin querer". . . Por  "burra", por "le~antada", por "cogote- 
ra", por "desvío".-. por donde quería. Y sin embargo, ya 
s e  ve que AreRa no siendo contra el "Palmero" e ra  un ham- 
b ~ e  para caer  y t i rar  a todos s u s  contrarios. 
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rapido que el llFaro ll , para trabar su llcango por fuera" y
quitarle el equilibrio. Así fue una y otra vez. La última vez
que les ví fue precisame'nte en la Plaza.deSanGregorio,des­
pués de que elllFaro".habra tirado a Manuel Marrero,que ca­
da vez que tenía que pegar con el "Faro" ,salía más nervioso
que un flan de caramelo; todo lo co~~ario de f\rafia, que se
ponía en el terrero para hacerle frente al"Faro" como si'se
tratara de tomarse un vaso de agqa. Al contrario, el que se
ponía nervioso cuando tenía a Araña, enfrente era el "Faro de
Ma$palomas", que sabía que se le pod~a caer el llchaleco'!'.

Pero por una de esas cosas no tan incomprensibies q~e su,!.
len suceder en la lucha, Pepe Arai\a que fue un hombre muy
puntero y muy conocedor de la lucha (a él le debe el "Palme­
rol!' .el secreto para vencer al l/Artillero" cuando éste ;estaba
tirándolo) nunca pudo con el llPalmeroll , que lo tirab~,hasta

II s in querer" ••• Por,llburra" J por "1evantada l!, por l!c090te­
ral!, por IIdesvío ll •.•• por donde quería. Y sin embargo, ya
se ve que Araña no siendo contra el "Palmeroll era un hQm­
bre para caer y tirar a todos sus contrarios.
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"EL FARO", ULTIMO GUANCHE

Fue insuperable de poder. Fue una fortaleza .Pero no logró
la condición de invencible. Mas constituyó todo un espectácu­
lo verlo salir al terrero con casi dos metros de estatura y
sobre los 120 kilos de peso. Es notable que el "Faro" se im­
pusiera más a Manuel Marrero "Pollo de Buen Lugar", por
ejemplo, que a José Araña "Pollo de Arucas", porque éste,
alto y fuerte le ponía posición incómoda, defrente, y el mis­
mo poder del "Faro", al "tirar para sí del contrario" le per­
mitía a Araña irse de "cango por fuera" al enderezarse am­
bos en el intento del "Faro" por levantada al contrario para
iniciar lucha. Pero el "Faro" fue y quedará con justicia en
la historia de la Lucha Canaria como el más potente e irre­
sistible de todos los luchadores grandes de talla.

En la foto, Alfredo Ayala, tomando notas para un reporta­
je sobre la vida del "Faro", que se publicó en el llEco de Ca-
narias". 1 39



APARECE "CARAMPIN" 

Por aquella época hizo s u  aparición en la lucha un mozo la- 
gunero, duro como una Foca, con un corazón que no l e  cabía 
e n  el pecho, mal amdado  y con estilo nuevo en la lucha: Era 
zurdo y Luchaba a la  izquierda. Unaoosaincreible que s e  ha- 
bía visto en la  lucha por primara vezenla historia. "Caram- 
pín" aga~raba  al estilo clS.sico con la mano izquierda al pan- 
talón de mano abajo y con la  mano derecha a la espalda. Pero 
usaba de su poder y en  plena brega cambiaba la cabeza y s e  
quedaba dando el hombro izquierdo al izquierdodsl contrario, 
descolocándolo totalmente y haciendo de él lo quequería.Una 
vez que había cambiado l a  posición metía s u  burra izquierda 
que tenía la  fuerza de una grGa y no había contrario que lo 
resis t iera . .  . Contrarios, claros, de su talla,queveníaa s e r  
aproximadamente l a  del "Palmero" en manto a posibilidades 
-con menos tbcnica- pero más duro y un poco más alto. Fue 
tal el terror que seGbr6 "Carampín" en los terreros,  que el 
"Faro de Maspalomas" y Manuel Marrero, quaeranlos hom- 
bres entonces de más posibilidades, llegaron a impresionar- 
se. .. 

Pero estos capítulos los oontaremosdespués. Primero di- 
gamos que la  aparición de "Carampín" empezba eclipsar l e s  
estrellas de "Camurria" y el "Palmero", que eran entonces 
los hombres más  apreciados y más populares por s u s  espe- 
ciales y extraordinarias oualidades técnicas. Las desafíos 
de "Carampín" con el "Palmero", o con "Matoso" o conquien 
fuera, levantaban verdaderas oleadas de expectacibn. Y el 
laaunem ., que a ra  un chaval del ~ueb lo .  muv desenfadado . - . .  
(era recogedor de basurapor lascal les  de la antigua Aguere, 
con su carro y su bestia) salfa al terrero con un aire  y una 
despreocupación que más parecía un "Superman"que un lu- 
c h a d 0 r . S ~  concursoen losequipos de luche s e  hizotan neee- 
sar io que empezó luchandoen un modestísimo da La Laguna 
llamado Acaymo, l u e g o  lo contrató el Tinguaro de don 
lrneldo Bello paglndole una fuerte cantidad, m& tarde se lo 
llevó el equipo de la "Victoria" que l e  regaló uncamión, y por 
último se fue a Venezuela donde s e  hizo el amo en los terre- 
ros  y ganb tanto dinero que regresó a Tenerife como un "nue- 
vo rico" trayéndosa un "Haiga" fenomenal. 

Pues, como íbamos diciendo, el "Faro" y Marrero s e  im- 
presionaron tanto con la  presenoiade "Carampín" que una vez 
s e  concertó en Las Palmas un desafio entm él y Manuel Ma- 
rrero."El de Buen Lugar", advertido por propia observación 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

1140

1_-

APARECE ·CARAMPIN-

Por aquella 6poca hizo su aparición en lCllucha un mozo la­
gunero. duro como una roca. con un corazón que no le cabía
en el pecho, mal amMado y con estilo nue~o en la lucha: Era
zurdo y luchaba a la izquierda. Una cosa increible que se ha­
bla visto en la lucha por primera vezenlahistoria. "Caram­
pin" agar:raba al estilo cllsico con la mano izquierda al pan­
talón de mano abajo y con la mano derecha a la espalda. Pero
usaba de su poder y en plena brega camt>i.aba la ca-beza y se
quedaba dando el hombro izquierdo al izquierdo del contrario,
descolocándolo totalmente y haciendo de &tI lo que quería. Una
vez que había cambiado la posición metra su burra izquierda
que tenía la fuerza de una grúa y no había contrario que 10
resistiera .•• Contrarios, claros, de su talla ,'que v.enía a ser
apt"oximadamente la del IlPalmerotl en cuanto a posibilidades
-con menos tilcnica- pero más duro y un poco más alto. Fue
tal el terror que sembró IICarampín" en los terreros, que el"
liFara de Maspalomas" y Manuel Marrero, que eran los hom ..
bres entonces de más posibilidades, llegaron a impresionar-
se •..

Pero e,stos capHulos los contaremos después. Primero di­
gamos que la aparici6n de "Carampín" empezó a eclipsar las
estrellas de "Camurria" y el "Palmero", que eran entonces
105 hombres más apreciados y más populares por sus espe­
ciales y extraordinarias cualidades técnicas. Los desafíos
de llCaramp(n l1 con el "Palmeral! J o con l!Matosoll o con quien
fuera, levantaban verdaderas oleadas de expectación. Y el
lagunero., que era un chaval del pueblo. muy desenfadado,
(era recogedor de basura por las calles de la antigua Aguare,
con su carro y su bestia) salía al terrero con un aire y una
despreocupación que más parecía un "Superman"que un lu­
chador.Su concurso en los equipos de lucha se hizotan nece­
sario que empezó luchando en un modestísimo de La Laguna
llamado Acaymo, 1uego lo contrató el Tinguaro de don
Imeldo Bello pagándole una fuerte cantidad, más tarde se lo
llevó bl equipo de la llVictoria" que le regaló uncamión, y por
último se fue a Venezuela donde se hizo el amo en los terre­
ros y ganó tanto dinero que regresó a Tenerife como un "nue­
vo rico ll trayéndose un IIHaiga ll fenomenal.

Pues, como ibarnos diciendo, el liFara" y Marrero se im­
presionaron tanto con la presencia de lICarampínl1 que una vez
se concertó en Las Palmas un desafro entre él y Manuel Ma­
rrara .11El de Buen Lugar ll • advertido por propia observación
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de lo que era capaz "Carampín!l, salió a pegar como si tu­
viera enfrente a un moderno Hércules y como la distancia en­
tre "Carampín" y Marrero era tan notable, el de Buen Lugar
pegó con toda su alma un sacón de aire que hizo volar a i1Ca_
rampín" más de la cuenta; con el "Faro de Maspalomas" pe­
gó también y Pepe le dió "un zarpazo" que luego me diría "Ca
r.ampín", "oiga, cristiano, si no se me llega a romper la cin:
ta del pantalón este hombre acaba conmigo" .Pero a "Caram ­
pín" le daba igual, porque el corazón no le cabía en el pecho
y no se arrugaba ni Que se lo mandara el médico.

141
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"MATOSO", OTRO LUCHADOR EXCEPCIONAL

Pero hubo también, coincidiendo con aquella época, un lu­
chador excepcional, Cándido Matoso "Pollo de Doramas" que
era para mí, el luchador entre los hombres grandes que m~
jor ha lUGhado y que más elegantemente ha sabido caer. Ma­
toso fue el inventor de la "<;:ontraburra", que hoy se ha gene­
ralizado. Cuando se veía emburrado paraba el efecto de la ac­
ción,frenaba al impulso del contrario y con la pierna libre tra­
baba a su vez una burra, bajita, en la pierna libre del contr&­
rio, y el efecto era mortal. Matoso se hizo luchador en el
"Adargoma" cuando el equipo decano de la Plaza tenía su campo
de entrenamiento en los jardínes del Hotel Santa Catalina. Y
Matoso se aficionó a la lucha porque enfrente mismo donde
hoy está el Club Nutación Metropol había una unidad del ser­
vicio antiaéreo y él estaba allí haciendo el servicio militar
y por las tardes se iba a ver entrenar. Un día le dijeron que
si quería echar una mano, se puso la ropa todo avergonzado
y Fernando el Panadero, que era un muñeco de goma con poco
más de uno cuarenta de estatura, un pigmeo comparado con
Matoso de casi dos metros, le pegó unas revolcadas que casi
acaba con la afición de Matoso. Pero el conejero al otro día
volvió más temprano y de ahí hasta que pudo ser Campeón y
se fue a Tenerife fichado por el "Tinguaro" ,que era una espe­
cie de Real Madrid en la lucha canaria, por su facilidad para
fichar a todo lo mejor. Matoso interpretó jornadas muy apa­
sionantes, convirtiéndose muy pronto en figura insuperable
en todo el Archipiélago. Más tarde, se fue a Venezuela y allí
anda, pero alejado ya de la lucha.



ABEL CARDENES, ESE COLOSO 

Pero tenemos que volver un poco atrás para referirnos a 
Abel Cárdenes, un hombre que Llegótardealalucha,pero que 
lo hizo todo. Barridas, desafíos, títulos.. . Para dar unaidea 
de la  influencia de Abel C'ardenes en los terreros,  hay que 
decir que perteneciba los equipos"Adargome","Rumbo"."Ma- 
n i n i d r a " . " K r ~ ~ e r ~ ~ .  y l'Vencedor" y que en todos los equipos en . . 
que estuvo fueron campeones porque 61 s e  encargaba siempre,al 
final de cada Luchada, de acabar w n  todoslos que estuvieran 
enfrente. Y para hablar de la deportividad de Abel Cárdenes 
basta con decir que jam6s faltó a una luchadadesuequipo sin 
tener en cuenta ni la hora, ni el día, ni el lugar. Para 61 lo 
importante e ra  luchar y como hombrerasponsable.loimpor- 
tante e r a  cumplir. 

Abel Cardenes dada s u  condición ffsica tendente a la  obe- 
sidad, tenfa que someterse a unos trabajos de entrenamien- 
tos, que causaban admiración ver con queasiduidadlos hacfe 
y con cuanta continuidad. Cuando estaba en Rumbo solía de- 
dicar hasta dos horas diarias a correr  con una pelota de ba- 
loncesto haciendo intentos de encestar; acababa chorreando 
de arriba abajo; entonces s e  iba a la ducha, s e  ponía la ropa 
de luchador y comenzaba sus enirenos de lucha. Pero lo. que 
quizás tenga más valor en la  historia deportiva de Abel Cár- 
denes fuera s u  gran dedicación e buscar la  contra para "Ca- 
rampín". Y la  perfeccionb de tal forma que Abel C'ardenes 
lleg6 a luchar con la  posiciónizquierdaigual que con la dere- 
cha. Y entonces aquellos duelos de "Carampini' y Abel Cár- 
denes s i  que estaban signados por la  incdgnita por la  incer- 
tidumbre y por el aupersuspmse.. . Nuncase sabía quien iba 
a ganar, para ver caer a uno u otro se daban cita en los te- 
meros  lo mismo en Las  Palmas que en Tenarife, igual en  
Lanrarote que en La Palma, la mayor cantidad de público, 
que s i  presenciaba el espectáculo vibrando de entusiasmo', 
abandonaban el local relamiBndose de gusto. Abel Cárdenes 
fue, sin lugar a dudas, el 6ltimo colosc de la lucha canaria. 
Un wloso cuando enfrente tenia siempre a unaplana mayor o 
fila india que lo sometía en  cada ocasión al esfuerm y el 
sacrificio mBs enorme. Era  luchar contra "Palme~o",  con- 
t r a  Orlando, wnt ra  "Pollo de Arrecife",contra"Carampin", 
contra "Pollo de Las Canteras", contra "Pollo de Maguez", 
contra T im Dieppa, Florencio MBndez, contra Manolln, Fe- 
lipe del Castillo, Gregorio Dorta, "La Viejecita". . . ;era  lu- 
char wnt ra  todos esos y sal i r  airosa. Era mantener una r i -  
validad y s e r  el mejor; e ra  volver a los tiemposde Matíaa Ji 
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ABEL CARDENES, ESE COLOSO

Pero tenemos que volver un poco atrás para referirnos a
Abel Cárdenas, un hombre que llegó tarde a la lucha, pero que
lo hizo todo. Barridas, desafíos, títulos ... Paradarunaidea
de la influencia de Abel Cárdenas en los terreros. hay que
decir que perteneció a los equipos "Adargoma", '1Rumbo" ,IlMa_
ninidra ll , "Kruger" ,y "Vencedor" y que en todos los equipos en
Que estuvo fueron campeones porque él se encargaba siempre,al
final de cada luchada, de acabar con todos los que estuvieran
enfrente. Y para hablar de la deportividad de Abel Cárdenas
basta con decir que jamás faltó a una luchada de su equipo sin
tener en cuenta ni la hora, ni el día, ni el lugar. Para él lo
importante era luchar y como hombreresponsable,loimpor­
tante era cumplir.

Abel Cárdenes dada su condición física tendente a la obe­
sidad, tenta que someterse a unos trabajos de entrenamien­
tos, que causaban admiración ver con que asiduidad los hacta
y con cuanta continuidad. Cuando estaba en Rumbo solía de­
dicar. hasta dos horas diarias a cor.rer con una pelota ~e ba­
loncesto haciendo intentos de encestar; acababa chorreando
de arriba abajo¡ entonces Se iba a la ducha, se ponta la ropa
de luchador y comenzaba sus entrenos de lucha. Pero lo. que
quizás tenga m~s valor en la historia deportiva de Abel Cá.r­
denes fuera Su gran dedicación a buscar la contra para tlCa_
rampín". Y la perfeccionó de tal forma que Abel Cárdenes
lleg6 a luchar con la posición izquierda igual que con la dere­
cha. Y entonces aquellos duelos de IlCarampín'1 y Abel Cár­
denes sí que estaban signados por la incógnita por la incer­
tidumbre y por el supersuspense ..• Nunca se sabía quien iba
a ganar, para ver Caer a uno u otro se daban cita en los te­
rreros lo mismo en Las Palmas que en Tenerife, igual en
Lanzarote que en La Palma¡ la mayor cantidad de público,
que si presenciaba el espectáculo vibrando de entusiasmo',
a.bandonaban el local relamiéndose de gusto. Abel Cárdenes
fue, sin lugar a dudas, el último coloso de la lucha canaria.
Un coloso cuando enfrente tenía siempre a una plana mayor o
fila india que lo sometía en cada ocasión al esfuerzo y el
sacrificio más enorme. Era luchar COntra "Palmero'~. con­
tra Orlando, contra "pollo de Arrecife" ,contra "Caramp{n",
contra "Pollo de Las Canteras", contra "Pollo de Maguez",
contra Tino Dieppa, Florencio Méndez , contra Manolin , Fe­
lipe del Castillo, Gregorio Dorta, liLa Viejecita" .•• ;era lu­
char contra todos esos y salir airoso. Era mantener una ri­
validad -y ser el mejor; era volver a los tiempos de Matras Ji

143



mknez, aunque Abel Cárdenes en cuanto a su dilataday domi- 
nical actuacibn superó a los mejores de  todos los tiempos. 
Cuando Santiago Ojeda, que es el  coloso d e  l a  actualidad, 
pero uncolosomi~imizado por fa l tade rivales, empezb a sa-  
l i r ,  Abel Cárdenes ya estaba "cogiendo la chaqueta", re t i ra-  
da que s e  anticipó por recomendhcibn médica al observárse- 
Le ona ligerísima afeccibn cardiaca, de  l a  que afortunada- 
mente no le  queda ni huella, perosiguelapmhibicibnparelos 
ejepqioios violentes. 
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ménez, aunque Abel Cárdenes en cuanto a su dilataday dom~
nical actuación superó a los mejores de todos los tiempos.
Cuando Santiago Ojeda~ que es el coloso de' la actualidad,
pero uncolosomir:ümizado por falta de rivales, empezb a sa­
lír, Abel Cárdenas ya esiaba "cogiendo la chaqueta", retira­
da que se anticip6 por recomendaci6n médica al observárse­
le ana ligerísima afecci6n cardiaca, de la que afortunada...
mente no le queda ni huella,perosiguelaprohibiciónparalos
ejel"'c.icios violentos.
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ABEL CARDENES
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Venciendo a Pal­
m ero y ganando el
título de cam­
peón.

y dando en tierra con Orlando ...

ABEL CARDENES,

EL ULTIMO COLOSO

.•. pero vencido por M anolín.



Y EL POLLO DE ARRECIFE ¿QUE? 

No podla faltar en ninouna publicacibn dedicada a la  lucha 
canaria el nombre del "Pollo de Arrecife", que fue en todos 
los tiempos y a toda hora el luchador más anárquico y m& 
sorprendente que yo he conocido. S e  pasóañosdespuks de su 
aparicibnen"Tumbadot." en los que nopertenecib a ningGnequi- 
po y en cambio luchaba todos los domingos. Peroluchaba co- 
mo hombre compensador de fuerzas para equilibrar a dos 
bandos. Por ejemplo, s i  Abel CBrdenesestaba en el "Adargo- 
ma", él luchaba en "Rumbo";siAbel Cárdenes se ibaa "Rumbo", 
kl Iukhaba en "Vencedor",yasisucesivamente.Pero el"Pollo 
de Arrecife" tiene lo que pava él e s  un mérito y para mi no 
lo e s ,  que hizo las  mayores diabluras en los terreros de lu- 
che a veces hasta s in entrenar en semanas y semanas. Claro 
que él argumentaba que la  lucha no l e  dejabalosuficiente pa- 
r a  vivir y tenia que dedicarse a otras  cosas que l e  impedían 
entrenar; pero yo s0 que él tenía tiempo de entrenar y no lo 
hacía porque dada su jovialidad y s u  inveteranacostumbre de 
s e r  centro en todas l a s  reuniones, prefería i r  por el Parque 
de Santa Catalina y charlar, que a meterse en lo. entrena- 
mientos a perfilar la  forma. De oualquiw manera,yome pr= 
gunto ¿ a  qué hubiera llegado el "Pollo deArrecife8' si hubiera 
ordenado su práctica deportiva entrenándose debidamente ? 
Nadie lo puede saber ,  pero s í  hizo lo qua hizo -y fue figura 
grande en el Archipiélago -sin entrenar, calcGlese usted lo 
que hubiera podido hacer estando w>mo un gallo. 

Una vez me traje yo al "Pollo deAtvecifel'paraque tomara 
parte en una luchada benéfica en la  que iba a tener por rival 
a un bando que encabezaba Abel Cbrdenes. Me lo traje de 
Arrecife donde ya e r a  cabo de la  Guardia Municipal y sabía 
yo Y me lo confesó 01, que no había ccgido un pantalbn en l a s  
manos desde hacia mas de dos años; pues bien,ell'Pollo"vi- 
m, salió cuando tuvo que hacerle frentea Abel Cárdenes, s e  
trabaron en una "burra" que aguantapon como doscolosos,se 
extenuaron de tal manera, que cuando l l e g a r o n  al suelo 
-¿quién ganó?- hubo que levantarlos y ponerlos de pié y en- 
tonces s e  vi6 con sorpresa que Abel Cárdanes se habla frac- 
turado la clavicula izquierda. De al l ía la  clínica de Urgencia 
y a seguir luchando porque el ~Gblico no le importan las des- 
gracias de los atletas; o s i  l e  importa lo quequierees que un 
espectáculo en el que s e  pagase terminecomo sea. Y el "Po- 
llo de Arrecife" siguió en el terrero luchando y tirando gente 
hasta que no pudo más. Esa fue, una de las  tantas tardes en 
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y EL POLLO DE ARRECIFE ¿QUE?

No podía faltar en nirl9una publicación dedicada a la lucha
canaria el nombre del"Po1Jo de Arrecife". que fue en todos
los tiempos y a toda hora el luchador mfls anárquico y más
sorprendente que yo he conocido. Se pasó años despu&s de su
aparici6n en ItTumbador" en los que no perteneci6 a ningún equi­
po y en cambio luchaba todos los domingos. Pero luchaba co­
mo hombre compensador de fuerzas para equilibrar a dos
bandos. Por ejemplo, si Abel Cárdenesestaba en elllAdargo_
ma ll J~lluchaba.en "Rumbo"jsiAbel Cárdenesse ibaa "Rumbo",
él luchaba en lIVencedor", y asf-sucesjvamente. Pero ell'PoJlo
de Arrecife ll tiene lo que para él es un mérito y para mí no
lo es, que hizo las mayores diablüras en los terreros de lu­
cha a veces hasta sin entrenar en semanaS y semanas. Claro
que' él argumentaba que la lucha no le dejaba lo suficiente pa­
ra vivir y tenía que dedicarse a otras cosas que le impedían
entrenar¡ pero yo sé que ~I tenía tiempo de entrenar y no 10
hacía porque dada su jovialidad y su inveteranacostumbre de
ser "centro en todas las reuniones, prefería ir por el Parque
de Santa Catalina y charlar, que a meterse en los entrena­
mientos a perfilar la forma. De cualquier manera, yo me pre
gun10 ¿ a qué hubiera llegado el llpollo deArrecife" si hubier;
ordenado su pr&ctica deportiva entrenándose debidamente?
Nadie lo puede saber, pero sí hizo lo <juG. hizo -y fue figura
grande e.n el A.rchipiélago -sin entrenar, calcúlese usted lo
que hubiera podido hacer estando como un gallo.

Una vez me traje yo al "Pollo de Arrecife l1 para que tomara
parte en una luchada benéfica en la que iba a tener por rival
a un bando que encabezaba Abel C~rdenes. Me lo traje de
Arrecife donde ya era cabo de la Guardia Municipal y saMa
yo y me lo confesó hl. que no había cogido un pantal6n en las
manos desde hacía mis de dos años; pues bien,el"PoUo" vi­
no, salió cuando tuvo que hacerle frente a Abel Cárdenes, se
trabaron en una "burra" que aguantaron como doscolosos,se
extenuaron de tal manera, que cuando 11 e ga ron al suelo
-¿quién 9anó1- hubo que levantarlos y pOnerlos de pi~ y en_
tonces se vió con sorpresa que Abel Cárdenes se habta frac­
turado la clavícula izquierda. De allí ala cUnica de Urgencia
y a seguir luchando porque el público no le importan las des­
gracias de los atletas; o si le importa lo que quiere es que un
espectáculo en el que se pagase termine como sea. Y el "Po_
llo de Arrecife ll siguió en el terrero luchando y tirando gente
hasta que no' pudo más. Esa fue. una de las tantas tordes en
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las  que el "Pollo de Arrecife" fue intérprete principaldel es- 
1 pectáculo. 

Ahora e n  Lanzarote, el "Pollo de Arrecife" o mejar Hera- 1 d i o  Niz Mesa, Cabo da la  Guardia Municipal, sigue gozando - 

1 de tanta o más popularidad, pero e n  otro orden de la  vida, 
habiendo sido galardonado por el ex-ministro de Informacibn 
y Turismo, don Manuel Fraga Iribarne,conlaplaca al Mérito 

l 
Turístico, as1 los muchos méritos de un hom- 
bre  aus sin saber l a e ~  v escribir lo a ~ r e n d i b  siendo muy mayor .~. .-- - 

I y poniendo a prueba s u  voluntad, y hoy se entiende pe"feota- 
mente con los hombres de otros palses, o de todos loa palses 

1 que visitan ese paralso insular que se'llarna Lanzarote y que 
constituye la isla m$s extraña y más encantadoradetodas las  
del Archipiélago. 
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Jas que eJ "poIlo de Arrecife" fué intérprete principal ~eJ e~
"pectáculo.

Ahora en Lanzarote, el l1pollo de Arrecife ll o mejor Hera­
clio Niz Mesa, Cabo de la G"uardia Municipal, sigue gozando
de tanta o más popularidad, pero en otro orden de la vida,
habiendo sido galardonado por el ex:-mit'!istro de Informaci6n
y Turismo, don Manuel Fraga Iribarne,conlaplaca al Mérito"
Turlstico, premilmdose as! los muchos méritos de un hom­
bre que sin saber leer y escribir lo aprendib siendo muy mayor
y poniendo a prueba su voluntad, y hoy se entiende perfecta­
"mente con los hombres de otros países, o de todos los países
que visitan ese paraíso insular qUe se" llama Lanzarote y Que
constituye la isla más extraíla y más enc~ntadorade todas las
nl'>l Archipiélago.
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AL POLLO DE ANZO

Tradición guachine~caque atesora
arte, caballerosidad y destreza,
que como el Teide encierra fortaleza
en Canarias la raza luchadora.

En la era o en la plaza, encantadora
la lucha encarna la belleza,
exponente suntuoso de nobleza
sube el caído la mano vencedora.

Caderas, remolinos, levantadas
que las mozas con ademán precioso
aplauden con fervor entusiasmadas.

El vencedor recibe portentoso
en el "terrero", piropos y miradas.
!Tu serás siempre torneo delicioso!

Andrés Hernández Al varez
(La Laguna)

Septiembre de 1961
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POLLO DE ANZO

Todos los deportes necesitan en épocas determinadas a la
persona qun sea capaz de influir decisivamente en el ambien­
te y en la gcnte que le rodea, bien pára evitar su decaimien­
to o para lograr su superación. La Lucha Canaria encontró
a ese hombre en Salvador Díaz "Pollo de Anzo". Y gracias
a él que entusiasmó, alentó y orientó a tantos chicos jóvenes,
la lucha siguió manteniendo su interés porque" Boro" daba el
pecho todas las tardes, durante años, hasta que pudieron lucir
con luz propia los Carlos Cabrera, Felix Reyes y dem~s her­
manos, Severino Rodríguez, Orlando Sánchez, Carmelo Ro­
dríguez, Elías Hernández, etc. El Ayuntamiento de Guía, de
donde era natural, rotuló una de sus calles con el nombre del
famoso 1uchador .

En la foto emotiva entrega de fa copa donada por el Excmo.
Ayuntamiento de Las Palmas, en la luchada de las Fiestas

Patro'1ales.
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Dos colosos

A bel Cárdenes, el fenomenal coloso grancanario ,deportista
íntegro, que supo dedicar a la lucha canaria todo el tiempo
que requería una singular puesta a punto, convirtiéndose du­
rante muchos años en el invencible de los terreros. Con su
concurso fueron campeones "Ajodar" ,"Maninidra" y "Rumbo";
y fue importante siempre su colaboración en los duelos interre
gionales lo mismo cuando defendía a su bando que cuando form6
en la selección de Las Palmas. Ahí le vemos con el fuerte
chicarrón, "Sansón del siglo XX",enel viejo Campo España,
cuando Sansón hizo una exhibición de poder y Abel Cárdenes
culminó una actuación soberbia venciendo a "Pollo de Má­
guez".
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Octava parte 

ELOGIOS A LA LUCHA 

Alfredo   al que ríe 
Josita Hernán 
 osé ~ a r ú a  Hernández 

Manuel Verdugo. 
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Octava parte

ELOGIOS A LA LUCHA

Alfredo Malquerfe

Josita Hernán

José García Hernández

Manuel Verdugo.
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ELOGIOS A LA LUCHA 

El terrero se ensancha y la lucha se admira 

De un interesante trabajo periodlstico del Docbr don Luis 
Doraste Silva, cronista de la Ciudad, poetaperiodista y es- 
critor, ilustre grancanario que presidiólaFederaciÓnRegio- 
nal de Lucha, entresacamos este bello párrafo: 

"Por o t ra  parte este viejo a r te  de exhibición de mús- 
culo isleKo y plenihid de  l a s  cualidades m o r a l e s ,  caba- 
l lerescas de nuestra raza ,  si seenriquece con el plantel 
de  hombres nuevos, admirablemente diestros,  admira- 
blemente fuertes,  admirablemente nobles, s u  m a ahora 
adeptos de  calidad, venidos a conocer lo que para ellos 
e ra  un deporte inkdito. De afuera e s t á  viniendo el m á s  
rendido elogio, el sufragio más  valioso quenos hacía fal- 
ta en s u  favor. L a  población peninsular que convive hoy 
con la nuestra manifiesta adhesibncada v e z m l s  singular 
a l a  lucha. Y cuanto viajero notable llega, m u e s t r a  de- 
seos de asist ir  al espectáculo y lo enjuicia como torneo 
único y digno por s u  belleza, a r te  y generosidad moral, 
uno de los más admirables, propagado después s u s  se- 
timientos y apreciaciones. Así ,  dos grandes ingenios li- 
terarios patrios: Wenceslao Fernández Flores y Alfredo 
Marqueríe. Ambas i lustres plumas, p ú b l  i c  amente han 
confirmado lo que en la intimidad y en p u r o  entusiasmo 
nos dijeron verbalmente de nuesiro deporte. Estas opi- 
niones tiene un grande y efectivovalor en la  obra de  res -  
tauracibn completa e im~os ic ión  espectacular de nuestro 
juego vernáculo, universalmente. En lo antiguo y cuando 
aún s e  mantenga en un estado que no e r a  francamente de 
indecisión con s u s  pragmáticas exactas, testimonios ex- 
tranjeros frecuentemente, alentaban l a  no decadencia de  
l a  bellísima lucha, con superioridad a los deportes clá-. 
s icos de  s u  g4nero. 
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ELOGIOS ALA LUCHA

El terrero se .........ha y la lu.ha se admira

De un interesante trabajo periodístico del Doctor don Luis
Dareate Silva, cronista de la Ciudad, poeta periodista Y ~s­

critor, ilustre grancanario que presidib la Federación RegIo­
nal de Lucha, entreSacamos este bello párrafo:

"Por otra parte este viejo arte de exhibici6n de mús­
culo islefio y plenitud de las cualidades m orales, caba­
llerescas de nuestra raza, si se enriquece con el plantel
de hombres nuevos, admirablemente diestros, admira­
blemente fuertes, admirablemente nobles, suma ahora
adeptos de calidad. venidos a conocer 10 Que para ellos
era un deporte inéditO. De afuera e s t á viniendo el más
rendido elogio, el sufragio más valioso quenoshacía fal­
ta en su favor. La población peninsular que convive hoy
con la nuestra manifiesta adhesión cada vez más singular
a la lucha .. Y cuanto viajero notable llega, muestra de­
seos de asistir al especttlculo y lo enjuicia como torneo
único y digno por su belleza, arte y generosidad moral,
uno de los más admirables, propagando después sus se~
timientos y apreciaciones. Así, dos grandes ingenios li­
terarios patrios: Wenceslao Fernández Flores y Alfredo
Marqueríe. Ambas ilustres plumas, públ icamente han
confirmado lo que en la intimidad y en ·puro entusiasmo
noS dijeron verbalmente de nuestro deporte. Estas opi­
niones tiene un grande y efectivo valor en la obra de res­
tauración completa e imposición espectacular de nuestro
juego vernáculo, universalmente. En lo antiguo y cuando
a{m se mantenta en un estado que no era francamente de
indecisi6n con sus pragmáticas exactas, testimonios ex­
tranjeros frecuentemente, alentaban la no decadencia de
la bellísima lucha, con superioridad a los deportes clá-·
sicos de su género.
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LA LUCHA CANARIA COMO UNA GRAN FAMILIA

En el homenaje póstumo a "Pollo de Anzo" estuvo presente
toda la familia de la lucha. Como representantes de ayer y
hoy, "Faro· de Maspalomas" y JuanitoMújicaJr., presencian
el acto de imposición de la medalla al Mérito Deportivo que
el actual. presidente de la Federación de Lucha don Jesús Gó­
mez prende del pecho de un pequeño hijo del desaparecido lu­
chador.
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COMO SIMBOLO DE UNA SAZA 

La historia de Canarias -dicedon José Díaz- nosofre- 
ce desde s u  iniciación conocida, h u e l l a s  elocuentes del 
esplritu de lucha que siempre fuá innato en los nativos, 
y no.precisamente en la lucha a muerte ni de conquista, 
sino lucha noble, heróica, caballerosay gallarda. De ahí 
que al hablar de la lucha canaria como s i  m b o  1 o de una 
haha tomemos como norma y guíaesosconceptos que ja- 
más faltaron en todos los actos de  los hombres de  Gran 
Canaria. 

Deportivamente la lucha canaria no e s  m 6 s  que una 
disputa entre dos hombres que en buenalid buscan derri-  
barse a t ierra.  Pero en la lucha canaria h a y  a l g o  más  
que el derribo a t i e r ra  del contrario. Conociéndola, sa-  
bemos que cada cual ha de b p c a r  a su  a d v e r s a r i o ,  ha- 
ciendole desplazar y si tuarse en un punto propicio para 
el ataque; le ha de atacar en muchasveces,sorprendién- 
dole o "imaginándolo", cambi6ndole luego el ataque a o t r a  
forma con tanta rapidez, que sólo l a  r a ~ i d e z m i s m a ~ u e -  
de  s e r  capaz de  anular l a  acción. 

La  movilidad imprimida ésta,  e s  a r m ó n i c a ,  airosa 
elegante, emocional; y as í  de  una a otra forma, van pa- 
sando a la vista del espectador una s e r i e  decolores,  que 
llegan a mover l a  emoción dándole el carácter  propio de  
este deporte, dejando impregnado el ambiente de  un su- 
blime éxtasis que hace pensar enel  por quéde tanta emo- 
cióp, tanta gallardía, tanto valor y tanta nobleza. 

Si repasásemos l a  historia de la lucha en sentido de- 
portivo encontramos una marcada similitud de  la lucha 
canaria con l a  más estimada forma de  luchadelos tiem- 
pos primitivos, incluso antes de Jesucristo,enlasOlim- 
piadas greco-romanas , en l a s  que existía una forma de 
luchar que consistía en aue dos luchadores o u e s  t o s  en 
guardia y encorvados, adelantando el p i é  derecho, y el 
izquierdo de puntilla y colocados de modo de no ofrecer 
presa al adversario, ejecutaban t o d o s  los  distintos as-  
pectos de l a  lucha, con posiciones de  ataque y defensa, 
hasta ll'egar al momento final en que uno de los dos e r a  
vencido, por caida a t ierra.  
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COMO SIMBOLO DE UNA RAZA

La his toria de Canarias _dice don José Díaz- nos ofre­
ce desde su iniciación conocíd~, huellas elocuentes del
espíritu de lucha que siempre fué innato en los nativos,
y no.precisamente en la lucha a muerte ni de conquista,
sino lucha noble, heróica, caballerosa y gallarda. De ahí
que' al hablar de la lucha canaria como s i m bo 1o de una
raza tomemos como norma y guía esos conceptos que ja­
m~s faltaron en todos los actos de los hombres de. Gran
Canaria.

Deportivamente la lucha canaria no es m á s que una
disputa entre dos hombres que en buena lid buscan derri­
barse a tierra. Pero en la lucha canaria hay algo más
Que el derribo a tierra del contrario. Conociéndola, sa­
bemos que cada cual ha de buscar a su a d v ersario, ha­
ciendole desplazar y situ~rse en un punto propicio para
el·ataque; le ha de atacar en muchasveces,sorprendién­
dole o nimaginándolo ll

J cambiándole )uego el ataque á otra
forma con tanta rapidez; Que sólo la rapidezmismapue­
de ser capaz de anular la acci6n.

La movilidad imprimida';' ésta, es arménica, airosa
elegante, emocional; y así de una a otra forma, van pa­
sando a la vista del espect~dor una serie de colores, que
llegan a mover la emoción dándole el carácter propio de
este deporte, dejando impregnado el ambiente de un su­
blime éxtasis que hace pensar en el por qué de tanta emo­
ci6~, tanta gallardia, tanto valor y tanta nobleza ..

Si repasásemos la historia. de la lucha en sentido de­
portivo encontramos una marcada similitud de la lucha
canaria con la más estimada forma de lucha de los tiem­
pos primitivos, incluso antes de. Jesúcristo , e-n las Olim­
piadas greco-romanas, en las que existía una forma de
luchar que consistía en que dos luchadores puestos-en
guardia y encorvados, adelantando el pié derecho, y el
izquierdo de puntilla y colocados de modo de no ofrecer
presa al adversario, ejecutaban todos los distintos aS­
pectos de la lucha, con posiciones de ataque y defensa,
hasta Utegar al momento final en que uno de los dos era
venci~o, por_caida a tierra.
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La lucha fuk entonces, y lo e s  ahora, e l  menos brutal 
de los  ejercicios de fuerza, puesto que no permite gol- 
pear al adversario con el puño, ni con el pik, confiando 
l a  victoria a la presión de los miembros y a l  e n 1  a z a -  
mienb  del cuerpo. En todas sus po s i  ciones y acti tude,~ 
tenían los luchadores el deber de mostrarse airosos,  y 
entre la variedad de  formas ,  l a  más estimada e ra  aque- 
lla en la que los contendientes asidos en la forma antes 
indicada forcejeaban, ccntrando los ataques hasta decidir 
s e  el cbmbate por t res  caidas de cada cinco. 

¿Hasta que punto llega la similitud de nuestra lucha con 
aquella de  entonces. que s e  emdeaba la zancadilla. aue . . . . 
aquí llamamos "traspiés"?. La  posición de los  luchado- 
r e s ,  'la elección de los mismos, que debía s e r  atlktica, 
y l a  misma forma de agar ra r ,  no pueden s e r  más pare- 
cida. 

Por eso nos permitimos pensars i la  lucha canaria que 
como deporte s e  practica en Gran Canaria, tiene origen 
en l a  tambiknde~ortiva luchaarecorromana de los t i e m ~ o s  
primitivos, y subsiguientes, que nuestra raza ,  hispáni- 
ca desde luego, conserva su  sfmbolo en la que siempre 
ha sido tradición nativa, pues no s e  concibe en estas tie- 
r r a s  unas fiestas del Santo Patrón, sinqueen el progra- 
ma figure un buen encuentro de lucha c a n  a r  i a ,  y que, 
además, sea  un nhmero de  los que más atracción produ- 
ce. Y ello de  generación en generación s i n  que s e  haya 
perdido un átomo de todos los  que laintegran, pasea que 
ha habido tiempo en que parecía que s e  extinguía. 

Conservemos, pues, nuestro deporte; quitemosobstá- 
culos personales, y pequeiios (que son los que empequeñe- 
cen a nuestro secular deporte); demosle cuanto'podemos 
para engrandecediy  ~ e r - i  vanu>saquellosencuentros 
magnos, que para nosotros eran v e r d a d e r a s  "olimpia- 
das". Consagremos deportivamente a nuestros ases;  ha- 
gamos que surjan otros,  ya que sabemosque existe oan- 
tera abundante, y ya s e a  en el norte o en el s u r ,  volva- 
mos a luchar, que tambiknlaluchapor su  nobleza y tam- 
bikn por nuestro amplio espíritu predispuesto siempre a 
la reconciliación, e s  un medio para aunar diferencias. 
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La lucha fué entonces, y lo es ahora, el menos brutal
de los ejercicios de fuerza, puesto que no permite gol­
pear al adversario con el puño, ni con el pié, confiando
la victoria a' la presión de los miembros y al enlaza­
miento del cuerpo. En todas sus po si ciones y actitude,s
tenían los luchaQores el deber de ,mostrarse airosos, y
entre la variedad de formas, la más estimada era aque­
lla en la que los contendientes asidos en la forma antes
indicada forcejeaban, contrando los ataques hasta decidir
se el combate por tres <;:aidas de 'cada cinco. -

¿Hasta que punto llega la similitud de nuestra lucha con
aquella de entonces, que se emp~eaba la zancadilla, que
aquí llamamos "traspiés"'? Laposición de los luchado­
res, 'la elección de los mismos, que debía ser atlética,
y la misma forma de agarrar, no pueden ser más pare­
cida.

Por eso nos permitimos pensarsila lucha canaria que
como deporte se practica en Gran Canaria, tiene origen
enla tambiendeportiva lucha grecorromana de los tiempos
'primitivos, y subsiguientes, que nuestra raza, hispáni­
ca desde luego, conserva su símbolo en la que siempre
ha sido tradición nativa, pues no se concibe en estas tje­
rras unas fiestas del Santo Patrón, sin que en el progra­
ma figure un buen encuentro de lucha can' a r i a, y que,
además, sea un número de los, que más a,tracción produ­
ce. Y ello de generación en generación sin que se haya
perdido un átomo de todos los que la integran, pesea que
ha habido tiempo en que pareCía que se extinguía.

Conservemos, pues, nuestro depórte; quitemosobstá­
culos personales y pequeños (que son los que empequeñe­
cen a nuestro secular deporte); démosle cuanto 'podemos
para engra.ndecer-k.:'y l"'-ev-i v a m-..O,s.-aquello5 encuentros
magn.os, que para nosotros eran ver d aderas "o1impia­
das ll • Consagremos deportivamente a nuestros ases; ha­
gamos que surjan otros, ya que sabemos que existe can­
tera abundante, ,y ya sea en el norte ,o en, el sur, volva­
mos.ji luchar, que también la lucha por su noblezay tam­
bi~n por nuestro amplio espíritu predispuesto siempre, a
la reconciliación, es un medio para aunar diferencias.



LA LUCHA CANARIA, DEPORTE UNICO EN 
EL MUNDO 

La lucha canaria no e s  simplemente un deporte. Es ,  
en nuestro Archipiélago, una tradición cuya existencia 
arranca desde la de nuestrosaborígenes y representa al- 
go esencial de  nuestra raza: l a  nobleza, caballerosidad e 
hidalguía. 

La lucha canaria, además de  depor teh ico  en el mun- 
do, e s  un legado que nos llena de orgullo. S e r á  por ello 
que cuando una personalidad areiba a estas i s las ,  trate- 
mos de mostrarle nuestro deporte: l a  lucha canaria. 

Periodistas, escri towp, poetas, diplomáticos, art is-  
tas,  hombres de ciencia, etc. ,  hansido invitados de ho- 
nor a nuestra lucha. Y guardamos con el nabiral regocijo 
cuanto dijeron o escribieron, admirados al ver l a  lucha 
canaria. 

En los capítulos siguientesofrecemos al lector párra-  
fos de escritos de  persomlidadespah.ias en relación con 
nuestra lucha canaria. 

Es. del mayor interés prestar a la lucha canaria 
toda la protección para mantener y favorecer 
sus atributos. 

"Cuando presenciábamos cómo actualmente el deporte 
s e  desnaturaliza, en s u s  fines y s e  convierte e n  muchos 
casos,  en desagradable espectáculo en el que s e  mani- 
fiestan signos de  lamentable conducta, as satisfactorio 
contemplar y proclamar c6mo l a  lucha c a n a r i a  ha con- 
servado con un sentido caballeresco de sudeportividad, que 
presta al torneo l a  elegancia del esfuerzo muscular, la  
nobleza en l a  competición y laestét ica en línea que lleva 
nuestro espíritu a evocar mitológicos atletas. 

Es de  mayor interés continuar l a  t r  adicibn deportiva 
en la lucha canaria, manteniendo su f o r m a  y s u  signo, 
prestándole toda la protección necesaria para mantener 
y favorecer sus atributos". 
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LA LUCHA CANARIA, DEPORTE UNICO EN
ELMUNDO

La lucha canaria no es simplemente un deporte. Es,
en nuestro Archipiélago, una tradición cuya existencia
arranca desde la de nuestros aborfgenes y representa al­
go esencial de nuestra raZa: la nobleza, caballerosidad e
hidalguía.

La lucha canaria, además de deporte único en el muo-o
do, es un legado que nos llena de orgullo. Será por ello
Que cuando una personalidad arriba a estas.islas, trate­
mos de mostrarle nuestro deporte: la lucha canaria.

Periodistas, escritoJ"le,s, poetas, diplomáticos, artis­
tas, hombres de ciencia, elc. I han sido invitados de ho­
nor a nuestra lucha. Y guardamos con el natural regocijo
cuanto dijeron o escribieron, admirados al ver la lucha
canaria.

En los capítulos siguientes ofrecemos al lector párra­
fos de escritos de personalidades patrias en relación con
nuestra lucha canaria.

Es del mayor interés prestar a la lucha canaria
toda la protección para mantener y favorecer
sus atributos.

Oon ;0.. c....d. He... .,¡ncMz, ••-CobAr....torC¡v¡l delePI"2
,,¡nei., d ....ant••u ..tarlci. en ••ta. ¡.I....cribi6, enw.ib_
ticamante .incero, .."" crónica:

liCuando presenciábamos cómo actualmente el ·deporte
se desnaturaliza, en sus fines y se convierte en muchos
casos, en desagradable espectáculo en el que se mani­
fiestan signos de lamentable conducta, es satisfactorio
contemplar y proclamar c6mo la lucha c ao a ria ha con­
servado con un sentido caballeresco de sudeportividad, Que
pres.ta al torneo la elegancia del esfuerzo muscular, la
nobleza en la competición y la estética en línea que lleva
nuestro espíritu a evocar mitológicos atletas.

Es de mayor interbs continuar la tradición deportiva
en la lucha canaria, manteniendo su forma y su signo,
prestándole toda la protecci6n necesaria para mantener
y favorecer sus atributos".
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LUCHA CANARIA 

LUIS MARRERO 

Galardonado por la Fedsr -dn Espan& dan un w m i o  
snual m su labor de dirulgasiiin en birnda 10 Lucha Cana- 
r,a. 

La lucha canaria e s  el deporteenque más resplandece 
l a  nobleza, no obstante tener algo de p e l e a ,  aunque sin 
sangre,  ya que ambos gladiadores al enfrentarse lo ha- 
cen con el fin de  vencerse, quedandovictoriosoaquél que 
más dominio tenga de  este deporte maravilloso y subyu- 
gante por lo airoso y una ciertaespiritualidad de l a  con- 
tienda, cuando en el la s e  emplea l a  gallardia propia del 
hombre que s e  tenga como tal. Sin.embargo, nótese co- 
mo pierde s u  carácter  y s e  desvirtúa hasta convertirse 
en algo repugnante, cuando en el hombre que es& lu- 
chando s e  advierte odio, o la torcidaintención y hasta la 
infamia revelada en el ataque traicionero, o empleando 
como mala ventaja, posturas inadecuadas, contrarias a 
l a  lealtad y nobleza del deporte. 

Por eso debemos siempre todos andar vigilando y dis- 
puestos a emplear el mayor rigor contraquienesasípro- 
ceden, para de este modo mantener limpio el deporte y 
tener siempre en pie el recuerdo de aquellos nuestros 
antecesores, cuyos nombres repetimos con orgullo. 

LA LUCHA CANARIA 

Con este juego de  fuerza y agilidad, s e  practica un 
gimnástico ejercicio que vigorizalos músculos y también 
aviva el ingenio al discurrir  recursos y mañas para ven- 
c e r .  Además, tiene un aspecto estbtico, de  belleza p l k -  
tica, que importa conservar, evitando que desaparezca 
definitivamente. 

La  figura de  los luchadores, lal ínea de  piernas y bra- 
zos en acción, el contorno del torso, ademanes y gestos 
de l a s  diversas oosturas Y actitudesque s e  adootan en el 
curso Y movimiento de l a  contienda, forman grupos es- 
cultbricos vivos, viriles, animados. 
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LUCHA CANARIA

LUIS MARRERO

Galardonado por la Federación ESpllíloJIl d,," un premio
anual por su labor de divuigac;ón en bien de l~ Lucha Cana_
ria.

La lucha canaria es el deporte en que más resplandece
la nobleza, no obstante tener algo de pel ea, aunque sin
sangre, ya que ambos gladiadores al enfrentarse lo ha­
cen con el fin de vencerse, que9ando victorioso aquél que
más dominio tenga de este deporte maravilloso y subyu­
ganta por lo airoso y una cierta espirituaiidad de la con­
tienda., cuando en ella se emplea la gallardía propia del
hombre que se tenga éomo tOa!. 5in.em.bargO I n6tesE:: co­
mo pierde su carácter y .se desvirtúa hasta convertirse
en algo repugnan.te, cuando en el hombre que está lu­
chando" se advierte odio 1 o la torcida intención y hasta la
infamia revelada en el ata.que traicionero, o empleando
como mala ventaja, posturas inádecuadast contrarias a
fa lealtad y nobleza del deporte.

Por eso debemos siempre todos andar vigilando y dis­
puestos a emplear el mayor rigor· contra quienes así pro­
ceden, para de este.modo mantener limpio el deporte y

tener siempre en pie el recuerdo de aquellos nuestros
antecesores, cuyos nombres repetifll:os con orgullo.

LA LUCHA CANARIA

Con este juego de fuerza y agilidad, Se' practic~ Ur:t

gimn~stico ejercicio que vigoriza los músculos y también
aviva el ingenio al discurrir recursos y mañas para ven­
cer. Además, tiene un aspecto estético, de belleza plás­
tica, que importa conservar, evitando que desaparezca
definitivamente.

La figura de los luchadores, laHnea de piernas y bra­
zos en acción, el contorno del torso, ademanes y.gestos
de las diversas posturas y actitudes que se adoptan en el
curso y movimiento de la contienda, forman grupos es­
cult6ricos vivos, viriles, animados.
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Imitando a l a  Naturale-, los griegos copiaban los  ti- 
ros más proporcionados y armónicos. Norma clásica e s  
a proporción y la armonía. Las  formasdelos atletas de  
a s  olimpiadas eran modelos que inspiraban a los escul- 
.ores helénicos . 

En l a  lucha canaria, s i  Las siluetas s e  descomponen, 
;orciéndose y retorciéndose los  cuerpos, excesivamente 
inclinados, casi  a r a s  del suelo, bustos y extremidades 
revueltos S& confunden y la pugna pierdecarácter ,  gra- 
cia y plasticidad elegante, convirtiéndoseen un antiesté- 
tico forcejeo,empujándose los contendientes, arando la 
arena y resulta vencedor el más resistente a las  fatigas 
y al agotamiento. 

No e s  un concurso de  resistencia física nuestra lucha; 
y mientras s e  desenvuelva w n  más rapidez y gentileza, 
mayor interés y emoción despierta. 

De las  tan discutidas maneras de agar ra r ,  nos parece 
de más elegancia plástica l a  "mano a r r i b a " ,  que es l a  
tradicional en esta isla,  entre o t r  a s  razones porque el 
luchador no s e  agacha demasiado y despliega s u  activi- 
dad, tanto en el ataque c o m o  en la defensa, de  frente,  
sin soltar la  mano izquierda del calzón y l a  derecha li- 
bre para llevarla a l a  espaldaoa las piernas durante las  
peripecias del juego. 

Nosotros dividimos en dos grupos lasdiferentes suer- 
tes del deporte islefio: levantada, desvio, chascona, pa- 
r a  atacar; burra,  traspiés, cango, etc. paradefenderse. 

Maestros, cada uno en su  peculiar e s t i l o ,  Juan Cas- 
tro,  Ramón Méndez y Martín H e r  n á n d e z ,  despertaban 
entusiasmo en e l  público cuando contendían; 

En otros tiempos admitíase una especie de  "sineritis- 
mo deportivo", esto es ,  conciliación de los distintos mo- 
dos de lucha, sin que a nadie s e  le  ocurriera des te r ra r  
l a  "mano abajo" ni prescribir l a  "mano arriba" de rancio 
abolengo en Gran Canaria. 
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Imitando a la Naturalez~, los griegos copiaban los ti­
)05 más proporcionados y armónicos. Norma clásica es
a proporción y la armonía. Las form as de los atletas de
as olimpiadas eran modelos que inspiraban a los escul­
:ores helénicos.

En la lucha canaria, si las siluetas se des.componen,
;orciéndose y retorciéndose los cuerpos, excesivamente
inclinados, casi a ras del suelo, bustos y extremidades
revuel tos sé confunden y la pugna pierde carácter) gra­
cia y plasticidad elegante, convirtiéndose en un antieste-­
tico forcejeo ,empujándose los contendientes, arando la
arena y resulta vencedor el más resistente a las fatigas
y al agotamiento.

No es un concurso de resistencia física nuestra lucha;
y mientras se desenvuel va con más r-apidez y gentileza,
mayor interés y emoci ón despierta.

De las tan discutidas maneras de- agarrar. nos parece
de- más elegancia pllistica la "mano al" r iba", que es la
tradicional en esta isla, entre otras razones porque el
luchador no se agacha demasiado y despliega su activi­
dad, tanto en el ataque coro o en la defensa, de frente,
sin soltar la mano izquierda del calzón.y la derecha li­
bre para llevarla a la espalda o a las piernas durante las
peripecias del juego.

Nosotros dividimos en dos grupos las diferentes suer­
tes del deporte isleño: levantada, desvío, chascona, pa­
ra atacar; burra, traspiés, cango, etc. para defenders-e.

Maestros, cada uno en su peculiar estilo, Juan Cas­
tro, Ramón Méndez y Martín He r n á nd ez. despertaban
entusiasmo en el. público cuando contendían~

En otros tiempos admitíase una esp_ecie de IIsineritis_
mo deportivoll , esto es J conciliación de los distintos mo­
dos de lucha. sin que a nadie se le ocurriera desterrar
la "mano abajoll ni prescribir la "mano arriba" de rancio
abolengo en Gran Canaria.
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LA LUCHA CANARIA LARTE O DEPORTE? 

¿La lucha canaria tiene mar dearte  odedeporte ? ¿APo 
siona por su fondo o por s u  forma? 

E s o  s e  preguntaba en  un bello ar t lculo el poeta Juan So- 
s a  S u á r e z ,  que desa r ro l ló . l a s  incógnitas así: 

A nuestro entender es un deporte por su propia naturals- 
m, pero impregnado, ungido de belleza. Pudiera, por su 
plasticidad, ser un a r b ,  como lo e s  el "Ballet",pues s i  6ste 
nos transporta a una irrealidad o mejor a una realidad soila- 
da,  la lucha nos s i t l a  frente por frentea un espectéculo sin- 
gular, viril,  y mayestático. Evoca algo ancestral, la fuerza 
original midibndose con La destreza, l a  agilidad y la  noble- 
za. Dos luchadores mano a mem son como dosnubesenfren- 
tadas por vientos distintos; dos aceros templadosenla mejor 
v i~ tud ,  que s e  cruzan; dos polos tocados por una misma des- 
carga de lealtad que pone en pruebasus fuerzas. Nuestra lu- 
cha no encarna el valor de le fuerza en sí misma, sino el de 
s u  majestad cuando la  fuerza por serlo, s e  hace acompaslar 
de los atributos de l a  pureza y de la  lealtad. 

La supervivencia de nuestrodeporteclásico debiera ser ia-  
mente preocuparnos. Arte o deporte, lomismoda, quehera- 
damos da nuestros antepasados, con s u s  ~ e g l a s ,  s u s  leyes y 
su sentido del valor integral de la  pureza.orocuremos que s u  . . 
practica se haga eficiente y duradera; psro ni interferida ni 
mixtificada. para que ella sea a un tiempo. deporte y tradi- 
cibn. 

EL ARTE. LA HABlLWAD 

El deporte  t ipicamentecanario, la  lucha canaria ,  af i r-  
m a  F e i i ~ e  P. Ravina, e s  un deporta  que ~ u d i é r a m o s  de- 
c i r  que e s  d e  s u m a  elegancia, pues en e l  mismo,m& que 
l a  fuerza en  s í ,  prevalece y t r iunfael  a r t e ,  la  habilidad, 
dándose el caso  frecuente queluchadoresde mediana com- 
plexión f í s i ca  de r ro tan ,  c a s i  fáci lmente,  a corpulentos 
enemigos, que, a pesa r  d e  s u s  enormesfue rzas  c a e n r á -  
pidamente por  l a  habilidad, o ,  como decimos vulgarmes 
te  aqui, e l  "jeita" del contrar io.  P o r  e s t a  r a z ó n m e  a t re -  
vo a cal i f icar  a l a  Lucha Canaria  como deporte  franca-  
mente elegante, fino, desprovisto d e  toda fue rza  avasa- 
I ladora,  cuando l o s  contrincantes saben e l  empleo per-  
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LA LUCHA CANARIA ¿ARTE O DEPORTE?

¿ La lucha canaria tiene m~s de arte ocle deporte l.ApA
siona por su fondo o por su forma?

Eso se preg""ntaba en un bello artículo el poeta Juan So­
sa Suárez, que desarroIl6.las inc6gnitas así:

A nuestro entender es un deporte por su propia naturale­
za, pero impregnado, ungido de belleza. Pudiera. por su
plasticidad, ser un arte, como lo es el 11 Ballet" ,pues si éste
nos transporta a una irrealidad o mejor a una realidad soí'\a­
da, la lucha nos sitCta frente por frente a un espectáculo sin­
gular, viril, y mayestático. Evoca algo .ancestral, la fuerza
original midiéndose con la destreza, la agilidad y la noble­
za. Dos luchadores mano a mano son como dos nubesenfren­
tadas por vientos distintos¡ dos aceros templadosenla mejor
virtud, que se cruzan; dos poJos tocados por una misma des­
c'arga de leal tad que pone en prueba sus fuerzas. Nuestra lu­
cha no encarna el valor de la fuerza en sí misma, sino el de
su majestad cuando la fuerza por serlo, se hace acompaf'\ar
de los atributos de la pureza y de la lealtad.

La supervivencia de nuestro deporte clásico debiera seria­
mente preocuparnos. Arte o deporte, 10 mismo da, que here­
damos de nuestros antepasados, con sus ·reglas, sus leyes y
su sentido del valor integral de la pureza, procuremos Que su
práctica se haga eficiente y duradera¡ pero ni interferida ni
mixtificada. para Que ella sea a un tiempo, deporte y tradi­
ción.

EL ARTE, LA HABILIDAD

El deporte tipicamente canario ,la lucha canaria, afir­
ma Felipe P. Ravina, es un deporte que pudiéramos de­
cir que es de suma elegancia, pues en el mismo,más que
la fuerza en sr, prevalece y triunfa el arte, la habilidad,
dándose el caso frecuente que luchadores de mediana c~m­
plexi6n física derrotan, casi fácilmente, a corpulentos
enemigos, que, a pesar de sus enormesfuerzascaenrá­
pidamente por la habilidad, o J como decimos vulgarmen
te aquí, el "jeito" del contrario. Por esta razón me atre:
vo a calificar a la Lucha Canaria como deporte franca­
mente elegante, fino, desprovisto de toda fuerza avasa­
lladora, cuando los contrincantes saben el empleo per-



fecto de s u s  fuerzas, buscando, más que destruir las 1 
fuerzas del oponente, atacar hábilmentelos puntos débi- 
l e s  del adversario. 
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fecto de sus fuerzas, buscando, más Que destruir las
fuerzas del oponente, atacar. hábilmente los puntos débi­
les del adversario"
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LA LUCHA CANARIA DEBE INTERESARNOS 
PORQUE ES NUESTRA 

El canónigo d e  L a  Laguna, don J .  G. Ortega,  escr ibió 
hace m á s  d e  s i e t e  lus t ros  una crónica d e  lucha que aún 
conserva su  palpitante actualidad. Decía: 

Que la  lucha no sólo debe interesarnos porque.ei artística 
y emocionante, acaso comoninghotro deporte, sino porque 
es nuestra, porque e s  canaria. Un afán de novelería pueble- 
rina -añadía- nos va despojando de todo lo regional, de todo 
lo típioo, que viene a s e r  como l a  fisonomla de los pueblos; 
fiestas, danzas, trajes, juegos, bostumbres saturadas de in- 
tensa poesía. Todo va cediendo a la  invasión de lo extralo, 
a veces ridículo y extravagante, cuando en todas partes se 
aviva el sentimiento a lo regional, aqullo matamos. como s i  
nos avergonzáramos de las  cosas nuestlraa, honrandonos con 
las  exóticas. 

NO HAY SALIDAYA MAS NOBLE, QUE 
CRUZARSE, ANTES, LOS BRAZOS 

En efecto, nada m á s  noble, másgal lardo,que e s a  t r a -  
dicional estampa del  luchador canario,que s a l e  a l  t e r re -  
r o ,  fornido y bien dispuesto, saludando con corrección 
a s u  adversario pa ra  adoptar seguidamentelaposicibnde 
brazos  cruzados,  en gesto elegante y noble ,de pe rmi t i r  
al adver sa r io  "aga r ra r  como quiera". A e s e  r e spec to ,  
Gonzalo. S ive r io  escr ibió un bello párrafo que reproduci- 
mos: "No hay sal ida ya m á s  noble que c r u z a r s e ,  antes ,  
l o s  brazos.  Aunque luegoparavencer  a l  d e  enfrente haya 
que echar  zancadillas. 

Y si c a e ,  
por s u  mal: 
a quien sa lga ,  
a desafiar  

Esa  e s  alma d e  nobleza: no querer  c a e r  jamás. P e r o  
aún m á s  noble s e r á  levantar  al que vencimos.. . 

El t e r r e r o ,  en nuestra  t i e r r a ,  nos lo  brindaban l a s  
e r a s .  
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LA LUCHA CANARIA DEBE INTERESARNOS
PORQUE ES NUESTRA

El can6nigo de La Laguna, don J.C. Ortega, escribió
hace más de siete lustros una crónica de lucha que aún
conserva su palpitante actualidad. Decía:

Que la lucha no sólo debe interesarnos porque,es arUstica
y emocionante, acaso como ningún otro deporte, sino porque
es nuestra, porque es canaria. Un afán de noveleda pueble­
rina -añadía- nos va despojando de todo lo regional, de todo
lo típico. que viene a ser como la fisonomfa de los pueblos;
fiestas, danzas, trajes, juegos, costumbres saturadas de in­
lensa poesía. Todo va cediendo a la invasión de 10 extrai'\o,
a veces ridículo y extravagante, cuando en todas parles se
aviva el sentimiento a lo regional, aquí lo m.atamos, como si
nos avergonzáramos de las cosas nues tJ"&S, honr.1ndonos con
las exóticas.

NO HAY SALIDA YA MAS NOBLE, QUE
CRUZARSE. ANTES, LOS BRAZOS

En efecto, nada más noble, másgalIardo,que esa tra­
dicional estampa del luchador canario, que sale al terre­
ro, fornido y bien dispuesto, saludando con corrección
a su adversario para adoptar seguidamentelaposiciónde
brazos cruzados, en gesto· elegante y noble ,de permitir
al adversario "agarrar como quiera ll • A ese respecto,
Gonzalo. Siverio escribió un bello párrafo que reproduci­
mos: "No h.ay salida ya más noble que cruzarse, antes,
los brazos. Aunque luego para vencer al de enfrente haya
Que echar zancadillas.

y si cae,
por su mal:
a Quien salga,
a desafiar

Eso es alma de nobleza: no querer caer jamás. Pero
aún más noble será levantar-al que vencimos •..

El terrero. en nuestra tierra, nos 10 brindaban las
eras,



¿Mas ,  que importa que hasta  el pan ya no s e  amase  
con pufios? !Siempre habrá brazos robustos pa ra  "sal i r  
a l  terrero"!  Y ufanarse d e  aprender  pa ra  l a  lucha cana- 
r i a . .  . 

Deporte que nos legaron los  viejos pobladores,el t rang 
c u r r i r  del tiempo ha seguido animando a l o s  aficion%dos 
a e s t a  lucha noble y elegante. 

LA LUCHA DEBERIA ERIGIRSE EN ESPECTACULO 
PREDILECTO DEL PUEBLO 

"La Lucha canaria reúne atractivos de unejercicio herbico 
clásico y bello",afirma el e sc r i to  tinerfeño, donLeoncio 
Rodríguez, d e  r ec ia  personalidad l i t e ra r i a .  En defensa 
d e  nuestra  vieja lucha canar i a ,  dijo en  c i e r t a  ocasión: 

"Espíritus poco observadores han visto i n  ella solamente 
un pugilato de fuerzas, un alarde de virilidad o una muestra 
de tozudez campesina. Pero la lucha es algo m8s que todo 
eso. E s  la fuerza el servicio del ingenio combatiente; la hi- 
dalguía del vencedorcon el vencido; la sutileza y la bravura, 
el combata duro y empefiado, sin sangre ni holocausto . Y  t ~ a s  
el combate, la  mano que s e  tiende generosa y caballeresca, 
para recoger al caldo. Y el abramdepszy defraternidad co- 
mo remate triunfal. La lucha debiera erigirse en espectácu- 
lo predilecto del pueblo, en nuestro deporte por excelencia. 
Así evitaríase el que s e  aclimataran en este  país aficionas 
incultas, que pervierten el gusto y los sentimientos de la mu- 
ohedum bre" . 

LA LUCE4 CANARIA COMO DEPORTE 
VERNACULO Y ENTRAMBLE 

L a  lucha canaria  puedese r  catalogada como el deporte  
m á s  genuinamente representat ivo del Archipiélago oana- 
r io .  P o r  s u  his tor ia ,  por s u  antiguodad, por  s u  a r ra igo ,  
por  s u  hidalguia.. . Pract icándola s e  for jaron p a r  a l a  
existencia prolongadísima, aquellos antiquísimos guan- 
ohes,  fuertes  y saludables ,  s anos  y robustos. En es t e  . 
varonil deporte  encontrar ían motivo alegre d e  confron- 
t a r  fue rzas  y habilidades en t re  los  moradores d e  distin- 
t a s  zonas, rindiendo culto al deporte  y ejercitando los  
músculos. "A traves d e  e s t a  lucha. todo a r t e  y fue rza ,  
aquelkos guanches sencillos y primitivos, lograron man- 163 
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¿Ma~, que importa que" hasta el pan ya no se amase
con puílos? !5iempre habrá brazos robustos para "salir
al terrero ll ! Y ufanqrse de aprender para la lucha cana-
ria .••

Depor;'te que noS le9aro11 los viejos pobladores, el tran~
currir del tiempo ha seguido animando a los aficior>l'\dos
a esta lucha noble y elegante.

LA LUCHA DEBERlA ERIGIRSE EN ESPECTACULO
PREDILECTO DEL PUEBLO

liLa Lucha canaria reúne atractivos de un ejercicio heróico
clásico ,Y hello",afirma el escrito tinerfeño, donLeoncio
Rodrí9ue-~, de recia personalidad .literaria. En defensa
de nuestra vieja lucha canaria, dijo en cierta ocasión:

"Espíritus poco observadores han visto en ella solamente
un pugilato de fuerzas, un alarde de virilidad o una muestra
de tozudez campesina. Pero la, lucha e5 algo mbos que todo
eso. Es 16 fuerza al serviciQ del ingenio combatiente; La hi­
dalgufa del vencedor con el vencido; la sutileza y la bravura,
el combate duro y empeñado, sin sangre ni holocausto. Y tras
el combate, la mano que se tiende generosa y caballeresca,
para recoger al caído. Y el abrazo de pazy de fraternidad co­
mo remate triunfal. La lucha debiera erigirse en espectácu­
lo predilecto del pueblo, en nuestro deporte por excelencia.
Así evitaríase el que se aclimataran en este país' aficiones
incultas, que pervierten el gusto y los sentimientos de la mu­
chedumbre" .

LA. LUCHA CANARIA COMO DEPORTE
VERNACULO y ENTRARABLE

La lucha canaria puede ser catalogada como el deporte
más genuinamente representativo del Archipiélago cana­
rio. Por su historia, por su antigUeda.d, por su arraigo,
por su hidalguía ••• Practicándola se forjaron para la
existencia prolongadfsima, aquellos antiquísimos gu.an­
ches, fuertes y saludables, sanos y robustos. En este.
varonil deporte encontrar,ían motivo alegre de confron­
tar fuerzas y habilidades entre los moradores de distin­
tas zonaS, rindiendo culto al deporte y ejercitando los
múscuios. "A través de esta lucha, todo arte y fuerza,
aquellos guanches sencillos y primitivos, lograron man- 163



tener una raza  fuerte y selecta, que m&starde,enla ho- 
r a  de la verdad, supo morir  heroicamente en defensa de 
su patria chica o confundir su  sangre conlas de aquellas 
nuevas gentes que tomaron posesión de  Las islasen nom- 
bre de una civilización cristiana y española" 

Hubo una época, corta,  por cierto, en que l a  lucha ca- 
naria,  sub ió  en alarmante eclipse vencida por l a s  cir-  
cunstancias adversas y por el ímpetu revolucionario de 
las cosas nuevas, pareciendo que desaparecía d e  l a  ac- 
tualidad del ArchipiBlago. Otros deportes exóticos, qui- 
zás más apasionantes por menos nobles,amenazabancon 
borrarle de l a  memoria de  nuestro p6blicc.Y sólo en lo- 
calidades apartadas de l a s  islas,  donde cuenta con más 
arraigo toda l a  tradición isleña, s e  manteníael fuego si- 
grado de esta noble lucha, recuerdo felíz de una época 
paradisíaca. 

Hoy, gracias al impulso y amor por nuestras cosas  de 
un grupo selecto de  aficionados, la  Luchacanariavuelve 
a ocupar el lugar destacado que le  corresponde dentro 
del marco deportivo de cuantos s e  practican en es tas  is- 
las.  E r a  difícil vencer la eorriente modernista,pero tra- 
dicional y enteramente nuestra, la  lucha.canariahavue1- 
to a su  lugar. Y he ahí que muchachos -como ocurre en 
Telde, por ejemplo- que hasta los  180' 19 años no vivie- 
ron un ambiente de  la lucha canaria, tocados de  pronto 
de un sírbito entusiasmo, s e  entregan con todo empeño y 
amor a es te  noble deporte de  nuestros abuelos. 

La  lucha canaria, firmemente mantenida en los mo- 
mentos dificiles por un grupo de selectos aficionados, hoy 
ha invadido todos los te r re ros  de  las  islas,  todas l a s  es-  
feras sociales y puede considerársele como deporte mul- 
titudinario. 

LA. LUCHA CANARIA SUPERA EN ARTE Y 
DEPORTE A TODOS LOS DE SU ESPECIALTDAD 

Nos place traer a esta memoria de la Lucha Canaria, 
el siguiente comentario de Luis Mimbiela. de Vidal, pe- 
riodista del norte de España, que aporta a la historia de  
nuestre lucha un juicio de gran mérito. 

Entre todos los demrtes a través de la historia. sin duda 
al más tradicional e s  la clásica Lucha de hombre a hombre. ' 164 Lo era en Grecia v en Roma v lo f i n -  sisrnnreend;stintos iu- 
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tener una raza fuerte y selecta, que mástarde,enla ho­
ra de la verdad, supo morir heroicamente en defensa de
su patria chica o confundir su sangre con las de aquellas
nuevas gentes que tomaron posesi6n de las islas en nom­
bre de una civilización cristiana y españolan

Hubo una época, corta, por cierto, en que la lucha ca­
naria, sufri6 en alarmante eclipse vencida por las cir­
cunstancias adversas y por el ímpetu revolucionario' de
las cosas nuevas, pareciendo que desaparecía -de la ac­
tualidad de! Archipiélago. Otros depOrtes exóticos, qui­
zás más apasionantes por menos nobles, amenazaban con
borrarle de la memoria de nuestro público. y sólo en lo­
calidades apartadas de las islas J donde cuenta con más
arraigo toda la tradición isleña, se mantenía el fuego sa­
grado de est.a noble lucha, recuerdo feliz de una época
paradisíaca.

Hoy, gracias al impulso y amor por nuestras cosas de
un grupo selecto de aficionados, la Lucha Canaria vuelve
a ocupar el lugar destacado que le corresponde dentro
del marco deportivo de cuantos se practican en estas is­
las. Era difícil vencer la corriente modernista,perotra­
dicional y enteramente nuestra\ la lucha,canaria ha vuel­
to a su lugar. Y he ahi que muchachos -como ocurre en
Telde, por ejemplo- que hasta los 18ó"19 años no vivie­
ron un ambiente de la lucha canaria, tocados de pronto
de un súbito entusiasmo, se entregan con todo empeño y
amor a este noble deporte 'de nuestros abuelos.

La lucha canaria, firmemente mantenida en los mo­
mentos dificiles por un grupo de selectos aficionados, hoy
ha invadido todos los terreros de las islas, todas las es­
feras sociales y puede considerársele como deporte mul­
ti tud inar io •

LA. LUCHA CANAR1A SUPERA EN ARTE Y
DEPORTE A TODOS LOS DE SU ESPECIALlDAD

Nos place traer a esta memoria de la Lucha Canaria,
el siguiente comentario de Luis Mimbiela' de Vidal J pe­
riodista del norte de Españ"a, que aporta a la historia de
nuestra lucha un juicio de gran merito.

Entrl3 todos los deportes a través de la historia, sin duda
el más tradicional es la clásica lucha de hombre a hombre.

164 Lo era en Grecia v en Roma v lo filA !=r.l~1'TIr"'''een ~;!=;t;ntos .¡U~



gos y torneos. Al a r m a  blanca, con l a  espada ,as imple  juego 
de palo, como r e s t a  aún en  l a s  villas pasiegas d e  l a  Montaña 
santsnderina, y a brazo partido, como en Lebn y Astur ies ,  
d i r imieron s i e m p r e  f u e r z a  y des t reza ,  hombres y pueblos. 

P e r o  aquellas luchas graoo-romanas fueron' a l  olvido con e l  
paso d e  l a  oivilizacibn. que l e s  abolib p o r w r b a r a s .  Y Las de 
l a  espada sblo subs is te  al juego d e  l a  esgr ima,s inmás  torneo 
d e j a r  n i d e f u e r z a .  El palo montañ6s es tradicibn y esgr ima 
unidos a l a  fuerza  y des t roza  d e  los pasiegos. Más, s i  en to- 
d a s  e s t a s  justas, e l  valor y l a  des t reza  entran en proporción 
y derroche  paralelo al valor y la fuerza ,  l a  palma d e  l a  no- 
bleza s e  l a  lleva l a  c lés ica  y tradicional Lucha d e  hombre a 
hombre y de cuerpo enjuto. Y d e  todas e s t a s  luchas secula- 
r e s ,  l a  Lucha Canar ia ,  más parecida a l a  s u i z a q u e a l a  mis- 
m a  estur-leonasa, s e  lleva l a  p r e z  en  e l  honor. ' 

Conocemos bien a fondo, por  haberlo visto y vivido. e l  ci- 
tado deporta pasiego y l a  lucha daes t i lo  astur-laonesa, tanto 
d e  mano al cinto con s u  revoleo y leventada,comode engarce 
a hombro y caderas ,  con zancadillas; s a b e m o s d a s u s  venta- 
jas e inconvenientes, inclusive por h a b e r l a i p r a c t i c a d o , ~  ah? 
r a  al poder cont ras tar la  con l a  magnífica lucha canar ia ,  no 
dudamos en  deducir que Osta supera  a todas en  a r t e ,  deporte 
y nobleza. 

S i n  embargo,  l a  lucha canar ia  e s  f u e r z a  llena da  des t re-  
za ,  vistosidad, belleza, a rmonía  y ar tecomple to .  El hombre 
sale al  hombre rebosando nobleza. El saludo d e  manos ini- 
cial y f ina l ,  de presuntos vencedores, vencedor y vencido d e  
tan noble y emotivo, trasciende a íntimo fraterno. Hay infi- 
nidad de toques, acometidas y defensas, que e n s u  juego trec- 
zan con toda una gama de a r t e  y noble des t reza ,  emotiva y 
emocionante. Nada c o m p e ~ a b l e  a l a  agarrada  da  dos  colosos 
luchadores canar ios .  

Y hemos da  terminar  aiciendo lo  que sent imos  y confesa- 
mos: que 18 lucha canar ia  es el  deporte m a s  noble y completo 
d e  es ta  índole y d e  todos los  tiempos. Arte,  mucha ciencia, 
f u e r z a  y d e s t r e z a ,  pero  s o b r e  todo nobleza.. . . 
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gas y torneos. Al arma blanca, con la espada,asimple juego
de palo, como resta a(m en las vill.as pasiegas de la Montafta
santanq.erina, ya brazo partido, como en Lebn y Asturias,
dirimieron siempre fuerza y destreza, hombres y pueblos .

Pero aquellas luchas greco-romanaS fueron' al olvido con el
paso.de la civilizaci6n, que las abolib por bárbaras. Y las de
la espada s610 -subsiste al juego de la esgrima,sln más torneo
de jaz ni de fuerza. El palo montai'és es tradicibn y esgrima
unidos a la fuerza y destreza de los pasiegos. Más, si en to­
das estas justas, el valor y la destreza entr.an en proporcibn
y derroche paralelo al valor y la fuerza, la palma de la no­
bleza se la lleva la clásica y tradicional Lucha de hombre a
hombre y de cuerpo enjuto. Y de todas estas luchas secula­
res, la Lucha Canaria, más parecida a la suizaqueala mis­
ma astur-leonesa, se lleva la prez en el honor. .

Conocemos bien a fondo, por haberlo visto y vivido, el ci­
tado deporte pasiego y la lucha de estilo astur-leonesa, tanto
de mano al cinto con su revoleo y levantada,comode engarce
a hombro y caderas, con zancadillasj sabemos de sus venta­
jas e inconvenientes, inclusive por haberlas practicado, y ah.Q
ra al poder contrastarla con la magnífica lucha canaria, no
dudamos en deducir que ésta supera a todas en arte, deporte
y nobleza.

Sin embargo, la lucha canaria es fuerza llena de destre­
za, vistosidad, belleza, armonía y arte completo. El hombre
sale al hombre rebosando nobleza. El saludo de manos ini­
cial y final, de presuntos vencedores I vencedor y vencido de
tan noble y emotivo, trasciende a íntimo fraterno. Hay infi­
nidad de toques, acometidas y defensas, que en Su juego tre~

zan con toda una gama de arte y noble destreza, emotiva y
emocionante. Nada comparable a la agarrada de dos colosos
luchadores canarios.

y hemos de terminar diciendo lo que sentimos y confesa­
mos: que la lucha canaria es el deporte más noble y completo
de esta índole y de todos los tiempos. Arte, mucha ciencia,
fuerza y destreza, pero sobre todo nobleza ••.•
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REALIDAD Y SIMBOLO DE LA LUCHA CANARIA 

Don L u i s  A l v a r e z  C r u z  q u e  c a p t a e l  m o m e n t o  b r i l l a n t e  
d e  l a  l u c h a  c a n a r i a ,  m u e s t r a  s u  d i s c o n f o r m i d a d  p a r a  e l  
e x c e s o  d e  l i t e r a t u r a  q u e  l l e g a  a d s c r i t a ,  p e r o  s e  f e l i c i t a  
c o m o  c a n a r i o  d e l  a u g e  q u e  h a  t o m a d o  e l  vernáculodepor-  
t e .  Dice: 

Nuestro deporte, a lo que se v é ,  ha entrado en  un 'notable 
período d e  auge. Quizás peque por el defecto de la cantidadde 
l i te ra tura  que lleva adscr i ta ,  pero no obstante, no se p u e d e  
negar s u  vigorosa actualidad. Y es to  cuanto tantas cosas ínti- 
m a s  del insularismo han venido a tierraparadesaparecerpo- 
co después para  s iempre ,  es confortable y estimulante. P o r  
ello es por lo  que Se es tá  en  el deber d e  impedir que o c u r r a  
lo mismo a lo poco que e n  es te  te r renonos  queda con e l  valor 
d e  permanencia. Cómo esto haya d e  lograrse  es cuestión re- 
servada  a quienes tienen e l  deber imperioso e intraspasable 
d e  velar  por el r i t o  deportivo. P a r a  nosotros, es d e c i r ,  para  
quienes hemos d e  l imi tarnos  a a s i s t i r  al desarro l lodel  esp- 
táculo, s in 'paner  e n  é l  o t r a  cosa  que un fervoroso entusias- 
m o ,  nos  basta con que el espíritu predominante que r i j a  al 
deporte canario par  excelencia y antonomasia, tenga un ca- 
r á c t e r  romántico, o en  o t ros  té rminos ,  un sentidode entrega 
y dedicación, que es l o  únicoque h a r é q u e n o  m u e r a  por  cuan- 
ro que es la única que nos lo  ha p a í d o  a nues t ras  manosact- 
l e s  desde l a s  manos de l a s  viejas generaciones, para  l a s  que 
no hubo l i te ra tura ,  n id inero ,n io t ra  cosa que no f u e r a  e l  más 
decidido amor a lo  nuestro y el más  pronta y leal actitud d e  
servic io  a un postulado fundamental d e  l a  tradición isleña. 

En es te  sentida m e  es gra to  escr ib i r  estas l ineas, que tie- 
nen tanto d e  exhaltación d e  l a  hora presente como evocación 
de l a  hora  pasada. 

¿COMO SE PUEDE SER CANARIO SIN SENTIR 
PASION POR LA LUCHA CANARIA? 

Respecto da  l a  Lucha Canar ia  -afirma Padrbn Machln- nos  
sent imos  profundamente tradicionalistas y nada' nos es t e n g r e  
to como manifes tar  que por encima d e  todas l a s  cosas  ama- 
mos a l  noble y hermoso deporte. 
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REALIDAD Y SíMBOLO DE LA LUCHA CANARTA

Don Luis Alvarez Cruz que capta el momento brillante
de la lucha canaria, muestra su disconformidad para el
exceso de literatura que llega adscrita, pero se felicita
como canario del auge que ha tomado el verlláculo depor­
te. Dice:

Nuestro deporte, a lo que se ve, ha entrado en un 'notable
período de auge. Quizás peque por el defecto de la cantidad de
literatura que lleva adscrita, pero no obstante, no se pu e de
negar su vigorosa actualidad. Y esto cuanto tantas cosas ínti­
mas del insularismo han venido a tierra paradesaparecer po­
co después para siempre, es confortable y estimulante. Por
ello es por lo que ~e está en el deber de impedir que ocurra
lo mismo a lo poco que en este terreno nos queda con el valor
de permanencia.- Cómo esto haya de lograrse es cuestión re­
servada a quienes tienen el deber imperioso e intraspasable
de velar por el rito deportivo. Para nosotros, es decir, para
quienes hemos de limitarnos él; asistir al desarrollo del espec
táculo, sin' poner en él otra cosa que un fervoroso entusias:
J:llO, nos basta con que el espíritu predominante que rija al
deporte canario por excelencia y antonomasia, tenga un ca­
rácter romántico, o en otros términos, un sentido de entrega
y dedicación, que es lo único que hará" que no muera por cuan­
to que es lo único que nos lo ha .traído a nuestras manos actua
les desde las manos de las viejas generaciones, para las qu;
no hubo literatura, ni dinero, ni otra cosa que no fuera el más
decidido amor a lo nuestro y el más pronto y leal actitud de
servicio a un postulado fundamental de la tradición isleña.

En este sentido me es grato escribir estas l"íneas, que tie­
~n tanto de exhal tación de la hora presente como evocación-o
de 1a hora pasada.

¿COMO SE PUEDE SER CANARIO SIN SENTIR
PASTON POR LA LUCHA CANARIA?

Respecto de la Lucha Canaria -afirma Padrón Machín- nos
sentimos profundamente tradicionalistas.y nada' nos es tangr.!.
to como manifestar que por encima de todas las cosas ama­
mos al noble y herma$O deporte.



La lucha canaria e s  l a  más fiel expresióndelanoblez~~,  hi - 
dalguia y fortaleza física de nuestros pueblos. Es también el 
reflejo de la pureza de su alma. Y aún algo m& preciado y 
hondo constituye para nosotros: es quizhs l a  única herencia12 

,gada por la raza vencida,. aquella raza guanche, todo valor, 
rnúscuto.. . como le lucha oanaria. 

E s  por todo lo  que esto signifioa y vale, que amamos, re- 
petimos, de-ten especial manera el deporte islafio, kn buya 
defensa no es esta l a  Gnica lanza que rompemos. Y e s  en m- 
z6n da ver y sentir las  cosas que no concebimos. ¿Corno s e  
puede s e r  canario s b  sentir pasiófi grande por la  lucha cana- 
r ia,  el más bonito y elegante de todos los.deportes?. 
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Le. lucha canaria es la más fiel expresión dela noble zC!", hi­
dalguía y fortaleza física de nuestros pueblos. Es también ~l

reflejó de la pureza de Su alma. Y aún algo mb preciado y
hondo constituye para nosotros: es Cluiz&s la única h4:lrencia.le

¡gada po~,l1i r~za vencida,. aqu~lla raza:guanche, todo valor~
. músculo ... como la lucha canaria.

Es por todo Jo Que esto significa y:vale, que amarnos, re­
petimos, de· tan esp~cial manera el deporte isleño, en cuya
defensa no es esta la ·única lanza que rompemos. Y es en r.a­
zón de ver y sentir las cosas que no con~ebimos. ¿ Como se
puede ser canario sin sentir pasión grande por la lucha cana­
ria, el más bonito y elegante de todos los. deportes ?
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ELOGIO DE LA LUCHADA 

Alfredo Marqueríe ,  c r í t i co  d e  a r t e  nacionalseexpresó 
asl: 

La Lucha canaria, la  "luchade", e s ,  a mi entender,una ex 
presión deportiva típicamente isleña, verdaderamente "afor- 
tunada". Se dan en ella, con las  caracterfsticas de fuerza, 
d e s t ~ e z a  y agilidad. l a s  notas simpáticas de que la  inteligen- 
cia y la  vista juegan también papeles más importantes. Un 
gigante puede s e r  vencido por su atleta de menor peso y es- 
tatura, pero al mismo tiempo el poderío ffsico y el buen en- 
trenamientos m son olvidados ni desdeñados. Y esto ¿quées,  
sino olimpismo puro?. . . Creo, pues, que l a  "luchada" e s  un 
espectáculo completo, superior al boxeo y a la luchagrecore 
mana y, por supuesto, a l a  lucha libre. 

Pero,  además, la  ceremonia y la  wr tes fa ,  la nobleza y 
caballerosidad, e se  aire  solemne que tienen l a s  isas  y l a s  
folias, se unen y suman en el gran deporte canario, ejemplo 
y espejo de una contienda, de un torneo queresucitasobrelas 
arenas la justa medieval. 

Cautivado por la  emocibn y por la  gracia deportiva de los 
ágiles "pollo" y de los altos "feros", ¿quiénno s e  declara en  
tusiasta de l a  lucha canaria? 

EL MAS DIGNO DE LOS TORNEOS 
L a  eximia ac t r i z ,  a r t i s t a  cinematográfica, poetisa y 

mujer  d e  vast ís ima cul tura,  con motivodeunade s u s  vi- 
s i t a s  a nuestra  i s l a ,  presencióunaluchada y luego esc r i -  
bió emocionada e s t a s  l lneas,  que hacernosfigurar  en  e s -  
te  his tor ial  d e  lucha. canaria .  

Sólo en estas maravillosas islas -aGn nocontaminadas por 
el materialismo del Mundo- e s  posible el milagro de una lu- 
cha tan caballeresca y noble. que ya quisieramos para SI los 
pueblos que padecen esta paz de enoono y odios. 

Pero e s  que apaete de estas espléndidas cualidades atléti- 
cas, l a  lucha canaria en s i  e s  todo un o u ~ s o  de belleza esté- 
tica. 

Yo, que me siento canaria de vocación, proclamo muy i l to  
mi entusiamo por esta deporte, digno de los m& exquisitos 
señores en el más digno de los  torneos. 
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ELOGIO DE LA LUCHADA

Alfredo Marqueríe, crítico de arte nacional se expresó
as!:

La Lucha canaria, la 1Iluchada ll , es, a mi entender.unae~

presión deportiva típicamente islei'ia, verdaderamente lI afor_
tunada". Se dan en ella, con las caracterfsticas de fuerza,
destreza y agilidad, las notas simpáticas de que la inteligen­
cia y la vista juegan también papeles más importantes. Un
gigante puede ser vencido por su atleta de menor peso y es­
tatura, pero al mismo tiempo el poderlo traieo y el buen en­
trenamientos no son olvidados ni desdei'\;ados. Y esto ¿ qu~ es I

sino olimpismo puro? .. Creo, pues, que la "1uchada ll es un
espectáculo completo, superior al boxeo y a la lucha greooro­
mana y, por supuesto, a la lucha libre.

Pero, además, la ceremonia y la carteafa, la nobleza y
caballerosidad, ese aire solemne que tienen las isas y las
folías, se unen y suman en el gran deporte cal]ario, ejemplo
y espejo de una contienda, de un torneo queresucitasobreJas
arenas la juata medieval.

Cautivado por la emocióri y por la gracia deportiva de Jos
ágiles "pollo" y de los altos lIfaros ll , ¿ quién no se declara e.!1
tusiasta de la lucha canaria?

EL MAS DIGNO DE LOS TORNEOS

La eximia actriz, artista cinematográfica, poetisa y
mujer de vastísima cultura, con motivo de una de sus·vi­
sitas a nuestra isla, presenció una luchada y luego escri­
bió emocionada estas Hneas, que hacemos figurar en es­
te historial de lucha. canaria.

Sólo en estas maravillosas islas -aún no contaminadas por
el materialismo del Mundo- es posible el milagro de una lu­
cha tan caballeresca y noble. que ya quisieramos para s{ Jos
pueblos que padecen esta paz de encono y odio:>.

Pero es que apaete de estas esplénd-idas cualidades atléti_
cas, la lucha canaria en sí es todo un curso de belleza esté­
tica.

Yo, que me siento Canaria de vocaci6n, proclamo muy alto
mi entusiasmo por este deporte, digno de los más exquisitos
seí'!.ores en el más digno de los torneos.



1 NADA TAN BELLO COMO LA LUCHA 

Nada tan bello como la prhctica del deporte vern6culo que 
debiera B'star a la  cabeza de todos los que s e  practican en  las 
islas Canarias -dice F. GarcIa Torres ,  periodistadel'E1 Eco 
de Canarias"-. Miles de motivos existen para qualaluchaca- 
naria sea protegida, apoyada, fomentada y divulgada. 

Pa ra  los jóvenes resulta todo un tratado de caballerosidad, 
de salud, de fortalecimiento: con ella se aprendeaperder y a 
ganar, siempre sonriendo; a aceptar la  derrota sin desplan- 
tes y a esperar la  revancha con paciencia. En la  lucha tan 
pronto gana el ar te  como la  fuerza; pero, eso si, se practica 
con caballerosidad. 
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NADA TAN BELLO COMO LA LUCHA

Nada tan bello. como la prtlctica del deporte vern~culo Que
debiera e'sta1' .a la cabeza de todos los que se practican en las
islas Canarias -dice F. Garda Torres, periodista de uEl Eco
de Canarias tl _ .. Miles de motivos existen-para que la lucha ca­
naria sea protegida, apoyada. fomentada y divulgada.

Para los jóvenes resul ta todo un tratado de caballerosidad,
de salud, de fortalecimiento: ~on ella se aprende a perder ya
ganar. siempre sonriendo; a aceptar la derrota sin desplan­
tes y a esperar la revancha con paciencia. En la lucha tan
pronto gana el arte como la fuerza; pero, eso sí, se practica
con caballerosidad.
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Novena parte 

VARIOS ASPECTOS 

Monumento a la lucha 

Un "campo canario" 
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Novena parte

VARIOS ASPECTOS

Monumento a la lucha

. Un "campo canarioll
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Antiguamente en las fiestas patronales de la ciudad laslu­
chadas se ct>lebraban en el cauce seco del barroncoGuinigua­
da donde se reunían los hombres de "las pilas" para defender
su suerte, rememorando viejos tiempos cuando la 'lucha se
dividí!> a efectos de Norte y Sur, por las márgenes del Ba­
rranco. Desde entonces, 1947 ya no se luchaba "mano arri­
ba".

UN "CAMPO CANARIO" PARA LA LUCHA

Un día ví de cerca el peligro. La lucha canaria podría
quedarse sin local para celebrar sus encuentros en la ca­
pital. Me enteré porque al estar yo muy vinculado al
"Campo España" en razón de mi cargo técnico deportivo
dependiente de la Federación Española Galguera, supe
que las instalaciones se trasladarían muy en breve a la
Ciudad Al ta -donde hoy están- y que el viejo Campo Es­
paña sería demolido por una inmobiliaria para levantar
un gran edifico -hoy ya 'terminado- y entonces dí la voz
de alerta.Escribí o inicié una campaña en "El Eco de Ca­
narias" y reclamé el concurso de las voces canarias y ami
gas. Las consecuencias se hicieron notar y veamos. com~
se desarrolló y el efecto que causó:
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SE PIDE UN CAMPO CANARtO 

El día 1 de julio de 1962, dije: 

"Se quiere -y en el intento seestáponiendo el máximo 
empeño contandose con la magnífica predisposición d e l  
Excmo. Cabildo Insular, Federaciónde Lucha y Asooia- 
ción de prensa- que l a  lucha canaria ocupe en plazo bre- 
ve el lugar destacadísimo que por derechole correspon- 
de en las  islas,  haciendo que las miradas de quienes pue- 
den v deben oroteserla.  s e  vuelvan hacia ella vara dialo- 
gar ,  conocer sus  problemas, estudiarlos y someterlos a 
resolución favorable. La  necesidad sentidade l a  falta de 
un Campo Canario para la lucha canaria, cuatro paredes 
y un te r re ro  con dotacibn de gradas,  m á s  económico que 
una plaza de toros, mucho más barato que un frontón y 
de ínfimo costo en relación con el de un E s  tad . io  , por 
ejemplo, ha de  s e r  pregonado siempre. S i n  desmayo. 
Hasta coweguir  lo que ya hace muchos años debió tener 
el deporte vernáculo: su  casa.  Que no tenerla significa 
vergüenza para los canarios, prueba indiscutible de  a b e  
dono, de  poco aprecio a lo nuestro. 

E s  ra ro  -vaya esto como ejemplo- queencualquier lu- 
gar de España donde s e  reúnan dos vascos no s e  piense 
en l a  construcción de un Frontón. Y s i  l as  oosibilidades 
no alcanzan, entonces s e  habilita una pa,red para poder 
prácticar s u  juego y enselíarlo propagándolo. Es ra r í s i -  
mo que dos españoles s e  afinuuen de  fronteras a fuera v 
no piensen en una Plaza de Toros. Cada cual a propagar 
y sentirse orgulloso d e l a s  tradiciones desuPatriaGran- 
de. Y vemosejemplosde extranjeros que llegan por Ca-  
narias poniendo en práctica el deportede s u  país. Rugby 
juegan los americanos, o tripulaciones de barcos en l a  
misma playa de Las Alcar*vaneras; judo practican los 
japoneses en todas p a r t e s , ~  han c o n w u i d o  introducirlo 
en todo el mundo; campos de golf habilitan los ingleses; 
etc. Nosotros, los canarios, que tenemos un deporte 
-la lucha canaria- la más  art lst ica,  noble y elegante de 
todas l a s  modalidades de lucha, que esadmiraciónde b 
dos cuantos l a  ven -nos remitimos a loselogios de  Mar- 
quería, Josita Hernán, Maruchi Fresn0,Fernández Flo- 
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SE PIDE UN CAMPO CANARtO

El die 1 de julio de 1962, dije:

"Se quiere -yen el intento se está ponienclo el máximo
empeño. contandose con la magnífica predisposici6n del
Exorno. Cabildo Insular, F aclaración de Lucha y Asocia­
ción de prensa- que la lucha canaria ocupe en plazo bre­
ve el lugar destacadísimo que por derec~ole correspon­
de en las islas, haciendo que las miradas de quienes pue­
den y deben protegerla, se vuelvan hacia ella para dialo­
gar, conocer sus problemas, estudiarlos y someterlos a
resolución favorable. La necesidad sentida de la falta de
un Campo Canario para la lucha canaria, cuatro paredes
y un terrero con dotación de gradaS, máseoon6mico que
una plaza de toros J mucho más barato que un frontón y
de ínfimo costo en relación Con el de un E s t a d.i o, por
ejemplo, ha de Ser pregonado siempre. S:i n desmayo.
Hasta conseguir lo que ya hace muchos años debió tener
el deporte vernáculo: su casa. Que "no tenerla significa
ve"rgUenza para los canarios, prueba indiscutible de aba!!,
dono, de poco aprecio a lo nuestro.

Es raro -vaya esto como ejemplo- que en cualquier lu­
gar de Espai'ia donde se reúnan dos vascos no se piens~

en la construcción de un Frontón. Y si "las posibilidades
no alcanzan, entonces se habilita una pared para pioder
prácticar su juego y enseñarlo propag¿nd~lo. Es rarísi­
mo que dos españoles se afinquen de fronteras a fuera y
no piensen en una Plaza de Toros. Cada cual a propagar
y sentirse orgulloso de las tradiciones de su Patria Gran­
de. Y vemos ejemplos de extranjeros que llegan por Ca­
narias poniendo en práctica el deporte de su pars. Rugby
juegan los americanos', o tripulaciones de barcos en la
misma playa de Las Alcarayaneras; judo practican los
japoneses en todas partes y han conseguido introducirlo
en todo el mundo; campos" de golf habilitan los ingleses;
etc. Nosotros, los canarios, que tenemos ,un deporte
-la lucha canaria- la más artística, noble y elegante de
todas las modalidades de lucha, que es admiraci6nde ~
dos cuantos la ven -nos remitimos a los elogios de Mar­
queda, Josita Hernán, Maruchi Fresno, Fernández Flo-



r e s ,  don José Garcia Hernández, etc. -, no;nosotros no. 
¿por qué? ¿ P o r  qué l a  lucha canaria no ha tenido ya en 
cada isla,  en cada pueblo, un local especialmente acon- 
dicionado para la lucha? ¿ P o r  qué no s e  ha tenido hasta 
fuera de l a s  islas para exhibirlo por todas partes? i Por  
qué ha estado ausente siempre l a  luchade las Ferias del 
Campo de Madrid, de los PabellonesCanariosde las ex- 
posiciones regionales, etc. ? . La lucha canaria e s  tan 
vieja como la existencia misma de l a s  islas.  Y estamos 
obligados a quererla, a protegerla, a defenderla siempre, 
porque e s  nuestra. S i  nunca s e  habla pedido con tanta 
fuerza la habilitación de  locales Dara la lucha canaria, s i  
ahora s e  impone l a  llamadade urgencia, no dejemos es- 
capar la oportunidad de  borrar el e r r o r  de tantos aiíos, 
dispcniéndonos a dotar a l a  ciudad de ese  local que tanta 
fal ta l e  hace y con tanta urgencia s e  pide. Pero no olvi- 
demos que el deporte de  l a  lucha canaria e s  totalmente 
incompatible con el fútbol. Sus  horas son casi  l a s  mis- 
mas y el fútbol -deporte rey- lo acapara todo, nosóloen 
masa,  sino en ansia insaciable de ocupar hasta el Últi- 
mo rayito de sol disponible para marcar sus  horarios de 
partidos. L a  lucha e s  l a  lucha y el futbol e s  el fútbol ,pe- 
r o  para nosotros, para los canarios, l a  Lucha, debeser 
lo primero,  porque e s  nuestra. 

Cuando s e  haga algo por l a  luchacanaria-el Campo C= 
nario- ha de  pensarse que va a s e r  preferentementepara 
l a  lucha Canaria. Como lasplazasde toros son especial- 
mente para corridas de toros, los frontones paralos jue- 
gos de pelota vasca, las piscinas para l a  natación y los 
estadios para el fútbol. Y piénsese que ha de s e r  en el 
casco de la ciudad, a dos pasos delPuert0,cerca de Las 
Palmas,  en el corazón mismo, donde su  práctica puede 
s e r  presenciada por propios y extrkíos,  sin molestias, 
s in grandes trastornos de  desplazamientos; algo as<  co- 
mo poner al alcance de las manos de los forasteros l a  
posibilidad de ver luchar, de  igual manera que s e  lleva 
-para que lo veamos más de cerca- a los barcos de tu- 
r i s tas ,  pongamos por ejemplo, a las agrupaciones folklk 
r icas  de  baile y canto regional. 
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res, don José Garcia Hernández, etc.-, no;nosotrosno.
¿ por qué? ¿ Por qué la'lucha canaria no ha tenido ya en
cada isla, en cada pueblo, un local especialmente acon­
dicionado para la lucha? ¿ Por qué no se ha tenido hasta
fuera de las islas para exhibirlo por todas partes? ¿ Por
Qué ha estado ausente siempre la lucha de las Ferias del
Campo de Madrid, de los Pabellones Canarios de las ex­
posiciones regionales, etc. ? La lucha canaria es tan
vieja como la existencia misma de las islas. Y estamos
obligados a quererla, a protegerla, a defenderla siempre,
porque es nuestra. Si nunca se había' pedido con tanta
fuerza-la habilitación de locales para la lu.cha canaria, si
ahora se impone la llamada de urgencia, no dejemos es­
capar la oportunidad de borrar el error de tantos años,
disponiéndonos a dotar a la ciudad de ese local que tanta
falta le hace y con tanta urgencia se pide. Pero no olvi­
demos que el deporte de la lucha canaria es totalmente
incompatible con el fútbol. Sus horas son casi las mis­
mas y el fútbol -deporte rey- lo acapara todo, no sólo en
masa, sino en ansia insaciable de ocupar hasta el últi­
mo rayito de sol disponible para marcar sus horarios de
partidos. La lucha es la lucha y el futbol eselfútbol,pe­
ro para nosotros, para los canarios, la Lucha, debeser
lo primero, porque es nuestra.

Cuando se haga algo por la lucha canaria -el Campo Ca
nario- ha de pensarse que va a ser preferentemente par:;
la lucha Canaria. Como las plazas de toros son especial­
mente para corridas de toros, los frontones para los jue­
gos de pelota vasC?a J las piscinas para la natación y los
estadios para el fútbol. y piénsese que ha de ser en el
casco de la ciudad, ~ dos pasos del Puerto ,cerca de Las
Palmas, en el corazón mismo, donde su práctica puede
ser presenciada por propios y extr'af'l.os, sin molestias,
sin grandes trastornos de desplazamientos; algo así co­
mo poner al alcance de las manos de los forasteros la
posibilidad de ver luchar, de igual manera que se lleva
-para que lo veamos más de cerca- a los barcos de tu­
ristas, pongamos por ejemplo, a las agrupacionesfolkl§.
ricas de baile y canto regional.
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Un aspecto del Campo España durante el desafío "Manolín"­
"Pollo de las Mercedes" (Campeón de Tenerife)queganó "M~

nolín".

Entre el Cabildo Insular y el Ayuntamiento de Las Pal­
mas, acometer la obra no sería ningún dispendio. Las
aportaciones por igual -solar por parte del Ayuntamiento
y construcción a Cargo del Cabildo- fa Lucha Canaria que
dará situada en el lugar que por derecho le corresponde;
y am bas Corporaciones podrían sentirse orgullosas de ha
ber resuelto un problem a que preocupa y con t a r con el
unánime aplauso de los ciudadanos y con el agradecimieQ
to de todos.
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EN FAVOR DE LA LUCHA CANARIA 

P o r  S e b a s t i a n  J i r n é n e z  S á n c h e z  

Los deportes tipicos constituyen algo muy consustancial con 
l a  vida d e  l o s  pueblos. Desde antiguo a s í  s e l e  reconoce y por 
ello se la pres ta  una atención preferente .  Enlavida  moderna 
son l o s  deportes motivos d e  s e r i a s  preocupaciones por par te  
d e  Los G o b i e ~ n o ~ ,  encaminados a alenterlak y dignifioarlos, 
al igual que se hizo en l a  antigUedad clásica. Se Le considera  
no sólo como medio d e  for ta lecer  el mlsculo ,  s i n o  como r e -  
c r e o  del espíritu y como honesto deleite da  l a s  admiradoras  
d e  Las distintas nacionalidades deportivas; m á s  en  los  pre-  
sentes  tiempos s e  l e  utiliza como uno da  l o s  medios eduoati, 
vos m á s  d i c a o a s  para  f o r m a r  a l a s  masasespecia lmentea la  
juventud, distrayéndolas de corr ientes  morbosas  y d e  activi- 
dades  subversivas; y d e  ahí l a  acusada atenoion que e l  Gobier 
rio español l e  pres ta  para  s i s temat izar loy  diqnificarlo dentro 
l e  excepcionales valores morales  y espi r i tua les .Enes taa tec  
ción a todos los deportes no falta l a  dispensada a aquellos que 
están vinculados a determinadas  regiones 

Todos l o s  deportes se mueven hoy d í a  bajo l a  dirección ano- 
r a s a  y tutelar del Estado, que l e  pres ta  no sólovaliosoapoyo 
moral sino mater ia l ,  que les  permita poseer ciudades depop- 
tivas, campos d e  entrenamientos, recintos apropiados para  
los mismos,  como s o n  piscinas, es tadios , r ing ,  e tc .  A algu- 
nos de ellos no l a s  falta e l  alto patrocinio oficial como acon- 
tece con el fGtbol, ciclismo, automovilismo y motociclismo, 
y aún el plausible mecenazgo por  par te  da  destacadas parso- 
nalidades, como es ta  provincia tiene exponentes patriótico, 
coo la llamada c a r r e r a  ciclista del Condado de l a  Vega Gran- 
de. 

Mientras el fútbol ocupa lugar  preferentedent rode  l a  aten- 
ción estatal y aún de l o s  orqanismos oficiales. o t r a s  mani- 
festaciones deportivas, d e  limpia ejecutoria, d e  s ingular  v i 2  
culación al pueblo canario,.  tal es el  caso  de l a  Lucha Cana- 
r i a ,  c a r e c e  d e  e s a  a l ta  tutela y especial apoyomoral y mete- 
r i a l ,  a l  menos en  lo  que atañe a poseer  un campo decoroso, 
donde jugador y expectador cuenten con un acomodo digno de 
tan bello como varonil espectáculo, personificación del  r e -  
c r e o  d e  una r a z a  legendaria. Y e s t e  " t e r r s ~ o " p a r a  e l  lucha- 
dor  y ese reointa que s e  echa d e  h e n o s  para  elexpectador es 
el  que, con ocasión de l a  jornada d e  axalteción d e  l a  Lucha 
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EN FAVOR DE LA LUCHA CANARIA

Por Sebastian Jiméne.z Sánchez

Los deportes Hpicos constituyen algo muy consustancial con
la vid{:l de 105 pueblos. Desde antiguo así se le reconoce y por
ello se le presta ~na atención preferente. En la vida moderna
son los deportes motivos de serias preocupaciones por parte
de los Gobiernos I encaminados a alentarlas 'j dignificarlos t

al igual que se hizo en la antigOedad cl&sica. Se le considera
no sólo como m~dio de fortalecer el músculo, sino como re­
creo del espíritu y comp honesto deleite de los admiradores
de las distintas nacionalidades deportivas; más en los pre­
sentes tiempos se le utiliza como uno de los medios educati­
vos más eficaces para formar a las masas especialmente a l~
juventud, distrayéndolas de corrientes morbosas yde activi­
dades subversivas; y de ahí la acusada atención que el Gobier
no espafiol le presta para sistematizarlo y dignificarlo dentr~
-ie excepcionales valores morales y espirituales. En esta aten
ción a todos los deportes no falta la dispensada a aquellos qU;
están vinculados a de.terminadas regiones.

'Todos los deportes se mueven hoy dfa bs.jo la dirección ano­
rosa y tutelar del Estado, que le presta no sólo valioso apoyo
moral sino material, que les permite poseer ciudades depor­
tivas, campos de entrenamientos, recintos apropiados para
los mismos, como son piscinas, estadios ,ring, etc. A algu­
nos de ellos no les falta el alto patrocinio oficial como acon­
tece con el fútbol, ciclismo·, automovilismo y motociclismo,
r aún el plausible mecenazgo por parte de destacadas perso­
nalidades, como esta provincia tiene exponentes patriótico,
con la llamada carrera ciclista. del Condado de la Vega Gran­
de.

M¡entras el fútbol ocupa lugar preferente dentro de la aten­
ción estatal y a(m de los organismos oficiales, otras mani­
iest~ciones deportiv¡:ls, de limpia ejecutoria, de singular ·vin
culación al pueblo canario,' tal es el caso de la Lucha Cana:
ria, carece de esa alta tutela y especial apoyo moral y mate­
rial, al menos en 10 que atañe a poseer un campo decoroso,
donde jugador y expectador cuenten con un acomodo digno de
tan bello como varonil espectáculo, personificación de.l re­
creo de una raza legendaria. Y este lIterrero" para el lucha­
dor y ese recinto que se echa de menos para el expectador es
el Que, COl'1. ocasión de la jornada de exaltación,de la Lucha

177



Cana&, organizada por la asociación de la prensa y patro- 
cinada por el Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, pide 
la opinión pública s e  conceda en cada is ladela  Provincia por 
parte de sus respectivos Cabildoslnsuleresy aúnpor aquellos 
municipios donde como Las Palmas, Telde, Guia, Gáldir , 
Ingenio, AgUimas, Arrecife y PuePtodel Rosariocuentahondo 
arraigo el deporte vernáculo; y este daporte,por lo que tiene 
de representativo de gloriosas eqencias canarias, da viril y 
elegante, de maKa y ar te ,  y en el que la habilidad, inteligen- 
cia y caballerosidad jueganfundamental papel, debe merecer 
decidido apoyo, no ya para perpetuarlo y mantenerlo digno, 
glorioso, juvenil y renovado, sino para que pueda emular a 
las  pasadas glorias que lo encarnaron, y también para que 
encuentre en la  juventud escolar muchos seguidores; de ahí 
que las escuelas nacionales y colegios part ioula~es puedan 
constituirse en  auténtico viveros del deportevernáculo,sipor 
las  autoridades de la docencia se tomara el interés que re- 
clama tan bella manifestación deportiva canaria,a tal fin re- 
clamamos que a los nuevos grupos escolares que seconstrs  
yan y aún a aquellosotros que ya estan enservicio,seles dote 
de "Terreros" acondicionados para que el alumnado de los 
mismos practiquen el deporte de la  luchacanaria, por lo que 
tiene de valor folklórico y porque disoiplina la  voluntad, en: 
durece el músculo y r e c ~ e a e l  espíritu, y aún porque agudiza 
la inteligencia y da agilidad al organismo. 

Reiteradas veces se ha dicho y s e  repite aún que la  capital 
está falta de zonas verdes donde los niños y adolescentes en- 
cuentren solaz esparoimiento, especialmente en los barrios 
extremos y obreros. Junto a e sas  zonas por c rea r ,  a pasar 
de lo mucho que ya s e  ha hecho, hace falta establecer espa- 
cios acotados y vigilanoia con regularidad, para la  práctica 
del deporte vernáculo, con la  misma diligenciapatri6ticaque 
se presta al fGtbol a la natación, etc. Por eso m s  ha produ- 
cido complacencia granda al leer  en la  prensa local, la últi- 
ma reseña del Pleno Municipal, an la  que s e  d a  cuenta del 
acuerdo tomadodecrear un complejo deportivoen l a  zona ur- 
bana de Escalaritas, en el que se prevee establecer un cam- 
po de Lucha Canaria. 

Por  lo que dejamos dicho y esboladoreclamamos seofrez- 
ca por nuestracelosa y diligente Carporacibn Insular,a la nu- 
merosa afición canaria de lucha, un campo con "terrero" y 
con su zona de acomodo, con graderías y servicios, como ya 
lo tiene el fútbol canario en el Estadio Insular y otros depor- 
tes en la  Ciudad Depo~tiva de Martin Freira.Ouesurja,pues, 
ese mecenazgo anhelante hacia la Luchacanaria, y a este be- 
llo deporte que con tanto realismo cantara y escribiera en el 
siglo XVlI Antonio de Viana, en s u  inmortal Poema, cuando 
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Canaria, organizada por la asociación de la prensa y patro­
cinada por el Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, pide
la opinión pública se conceda en cada isla de la Provincia por
parte de sus respectivos Cabildos Insulares y aún por aq\lellos
municipios donde conio Las Palmas, Telde, Guia,. Gáldar,
Ingenio I AgUimes, Arrecife y Puer'todel Rosario cuenta hondo
arraigo el deporte vernáculo; y este deporte, por lo que tiene
de representativo de gloriosas es.encias canarias, de viril y
elegante I de maña y arte-, y en el Que la habilidad, inteligen­
cia y caballerosidad juegan fundamental papel, debe merecer
decidido apoyo, no ya para perpetuarlo y mantenerlo di9°O,
glorioso, juvenil y renovado, sino para que pueda emular a
las pasada-s glorias que lo encarnaron, y también para que
encuentre en la juventud escolar muchos seguidores; de ahí
que las escuelas nacionales y colegios particulares puedan
constituirse en auténtico viveros del deporte vernáculo.si por
fas autoridades de la docencia se tomara el interés Que re­
clama tan bella manifestación deportiva canaria, a tal fin re­
clamamos que a los nuevos grupos escolares Que se Constru
yan y aún a aquellos otros que ya están en servicio ,se les dot;
de "Terreros" acondicionados para que el alumnado de los
mismos practiquen el deporte de la lucha canaria. por lo que
tiene de valor folklórico y porque disciplina la voluntad, en":
durece el músculo y recrea el espíritu, y aún porque agudiza
la inteligencia y da agilidad al organismo.

Reiteradas veces se ha dicho y se repite aún que la capital
está falta de zonas verdes donde los niños y adolescentes en­
cuentren solaz esparoimiento, especialmente en los barrios
extremos y obreros. Junto a eSas zonas por crear, a pesar
de lo mucho que ya se ha hecho, hace falta estable'cer espa­
cios acotados y vigilancia con regularidad I para la práctica
del deporte vernáculo. con la misma diligencia patribtica Que
se presta al fútbol a la natación, etc. Por eso nos ha produ­
cido complacencia grande al leer en la prensa local, la últi­
ma reseña del Pleno Municipal, ~n la que se ·da cuenta del
acuerdo tomadodecre.ar un complejo' deportivo en la zona ur­
bana de Escaleritas, en el Que se prevee establecer un cam­
po de Lucha Canaria.

Por lo que dejamos dicho y esbozado reclamamos se ofrez­
ca por nuestra celosa y dil igente Corporaci6n Insular. a la nu­
merosa afición canaria de lucha, un campo con "terrero" y
con su zona de acomodo, con graderíos y servicios, Como ya
lo tiene el fútbol canario en el Estadio Insular y otros depor­
tes en la Ciudad Deportiva de Martín Freire.Oue surja. pues,
eSe mecenazgo anhela...te hacia la Lucha Canaria, y a ee;:te be­
llo deporte que con tanto realismo cantara y escribierq, en el
siglo XVII Antonio de Viana, en su inmortal Poema, ~uando



habla de "terrero", de robustos muslos y vellosas piernas, 
de zancadillas, de gallardía de jóvenes, de vestidos de ta- 
marcos por honestidad, de diestros brazos, de vueltas y re- 
vueltas, de caidas, maña y fuerza, de revoleteos, y de pies 
al aire y en el suelo. 

;I,OGRAREMOS EL LOCAL QUE NECESITA 
LA LUCHA? 

Ayer ,  en Ariicas, durante el desarrollo de la luchada 
que allí tuvo lugar ,con motivode las f i es tas ,  un viejo af i-  
cionado -lo conocemos al lado del terrerodesde hacemás 
de 15 años- nos pre~untaba: ;ustedcree que va.a conse- 
guir algo con asa campafia pro Campo Canario?. La pr= 
gunta no tenía el aire despectivo quesuele llevar a "eces.  
AL contrario, quisimos ver un tono de angustia. 

-Pues creemos que s í ,  l e  dijimos. Es m á s ,  creo que 
e s  fácil lograrlo. 

- i Facil ? -nos interpeló. 

- S i ,  sí; muy fácil ,  por varias razones,  una de el las,  
importantísima, que tratándose de un deporte netamente 
canario, de gran tradición, carece en absoluto de ayuda 
y precisa el local; otra,  que promulgada recientemente 
la Ley de Educación Física en Canarias, en todo el Ar -  
chipiélago, ninguna modalidad deportiva debe tener pre- 
ferencia sobre la lucha canaria, por ser  canaria y por 
carecer de instalaciones; y por Último, que suponemos 
habrá interés colectivo en enmendar ese  error de siglos, 
que ha tenido en el mayor desamparo a nuestra vieja,  
noble y viril lucha canaria. 

Creemos que s í ,  que en la capital se  nos dotará de un 
local; sabemos que s e  está haciendo unproyecto paraser 
sometido a la consideración de nuestras Corporaciones; 
y no dudamos que ciudades como Telde,Ariicas y Gáldar 
acabarán contando con locales idóneos ofrecidos por los 
municipios, 

Nos complacemos reproduciendo párrafos de un escri-  
to del señor don José P .  Machín. Dice: 
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habla de llterrero ll , de robustos muslos y velloSos piernas.

de zancadillas, de gallardía de jóvenes, de vestidos de ta­
marcos por honestidad, de diestros brazos. de vueltas y re­
vueltas, de caidas. maña y fuerza, de revoleteos, y ~e pies
(:)1 aire y en el suelo.

29 - Julio -1962.

;I.oGRAREMOS EL LOCAL QUE NECESITA
LA LUCHA?

Ayer, en Arúqas, durante el desarrollo de la luchada
que allí tuvo lugar ,con motivode las fiestas, un viejo afi­
cionado -lo conocemos al lado del terrero desde hace más
de l~ años- nos pre!1untaba: ¿ usted cree que Va.a conse­
guir algo con esa campaña pro Cam.po Canario? La pre
gunta no tenía el 'aire despectivo que suele llevar a v·eces-:­
Al contrario, quisimos ver un tono de angustia.

-Pues creemos que sí, le dijimos. Es más, creo que
es fácil lograrlo.

- ¿ Fácil 7 -nos interpeló.

-Si, sí; muy fácil, por varias razones, una de ellas,
importantísima, que tratándose de un ~eporte netamente
canario, de gran tradición, Carece en absoluto de ayuda
r precisa el local; otra, que promulgada recientemente
la Ley de Educación Física en Canarias, en todo el Ar­
chipiélago,· ninguna modalidad deportiva debe tener pre­
ferencia sobre la lucha canaria, por ser canaria y por
carecer de in~talaciones; y por último, que suponemos
habrá interes colectivo en enmendar ese erl"or de siglos,
C1ue ha tenido en el mayor desamparo a nuestra vieja,
noble y viril lucha canaria.

Creemos que sí, que en la capital se nos dotará de un
local; sabemqs que se está haciendo un proyecto. para ser
sometido a la consideración de nuestras .Corporaciones;
y no dudamos que ciudades como Telde,Ar6cas y Gáldar
acabarán contando con locales idóneos ofrecidos por los.
municipios.

Nos complacemos reproduciendo párrafos de un escri­
to del señof' don José P. Machín. Dice:



"Es lamentable, muy lamentableque s e  olvide y aban- 
done el más noble, viril y artístico de losdeportes.  !Po- 
bre lucha canaria!. Y s e  l e  olvidaprecisamente por todo 
eso; por lo que tiene de  buenopor las incomparables con- 
diciones y matices que lo adornan. De l a  misma forma 
que s e  olvida y abandona en esta épocadedetestable ma- 
terialismo todo lo verdaderamente elevado y hermoso, 
todos los  valores morales,  espirituales artfsticos e in- 
telectuales que engrandecieron y amenizaron la vida de  
nuestros abuelos". 

Luego aiiade el señor Machín: 

"Este hermoso deporteencuyaprácticalos contendien- 
tes  s e  estrechan noblemente las  manos antes de entrar  
en vigorosa lid volverá a resurgir  pujante y victorioso 
S e r á  necesario -lo reconocemos- darle lamano oara aue . . 
s e  levante; pero esa  mano, que hoy incomprensiblemen- 
te s e  le  niega, algún día- por cierto no lejano- l e  s e r á  
ofrecida con largueza, generosidad y cariño." 

La lucha canaria necesita un recinto y estamos.segu- 
ros que las entidades oficiales lo ofrecerán.El10 alegra- 
r í a  a todos los canarios, l es  guste o no l a  lucha, porque 
al fin y al cabo vendría a s e r  como la mejor prueba de  
cariño para l o  nuestro. Y l a  lucha canaria,en su  moda- 
lidad y estilo, e s  única en el mundo. 
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"Es lamentable, muy l.<;l.mentableque se olvide y aban­
done el más noble,. viril y artístico de losdeportes.!Po­
bre lucha canaria!. Y se le olvida precisamente por todo
eso; por lo que tiene de bueno,por las incomparables Con­
diciones y matices Que lo adornan. De la misma forma
que se olvida y abandona en esta epoca de detestable ma­
terialismo todo lo verdaderamente elevado y hermoso,
todos los valores morales, espirituales artísticos e in­
telectuales que engrandecieron y amenizaron la vida de
nuestros abuelos ll •

Luego añade el señor Machín:

rl Este hermoso deporte en CUya práctica los contendien­
tes se estrechan noblemente las manos antes de entrar
en vigorosa lid volverá. a resurgir pujante y victorioso
Será necesario -lo reconocemos- darle la mano para que
se levante; pero esa. mano, que hoy incomprensiblemen':"
te se le niega, algún 'día- por cierto no lejano- le será
ofrecida con largueza, generosidad y cariño."

La Lucha canaria necesita un recinto y estamos' segu­
ros que las entidades oficiales lo ofrecerán.Ello alegra­
ría a todos los canarios, les guste o no la lucha, porque
al fin y al cabo vendría a ser como la mejor prueba de
cariño para Jo nuestro. Y la lucha canaria,en su moda­
lidad y estilo, es única en el mundo.



COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 

S e  insis t ía  en  el tema: 

Nos agrada v e r  como en el eco de nuestros comenta- 
r i o s  an te r io res  quejándonos en nombre d e  todos l o s  afi- 
cionados d e  l a s  i s l a s  d e  l a  fal ta  d e  locales  idóneos pa ra  
l a  práct ica de l a  lucha canaria  e s t á  llegando a todos los  
r incones.  Recibimos ca r t a s  en  e s tos  días,de aficionados 
de l a  localidad y del inter ior ,  animlndonos a proseguir  
nuestra  campaña en p ro  d e  l a  construccióndelocales  e s -  
peciales  en los  dis t intos pueblos y algunos prometen en- 
viarnos s u s  comentarios  d e  colaboración, sumándose a 
l a s  voces que piden protección pa ra  nuestra  lucha. 

Que el Ayuntarhiento db Telde,porejemplo -nos dice uno- 
desee dotar a laciudadsureña de un estadio para que s e  juegue 
al ffitbol, lo encontramos muy bieii, porque vivimos la Lpoca 
del deporte, pero no comprendemos como ha podido pensar- 
se antes en  un campo de fbtbol, que en un recinto deportivo 
donde sea posible practicar la  lucha canaria,al boxeo, el ci- 
cliarno, l e s  peleas de gallos, etc., deportesestos,todosellos 
en las cuales los hijos de Telde han logrado gransatisfacción . 

Otro comunicante señala: "Ya en ArOcas s e  ha perdido la  
tradicibn de luchar porque desde que desaparecib el antiguo 
y prestigioso equipo de luchadores "Los Guanchea", nadie ha 
movida nada en l a  lucha, encarrilAndose la aficióna otros de- 
rroteros deportivos". 

A es t e  párrafo hemos d e  decir  que hace dos  años los  
equipos d e  lucha d e  l a  capital y d e  Gáldarhicieronun in- 
tento heróico que resul tó fallido por  fal ta  d e  ayuda. S e  
celebraron varios  encuentros, pero los  gastos d e  monta- 
je superaron s i empre  los  ingresos y como los  equipos 
tienen que vivir muy "apret.dosl' no s e  pudo insis t i r  más. 
P e r o  hace dos años que el Ayuntamientode Arúcas  viene 
incluyendo en el programa d e  s u s  f iestas  grandes encue; 
t ros  d e  lucha. 

Agradecemos a todos l a  atención que nosprestan y se-  
guimos esperando colaboración. 
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COMENTARIOS DE ACTUALIDAD

Se insistía en el tema:

Nos agrada ver como en el eco de nuestros comenta­
rios anteriores quejándonos en nombre de todos los afi­
cionados de las islas de la falta de locales idóneos para
la práctica de la lucha canaria está llegando a todos los
rincones. Recibimos cartas en estos días l de aficionados
de la localidad y del interior, animándonos a proseguir
nuestra campaña en pro de la construcción de locales es­
peciales en los distintos pueblos y algunos prometen en­
viarnos sus comentarios de colaboración, sumándose a
las voces que piden prote,cci6n para nuestra lucha.

Que el Ayuntamiento de Telde, por ejemplo -nos dice uno­
desea dotar a.laciudadsureña de un estadio para que se juegue
al fútbol, lo encontramos muy bieñ l porque vivimos la ~poca

del deporte, pero no comprendemos como ha podido pensar­
se antes en un campo de fútbol, que en un recinto deportivo
donde sea posible practicar la lucha canaria,el boxeo, el ci­
clismo, las peleas de gallos, etc., deportesestos1todosellos
en los cuales los hijos de Telde han logrado gransatisfacci6n .

Otro comunioante señala: uYa en Arúcas se ha perdido la
traclici6n de luchar porque desde que desapareci6 el antiguo
y prestigioso equipo de luchadores liLas Guanches" l nadie ha
movido nada en la-lucha. encarrilándose la afici6na otros de­
rroteros deportivos".

A este párrafo hemos de decir que hace dos años los
equipos de lucha de la capital y de Gáldar hicieron un in­
tento heróico que result6 fallido por falta de ayuda. Se
celebraron varios encuentros, pero los gastos de monta­
je superaron siempre los ingresos y como los equipos
tienen que vivir muy "apretados" no se pudo insistir más.
Pero hace dos años que el Ayuntamiento de Arúcas viene
incluyendo en el programa de sus fiestas grandes encuen
tras de 1ucha. -

Agradecemos a todos la atenci6n Que nos prestan y se­
guimos esperando colaboraci6n.



LA LUCHA PIDE UN RECINTO 

Mi deseo  e r a  manifestar  al pueblo y así, 
una vez m á s ,  volví a l a  carga: 

La lucha canaria est6 atravesando un período ~ r í t i ~  de s u  
existencia, por lo que a parvivir en la  capital Se refiere. Va 
a quedarse sin local donde exhibir su ar te  y nobleza.El Cam- 
po Espaila, que durante tantos &os ha venidocobij&ndole,es- 
té. a punto de ce r ra r  sus  puertas enla  capital para trasladar- 
s e  a la  Ciudad Alta. Las obras del nuevo canódromo están ini- 
ciadas y s e  les  quiere imprimir el m&ximo de celeridad para 
ponerlo a punto en el plazo mas breve. Cuando ello ocurra,  
por todo este  aao, la  lucha canaria habr& quedado en el mayor 
desamparo, pues aún en el supuesto de que el nuevo local s e  
ofrezca al deporte tlpico, cien por cien isleño,priramente ama 
teur, siempre estar ia  amenazado por cualquier otva manifes- 
teeión deportiva que le quitaría s u  hora clásica, sus fechas, 
etc., quedando supeditada a otras  necesidades. 

Ya la lucha canaria venia "luchando" fuertemente por sos- 
tenerse por s u s  propios medios. atosigada s iempre por las  
cargas, por la falta de  apoyo, por la  desconsideracion tal vez 
Ahora tiene una amenaza peor: la falta de unlooal idóneo, pe- 
r o  entre unos y o tms  parece querersedecretar el kxodo de la  
lucha hacia el interior de manera definitiva, s i  no ponen re- 
medio nuestras Corwraciones. 

Recientemente la  Federación de Lucha celebró una reunión 
con los presidentes de los clubs. Alli s e  alumbró una idea: 
construir un recinto apropiado recurriendoa diversos proce- 
dimientos para la  obtención de fondos mediante operaciones 
de pr6stamos. Y s e  está formando una comisión administra- 
tiva para ponerla en marche. Es la  Gnicasoluciónque s e  vis- 
lumbre. deda la  absolutamente nula avuda queestedernrte r e  . . - 
cibe, excepción de la Federación EspañoladeLuchaque viene 
prestando todo s u  interés en beneficio de la propagación y so* - 
tenimiento del mismo. 

Creemos que s i  oficialmente no s e  ofreoe otrasolucibn,ese 
se rá  el mejor camino. Una solución, c k m ,  en formade ine- 
taleciones, tal cual s e  hace en el fltbol, con la  natación, etc. 

Nosotros aplavdimos siempre todo lo que s e  haga en  mejo- 
ra de l a  dotación de Locales para el deporte; s ienlugarde una 
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LA LUCHA PIDE UN RECINTO

Mi deseo era manifestar al pueblo y así,
una vez más, vol vi a la carga:

La lucha canaria está atravesando un período crítico de su
existencia, por lo Que a pervivir en 1<Jo capital se refiere. Va
a quedarse sin local donde exhibir su arte y nobleza.ElCam­
po España. que durante tantos af\os ha venido cobijlindole. as­
til. a punto de cerrar sus puertas en la capital para tr-asJadar­
se a la Ciudad Alta. Las obras del nuevo canódromo están ini­
ciadas y se les quiere imprimir el máximo de celeridad para
ponerlq a punto en el plazo más breve. Cuando ello ocurra,
por todo este año, la lucha canaria habrá Quedado en el mayor
desamparo, pues aún en el supuesto de que el nuevo local se
ofrezca al deporte tfpico, cien por cien isleño,ptiramente am~
teur, siempre estaría amenazado por cualquier otra m anife s_
taci6n deportiva que le quitarfa su hora cl~sica, sus fechas.
etc., quedando supeditada a otras necesidades.

Ya la lucha canaria venia "luchando" fuertemente por sos­
tenerse por sus propios medios, atosigada siempre por las
cargas, por la falta de apoyo, por la desconsideracion tal vez
Ahora tiene una. amenaza peor: la falta de un localidóneo, pe­
ro entre unos y otros parece quererse decretar el éxodo de la
lucha hacia el interior Je manera definitiva, si no ponen re­
medio nuestras Corporaciones.

Recientemente la Federación de Lucha celebró una reunión
con los pre"sidentes de los clubs. AlU se alumbró una idea:
construir un recinto aproDiado recurriendo il diversos proce­
dimientos para Ja obtención de fondos mediante operaciones
de prt:lstamos. Y se está formando una comisión administra­
tiva para ponerla en marcha. Es la única solución que se vis_
lumbra, dada la absolutamente nula ayuda que este deporte re
cibe, excepción de la Federación Espaftola de Lucha que vien;
prestando todo su in-terés en beneficio de la propagación y sos
tenimiento del mismo. -

Creemos que si oficialmente no se ofrece otra solución ,ese
será el mejor camino. Una solución, claro, en forma de ins­
talaciones, ta.l cual se haoe on el fú,tbol,con la natacibn,etc.

Nosotros aplalJ.dimos siempre todo lo que se haga en mejo­
ra de la dotación de locales para el d~portej si enJugar de "una



o dos piscinas, pudiáramos contar con 10, mejor;sitres cam 
pos de fútbol, que sean 15 etc. Pero reclamamos iin terrero 
para luchar dentro de un local idóneo, nos quejamos porque 
la ayuda oficial no lo ha proporcionado, nisiquiera ha penia- 
do en esa posibilidad de ofrecerlo. Y creemos que unagestión 
bien orientada daría solución a los  dos problemas: el de las 
cargas -ya en trámites- y el de la  falta de locales en Cana- 
r i a s  oara un deporte que s e  practica sólo en Canarias "Y que 
no morir6 pese a todo, mientras en l a s  islas sscanten l a s  fo- 
lías", como dijo el poeta. 

Recientemente comentábamos estascosae con un gratísimo 
forastero visitante y nos replicaba asombradamente intsrro- 
gativo ¿pero como es posible que tanto en Las Palmas como 
en Tenerife existan locales construídosexprofesoparalaprá~ 
tica del juego de l e  pelota vasca (frontones) y no s e  disponga 
en cada una de l a s  islas, en cada una d e  s u s  pueblos, de un 
pequeño recinto para practicar en exclusiva~aluchacanaria?. 

Y esas cavilaciones s e  las  vienen haciendo desde hace tiem- 
po todos los que palpan el problema. ¿Cómo s e  explica que 
en Canarias los Ayuntamientos de los pueblos M hayan dis- 
puesto la  existencia de un local especial parapracticar la  lu- 
cha canaria?. ¿Cómo en lascapitales,Tenerife y Las Palmas, 
no s e  ha habilitado con ese exclusivo fin l o s  recintos?. 

Los dapo~tes  entre más modestos, más precisan la ayuda 
de todos, de manera especial cuando el deporte en cuestión 
es manifestación tan vieja como la  existencia dalamisma ti* 
rra de que s e  trata. Y la lucha canaria lo es .  

Confiemos en la ayuda oficial, pero mientras tanto, no de- 
fallezcamos en l a  idea de conseguir para laluchael local pro- 
pio proporcionado por la  misma lucha. 
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o dos piscinas, pudiéramos contar Con 10, mejor;si tres cal!!.
pos de fútbol, que seiln 15 etc. Pero reclamamos un terrero
para luchar dentro de un locál idóneo J nos quejamos porque
la ayuda oficial no lo ha proporcionado, ni siquiera ha pensa­
do en esa posibilidad de ofre.cerlo. y creemos que una ges tión
bien orientada dada solución a los dos problemas: el de las
cargas _ya en trámites- y el de la falta de locales en Cana­
rias para un deporte que se practica sólo en Canarias I1Y que
no morirfi pese a todo, mientras en las islas se canten las fo­
Uasl!, como dijo el poeta.

Recientemente comentábamos estas.cosas con un gratísimo
forastero visitante y nos replicaba asombradamente interro­
gativo ¿ pero como es posible que tanto en Las Palmas como
en Tenerife existan locales constru(dos exprofeso pareja prác
tica del juego de la pelota vasca (frontones) y no se dispon9~
en cada una de. las islas, en cada uno de sus pueblos, de un
pequeño recinto para practicar en exclusiva.la lucha canaria 1,

y eSas cavilaciones se las :lr/ienen haciendo desde hace tiem­
.po todos los que palpan el problema. ¿ Cómo se expiica que
en Canarias los Ayuntamientos de los pueblos no hayan dis­
puesto la existencia de un local especial para practicar la lu­
cha canaria?, ¿Cómo en las capitales,Tenerife y Las Palmas,
no se ha habilitado con ese exclusivo fin los recintos? .

Los deportes entre más modestos, más precisan la ayuda
de todos. de manera especial cuando el deporte en cuestión
es ma.nifestación tan vieja como la existencia de la misma tie­
rra de que se trata. Y la lucha canaria lo es,

Confiemos en la ayuda oficial, pero mientras tanto, no de­
fallezcamos en la idea de conseguir para la lucha el local pro­
pio proporcionado por la misma lucha.



;.COMO ES POSIBLE? 

Existe un adagio que dice que muchos granos hacen un 
montón. El S.O.S.  lanzado desde estas columnas para 
la consecución de  un local exclusivo para l a  práctica de 
la lucha canaria debe encontrar rápido apoyo. 

"Pollo de  San Nicolás", "Camurrita", "Loreto" ,"Mano 
lín" , "Palmera", Orlando, Abel Cardenes, "Pollo de A: 
zo", etc. son nombres que he leido en letra de  molde en 
l o s  periódicos locales. Son nombresque llenan de  gloria 
las  páginas de nuestra lucha canaria. FJombres a cuyo 
conjuro los píxbliws s e  han entusiasmado,gozandoenpu- 
r o  deleite del a r te  inimitable; de  l a  máspuray noble ha- 
bilidad, del suuremo e s f u e r w  en posde la victoria. Son 
nombres-jbntos a los d e  tantas o t ras  figuras de  nuestra 
lucha-, que suenan a héroes a esforzados continuadores 
de una tradición que perdura y s e  arraiga cada vez más.  

S i  debo s e r  sincero d i ré  que hace más de siete años 
asist í  a presenciar una luchada en el Campo Espffia, 
figurando en el programa el "Pollo de SanNicolástl y de2 
pues a otra luchadaen el Estadio Insular, hace poco, en la 
que entre otros atractivos figuraba el desafío de3'Viejas 
Glorias" "Faro de Maspalomas" y "Pollo de  Buen Lu- 
gar". Desde esa  fecha no he vuelto a ver luchar. Y ello 
no quiere decir  que no me guste l a  Lucha Canaria. Pero  
cada deporte tiene s u s  hinchas. Y yo no lo soy de l a  lu- 
cha. Pero s íp ienso  y siento en canario. Y enpurocana- 
r io,  caigo ahora en l a  cuenta, cuandounacampafia se re -  
na, pero justa está haciendo despertar  oonciencias, que 
las  dos veces que he vista luchar ha sido en e l  Canód~o- 
rno una y en el Estadio Insular otra,instalaciones ambas 
que nada tienenquevercon la lucha canaria, donde el vi= 
jo deporte vive de  prestado. 

¿Ha tenido l a  lucha canaria algunavez,un local espe- 
cialmente acondicionado para l a  lucha canaria? ¿Cbmo 
e s  posible que en Canarias no existaun local único y ex- 
clusivamente para l a  Lucha Canaria? ¿A quién oulpar de 
ello? . 
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1"84

i.COMO ES POSffiLE?

Existe un adagio que dice que muchos granos hacen un
mont6n. El S.O.S. lanzado desde estas columnas para
la consecuci6n de un local exclusivo para la práctica de
la lucha canaria debe encontrar rápido apoyo.

11 Polie da San Nicolás ll , "Camurrita" J tILoreto" ,11 Man.,2
lín", I1Palmero" J Orlando J Abel Cárdenes, llpollo de An
zo", etc. Son nombres que he leído en letra de molde e;
los peri6dicos locales. Son nombres que llenan de gloria
las páginas de nuestra lucha canaria. Nombres a- cuyo
conjuro los públicos se han entusiasmado, gozando en pu­
ro deleite del arte inimitable; de la más pura y noble ha­
hil idad, del supremo esfuerzo en pos de la victoria. Son
nombres-juntos a los de tantas otras liguras de nuestra
lucha-, que suenan a héroes a esforzados continuadores
de Ull':l tradición que perdura y se arraiga cada vez más.

Si debo ser sincero diré que hace más de siete años
asistí a presenciar una luchada en el Campo España,
figurando en el programa el 11 Pollo de San Nicolás"y des
pues a otra luchada en el Estadio Insular, hace poco, en 1:;­
que entre otros atractivos figuraba el desafío de "Viejas
Gloriasll liFara de Maspalomas" y "pollo de Buen Lu­
gar". Desde esa fecha no he vuel te a ver 1uchar. Y ello
no quiere decir que no me guste la Lucha Canaria. Pero
cada deporte tiene sus hi~chas. Y yo no lo soy de la lu­
cha. Pero sí pienso y siento en canario. Y en puro Cana­
río) caigo ahora en la cuenta, cuando una campafia sere­
na, pero justa está haciendo despertar conciencias, que
las dos veces que he visto luchar ha sido en el Can6dro_
mo una y en el Estadio Insular otra, instalaciones ambas
que nada tienen que ver con la lucha canaria, donde el víe
jo deporte vive de prestado. -

¿ Ha tenido la lucha canaria alguna vez, un local espe­
cialmente acondicionado para la lucha canaria? ¿ Cómo
e5 posible que en Canarias no exista un local único y ex­
clusivamente para la Lucha Canaria? ¿A quién culpar de
ello? .



¿Cbmo e s  posible que en Telde, cunadel deporte ver- 
náculo, no haya todavía un local apropiado para l a  prác- 
tica de la lucha? ¿Cómo e s  posible que en l a  ciudad de 
los "Pollo Sosa", "El Rubio", "Andrés Medina", "Ta- 
b lehs" ,  Laureano, Juan Castro,  "Faro deMaspalomas'; 
e tc . ,  no exista sino un patio impropio para l a  practica 
de l a  lucha? ¿Como e s  posible quelaciudad sureña pro- 
yecte -según manifestacionesdesu alcalde- un complejo 
deportivo (con inclusión de campo de  juego para el fht- 
bol) y no s e  haya pensado primero en dotaralalucha ca- 
naria de su propiacasa? ¿Que también la va a tener en el 
complejodeportivo? ¿Cuándo y cómo para que sea  com- 
patible con l a s  otras actividades?. 

E s  penoso ver que s i  Telde en losúltimosañoshafigu- 
rado y sonado fuerte 6n el concierto deportivodela isla,  
lo ha sido gracias a su equipo de luchadores y a la habi- 
lidad de un local por iniciativa particular; e s  penoso ver 
cbmolejos de pensarse en un campo de luchas para arrai-  
garla y elevarla, s e  piensa en un complejodeportivo que 
al final quedará reducido solo a fútbol, Es penoso,pero 
cierto.. . 

Los viejos luchadores, aquellos que dieron gloria a Tei  
de en el pretérito,'los nuevos luchadores, esos que lle- 
vando el nombre del Telde por toda l a  isla,  domingo tras 
domingo, tendrían motivo para mostrar s u  enojo.. .Pero 
nada más  que su enojo, porque los luchadoresson ejem- 
plos vivos de nobleza, de resignación, muchachos que con 
sacrificio, sin ayuda ni estímulo, s e  empeñan en no de- 
jar  desaparecer una de l a s  pocas tradiciones que van que- 
dando en Canarias.. . luchando a brazo partidoen el e m  
peño contra quienes s e  obstinan en olvidarla. 

Muchachos: con o sin campo; con apoyo o sin él ,  con- 
tinuad, que la memoria de los ases  que un día escribie- 
ron l a s  m& hermosas páginas de la historiadela lucha, 
los hijos de Telde que un dla s e  enfrentaron en sensa- 
cional desafío con los luchadores del resto de las  islas,  
s e  lo merecen y os lo agradecerán. Ellos están juzgando 
la labor de todos. 

Pero ¿Cómo e s  posible que para la Lucha Canaria no 
s e  haya dispuesto un Campo Canariode igual forma, por 
ejemplo, que existe un Pueblo Canario, etc.? 
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¿Cómo es posible que en Telde, cunadel deporte ver­
náculo, no haya todavía un local apropiado para la prác­
tica de la lucha? ¿Cómo es posible qUe en la ciudad de
los "Pollo Sosa", "EI Rubio", "Andrés Medina", lITa_
bletas tl , Laureano, Juan Castro, liFara deMaspalomas'\
etc., no exista sino un patio impropio para la práctica
de la lucha? ¿Como es posible que la ciudad sureña pro­
yecte -según manifesta ciones de su alcalde- un complejo
deportivo (con inclusión de campo de juego para el fút­
bol) y no se haya pensado primero en dotar a la lucha Ca­
naria de su propia casa? ¿ Que también la va a tener en el
complejodeportivo? ¿ Cuándo y c6mo para que sea com­
patible con las otras actividades? .

Es penoso ver que si Telde en los últimos años ha figu­
rado y sonado fuerte (lO el concierto deportivo de la isla,
lo ha sido ~racias a Su equipo de luchadores y a la habi­
lidad de un local pOl~ iniciativa particular; es penoso ver
c6mo lejos de pensarse en un campo de luchas para art'ai­
garla y elevarla, se piensa en un complejodeportivo que
al final quedará reducido solo a fútbol, Es penoso, pero
cierto •••

Los viejos luchadores, aquellos que dieron gloria a Tel
de en el pretérito;los nuevos luchadores, esos que lIe:
vando el nombre del Telde por toda. la. isla, domingo tras
domingo, tenddan motivo para mostrar su enojo ••• Pero
nada más que su enojo, p.orque los luchadores son ejem­
plos vivos de nobleza, de resignación, muchachos que con
sacrificio t sin ayuda ni estímulo, se empeñan en no de­
jal' desaparecer una de las pocas tradiciones que van que­
dando en Canarias ••• luchando a brazo partido en el em
peño contra quiene$ se obstinan en olvidarla. -

Muchachos: con o sin campo; con apoyo o sin él, con­
tinuad, que la memoria de los ases que un día escribie­
ron las más hermosas páginas de-la historia de la luch('l..,
los hijos de Telde que un dfa se enfrentaron en sensa­
cional desaHo con los luchadores del resto de las islas t

se lo merecen y os lo agradecerán. Ellos están juzgando
la labor de todos.

Pero ¿C6mo e~ posible que para. la Lucha Canaria no
se haya dispuesto un Campo Canario de igual forma, por
ej~mplo, que existe un Pueblo Canario. etc. ?

185



LA LUCHA PiDE UN TERRERO 
QUE NO .SE PUEDE NEGAR 

El semanario "Antena" de Arrecife, que dirige nuestro 
estimado amigo, Guillermo Topham, ha publicado unos 
ripios "en broma y en serio", firmados por Ego Sum, 
sumándose decididamente a la campaña por Campo Ca- 
nario, que tanta falta le está haciendo a la Lucha Cana- 
ria en todas las islas. 

Dice así ,  dedicado "a mi amigo Casiano, que también 
fue luchador": 

Ese deporte vernáculo, 
que en aquél tiempo pasado 
estuvo tan arraigado, 
ahora es  un espectáculo 
poco menos que acabado. 
Me han dicho que es  por falta 
de un buen recinto adecuado. 
Pero, mi amigo, ¿qué es  esto? 
Tiene pista el baloncesto, 
e l  tenis su  cancha hermosa 
y el fútbol, pista grandiosa. 
¿No ha existido un presupuesto 
que, para Lucha Canaria 
haya dejado algún resto? 
El Boxeo y la Lucha Libre 
tienen local adecuado 
y la otra, la grecorromana, 
tiene el suyo preparado. 
Buen gimnasio tiene el Judo 
y su buena pista e l  galgo. 
Yo creo que bien s e  pudo 
a nuestra lucha.. . dar algo. 
El deporte nacional 
y el otro del mundo entero 
que es  el internacional, 
tiene local y dinero, 
y nuestra lucha canaria 
la típica regional, 
nuestro deporte primero, 
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186

LA LUCHA PIDE UN TERRERO
QUE NO .sE PUEDE NEGAR

El semanar'io "Antenall de Arrecife, que dirige nuestro
estimado amigo, Guillermo Topham, ha: publicado unos
ripios H en broma y en serio", firmados por Ego Suro,
sumándose decididamente a la campaña por Campo Ca­
nario, que tanta f.alta le est'á haciendo a la Lucha Cana­
ria en todas las islas.

Dice así, dedicado "a mi amigo Casiano, que también
fue luchador l1 :

Ese deporte vernáculo,
que en aquél tiempo pasado
estuvo tan arraigado,
ahora es un espectáculo
poco menos que acabado.
Me han dicho que es por falta
de un buen recinto adecuado.
Pero, mi amigo, ¿qué es esto?

.Tiene pista el baloncesto,
el tenis su cancha hermosa
y el fútbol, pista grandiosa..
¿No ha existido un presupuesto
que, para Lucha Canaria
haya dejado algún resto?
El Boxeo y la Lucha Libre
tienen 'local adecuado
y la otra, la grecorromana,
tiene el suyo preparado.
Buen gimnasio tiene el Judo
y su buena pista el galgo.
Yo creo que bien se pudo
a nuestra lucha••• dar algo.
El deporte nacional
y el otro del mundo entero
que es el internacional,
tiene local y dinero,
y nuestra lucha canaria
la típica regional,
nuestro deporte primero,



n o  tiene, hoy, ni u n  solar 
donde f o r m a r  u n  t e r r e r o .  
No se lo p o d r á  e x p l i c a r  
u n  d e p o r t i s t a  e x t r a n j e r o  
L o c a l  s e  h a  d e  f a b r i c a r  
p o r q u e  n o  f a l t a  el d i n e r o  
q u e ,  para e s o ,  les s o b r a .  
T o d o  es p o n e r l o  en o b r a  
señores, y o  así lo e s p e r o .  

EGO SUM 
A r r e c i f e ,  10 d e  a g o s t o  d e  1962 

SEGUIMOS SUSPIRANDO POR EL CAMPO CANARIO 

Nuevo c o m e n t a r i o  e n  e n e r o ,  e l  24 d e  1962. 
S i  habíamos casado en  nuestra petición de un CampaCan* 

r i o  para  l a  lucha, n i  be sido por fa l ta  d e  fuerzas ,  ni h a  s ido  
por  e l  abandono d e  l a  idea. El acuerdo municipal d e  c r e a r  en  
l a  Dehesa un complejo deportivo, incluykndose en  el mismo 
un " ter rero"  par?  l a  prác t ica  exclusiva d e  la lucha canar ia ,  
nos cor tó  l a  acción porque -!ilusasde nosotros!- pensamos, 
que s u  construcción s e r í a  cuestión inmediata, reconocida l a  
necesidad de s u  habilitación, al igual que con toda urgencia 
se acometio l a  construcoión de algunaotrainstalacibnpara < 
guna o t r a  modalidad del deporta, pero  nuestra desilución ha 
sido grande a l  s a b e r  d e  buena fuente que l a s  obras  de l  com- 
plejo deportivo anunciado aprobado, aún no han comenzado,no' 
sabemos por  culpa d e  quienes. 

Pero d e  todas f o r m a s ,  La verdad e s  que seguimos suspiran- 
do por el Campo Canar io ,  campana que es t imamos es preciso  
reavivar para  lograr  que l a  lucha canar iaencuentre  s u  c a s a ,  
s u  local,  un modesto t e r r e r o  donde puedacontinuarse con d- 
coro  l a  prác t ica  d e  un deporta que aGn mereciendo, por lo que 
significa, e l  máximo apoyo, e s t á  en e l  mayor d e  los  olvidos. 

La lucha canar ia ,  por for tuna ,  con apoyo o s i n  k l ,con cam 
pa propio o s i n  ninguno, seguirá viviendo, porque vive con 
nosotros, en  l o s  canar ios  que no olvidan quk e s  y qué signi- 
fica l a  lucha canaria. 

¿Hasta  cuándo e s t a r á  l a  lucha canar ia  s in  un campo para  
el d e s a ~ r o l l o  d e  l a s  oompetioiones, mient rasot rosdapor tes  
-casa  que nos parece  tambikn muy bien- cuenten con todo e l  
apoyo of ic ia l? .  
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no tiene, hoy, ni un solar
donde formar un terrero.
No se lo podrá explicar
un deportista extranjero
Local se ha de fabricar
porque no falta el dinero
que,'para eso, les sobra.
Todo es ponerlo en obra
señores, yo así lo espero.

EGO SUM
Arrecife, 10 de agosto de 1962

SEGUIMOS SUSPIRANDO POR EL CAMPO CANARIO

Nuevo comentario en enero, el 24 de 1962.

Si habíamos cesado en nuestra petición de un Campo Cana­
rio para la lucha, ni ba sido por falta de fuerzas, ni ha sido
por el abandono de la idea. El acuerdo municipal de crear en
la Dehesa un complejo deportivo, incluy€mdose en el mismo
un I1terrero ll " para la práctica exclusiva de la lucha canaria,
nos cortó la accibn porque -! ilusos de nosotros! - pensamos,
que Su construcción sería cuestión inmediata, reconocida la
necesidad de su habilitación, al igual que con toda urgencia
se acomedo la construcción de alguna otra instalación pa~a al
guna otra modalidad del deporte, pero nuestra desilución ha
sido grande al saber de buena fuente que las obras del com­
piejo deportivo anunciado aprobado, aún no han-comenzado ,no'
sabemos por culpa de quienes.

Pero de todas formas, la verdad es que seguimos suspiran­
do por el Campo Canario, campaí\a que estimamos es preciso
reavivar para lograr que la lucha canaria encuentre su casa,
su local, un modesto terrero donde pueda continuarse con de­
coro la práctica de un deporte que aún mereciendo, por lo que
significa, el-máximo apoyo, está en el mayor de los olvidos.

La lucha canaria, por fortuna, con apoy", o sin &I,oon carn.
po propio o sin ninguno, seguirá viviendo, porque vive con
nosotros ~ en los canarios que no olvidan qU~ es y qué signi­
fica la lucha canaria.

¿ Hasta cuándo estará la lucha canaria" sin un campo para
el desarr",l1o de las competiciones, mientras otros deportes
-cosa que nos parece tambi&n muy bien- cuenten con todo el
apoyo oficial? . 187



Seguiremos insistiendo aunque sblo  s e a  p a p a  sent i rnos  
s iempre  satisfechos d e  haber cumplido con nues t ro  d e b e r .  

LA LUCHA CANABIA EN SU MOMENTO ACTUAL 

Es nues t racreencia  que e s t e  deprimente perlodo que a t ra-  
v iesa  l a  Lucha Canar ia ,  no s e a ,  precisamente,laacción dss-  
tructiva d e  lo  i r remediable ,  porque s e r í a m o s ,  entonces, to- 
dos ,  l a s  quedeuna forma u o t r a  se encuentran vinculados a 
hacer  perdurar  l o s  mat ices  h is tór icos  d e  nues t ra  t i e r r a .  tan 
r icos  en  tradiciones y sentimientosnobles; los  que habremos 
contribuido, con nuestra importante apat la ,aaquel lasconcew 
tracionea ext raordinar ias  d e  afioionados aue  acudlanal Cam- 
po Canario, deseosas  d e  admirar  una pléyade de verdaderos 
a t le tas ,  no s e a  s ino  un s imple  recuerdo del pasado. 

Debemos velar  fielmente para  que es tos  principios etno- 
lógicos se mantengan bien a l tos  con toda s u  pureza .  

Compar t imos ,  por  e l lo ,  e l  c r i t e r i o  del seflor Ayale en  cuax- 
to a La perentoria necesidad d e  poder contar con un r e c i n t o  
acondicionado a tal fin, dotado d e  duchas ,  ves tuar ios ,  gradas  
cincundantes, e tc .  Porque hemos d e  pensar que todo no v a  a 
s e r  para  l o s  depor tes  m á s  aventajados, sino que é s t e ,  por  s u  
condicibn necesar iamente  Canar ia ,  y por ser económicamen- 
te más  débil,  necesita una m á s  ampl iay  generosa  protección 
a fin d e  poder difundir por ' todos  l o s  r incones  del ámbito ca- 
nar io ,  e l  incremento selectivo de nues t ra  juventud, magní- 
fioa e inagotable cantera  que h a r á  r e s u r g i r  pletórica l a  pa- 
sión del aficionado. 

E s t a  e s  la razón por l a  que confiamos en  l a  bondad y no-  
b les  m i r a s  d e  quienes ss tán  Ilamhdos a p lasmar  en  realidad 
e s t a s  justas aspiraciones, y que sabrán  poner, en  s u  empeño 
todos l o s  medios  a s u  alcance a f in  de que e s t e  proyecto s e a  
una realidad en  el futuro prbximo. 

Podrlamos s u g e r i r ,  s in  embargo, que, par te  de l  presu-  
puesto d e  l a s  obras  fuesen oosteadas por  suscripción popular 
donde todos y cada um;con a r r e g l o  a s u  disponibilidad eco- 
nbmica, puedan s e n t i r s e  orgullosos d e  haber contribuido a 
legar  a l a s  generaciones venideras ,  l a  custodie d e  nues t ra  
auténtica representacrón folklórica. 

Desear íemos patentizar el d e s e o  unánime y sentido para  
que e l  proyectado homenaje del que fue  invicto cabal lero  del 
te r rero ,don Jus toMesa ,sea  realizado e n  e l  próximo encuen- 
t r o  d e  se lecc iones  con Tener i fe ,  llevando, con ello, e l  reco- 
nocimiento a l  q u e ,  con el pundonor quá tanto l e  carac ter izó ,  
supo, en  todas s u s  actuaciones, de jar  bien alto a l  pabellón 

188 osnar io .  D .  CORVO 7 - 7 - 1962. 
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Seguiremos insistiendo aunque s610 sea pa r a sentirnos
siempre satisfechos de haber cumplido con nuestro deber.

LA LUCHA CANARIA EN SU MOMENTO ACTUAL

Es n:uestra creencia que este deprimente periodo Que. atra­
viesa la Lucha Canaria, no sea, precisamente,laacci6n des_
tructiva de 10 irremediable, porque seriamos, entonces, to­
dos, los que de una forma u otra se encuentran vinculados a
hacer perdurar los matices hist6ricos de nuestra tierra, tan
ricos en tradiciones y sentimientos nobles; los Que habremos
contribuido, con nuestra importante apaHa,a aquellas conce~
traciones extraordinarias de aficionados Que acudían al Cam­
po Canario, deseosas de admirar una pléY,ade· de verdaderos
atletas, no sea s;ino un simple recuerdo del pasado.

Debemos velar fielmente para que estos principios etno­
16gicos se :mantengan bien al tos con toda Su purE'-za.

Compartimos, por ello, el criterio del sei'\or Ayala en cuan­
to a la perentoria necesidad de poder contar con un recinto
acondicionado a tal fin, dotado de duchas, vestuarios, gradas
cincundantes, etc. Porque hemos de pensar que todo no va a
ser para los deportes más aventajados, sino Que éste, por Su
condici6n necesariamente Canaria, y por serecon6micamen­
te más débil, necesita una más ampliay generosa protecci6n
a fin de poder difundir por'todos los rincones del ámbito ca­
nario, el incremento selectivo de nuestra juventud, magn!":"
fica e inagotable cantera Que hará resurgir plet6rica la pa­
si6n del aficionado.

Esta es la razón por la Que confiamos'en la bondad y no­
bles miras de Quienes están llamados a plasmar en realidad
estas justas aspiraciones, y Que sabrán poner en su empeño
todos los medios a su alcance a fin de Que est'e proyecto sea
una realidad en el futuro próximo.

Podriamos sugerir, sin embargo, Que, parte del presu­
puesto de las obras hesen costeadas por suscripci6n popular
donde todos y cada OnJ,' Con arreglo a su disponibilidad eco­
n6mica, puedan sentitse orgullosos. de hal>er contribuido a
legar a las generaciones venideras, la custodia de nuestra
auténtica representaci6n folklórica.

Desearíamos patentizar el.deseo unánime y sentido para
Que el proyectado homenaje del Que fue invicto caballero del
terrero,don Justo Me.ea, Sea realizado en el próximo encuen_
tro de selecciones con T~nerife, llevando, con eBo, el reco­
nocimiento al Que, con el pundonor QU~ tanto le caracterizó,
supo, en todas sus actuaciones, dejar biel"! alto el pabellón

188 canario. D. CORVO 7 - 7 - 1962.



l ¿QUE SE HIZO DEL ORGULLO GUANCAE? 

Señor A.Ayala.- Las Palmas. 

Muy Señor mío: hace ya muchos dtasquevieneustsd insis- 
tiendo e n  las  ~ á g i n a s  deportivas del diario"Falangel' para que 
se preste aiención a un problema que amenaza con hacer de- 
saparecer de Las  Palmas una de l a s  costumbres más genui- 
nas, más originales, más simpáticas y m& bellas de su be- 
llo país del sol y de la  hospitalidad: la  lucha canaria. 

Yo soy extranjero. Pero ya hace siete años que paso una 
buena temporadacadaañoen Las Palmas .Y he llegado a apren- 
der la  lengua que usted habla. Y he gustado el sabroso gofio. 
Y canto la  isa y la  folía. Y toco el tikplillo. Y ,  créame,  me 
siento tan canario como usted. Y ,  como corresponde a todo 
buen canario, cada vez que en "Campo de los Galgos" (como 
le llama un amigo mlo a su campo de luchas)semontaunalu- 
chada, al11 estoy yo dispuestp a conocer un poquitomás y pe- 
netrar ,  s i  posible fuera, en el alma noble del canario. 

El que escribe Osto ha leído que e l  antiguo canario,el gua- 
che, e ra  "muy otyulloso de s u s  cosas". de s u s  costumbres, 
da su  carscter ,  de s u  libertad. Todavía el canario actual s e  
precia de ten& Las virtudes de sus  antepasados. Pero yo me 
atrevo a afirmar que o carece de ellas o lasdisimulaperfec- 
tamente. Porque mientras un deporte inglés,el fbtbol, cuen- 
ta con un magnifico escenario para s u  práctica y ensus seme- 
nales encuentros s e  concentran hasta treinta mil personas, y 
mientras otro deporte también de origen inglés, el b o x e o ,  
cuenta con sala  propia y rebne a su alrededor con frecuencia 
t ambih  casi semanal, hasta cinco mil personas, ¿no e s  una 
verguenza. no e s  una falta de orgullo, que la  lucha canaria, 
deporte varn8cul0, con encuentros mucho menos frecuentes 
que aquellos y aGn superándolos en belleza, tenga que refc- 
giarse .en el "Campo de los galgos" y, siendomás econbmica 
que el fGtbol y el boxeo, no reGna a veoes ni mil personas? 
¿Dónde está el orgullo guaricha? . 

Yo. cuando usted, seilor Ayala, comenzó s u  encomiable 
campaña, pensé que enseguida todas l a s  buenasplumascana- 
r ias  saltarían en s u  ayuda. P e m  me equivoqué y he visto co- 
mo dCa a día usted sólo s e  debate en su problema que no es 
de usted sblo, que e s  de todo aquél que sea canario. Por  eso 

1 yo t ambih  me siento culpable y,  oyendo su voz que clama, 

1 he querido poner un grenito de arena. 
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¿QUE SE HIZO DEL ORGULLO GUANCHE?

Sei'Sar A.Ayala.- Las Palmas.

Muy Seí'l.or mío: hace ya muchos días que viene usted insis­
tiendo -en las páginas deportivas del diario "Falangell para que
se preste atención a un problem~ que amenaza con· hacer de­
Saparecer de Las Palmas una de las costumbres más genui­
nas, más originales, más simpáticas y mis bellas de su be­
lio país del sol y de la hospitalidad: la lucha canaria.

Yo soy extranjero. Pero ya hace siete MOS que paso una
buena temporada cada a.i'\o en Las Palmas. y he llegado a apren­
der la lengua que usted habla. Y he gustado el sabroso gofio.
y canto la ¡sa y la folía. Y toco el ti~plillo. Y, créame, me
siento tan canario.como usted. Y, como corresponde a todo
buen canario, cada vez que en "Campo de Jos Galgos') (como
le llama un amigo mío a su campo de luchas) se monta unalu­
chada, allí estoy yo dispuestQ a conocer un poquito más y pe­
netrar, si posible fuera, en el alma noble del canario.

El que escribe ésto ha leído que el antiguo canario, el guan­
che, era Ilmuy orgulloso de sus cosas", de sus costumbres,
de su car~cter, de su libertad. Todavía el canario actual se
precia de tener las virtudes de sus antepasados. Pero yo me
atrevo a afirmar que o carec"e de ellas o las disimula perfec­
tamente. Porque mientras un deporte inglés, el fútbol, cuen­
ta con un magníf ieo escenario para su práctica y en sus sem~
nales encuentros se concentran hasta treinta mil personas J y
mientras otro deporte también de orígen inglés, el boxeo,
cuenta con sala propia y reúne a su alrededor con frecuencia
tambi&n casi semanal, hasta cinco mil personas, ¿no es una
·vergUen:za, no es una falta de orgullo, que la lucha canaria,
deporte vern~culo, con encuentros mucho menos. frecuentes
que aquellos y aún super&.ndolos en belleza, tenga que refU­
giarse ·en el·llCampo de los 9algosll y, siendo más econ6mic&
que el fútbol y 'el boxeo. no reúna a veces ni m i1 p.ersonas?
¿D6nde est~ el orgullo guanche? •

Yo, cuando usted, seño~ Ayala, comenz6 su encomiable
campai"ia, pensé que enseguida todas las buenas plumas cana­
rias saltarían en su ayuda. Pero me equivoqué y he vi.sto co­
mo día a día usted sólo se debate en su problema que no es
de u~ted sólo J que es de todo aquél que sea canario. Por eso
yo tambi.€m me siento culpable y, oyendo su voz que clama ..
he querido poner un granito de arena.

IB9



También yo pensé que los demás deportes con sede en Ca- 
narias, regidos por canarios autGnticos, cuando supieran de 
los problemas del suyo aportarían ayudaparala construcción 
del ansiado campo. Yo pensé quea beneficio de.tannobleafán 
se rnontarfan partidos de fGtbol, veladas d e  boxeo,. . Pero 
do eran pensamientos. 

Yo me atrevo a proponer a lasautoridadesinsuleres, todos 
ellos buenos canarios de oriqen o de adorrión. tomen con in- 
terés  este problema cada díamas acuciante. Quizás no ser ía  
tan dificil habilitar en los  terrenos aue 1lamamos"Ciudaddel 
Mar" un espacio donde l a  lucha canaria tuvierasudecentece, 
sa .  

Y a usted, señor Ayala, este extranjeroqus s e  siente tan 
canario le invita a proseguir sin-decaer en s u  campaña,que 
s61o elogios merece, en La seguridad de qub un día ten&& su 
justo premio. 

Le saluda. de usted servidor 

AGEV J .  OLEIGOR 
Julio, 4 de 1962 

El autorde este simpático trabajose identifica con Rogelio 
J. Vega, que era entonces Seoretariodel ClubdeLuchas"M+' 
ninidra". Hoy e s  locutor de Radio Ecca. ... 
YEDID Y SE OS DARA 

A mi muy estimado amigo don Antonio Ay+laCabrera, Se- 
oratario de la  Federación Regional de lucha  Canaria. 

Con la  antena siempre levantada, sintonizando día t ras  dfa 
con las informaciones de Lucha Canaria,captamosel S.O.S. 
lanzado por usted. el día 28 del pasado mes en las  páginas 
de as te diario. 

¿Ha crefdo usted en elgGn momento encontrarse sólo en 
la batalla que está librando por conseguir un local adecuadc 
dónde se pueda seguir  prácticando en Las Palmas nuestro tí- 
pioo y más genuino deporte?. ¿ Ha creido quizás que la de- 
jaríamos abandonado a merced de la corriente de la indife: 
rencie?. ¿No está  Ud. defendiendo unos principios cuyo in- 
terés nos alcanza por igual a tantos canarios, que veríamos 
con gran pesar l a  desaparición del deporte de nuestros ante- 
pasados, por falta de terrenos donde practicarlo? 

¿Cómo habríamos de dejarle &lo, s in dejav de s e r  justo? 
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También yo pensé ql1e los demás dePortes con sede en Ca­
narias, regidos por canarios auténticos, cuando supieran de
los problemas del suyo aportarían ayuda para la construcción
del ansiado campo. Yo pensé que a beneficio de'tan noble afán
se montartan partidos de fútbol ~ veladas de box.eo ... Pero to
do 'eran pensamientos. -

Yo ·me atrevo a proponer a las autoridades insulares, todos
ellos buenos canarios de origen o de adopción, tomen con in­
terés ,este problema cada día mas acucian te . Quizás no sería
tan difícil habilitar en los terrenos que llamamos "Ciudaddel
Mar ll un espacio donde la lucha canaria tuviera su decente c&­
sa.

Ya usted, seí'ior AyaIa, este ex'tranjero que se siente tan
canario le invita a proseguir sin'decaer en su campaña, que
sólo elogios merece, en la seguridad de -qüe un día tendrá su
justo premio.

Le saluda, de usted servidor

AGEV J. OLElGOR
Julio, 4 de 1962

El autor de este simpático trabajase identifica con Rogelio
J. Vega, que era entonces Secretario del Club de Luchas liMa- .

ninidra ll
• Hoyes locutor de Radio Ecca.

• • •
l'EDlD y SE OS DARA

A mi muy estimado amigo don Antonio AyaJaCabrera~ Se­
cretario de la Federación Region~l de Lucha' Canaria.

Con la antena siempr'e levantada, sintonizando día tras día
con las informaciones de Lucha Canaria, captamos el S.O.S.
lanzado por usted, el día 28 del pasado mes en las pági.nas
de este diario.

¿ Ha creído usted en algún momento encontrarse sólo en
la batalla que está librando. por conseguir un local adecuado
dónde se pueda seguir pr.ácticando en Las Palmas nuestro' tí­
pico y más genuino deporte? ¿ Ha creido qui zás que la de­
jaríamos abandonado a merced de la corriente de la indife~

rencia? lo No está Ud. defendiendo uno~ principios cuyo in­
terés nos alcanza por igual a tantos canarios, que veríamos
con gran pesar la desaparición del deporte de nuestros ante­
pasado~, por fal ta de terrenos dond,: pr'acticarlo·?

190 ¿Cómo habríamos de dejarle sólo, sín dejar de ser justo?



S u  causa, seKor Ayala, e s  nuestra causa, la  de tantos ca- 
m r i o i  que en estos momentos enarbolamos bandera de rei- 
vindicación para pedir iuntoa con Vd.Protecciónpara La Lu- . . .  
cha Canaria, con todo el derecho que puede asistir a quién 
defiende algo que siempre l e  ha sido muy suyo. 

Vd. Sr. Ayala, ha sido el primer protagonistade estaca- 
paKa iniciada para que la  Lucha Canaria tenga en Canarias 
un local propio donde pueda des.irrollarse y tener vida; paro 
esté  Seguro de que no está sólo; habrú más  personajes en su 
obra que l e  ayuden a compartir l a  pesada cargaqueseha im- 
puesto. Y ,  sobre todo, y esto e s  10 más  imkrtante,  forman 
legión 10s espectadores que siguen con interés el desarrollo 
de su obra. 

Siga ~idiendo Sr. Ayala, m desmaye, siga Llamando, que 
al que llama s e  l e  abrirá y al que pide se l e  dará, pues esta- 
mos seguros de que nuestras dignisimas autoridades, cuando 
sus múltiples ocupaciones Les permitanfijaralgúninstante su 
atención sobre este problema, abrirá sus puertas a La solu- 
ción del  mismo. 

Juan Quesede López 
Gáldar, 2 de Julio da 1962 

0 . .  

LA LUCHA CANARIA O LA BUENA TRADICION 
CANARIA 

Es curioso -y al mismo tiempo emotivo- como los pueblos 
tratan siempre de conservar sus tradiciones. Es un fenómeno 
de supervivencia personal. Una lucha desesperada por rete- 
ner la personalidad en la creciente marea de la  generación. 
Porque la  tradición as el alma,el buen alma, de un pueblo. 
Y son ellas quienes mejor lo definen. $U& bailes, s u s  vesti- 
dos,, el deporte.. . porque ellas en s í  son historia. 

iCómo negarle e la  Lucha CaBaria, un lugar destacado 
-dastacadísimo- en l a  tradición del pueblo canario? Imposi- 
ble hacerlo. Hay que conocer deportes, como la pelota vas- 
ca ,  han dslitado s u  importancia hasta llegar alos  más remo- 
tos países. Pero no por eso han dejadodeser intrínsecamen- 
te locales. Han continuado ensanohando las  fronteras natu-. 
r a l e i  da los países, de las regiones. Por esto recuerdo aue, 
durante un tiempo la  lucha canaria s e  ofreció también -con 
toda su belleza- al criollo venezolano. Ellos comprendieron 
de esta manera l a  nobleza contagiadora del canario,dandovi- 
da e lo que anteriormente sólo eran DUPO datos ~ B O ~ F ~ ~ ~ C O S  

A mi me perece imposible que e n  3an Sebastián -pongo por 
ejemplo- no exista una pista de Frontón. Lo creería tan im- 
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Su causa, sePior AyaIa, es nuestra causa, la de tantos ca­
narios que en estos momentos enarbolamos bandera de rei­
vindicación para pedir juntos con Vd. Protección para La Lu­
cha Canaria, con todo el derecho que puede asistir a quién
defiende algo que siempre le ha sido muy suyo.

Vd. Sr. Ayala, ha sido el primerprolagonistadeeslaca~
paña iniciada para que la Lucha Canaria tenga en Canarias
un local propio donde pueda desarrollarse y tener yida¡ pero
e5t& Seguro de que no estil sólo; habrá. más personajes en su
obra que le ayuden a compartir la pesada carga que se ha im­
puesto .. Y, sobre todo, y esto es lo más imPortante, forman
legión ros espectadores que siguen con interés el desarrollo
de su obra.

Siga pidiendo Sr. Ayala, no desmaye, siga llamando, que
al que llama se le abrirá y al que pide se le dará, pues esta­
mos seguros de que nuestras dignfsimas autoridades" cuando
sus múltiples ocupaciones les permitan fijar algún instante Su

atención sobre este problema, abrirá sus puertas a la solu­
ci9n .del m ism.o.

Juan Quesada López
Gáldar, 2 de Jullo de 1962

•••
LA LUCHA CANARIA O LA BUENA TRADICION
CANARIA

Es curioso -y al mismo tiempo emotivo_ como los pueblos
tratan siempre de Conservar sus tradiciones. Es un fenómeno
de supervivencia personal. Una .I~cha desesperada. por rete­
ner la personalidad en la crec'iente marea de la generación.
Porque la tradición e's el alma,el buen alma. de un pueblo.
y son ellas quienes mejor lo definen. t;)us bailes, SU$ vesti­
dos" el deporte ... porque ellas en sí son historia.

¿ Cómo negarle a la Lucha Canaria, un lugar destacado
-destacad[simo- en la tradición del pueblo canario? Imposi­
ble h&cerlo. Hay que conocer deportes, como la pelota vas­
ca, han delitado su importancia hasta lIegaralos más remo­
tos pe·fses. Pero no por eso han dejadodeserintrínsecamen­
te locales. Han continuado ensanchando las fronteras natu-'
rales de los pafses, de las regiones. P~r esto recuerdo Que.
durante un tiempo la lucha canaria se ofreció también '-con
toda su bclleza- a.1 criollo venezqJano. Ellos comprendieron
de esta manera la nobleza contagiadoroa del canario,dandovi­
da a 10 que anteriormente sólo eran puro datos geográ.ficos

A mi me parece imposible que'en SanSebastlán-pongopor
ejemplo- no exista una pista de Frontón. Lo creería lan im- 191



posible, como para  e n t r a r  e n  e l  te r reno d e  lo  ridículo. C r e o  
que con idéntica razón l a  Lucha Canar ia  debía tener  un re- 
ointo en  Las Palmas .  Y no es a s í .  Lamentablemente. 

Y hablo, yo desde un plano puramente tradicional,  -porque 
no m e  parece  s e r  el más  indicado para  exal tar la  belleza de- 
portiva d e  l a  lucha. P a r a  ella m e  remito  a o t r a s  crónicas d e  
e s t a  mismo periódico y a l a  pura  realidad objetiva. 

Papa  incrementar el in terés  por l a  LuchaCanar iees  nece- 
s a r i o  cons t ru i r  -como mínimo- un local adecuadoenun lugar 
céntrico de la ciudad. Dónde pueda l legar  el tur i s ta ,  el'ca- 
nario. Donde se pueda admirar  tanto l a  fortaleza d e  una le- 
vantada, como l a  habilidad d e  un "sacón". Y comoactualme; 
te no disponemos de e s e  local alzo yo m i  pluma-juntoa l a  d e  
tantos otros- para  pedir por lo  que e s  justo y urgente. 

JOSE JUAN OJEDA 
21-7-1962 

o . .  

EN DEFENSA DE LA LUCHA CANARIA 

Hablar en  torno a l a  Lucha Canar.ia es no solamente hablar 
d e  un deporte noble -y nobleza,obliga- sino r e f e r i r n o s  a algo 
vinculada a nues t ra  esencial forma da  ser. L a  lucha oanar ia  
e s  un t razo  histórico, con pincelada fuer te ,denues t ro  mundo 
d e  a y e r  ouando l a s  i s l a s  constituían temalegendario y el abo - 
rigen prodigaba e l  afán d e  una sociedad sorprendenta,porque 
viviendo en  plena prehis tor ia ,  tal vez  en  e l  neolítico, adver- 
tía l a s  f o r m a s  m á s  avanzadas d e  una convivencia pacífica y 
humana. El respeto  al vencido, l a  consideración d e  l a  mujer  
y l a  ancianidad, a quien se escuchaba, reprasentany ofrecen 
l a s  notas típicas da  una~civilización en  potencia, esperando 
acaso  l a  luz  d e  o t ros  mundos y e l  conoeimiento.y diálogo con 
otros  pueblos m á s  avanzados a l a  téonica y a l a  cultura. 

M á s ,  con todo ello no crea que l a  lucha canar ia  - e s t e  de- 
porte tan nuestro- e s  reliquia de museo, ni ser, con s e r l o  
muoho, una página histórica que reviveenlos  textos y l o s  li- 
bros  d e  nuestros historiadoras. L a  lucha canar ia  es poder, 
habilidad, d e s t r e z a ,  fina elegancia d e  una es tampa de t razos  
vivos. L a  lucha canar ia  es actualidad y vigencia, porque es 
un deporte donde se a d m i r a  lo noble, y l a  nobleza cuando es 
a u t h t i c a  y s e  lleva en  l a  sangre ,  no s a b e  de golpes bajos, ni 
d e  re torc imientos  barrooos. El vencido e s t r e c h a l a  mano del 
que vence, y luego, no queda ningGn resentimiento, ningbn 
deseo d e  revancha. A c a i o  porque nació sin o t r o s  afanes da  - 
portivos, que e l  deporte mismo.  Vencer, g a n a r a  s a b e r  per- 
d e r ,  que a l a  pos t re  e s  lo mismo,  quizas porque e l  buen da- 
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posible, como para entrar en el terreno de lo ridículo. Creo
que con idéntica raz6n la Lucha Canaria debía tener un re­
cinto en Las Palmas. Y no es así. Lamentablemente.

y hablo, yo desde uh plano puramente tradicional, -porque
no me parece ser el más indicado para exaltar la belleza de­
portiva de la lucha. Para ello me remito a 'otras cr6nicas de
este mismo .periódico y a l~ pura realidad objetiva.

Para incrementar el inter~s por la Lucha Canaria es nece­
sario construir -como mínimo- un local adecuado en un lugar
céntrico de la c~udad. D6.ode p~eda llegar el turista, el' ca­
nario. Donde se pueda admirar tanto la fortaleza de una le­

.vantada, como la habilidad de un "sacóntl. Y como a:ctualmen
te no disponemos de ese local alzo yo mi pluma -junto a la d;
tantos otros..;. para pedir por lo que es justo y urgente.

JOSE JUAN OJEDA
21~7-1962

• • •
EN DEFENSA DE LA LUCHA CANARIA

Hablar en torno a la Lucha Canar.ia es no solamente hablar
de un deporte noble -y nobleza obliga- sino referirnos a algo
vinculado a nuestra esencial fo~ma de ser. La lucha canaria
es un trazo histórico, con pincelada fuerte,de nuestro mundo

.de ayer cuando las islas constituían tema legendario y el abo­
r{gen prodigaba el afán de uria sociedad sorprendente, porque
viviendo en plena prehistoria,·tal vez en el neoUtico, adver­
Ha las formas más avanzadas de una convivencia pacífica y
humana. El respeto al vencido, la consideración de la· mujer
y la ancianidad, a quien se escuchaba, representan y ofrecen
las notas típicas de una"civilizaci6n en potencia, esperando
acaso 1a·lu2 de otros mundos y el conocimiento·y·diálogo con
otros pueblos más avanzados a la· técnica y a la cultura.

Más, con todo ~llo no crea que la lucha canaria -este de"
porte tan nuestro- es reliquia de museo) ni ser, con serlo
mucho, una página histórica·qve revive en los textos y los li­
bros de nuestros historiadores. La lucha canaria es poder,
habilidad, destreza, fina elegancia de una estampa de trazos
vivos. La lucha canaria es actualidad y vigencia, porque es
un deporte donde se admira lo noble, y la nobleza cuando es
auténtica y se Heva en la sangre, no sabe de golpes bajos, ni
de retorcimientos barrocos. Er vencido estrecha la mano del
que vence, y luego, no queda ningún resentimiento, ningún
deseo de revancha. Acaso porque nació sin otros afanes de­
portivos' que el deporte mismo. Vencer, ganara saber per-

192 der, que a la postre es lo mismo, quizas porque el buen de_



portista, a nuestra manera de entenderlo no es sblo e l  que 
gana, el que ciñe laureles d e  victoria ef imera ,  el que exhibe 
trofeos de oompeticiones bien logradas, sinoelgue acepta de 
buen grado y reconoce el valor ajeno, la destrezadalconten- 
diente sobre  el terreno; el que reconoce l a s  faltas propias pa 
r a  superarse  y escucha el consejo oportuno del entrenador. 
El deporte se desorbita en algunos aspectos,máslaluche ca- 
naria parece s a lva r ,  en  pleno siglo XX, lasesencias  mismas 
de lo deportivo. 

Se me piden -cordialidad y afecto- unas palabras unas If- 
neas d e  crónica ligera-sobre el vernáculo deporte. Aquí es- 
tán, coma estará  m i  palabra, mientras l a  voz y el gasto lo 
permita, para defender lo que e s  nuestro. Hagamos cuanto 
s ea  posible porque es tas  gentes d e  lanoble luchacanaria ten- 
ga  campo de entrenamientos y encuentros. Un problema ac- 
tualizado e ineludible. Una exigencia para evitar el finalde lo 
que puede s e r  oantera d e  hombres fuertes y deportista..  P y  
que en ese propbsito nos encontramos los  que amarnosla tie- 
r r a  cawr i a ,  por s e r  nuestra, o por e s t a r  vinculados al dia- 
r i o  quehaosr de  sus inquietudes. 

NAVARRO 

OBLIGACION 

Hemos seguido con mucho interbs l a  campaPia que sostiene 
casi  a diario nuestro querido amigo don AnbnioAyalaCabr- 
ra, secretar io  de  la Federación de Lucha 'Canaria, desde Las 
columnas de "Hoja del Lunes" y "Falange", en posde un Campo 
Canario celebrar  en61 competiciones de luchacanaria, yhemos 
podido apreciar también el silencio de c ier tos  c r l t i c o s d a p o ~  
tivos en torno a dicha campaña, pues salvo l a  excepción de 
algunas car tas  de  un par de  buenos aficionados y la ayuda va- 
liosa de los crlticos d e  Radio Las  Palmas y Radio Atlántico, 
no hemos visto más que eso: silencio. 

Creemos que los  críticos deportivos no deben aportar s u  
granito de  arena por solidaridad; debe s e r  p o r  obligación, 
pues s i  gastanpapel y tintaen defender otros deporten impor- 
tados, por muy populares que sean, debemos defender y di- 
vulgar el nuestro antes que nada, pues la oaridadbienenten- 
dida debe empezar por casa. 

Los ingleses lograron exportar al mundoentero el fhtbol y 
los japoneses,el judo. Los oanariosdebemos intentar erpor-  
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portista, a nuestr.a manera de er:ltel1derlo no es sólo .el que
gana, el que ciñe laureles de victoria efímera, el que exhibe
trofeos de competiciones bien logradas, sino el.que acepta de
buen grado y reconoce el valor ajeno, la destreza del conten­
diente sobre el terreno; el que reconoce las faltas propias pa
ra superarse y escucha el consejo oportuno del entrenador-:­
El deporte se desorbita en .algunos aspectos, más la lucha ca­
naria parece salvar, en pI.eno siglo XX, las esencias mismas
de lo deportivo.

Se me piden -cordialidad y afecto- unas palabras unas lí­
neas de crónica ligera.sobre el vernáculo deporte. Aquí es":'
tán, como estará mi palabra, mientras. la voz y el gesto lo
permita, para defender lo Que es nuestro. Hagamos cuanto
sea posible porque estas gentes de la noble lucha canaria ten­
ga campo de entrenamientos y encuentros. Un problema ac­
tualizado e ineludible. Una exigencia para evitar el final de lo
Que puede ser cantera de hombres fuertes y deportistas. Por
que en ese prop6sito nos encontramos los Que amamos la tie:
rra cal\dria, por ser nuestra, o por estar vinculados al dia­
rio quehacer de sus inquietudes.

ANDRES HERNANDEZ NAVARRO
3-8-1962

• • •
OBLIGACION

Hemos seguido con mucho interés la campaí'\.a ·que sostiene
casi a diario nuestro querido amigo don AntonioAyalaCabre­
ra, secretario de la Federación de Lucha 'c~naria, desde las
columnas de IIHoja del Lunes.u y IIFalange" ,.en posde un Campo·
C~nariocelebrar en él competiciones de 1ucha canaria, yhemos
podido apreciar también el silencio de ciertos crfticosdepor­
tivos en torno a dicha campaña, pues salvo la excepción de
algunas cartas de un par de buenos aficionados y la ayuda V8­

liosa de los críticos de Radio Las Palmas y Radio Atlántico,
no hemos visto más que eso: silencio.

Creemos que los críticas deportivos no deben aportar su
granito de arena por solidaridadj deb~ ser por obhgaciól1,
pues si gastan papel y tintaen defender otros deportes impcr­
tados, por muy populares que sean, debemos defender y di­
vulgar el nuestro antes que nad~. plJes la caric;ladbienenten­
dida debe empezar por casa.

Los ingleses lograron exportar al ~undoentero el fútbol y
los japoneses,eI judo. Los canarios debemos i~tentar expor- 193



tar nuestro querido deporte, el más  querido por s e r  el de 
nuestros antepasados, el único que e s  netamenie canario, la  
Lucha Canaria. 

En la  propaganda que hacen todas l a s  regiones espanolas 
para atr'aer el turismo emplean como reclamo s u s  folklores 
y costumbres típicas. Así, Sevilla, hace gala de sus  buenos 
vinos y sus corridas de toros, Pamplona menciona sus &le- 
lebres encierros en las fiestas de San Fermin; y as1 todas. 
Es lo tipico. 

Canarias puede y debe hacer propagandadesus playas,fol- 
klores y Luchas Canarias, lo típicamente canario. Pera an- 
tes que nada debemos dar a La lucha canaria su casa, donde 

presentar a nativos y extranjeroslabelleza del más 
noble de los deoortes v e s  aauí donde radica la  obliqación de . . .  
todos los que se tilden buenos canarios, pues nopodernos,- 
tir a los hijos del vecino s i  los nues t~os  es& desnudos. 

La campaña por el Campo Canario debe seguir, pero con 
la ayuda de todos los canarios, pues no esperemos nada de 
extraños que cada pueblo tiene s u  obligaciónde e t ende~ lo  su- 
yo antes qila nada. De ahí la razón del título de estacrónica. 

QUlCO MONZON 
Telde.14- 7- 196.2 . . . 

Quico Monzón s e  ha sumado a la  campañaque hacemos re-  
ferida al Campo Canario. Ha puesto el dedo en la  llaga. Es 
una obligación sumarse a ella. Y más obligación tienen unos 
que otros. Por lo pronto, dos buenos amigos, dos locutores 
de radio, Pascual Calebuigy JoséMaría Ayaoo, ambos cana- 
r ios  de adopción, han unido sus vocesparareconooer y pedir 
la  habilitación de un Campo Canario para la  Lucha Canaria. 
Pa ra  quienes han guardado el silencio más profundo, la  re- 
pulsa más enérgica de.la afición luchística de la isla, de lo$ 
hijos de Gran Canaria. 

Gracias, Quico, tu tambi6n e res  canario. Sabes 10 que e s  
la  lucha y la falta que l e  está haciendoen todas partes los te- 
r r e ros  que pedimos con tanta insistencia. Tú pabesdeldepo~ 
te "puro" y yo esperaba tu "g~anito". Cada vez -esperamos- 
estarnos menos solos. 

Al finel, quien sabe, no sacaremos nada, pero lasatisfac- 
ción íntima de haber alzado la  voz.. . una voz que no quisi6- 
ramos ver slepciada, pór y para Gran Canaria. 

"Pedid y se os dará"., decía Juan Quasada de Gáldar . Te - 
nemos paciencirt. Seguimos esperando. Ya hemos pedido ¿se 
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tal" nuestro querido deporte, el má.s querido por ser el de
nuestros antepasados, el unico que es netamente canario, la
Lucha Canaria.

En la propaganda que hacen todas las regiones españolas
para atraer el turismo emplean como reclamo sus folklores
y costumbres t!picas. Así) Sevilla, hace"-gala de sus buenos
vinos y sus corridas de toros, Pamplona menciona sus cble­
lebres encierros en las fiestas de San F erm in; y así todas.
Es lo t[pico.

Canarias puede y debe hacer propaganda de sus playas, fol­
klores y- Luchas Canarias, lo trpica~ente canario. Pero an­
tes que nada debemos dar a la lucha canaria su casa, donde
podamos presentar a nativos y extranjeros la belleza del más
noble de los deportes y es aquí: donde radica la obligación de
todos los Que se tilden b.uenos canarios, pues no podemos ves
ti;. a ]05 hijos del vecino si los nuest.ros están- desnudos.' -

La caro paña por el Campo Canario debe seguir, per.o con
la ayuda de todos los canarios, pues no esperemos nada de
·extraños que cada pueblo tiene su obligaci6nde atender 10 su­
yo antes que nada. De ahí la razón del título de esta crónica.

OUICO MONZON
TeIde.14-7 -1962

• • •
Quico Monzón se ha sumado a la campai'ía Que hacemos re­

ferida al Campo Canario. Ha puesto el dedo en la llaga. Es
una obligaci6n sumarse a ella. Y más obligación tie:nen unos
que otros. Por lo pronto, dos Quenos amigos, dos locutores
de radio, Pascual CalabuigyJos~MaríaAya.so, ambos cana­
rios de adopci6n, han unido sus voces parareconocer y pedir
la habilitación de un Campo Canario parA la Lucha Canaria.
Para quienes han guardado el silencio más profundo J la re­
pulsa más enérgica de .la afici6n luchí:stica de la isla, de los
hijos de Gran Canaria.

Gracias, Guico, tu también eres cana.rio. Sabes lo que es
la lucha y la falta que le está haciendo en todas partes los te-

. rreroS que pedimos con tanta insistencia. Tú ,sabes del depo!: .
te !'puroll y yo esperaba tu "granitot1. Cada vez -esperamos-
estamos menos solos. .

Al final, Quien sabe, no sacaremos nada, pero la satisfac­
ción íntima de haber alzado la voz .•. una voz que no quisié­
ramos ver sLl.EYlciada, pór y para Gran Canaria.

"Pedid y se os dará"" decía Juan Quesada de Gáldar. Te-
194 nemas paciencia" SeguimOs esperando. Y~ hemos pedido ¿ se



nos dará?.  Hemos de agotar hasta el 6ltimorecursopara lo- 
grar  el intento. 

iTendremos Campo Canario?. Vamos a ver. 

LAS PALMAS TENIA UN "TERRERO" 

A don Luis Doreste Silva, gran paladin de la luchacanaria 

Por  JUAN DEL RIO AYALA. 

El Real castellano de Las Palmas estaba en un altozano en 
la  margen derecha del Barranco Guiniguada, muy próximo a 
su desembocadura. No sabemos s i  ese nombre lo tomóel c a z  
pamento que fundara el primer conquistador realengo, d o n 
Juarl Rejón, Caballero toledano, a quien Los Reyes Católicos 
distinguieron siempre con el alto calificativode"~1~estroCri~ 
do", de un espeso bosque de palmeras que, aguas arriba del 
barranco s e  extendfan por ambas márgenes o, específicame; 
te, de t r e s  d e  Bstw gentiles árboles, uno de ellos altlsimos 
y cimbreante, que casi a la  orilla del mar,  servia de seRal 
de s u ~ ~ i d e r o  a las naves. 

Desde la fundación de este  Real, hasta que el Gltimo con- 
quistador de Gran Canaria, Pedro de Vera, le metiera en el 
cuepw la  cizaña de l a  desconfianza y su propio descrldito, 
por cierto juramente sacrílego realizado un domingo en el 
campamento, los canarios prehispánicos venían de peces, a 
solazarse con los  castellanos y estos, a su vez, con los ca- 
narios. Los primeros mostraban aires  y bailes de Castilla, 
los  segundos cantaban sus bellas endechas; bailaban saltona- 
mente, al son de sus tambri l i l los  y ejscutabansus juegosde 
destreza y fuerza. Entre estos estaba la  lucha: laluchacana- 
r i a  que, O n  ligeras variantes, e r a i a  mismaque hoy s e  p ras  
tica y que, gloriosamenta, hemos sabido conservar a través 
de más de siete generaciones y a lo largo de cinco centurias. 

La soldadesca castellana kmbien hubode aficionarse al de- 
porte favorito de los  canarios y conquistador huba forzudo 
y mañoso que agarró "caidas" con algún otro "noble guayre" 
de l a  corte de los Guanartemes. Sólo cuando Pedro de Vera 
realizó su juramente sacrílego , los  canarios s e  retrajeron 
de frecuentar el Real de Las  Palmas, porqueellosno querían 
cuentas con hombres mentirosos, menos habrían de relacio- 
narse con el que ellos decian que s e  había atrevido a mentir 
s su Dios, 
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noS darl1? Hemos de qgotar hasta el último recurso para lo­
grar el intento.

¿ Tendremos Campo Canario? Vamos a ver.

14-7-1962

• • •
LAS PALMAS TENIA UN "TERRERO"

A don Luis Doreste Silva, gran paladio de la lucha canaria

Por JUAN DEL RIO AVALA.

El Real castellano de Las Palmas estaba en un altozano en
la margen derecha del Barranco Guiniguada,· muy próximo a
su desembocadura. No sabemos si ese nombre lo tomó el caro
pamento que fundara el primer conquistador realengo, do;;
Juan Rej6n, Caballero toledano I a etuien los Reyes Católicos
distinguieron siempre con el alto calificativo dellNuBstroCria
dol!, de un espeso bosque de palmeras que, &9UaS arriba del
barranco se extendCan por ambas má.rgenes o, especificamen
te, de tres de é.-stos gentiles árboles, uno de ellos alUsimo-;
y cimbreaníe, que casi.a la orilla del mar, servía de seftal
de surgidero a las naves.

Desde la fundación de este Real, hasta que el último con­
quistador de Gran Canar.iat Pedro de Vera, le metiera en el
cuerpo la ciza.í\a de la desconfianza y su propio descr~dito,

por cierto juramente sacrnego realizado un domingo en el
campamento, los canarios prehispánico8 venían de paces, a
solazarse con los castellanos y ~stos, a su vez, con los ca­
nari08. Los primeros mostraban aires y bailes de Castilla,
los segundos cantaban sus bellas endechas; bailaban saltona­
mente, al son de sus tamborilillos y ejecutaban sus juegos de
destreza y fuerza. Entre estos estaba la lucha: la lucha cana­
ria que, con ligeras variantes. era-la mismaquehoy se prac
tica y que, gloriosamente, hemos sabido con~ervar a trav~;
de más de siete generaciones y a lo largo de cinco centurias.

La soldadesca castellana tambi&n hubo de aficionarse al de­
porte favorito de los canarios y conquistador hubo forzudo
y maf'\oso que agarró tlcaide.s" .coo algún otro "noble guayre"
de la corte de los Guanartemes. Sólo cuando Pedro de Vera
realizÓ su juramente sacrnego , los canarios se retrajeron
de frecuentar el Real de Las Palmas, porque ellos no querían
cuentas COn hombres mentirosos, menoS habrían de relacio­
narse con el que ellos decían que se había atrevido a mentir
·a su Dios.



El Obispo don Juan de Frías ,  don Fernando Guanarteme y 
10s mismos Reyes Católicos con su tratadodealianza de paz, 
de bis a bis, pudieron t raer  de nuevo a loscanarios a la  que- 
rencia del Real de L a s  Palmas; sblo los "bentakuir",los que 
andaban saltando, hufdos en la  montaña, disconformes con 
ese tratado y rebeldes a s u  propio Guanarteme, eran los que 
haclan guerras y provocaciones e los castellanos. 

A tanto lleaó l a  ~ r e c t i c a  de l a  lucha en el Realde Las  Pal- - .  
mas,  que los conquistadores y los canarios, un dla, despe- 
dregaron y allanaronponIendolearena traídade lasdunasde las  
Alcaravanaras, una amplia planicie que habla en la  margen 
izquierda del Guiniguada, casi frente por frente del mismo 
Real, cabe las  laderas del Risco de San Nicolás. 

Desde aquellos tiempos fue éste  el gran palenque del her- 
moso deporte regional de Censrias y aunque J u a n  Silverio 
Lezcano MGxica obtuvo, en data de repartimiento, todos .los 
egidos da la  mawen izquierda del Barranco Guiniguada, el 
terrero de la  lucha fue respetado. Los Frailes menores de 
San Francisco, con San Diego de Alcal6 a la  cabeza, no ex- 
tendieron la  dilatada huerta de =u convento hastalamiamar& 
bera del Guiniguada, porque fuerzas para prestar el terrero 
de lucha y la ermita de los Santos Niiíos Justo y Pastor, no 
ayanzh S lugar mas destacado, quedándose a l e d a a a l  camino 
R e d  que trepando el Risco de San Nicolás y bordeandolosfo- 
sos del Castillo del Rey. daba salida y acceso a la  que, ya 
más tarde, fue Ciudad Muy Npble y Muy Leal del Real de Las 
Palmas, a la  gente del Norte de l a  isla, por no estropear el 
terrero de lucha. Sólo hacía finales del siglo XVIII y durante 
el XIX, con sus  grandes edificaciones, el GranTerrero de l e  
lucha Y ahf ha auededo Alamente. Dara recuerdo v oensura, . . 
al mismo tiempo, una calle y el nombre de un pequefío ba- 
rrio: la  calle dal Terrero y el Barrio del Terrero,  cabe la  
margen izquierda del Barranco Gumiguada. 

Necesario, e s ,  pues, que s i  LBS Palmas tuvo un "Terre- 
ro",  ahora, que s e  revalorizan todas nuestras pecu!iat.ida- 
des, vuelva a tener otro gran "Ter~ero".  

LAS PALMAS, 4 - 7 - 1962 

e.. 
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El Obispo dOil Juan de Fr(as, don Fernando Guanarteme y
los mismos Reyes Católicos con su tratado de alianza de paz,
de bis a bis, pudieron traer de nuevo a los canarios a la que­
rencia del Real de Las Palmas; ·sólo los "bentakuir ll , los que
andaban saltando, huídos en Ja montaña, disconformes con
ese tratado y rebeldes a su propio Guanarteme, eran los que
hacían guerras y provocaciones a los castellanos.

A tanto llegó la práctica de la lucha en el Real de Las Pal­
mas, que los conquistadores y los canarios, undla, despe­
dregaron y allanaron ponlendole arena traída de las dunas de las
Alcaravaneras, una amplia planicie que habra en la margen
izquierda del Guiniguada, casi frente por frente del mismo
Real, cabe las laderas del Risco de San Nicolás.

Desde aquellos tiempos fue éste el gran palenque del her­
moso deporte regional de Canarias y aunque J u a n Sil verio
Lezcano Múxica obtuvo, en data de repartimiento, todos ·los
egidas de la margen izquierda del Barranco Guiniguada, el
terrero de la lucha-fue respetado. Los Frailes menores de
San Francis.co, con San Diego de Alcalá. a la cabeza, no ex­
tendieron la dilatada huerta de su con.vento hastalamismar~

bera del Guinigua.da, porque fuerzas para prestar el terrero
de lucha y la ermita de los Santos Niñ~s Justo y Pastor, no
avanzó a lugar más destacado, quedándose a)ed~aal camino
Real que trepando el Risco de San Nicolás y bordeando los f~
sos del Castillo del Rey, daba salida y acceso a la que, ya
más tarde, fue Ciudad Muy NQble y Muy Leal del Real de Las
Palmas, a la gente del Norte de la isla, por no .estropear el
terrero de lucha. Sólo hacía finales del siglo XVIII y durante
el XIX, C:On sus grandes edificaciones, el Gran Terrero de la:
lucha y ahí ha quedado sólamente, para recuerdo y censura,
al mismo tiempo, una calle y el nombre de un pequerio ba­
rrio: la calle del Terrero y el Barrio del Terrero, cabe la
margen izquierda del Barranco Guiniguada.

Necesario, es, pues, que si Las Palmas tuvo un llTerre_
rol!, ahora, que se revalorizan todas nuestras peculiarida­
des, vuelva a tener otro gran llTerrero".

LAS PALMAS, 4 -7 -1962

•••



NUESTROS TERREROS 

MLs d e  veinte &os que escr ib í  es te  artículo abogando por 
un campo canario que y a  hoy se tiene. 

L a s  Is las  Canar iases tánfa l tas ,  increiblemente inabordado 
el tema,  d e  un Local especial para  l a  práctica da e s t e  depov- 
t e  tan nuestro, tan viejo y tan bello. Mientras no se ha duda- 
& en invertir millones para  l a  construccibn d e  un estadio 
-sblo apto para  c ier tospar t idos  d e  fútbol- y s e  ha construido 
una piscina, laboratorio de grandes  campeonas, nada se ha 
hecho en pro d e  e s t e  legado, que debería preocuparnos e n  
cuanto a a s e g u r a r  s u  pervivencia, mediante l a  c o n s t ~ u c c i b n  
d e  un recinto ideal y e l  sostenimiento d e  uno o var ios  aqui- 
pos ,  dotándoles d e  ropa ,  e tc .  

Actualmente, en L a s  P a l m a s ,  se lucha en  cuatro localida- 
d e s  distintas, todas l a s  fechas  disponibles. Telde, Ingenio, 
L a s  Palmas  y Gáldar. Se suman tambibn a es tos  ouatro,Guía, 
AgUimes, Sardina ,  Valsequillo, Santa  &ígida, C r u z  de Pi -  
neda, etc. P e r o  sólo  en  cinco lugares  d e  l o s  citados existan 
locales cercados. 

Telde, en l a  calle Juan Diego d e  l a  Fuente, en  e l  mismo 
corazón d e  S a n  Gregorio, tiene instalado s u  local,  amplio, 
un coso,  capaz para  mil quinientas personas ,  comodamente 
sentadas. 

En Ingenio, un local acondicionado, con greder las  da  ca- 
mento, s i r v e  d e  escenar io  a l a  lucha canar ia ,  donde suelen 
a s i s t i r  d e  mil a mil quinientas personas. 

En Géldar ,  un entiguo,cina, en  l a  calle Capitán Quesada, 
acondicionado ahora  p a r a l a  lucha, ha permitido las Luchadas, 
que se desarro l lan  en g r a n  ambiente, con bastante asisten- 
c i a ,  siendo s u  cabida actual para  dos mil espectadores. 

El local m á s  amplio, con t e r r e r o  ideal , loofrece  e l  Campo 
España, de L a s  P a l m a s ,  que puede a lbergar  hasta oinco mil 
espectadores. 

En Guía, se c d e b r a n  l a s  luchadas en el  Campo d e  Depor- 
tes  del Frente  d e  Juventudes, pero reíme e s c a s a s  condicio- 
nes ,  no obstante s e r  Guía una de l a s  ciudades que sienten m á s  
pasibn por l a  lucha canar ia .  
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NUESTROS TERREROS

M&s de veinte aftas que escribí este articulo abogando por
un campo canario que ya hoy se tiene.

Las Islas Canarias están faltas, increiblemente ¡nabordado
el tema, de un local especial para la práctica de este depor­
le tan nuestro, tan viejo y tan bello. M¡entras no se ha duda­
do en invertir millones para la construcci6n de un estadio
-s610 apto para cier.tos partidos de fútbol- y se ha construido
una piscina, laboratorio de grandes campeones, nada se ha
hecho en pro de este legado, Que debería preocuparnos en
cuanto a asegurar su pervivencia. mediante la construcción
de un recinto ideal y el sos"tenim iento de uno o varios equi­
pos, dotándoles de ropa, etc.

Actualmente, en Las Palmas, se lucha en cuatro localida­
des distintas. todas las fechas di.sponibles. Telde, Ingenio,
Las Palmas y Gáldar. Se suman también a estos cuatro ,Guía,
AgUimes, Sardina, Valsequillo, Santa .Brigida, Cruz de Pi­
neda., etc. Pero sólo en cinco lugares de los dtados existen
locales cerrados.

Telde, en la calle Juan Diego de la Fuente, en el mismo
coraz6n de San Gregorio, tiene instalado su local, amplio,
un coso, capaz para mil quinientas personas, comodamente
sentadas.

En Ingenio, un local acondicionado, eon gradedas de ce­
mento, sirve de escenario a la lucha canari'6, donde suelen
asistir de mil a mil quinientas personas.

En Gáldar, un antiguo, cine, en la calle Capitán Quesada,
acondicionado ahora para la lucha, ha permitido las luchadas,
que se desarrollan en gran ambiente, con bastante asisten­
cia, siendo su cabida actual para dos mil espectadores.

El local más amplio, con terr.ero ideal,loofreee el Campo
España, de Las Palmas. que puede albergar hasta cinco mil
espectadores.

En Guia, se ceiebran las luchadas en el Campo de Depor­
tes del Frente de Juventudes. pero reúne escasas condicio­
nes, no obstante ser Guia una de las ciudades Que sienten más
pasi6n por la lucha canaria.

197
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La~ n~stantes localidades ofrecen la luchada al aire libre,
en solares amurallados, etc., pero siempre con mucho pú­
blico.

En las luchadas de gran solemnidad se suele utilizar el Es­
tadio Insular, que es marco m&ravilloso.

Un aspecto del López Socas durante una luchada en la que
se pudo despertar el interés del público. Fue en el homenaje
póstumo a Severino Rodríguez

Pero pese a la escasa atención que se le presta a la
lucha canaria -quizás sea por fal ta de gestione:5 por parte
de quienes deben preocuparse de ello -el poeta sabe que
la lucha canaria es deporte que no morirá.

Escuche a Manuel Ver.f ugo en su "Elogio del deporte is­

leño" •

Lucha canaria, singuhir legado
de la raza aborígen; bella muestra
de un ardoroso ímpetu ligado
al cortés proceder en la palestra.

El vencedor, temible y esforzado,
su nobleza de espíritu demuestra
y por alzar del suelo al derrotado



l e  tiende con afán la mano diestra. 

Viril deporte: cesarán tus días 
cuando ya no s e  canten las folía8 
y Echeyde no seiiaie a l  firmamento, 
de l a  vida insular parte integrante, 
t r a s  pedodos de eclipse o decaimiento 
t e  levantas más  firme y arrogante. 

La  campaña terminó con el acondicionamiento deun te- 
r r e r o  de  lucha -que no estaba previsto- en el complejo 
polideportivo Municipal López Socas.  No e s ,  por supues- 
to, lo que l a  lucha necesita ni reclama, pero algo e s  al- 
go. Y yo quiero dejar constancia de ladecisiva interven- 
ción de  don Fernando Navarro Valle, entonces delegado 
de Deportes del Ayuntamiento de L a s  Palmas,  y del Al- 
calde, don Josk Ramírez Bethencourt, que comprendie- 
ron lo razonado de  la petición y llevaron al Pleno Muni- 
cipal l a  propuesta, acordándose lahabilitacióndel López 
Socas.  El día de la inauguración sentí una gran satis- 
facción porque s e  había logrado t raer  de nuevo 1 i  lucha 
a la capital. 

MONUMENTO A LA LUCHA CANARIA 

Aunque yo fuera el primero en lanzar laidea,  no quiero 
decir  que l a  idea fuera mía puesto que estimoque estaba 
en e l  'ánimo de  mucha gente, pero sin l a  exposición pG- 
blica. Pero yo considerk que debia l ibrar batalla, apor- 
tar  mi esfuerzo para dotar a la ciudad de  un monumento 
que perpetuará l a  lucha canaria. Y m e  entregué a la ba- 
talla, no sólo moviendo voluntades y organizando encues- 
tas pGblicas, s ino  visitando gente. Por ejemplo, uno de  
l o s  hombres que visite fue  el actual Presidentede l a  Fe- 
deración de  Lucha, cuando 61 ni siquiera pensó que po- 
dr ía  s e r  el mandamasdel deporte vernáculo en Las  Pal- 
mas.  Pero como yo conocía a JesGs Gómez RodrÍguez y 
sabia de su  canariedad, no.dudk en visitarle y exponerle 
mi  proyecto. El lo acogió como director del Banco de 
Canarias -hoy Central de Canarias- y s e  ilusionb tanto 
que me habló de  realizarlo cuando el edificio de Fernan- 
do Guanarteme s e  fabricara. 

¿En que consistía el proyecto? Pues simplemente en 
utilizar una plaza ptblica, a una de las salidas de  los  
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le tiende con afán la mano diestra.

Viril deporte: cesarán tus dÍas
cuando ya no se canten las folías
y Echeyde no sefiale al firmamento,
de la vida insular parte integrante,
tras perfodos de eclipse o decaimiento
te levantas más firme y arrogante.

La campaña terminó con el acondicionamiento de un te­
rrero de lucha -que no estaba previsto- en el complejo
polideportivo Municipal López Socas. No es, por supues.;..
to, lo que la lucha necesita ni reclama, pero algo es al­
go. y yo quiero dejar constancia de la decisiva "interven­
ción de don Fernando Navarro Valle, entonces delegado
de Deportes del Ayuntamiento de Las Palmas, y del Al­
calde, don jose Ramírez Bethencourt, que comprendie­
ron lo razonado de la petición y llevaron al Pleno Muni­
cipalla propuesta, acordándose lahabilitacióndel López
Socas. El día de la inauguración sentí una gran satis­
facción porque se había logrado traer' de nuevo la lucha
a la capital.

MONUMENTO A LA LUCHA CANARIA

Aunque yo fuera el primero en lanzarlaidea, no quiero
decir que la idea fuera mra pu~sto que estimo que est~ba.
en ,el ánimo de mucha' gente, pero sin la exposiCi&n pú­
blica. Pero yo consideré que debra librar batal1a, apor­
tar mi esfuerzo para dotar a,la ciudad de un monumen~o

q1;1e pe.rpetuará la h.lcha canaria. V me entregué a la ba­
talla, no 5610 moviendo vol~ntade~y organizando encues­
tas públicas, sino- visitando gente. Por ejemplo, uno de
los hombres que visité fue el actual Presidente de la Fe­
,deración de Lucha" cuando él ni siquiera pens6 que po­
drra ser el mandamasdel deporte vernáculo en Las Pal­
mas, Pero como yo conocía a Jesús G6mez Rodrfguez y
saMa de Su canariedad, no .dudé en visitarl e y exponerle
mi proyecto'. El lo ac09i6 cómo director del Banco de
Canarias :"hoy Central de Canarias- y se ilusion6 ·tanto
'que me habló de realizarlo cuando el eQificio de Fernan­
do Guanarteme se fabricarl;l.

¿ En que consistía el proyecto? Pues si~plemente en
utilizar una plaza pública, a una de las salidas de, los 199



muelles, levantando un grupo escult9ric0, bienel de Ci- 
r i lo  Suárez u otro; yluego,  bordeandolaplazoletaun lu- 
ohador representativo de oada una de  las siete islas.creo 
que Jesús Gomez lo hubiera hecho; también hablk con 
Julio Caubin Pérez ,  director de la Mutua Guanarteme, 
que s e  ilusionó con l a  idea y trató de  buscar procedimie~  
tos para realizarla; pero más  tarde me llegó l a  informa- 
ción de que el Ayuntamiento lo iba a hacer y creo que lo 
tiene en proyecto. S e  que e s  verdad porque Germán Lu- 
zardo e s  de  las personas más  se r ias  que he oonocido Y 
él me dijo que s e  estaba en eso. Ojalá lo veamos pron- 
to. 

A propbsito del Monumento a l a  LuchaCanaria,veamos 
lo que s e  escribió y s e  dijo: 

MONUMENTO A LA LUCHA 

Carta de  Cirilo Suárez 

L e  agradecería que estas líneas sean publicadas en el 
diario que tan dignamente dirige, lo que esperode su re -  
conocida caballerosidad' y por l a  patriótica acogida que 
Vd. siempre ha dispensado a cuantos asuntos son de  in- 
terks público y muy particularmente aquellos que atañen 
a las a r tes  y al deporte. 

En primer lugar he de poner en conocimiento que por 
iniciativa del Concejal Delegadodel Ayuntamiento de  es- 
ta Capital, don Germán Luzardo, quecon tanto interks y , 

entusiasmo inteiviene en todo a q u e l l o  que s e  re f ie ra  a 
los deportes en nuestra isla,  he sido requerido para lle- 
.var a la realidad, ilusionada idea que desde hace tiempo 
ha concebido: un monumento que perpetGe a nuestrover- 
náculo deporte, l a  lucha canaria. 

La  idea e s  magnífica y digna de aplauso por cuanto hay 
de veneración y apego a todo aquello que e s  esencialmen- 
te nuestro; iniciativa del seRor Luzardo que deja con ello 
bien sentado su  condición de oanario cien por cien, hon- 
rándose con ello y al propio tiempo, honrándonos a to- 
dos. Este requerimienb seguramentehasidodebido a l a  
buena amistad que nos une y t a m b i h  a l a  favorable im- 
presión que en él han podidocausarunos Grupos a l k i v o s  
a nGestra lucha, que hace muchos años en m i  juventud, 

200 plasmé con gran amor e ilusión. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

muelles, levantando un grupo escultórico, bien el de Ci­
rilo Suárez u otro; ~Iuego, bordeando laplazoleta un lu­
chador representativo de cada una de las siete is~as.Creo

que Jesús Gómez lo hubiera hecho; también hablé con
Julio Caubío Pérez, director de la Mutua Guanarteme,
que se ilusionó con la idea y trató de buscar procedimien
tos para realizarla; pepo más tarde me llegó la informa:
ción de que el Ayuntamiento lo 'iba a hacer y creo que lo
tiene en proyecto. Se que es verdad porque ,Germ~n Lu­
zardo es de las personas más serias que he conocido y
él me dijo Que se estaba en eso. Ojalá lo veamos pron­
to.

A prop6sito del Monumento a la Lucha Canaria ,veamos
10 que se escribió y se dijo:

MONUMENTO A LA LUCHA

Carta de Cirilo Suárez

Le agradecería que estas líneas sean publicadas en el
diario que tan dignamente dirige, lo que espero de su re­
conocida caballerosidad' y por la patriótica acogida que
Vd. siempre ha dispensado a cuantos asuntos son de in­
teres público y muy particularment~ aquellos que atañen
a las artes y al deporte.

En primer lugar he de poner en conocimiento que por
iniciativa del Concejal Delegado del Ayuntamiento de es­
ta Capital, don Germán Luzardo, que con tanto interés y
entusiasmo inte'rviene en todo aqu e II o que se refiera a
los deportes en nuestra.isla, he sido requerido para lle­
,val' a la realidad J ilusionada idea que desde hace tiempo
ha concebido: un monumento que perpetúe a nuestro ver­
náculo deporte, la lucha canaria.

La idea es magnífica y digna de aplauso por cuanto hay
de veneración y apego a tocle;> aquello que es esencialmen­
te nuestro; iniciativa del señor Luzarclo Que deja Con ello
bien sentado su condición de canario cien por cien, hon­
rándose con ello y al propio tiempo, h o n r ándonos a to­
dos. Este requerimiento seguramente ha sido debido a la
buena amistad que nos une y también a la favorable im­
presión que en él han podido causar uno.s Grupos alusivos
a nuestra lucha, que hace muchos ai'i.os en m i juventud J

200 plasme con gran amor e ilusión.



No obstante s e r  este deporte tannobley belloy además 
tan nuestro, en pasados tiempos no tuvo, por los art is-  
tas,  la  debida dedicación ni el ferviente afán que mere- 
ce.  Todo esto e s  claro que s e  loachacamos a l a  pobreza 
ambiental de aquel tiempo, mezquino ycasinulo para to- 
da manifestación artística, incluido también en este ig- 
norar,  nuestro folklore, tan tenido en cuenta hoy no so- 
lamente por el hombre de l a  calle, sino t a m b i é n  hasta 
por nuestras entidades. 

Volviendo sobre lo mismo, hemosdedecir que no obs- 
tante el enrarecido ambiente de proteccionismo que en- 
tonces imperaba con relación a nuestro deporte y folklo- 
r e  y haciendo honor a la verdad, deuno y otros tiempos, 
que hacer mención, por su labor, entreotros: a un hom- 
bre tan querido como el i lustre escri tor  y cronista don 
Lufs Doreste Silva,. presidente de  h o n o r  de  l a  Federa- 
ción'de luchas; a nuestro querido amigo Manuel Montes- 
deoca (Mangar), fundador y directordelarevista "Lucha 
Canarial';al incansable crítico de deportes Antonio Aya- 
la; a nuestro desaparecido y siempre recordado amigo y 
pariente, Juan del Río Ayala; a J u a n  Sosa Suárez (Be- 
larmino), y o t ros  más  que no e3catimaron esfuerzo al- 
guno, para ensalzar nuestra lucha y m a n t  e n e r  e l  fuego 
sagrado de l a  afición. 

Han de  saber mis queridos p a i s a n o s  y especialmente 
mis  compañeros en la profesión del a r t e  de la plástica 
que con estas lineas trato de evitar algo semejante a l a  , 
polémica enconada y vergonzosa que s e  entabló en torno 
al nuevo monumento de Galdós, que tanto desdice de  la 
nobleza de  los  verdaderos art istas quedeben es ta r  siem- 
pre muy por encima da envidias y egoismos, que moti- 
varon el gran desaliento y casi  el derrumbamiento pro- 
fesional de un canario: EduardoGregorio López, que pu- 
s o  en su  artística labor, pro-nuevo monumentoa Galdós, 
todo el amor y admiración, como patriota y art ista,  a l a  
ingente f igura de uno d e  los hombres más  i n s i g n e s  de 
Canarias. 

Alguien podrá argüir ,  con verdad, que no hubo concur- 
so,  pero ¿ m e  quieren decir cuantos monumentos hay en 
~k~~ Canaria en que los escultores r e a 1  izadores hayan 
tenido que enfrentarse con o t ro? .  

Los monumentos a Cairasco y Colón, a don Ambrosio 
Hurtado de Mendoza, a don Fernando de Lebn y Castillo, 20 
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No obstante ser este deporte tan noble y bello y además
tan nuestro, en pasados tiempos no tuvo, por los artis­
tas, la debida dedicaci6n ni el ferviente afán que 'mere­
ce. Todo esto es claro que se lo achacamos a la pobreza
ambiental de aquel tiempo 1 mezquino y casi nulo para to­
da manifestaci6n artística, incluido también en este ig­
norar, nuestro folklore, tan tenido en cuenta hoy no so­
lamente por el hombre de la calle, sino t a m b i é n hasta
por nuestras entidades.

Volviendo sobre lo mismo, hemos de decir que no obs­
tante el enrarecido ambiente de proteccionismo que en­
tonces imperaba con relación a nuestro deporte y folklo­
re y haciendo honor a la verdad, de uno y otros tiempos,
que hacer mención, por su labor, entre otros: aun hom­
bre tan querido como el ilustre escritor y cronista don
Luls Doreste Silva" presidente de honor de la Federa­
ción 'de luchas; a nuestro querido amigo Manuel Montes­
deoca (Mangar), fundador y director. de la revista "Lucha
Canaria'l;al incansabl-e crítico de deportes Antonio Aya­
la; a nuestro desaparecido y siempre recordado amigo y
pariente, Juan del Río Ayala; a Juan Sosa Suárez (Be­
la.rmino), y otros más que no e:!>catimaron esfuerzo al­
guno, para ensalzar n4estra lucha y mantener el fuego
sagrado de la afición.

Han de saber mis queridos p a i s anos y especialmente
mis compañeros en la profesión del arte de la plásfica
que con estas líneas trato de evitar algo semejante a la
polémica enconada y vergonz'osa que se entabl6 en torno
al nuevo monumento de Galdós, que tanto desdice de la
nobleza de los verdaderos artistas que deben estar siem­
pre muy por encima de envidias y egoismos, que moti­
varon el gran desaliento y casi el derrumbamiento pro­
fesional de- un canario: EduardoG1"egorio L6pez, que pu­
so en su artística. labor, pro-nuevo monumento a Galdós,
todo el amor y admiración, como patrio.ta y artista, a la
ingente figura de uno de los hombres más insignes de
Canarias.

Alguien podrá arg~úir, con verdad, que no hubo concur'­
s~, pero ¿ me Quieren decir cuantos monumentos hay en
Gran Canaria en que los escul tores. r e a 1 izadores hayan
tenido que enfrentarse con otro? .

Los monumentos a Ca irasco y Col6n. a don Ambrosio
Hurtado de Mendoza,.a don Fernat¡do de Le6n y Castillo,

I

I
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el mismo Galdós realizado por VictorioMacho, as í  como 
tambi6n el de Tomás Morales yde  otros tantos bustos de  
ilustres canarios que figuran en paseos y parques de l a  
ciudad, todos ellos redizados sin concurso previo. ¿Y 
acaso en pintura no ha ocurrido otro tanto de  lo mismo ? . 

i Es que para las  pinturas del Teah.0 P é r e z Galdós, 
los murales del Cabildo Insular, las decoraciones pictó- 
r icas  del Hotel Santa Catalina, a s í  comolosretratos pa- 
r a  l a  galería del Presidente del Cabildo 1 n s u 1 a r ,  s e  ha 
hecho concurso alguno?. No. S e  han hecho con l a  mora- 
lidad de "señalar con el dedo" e s  unafrase muy gráfica, 
que lamentablemente s e  ha hecho muy popular en nues- 
t ra  isla. 

Me atrevería a asegurar y creo no equivocarme, que 
s i  a los  que pusieron e l  g r i t o en el cielo les hubieran 
"señalado con el dedo" para hacer ei m o n u m e n t o ,  más 
graficamente, trincado l a  "teta", l es  parecería de  peri- 
lla. !Cómo no! "Justicia s í ,  pero no por m i  casa". 

Y además ¿por  qué no reanudaron l a  vergonzosa polé- 
mica de  desnutos y enconos contra elescultor Pablo Se- 
r rano ,  realizador del nuevo m o n u m  ento a Galdós, que 
campea en l a  Plaza de  l a s  Fer ias ,  y que tampoco s e  Ile- 
vó a concurso?. Porque no e r a  canario. Como siempre 
el egoismo, la envidia y porque nodecirlo, el poco amor 
al continente en miniatura, d e  muchos paisanos, ha sido 
la verdadera causa, no les  quepa la menor duda, de que 
s e  hayan malogrado tantos valores. 

Creo que a s  ya llegado el momento de  terminar de una 
vez y para siempre con la inadecuada y perjudica1 cos- 
tumbre, y por qué no decirlo, nada moral, de "señalar 
con el dedo" y que Ias obras  que s e  realicen en lo suce- 
sivo deben s e r  adjudicadas en c o n c u r s o  eligiéndose l a  
mejor entre las mejores por e l  tribunal a l  efecto desig- 
nado. 

1 Como el monumento que s e  trata d e  erigir  a la lucha 
canaria, ha de realizarse costeado con el dinero del pue- 

l blo, representado por nuestras entidades, e s  j u s b  y 1Ó- 
l gico que tenga opción a realizarlo todos los escultores de  
S es tas islas,  dando con ello una oportunidad, tanto a los 

jóvenes como a los veteranos -pr inc ipa lmente  a aque- 
llos- de  poderse consagrar en un a r te  que cultivan con 

202 tanta ilusión, a r t e  escabroso y tan incierto en s u  porve- 
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-'-

el mismo Gald6s realizado por VietorioMacho,'así como
también el de Tomás Morales yde otros tantos bustos de
ilustres canarios que figuran en paseos y parques de la
ciudad, todos ellos realizados sin concurso previo. ¿Y
acaso en pintura no ha ocurrido otro tanto de lo mismo? .

¿ Es Que para las pinturas del Teatro P é r e z Galdós,
los murales del Cabildo Insular¡las decoraciones pict6­
ricas del Hotel Santa Catalina, así como los retratos pa­
ra la galería del Presidente del Cabildo 1n s u 1 al') se ha
hecho conCurso alguno? No. Se han hecha con la mora­
lidad de !l s eñalar con el dedo" es una frase muy gráfica,
que lamentablemente se ha hecho muy popular en nues­
tra isla.

Me atrevería a asegurar y creo no equivocarme, que
si a los que pusieron el g r ita en el cielo les hubieran
"señalado con el dedo" para hacer ,eÍ monumento, más
graficamente, trincado la "teta") les parecería de peri­
lla. !Cómo no! 'IJustiCia sí, pero no por mi casa ll •

y además ¿ por qué no reanudaron la vergonzosa polé­
mica de desnutos y enconos contra el escultor Pablo Se­
rrano, realizador del nuevo m o n u ro e nto a Galdós, que
campea en la Plaza de las Ferias, y que tampoco se lle­
vó a concurso? Porqu e no era canario. Como siempre
el egoisroo, la envidia y porque no decirlo, el poco amor
al continente en miniatura, de muchos paisanos, ha sido
la verdadera causa, no les quepa la menor duda, de que
se hayan malogrado tantos valores.

Creo que es ya llegado el momento de terminar de una
vez y para siempre con la inadecuada y perjudical cos­
tumbre, y por qué no decirlo, nada moral, de "serralar
con el dedo ll

. y que las obras que se realicen en lo suce­
sivo deben Ser adjudicadas en concurso eligiéndose la
mejor entre las mejores por el tribunal al efecto desig­
nado.

Como el monumento que se trata de erigir a la lucha
canaria, ha de realizarse costeado con el dinero del pue­
blo, representado por nuestras entidades, es justo y ló­
gico que tenga opci6n a reali'zarlo todos los escultores de
estas islas, dando con ello una oportunidad, tanto a los
j6venes como a los veteranos -principalmente a aque­
llos- de poderse consagrar en un arte que cultivan con
tanta ilusi6n, arte escabroso y tan incierto en su porve-



nir .  El solo hecho de  dedicarse a ellosuponeungran he- 
roisrno y éste ha de  s e r  apoyado s i  s e  quiere hacer pa- 
tria. 

Termino diciendo: como ciudadano y art ista consecuen- 
te con el cri terio sustentado, desvío el dedo con que me 
seiiala agradeciendo a mi buen amigo Germán Luzardo, 
s u  simpatía hacia mis grupos -bocetos de  lucha canaria2 
rogándole a las  Entidades que e l  monumento s e  adjudique 
mediante concurso. Este e s  mi voto. Y aqui paz y en el 
cielo gloria y Santas Pascuas. Aleluya. 

Muy agradecido s. affmo. ss.ss. 

Cirilo Suárez Moreno. 

ARTE Y DEPORTE 

Tenía que s e r  Ciri lo Suárez,  el a r t i s ta  tan encariñado 
siempre con las  cosas  de s u  t iecra,  q u i e n  plasmara en 
escultura el tipico deporte canario, d e s p u é s  de haber 
presenciado muchas luchadas, conun fino espíritu de ob- 
servación. 

Sus  grupos escultórioos, que tan mereoidamente elo- 
giados fueron por toda l a  prensa, R a d i o  L a s  Palmas,  
críticos de arte,  deportistas y p ú b l i c o  en general, han 
pasado al Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, pa- 
r a  se r  fundidas en bronce, con destino al Museo Insular 
de Bellas Artes. 

He aquí el interesante escri to que, avalado por f i rmas  
de  gran prestigio artístico, cultural y deportivo, fukpre- 
sentado al Sr. Presidentede la Excma. Corporación In- 
sular  don Matías Vega: 

"La Drensa en estos días ha comentado en términos muy 
elogiosos los  grupos escultóricos que sobre la lucha ca- 
naria -"La Levantada" y "La Agarradat'- ha exhibido en 
uno de los  escaoaratesdet'Distinción". de  la calle Tria- 
na, el prestigioso escultor canario Cirilo Suárez.  

Hasta el momento presente a ningún art ista local s e  le  
habfa ocurrido perpetuar en esculturas l a s  facetas de  203 
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nir. El solo hecho de dedicarse a ello supone un gran he­
roismo y éste ha de ser apoyado si se quiere hacer pa­
tria.

Term ino diciendo: como ciudadano y artista consecuen­
te con el criterio sustentado, desvío el dedo con que me
señala agradeciendo a mi buen amigo Germán Luzardo,
Su simpatía hacia mis grupos -bocetos de lucha can~ria':'·
rogándole a las Entidades que el monumento se adjudique
mediante concurso. Este es mi voto. Y aquí paz y en el
cielo gloria y Santas Pascuas. Aleluya.

Muy agradecido s. affmo. ss.ss.

Cirilo Suárez Moreno.

ARTE Y DEPORTE

"L" Agarrada" y "L" Le\l"n~"da",dcl gr"n ar~ista c,,_
nllrio Cirilo Suárez, figur"rán I por $u mérilo, en el-Mu_
roeo Inaular dc Bella" Arte•.

Tenía que ser Cirilo Suárez J el artista tan encariñado
siempre con las cosas de su tier;:ra, q u i e n plasmara en
escul tura el típico deporte· canario, d e s pué s de haber­
presenciado muchas luchadas, con un fino· espíritu de ob-
servaci6n. -

Sus grupos escultóricos, que tan merecidamente elo­
giados fueron por toda la prensa, R a dio L a s Palmas ,.
críticos de arte, deportistas y públ{co en general, han
pasado al Excrno. Cabildo Insular de Gran Canaria, pa­
ra ser fundidas en bronce, con destino al Museo Insular
de Bellas Artes.

He a.quí el interesante escrito Que, avalado por firmas
de gran prestigio artístico, cultural y deportivo, fuépre­
sentado al Sr. Presidente de la Excrna. Corporaci6n In-"
sular don Matías Vega:

liLa prensa enestos dr"as ha comentado en términos muy
elogiosos los grupos escu! tóricos Que sobre I~. lucha ca­
naria _liLa Levantada" y liLa Agarr.ida"- ha exhibido en
uno de los escaparates de "Disti.nci6nll , de la calle Tria­
na, el prestigioso escultor canario Cirilo Suárez.

Hasta el momento presente a ning.(m artista local se. le
habra ocurrido perpetuar en esculturas las facetas de 203



nuestro popular deporte y típico deporte canario .Por ello 
hemos de destacar tema tan sugestivo, evocador y re -  
presentativo a l a  par que vistoso y lleno de canariedad. 
Ya e r a  hora de que esta temáticaescultbrica surgiera v i  
goroza entre nuestros art istas.  Poresoqueda justificado 
nuestro alborozo; y nos satisface adernás, excelentisirno 
sefior, que esta iniciativa fel iz y acertada en grado ex- 
tremo,hayapartido de un antiguo becario de  esa  Excma. 
Corporación, hoy competente profesor de  la Escuela de  
Dibujo y Pintura del Excmo. Ayuntamiento de Las Pal- 
mas,  y cuyos singulares méritos en pintura y escultura 
son conocidos no sólamente en esta capital, sino en Ma- 
drid y otras muchas provincias españolas. 

Este tipo de grupos escultbricosque Cirilo Suárez nos 
brinda como fruto de un a r te  genial, tiende a exaltar y dar 
perpetuidad con acierto ins'uperable aalgo esencialmente 
nuestro y vinculado al folklore de esta t i e r ra  c a n a r i a i l a  
Lucha Canaria representa a l  deporte popular y tradicio- 
nal por autonomasia. En ella s e  personificala vigorosi- 
dad atlética, l a  arrogancia, l a  gallardía, l a  nobleza y 
la caballerosidad del isleño; a cuyas excelsas cualidades 
s e  unen el honor, el estilo, la  astucia y la agilidad,con- 
diciones necesarias para saber triunfar y lograr el agra- 
do del phblico. 

Tan bellos exponentes escultbricos, elogiados caluro- 
samente por el pueblo, bien merecen figurar en el Mu- 
seo Insular de  Bellas Artes.  cuvos fondos viene acumu- 
lando plausiblemente e s a  Excelentlsima Corporación. 

Por todo ello, suplican atentamenteaesa Excma.Cor- 
poración de s u  digna presidenciaque, reconooiendo la c c  
lidad art lst ica y valoración folklóricade estos grupos es -  
cultóricos, ejecutados por Cirilo SuárezMoreno, proce- 
da a acordar,  s i  así  loestima justo la adquisición de di- 
chas obras y l a  confección de dos vaciadosde los mismos 
en bronce, con lo que s e  enriquecerían extraordinaria - 
mente el mentado Museo Insular deBellas Artes,  y d e  no 
haber de  momento consignación paraello,tomar el acuer- 
do correspondiente para que s e  tengaen cuenta en el p d  
ximo presupuesto. 

Es  gracia que esperan merecer del reconocido amor 
a l a  cultura, en beneficio de las  Ar tes  de  l a  Isla. 
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204

nuestro popular deporte y típico deporte canario. Por ello
hemos de destacar tema tan sugestivo, ~vocador y re­
presentativo a la par que vistoso y lleno de canariedad.
Ya era hora de que esta temáticaescultórica surgiera vi
goroza entre nuestros artistas. Por eso queda justificad~
nuestro alborozo; y nos satisface además, excelentísimo
señor, que esta iniciativa feliz y acertada en grado ex­
tremo ,haya partido de un antiguo becario de esa Excma.
Corporaci6n, hoy competente profesor de la Escuela de
Dibujo y Pintura del Excmo. Ayuntamiento de Las Pal­
mas, y cuyos singulares méritos en pintura y escultura
son conocidos no sólamente en esta capita~, sino en Ma­
drid y otras muchas provincias españolas.

Este tipo -de grupos escu! t6ricos que Cirilo Suárez noS
brinda como fruto de un arte genial , tiende a exaltar y dar
perpetuidad con acierto ins'uperable a algo esencialmente
nuestro y vinculado al folklore de esta tierra canaria;La
Lucha Canaria representa al deporte popular y tradicio­
nal por autonomasia. En ella se personifica la vigorosi­
dad atlética, la arrogancia, la gallardía, la nobleza y
la caballerosidad del isleño', a cuyas excelsas cualidades
se unen el honor, el estilo, la astucia y la agilidad ,con­
diciones necesarias para saber triunfar y lograr el agra­
do del público.

Tan bellos exponentes escult6ricos, elogiados caluro­
samente por el pueblo, bien merecen figurar en el Mu­
seo InStilar de Bellas Artes, cuyos fondos v'iene acumu­
lando plausiblemente esa Excelentísima Corporación.

Por todo ello, suplican atentamentea,esa Excma.Cor­
poraci6n de su digna presidencia que, reconociendo la ca
lidad artística y valoraci6n folklórica de estos grupos es:'
cultóricos, ejecutados por Cirilo SuárezMoreno, proce­
da a acordar, si así lo estima justo la adquisición de di­
chas obras y la confecci6n de dos vaciados de los mismos
en bronce, con lo que se enriquecerían extraordinaria­
mente el mentado Museo Insular de Bellas Artes, y de no
haber de momento consignación para ello ,tomar el acuer­
do correspondiente para que se tenga en cuenta en el pró
ximo presupuesto. -

Es grac'ia que esperan merecer del reconocido amor
a la cultura, en beneficio de las Artes de la Isla.



Las Palmas  de Gran Canaria,  28de julio de  1948. Se-  
bastián JimOnez Sánchez, Delegado Provincial de Edu- 
cación Popular; lgnacio Quintana, Presidente de  l a  Aso- 
ciación d e  l a p r e n s a  y Directorde "Fa1ange";Eduardo Be- 
nítez lnglott, Director  de"La Provincia;Cándido Herrero,  
Director  Artístico de Radio Las  Pa lmas ;  Pedro Cúllen, 
Delegado Provincial de  Bellas Artes;Pedrc Perdomo Acg 
dp, Directorde "Pa1estra";Luis Piernavieja del Pozo , 
Presidente del Sindicato de Iniciativas y Turismo;José 
Mesa y López, Director de  l a  Real Sociedad, Económica 

l de  Amigos del País; doctor Juan Bosch Millares,  P res i -  
1 dente del Colegio Oficial de Médicos; José Suárez  Fal- 

cón (Jordé);  Luis Doreste Silva; Juan Rodríguez Dores- 
I te; Luis Cor rea  Viera, Presidente de  l a  Cámara de  Co- 

mercio y del Circulo Catblico de  Obreros; TomásGomez 
Bosch; Nicolás Massieu Matos; Rafael Cabre ra  Suárez ,  

l Decano del Colegio de  Abogados y Presidente acctal. del 

l Museo Canario; doctor Rafael O'Shanahan; por Canarias  

l Deportivas, A .  Ayala; por el Club de Luchadores "Ajódar" 
Fel ipe Roque y Esteban S o s a ,  Vicepresidente yDelegado 

1 Deportivo, respectivamente; por e l  Club de  Luchadores 

l 
"Adargoma", Juan Mujica Sánchez; por e l  Club de  Lucha- 
dores  "Tumbador" , Tomas Medina Quintana; por "Lbcha 1 Canariat1,  Manuel Montesdeoca García. 

1 El  Excmo. Cabildo Insular, a l  d a r s e  cuenta en scsión 
del escri to que antecede, acordó por unanimidad adquirir 

1 los dos mencionados grupos escultóricos. Y al pedirsele 

I al ar t is ta  Cir i lo S u á r e z  que f i j a ra  el precio de  l o s  mis-  

l mos ,  é s te  en su  rasgo generoso digno de  todo encomio, 
l o s  ha donado a dicha Corporación, conelderechode re -  
producirlos, pa ra  podeo atender a los qompromisos con 
traidos con algunas eñtidades > personalidades que desean 
tener es tas  magníf icasobras de  Arte,  representat ivas 
del más noble y caballeresco de  todos los deportes .  ©

 D
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Las Palmas de Gran Canaria, 28 de julio de 1948. Se­
bastián Jiménez Sánchez, Delegado Provincial de Edu­
cación Popular; Ignacio Quintana, Presidente de la Aso­
ciación de la Prensa y Directorde' "Falange";Eduardo 8e­
nítez Inglott, Director de liLa P:rovincia.;Cándido Herre:ro,
Director Artístico de Radio Las Palmas; Pedro Cúllen,
Delegado Provincial de Bellas Artes;?edr"c Perdomo Ace
dp, Directorde 11 Palestra"; Luis Piernavieja del Pozo ~
Presidente del Sindicato de Iniciativas y Turismo;Jose
Mesa y López, Director de la Real Sociedad Económica
de Amigos del País; doctor Juan Bosch Mil1a~es, Presi­
dente del Colegio Oficial de Médicos; José Suárez Fal­
Cón (Jordé); Luis Doreste Silva; Juan Rodríguez Dores­
te; Luis Correa Viera, Presidente de la Cámara de Co­
mercio y del Círculo Católico de Obreros; TornásGomez
Bosch; Nicolás Massieu Matos; Rafa.el Cabrera Suárez,
Decano der Colegio de Abogados y Presidente acctal. del
Museo Canario; doctor Rafael O'Shanahan; por Canarias
Deportivas, A. Ayala; por el Club de Luchadores "Ajódar"
Felipe Roque y Esteban Sosa, VicepresidenteyDelegado
Deportivo, respectivamente; por el Club de Luchad~res
llAdargoma ll ,Juan Mujica Sánchez; por el Club de Lucha­
dores "Tumbador") Tomas Medina Q~intana; por 'lLucha
Canaria", Manuel Montesdeoca García.

El Excrno. Cabildo Insular, al darse cuenta en sesión
del escrito que antecede, acordó por unanim idad adquirir
los dos mencionados. grupos escultóricos. Y al pedirsele
al artista Cirilo Suárez que fijara el precio de lo~ mis­
mos, éste en su rasgo generoso digno de todo encomio,
los ha donado a dicha Corporación, con el derecho de re­
producirlos, para podero'atender a los c.ompromisos con
traidos con algunas efitidaces y personalidades que desea~
tener estas magníficas.obras de Arte, representativas
del más noble y caballeresco de todos los deportes.
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MONUMENTO A LA LUCHA

Actualmente, en la Plaza de los Juegos Olímpicos, en Las
Escaleritas, está situado el monumento a la Lucha Canaria
"La Levantada", realizada por el escultor canario Santiago
Varga, basado en la idea del pintor Cirilo Suarez. El dfa de
su inauguración fue una verdadera fiesta a la que asistieron
las prim~ras Autoridades Provinciales de la Isla así como el
presidente de la Federación Nacional de Lucha don Fernando
Compte.

En la fotoldonJesús Gómez, agradece públicamente cuan­
tos habían aportado su granito de arena para la consecución
de perpetuar la lucha canaria.

En la foto 2 una muestra del monumento y al fondo la popu­
lar agrupación folklórica Roque Nublo que animó el acto con
sus clásicos cantos isleños.



1 Décima Parte 

ANECDOTARIO 

Desde ~ a t í a s  Jiménez a "Palmero" 

El ~ é a n  de don JO& ~ Ó ~ e z ,  fue buen luchador 
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Décima Parte

ANECDOTARIO

Desde Matías Jiménez a "Palmero"

El Déan de don José López, fue buen luchador

207
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En la residencia de los señores Rivera, en Melenara,
figura ese fruto escul tórico, que viene a ser como home­
naje a la lucha. Jesús Gómez estuvo presente en el acto.
inaugural.
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LA BURRA DE MATIAS 

Aquel año prometían mucho l a s  luchas. L a  "pila" d e  
Telde había depuesto s u  antagonismo con l o s  Llanos,  y s e  
unían en estrecho consorcio,  r iva lesde  toda l a  vida pa ra  
vencer a l a  pila d e  Aguimes. Así e s  que cuando dieron 
l a s  doce y s e  abrieron l a s  puertas  del poterro,  desfila- 
ron ,  con el b razo  por encima, los  J iménezyBetancores,  
Nuez y Amadores,  Medinas y Cas t ro ,  labradores acomo- 
dados cas i  todos, entusiastas  por  el a r t e  a m á s  no poder. 

Semanas  an te r io res  a l a  luchada, nuestros heroes s e  
limitaban por l a s  m c h e s ,  después del  t rabajo,  a "blan- 
dearse" en los  estercoleros.  Allí adquiriríannuevamen- 
te  l a  agilidad perdida; s u s  miembros,  medios entumeci- 
dos por l a  vida tranquila y pacífica delcampo,recupera-  
ban l a  necesaria  elasticidad Y en  resoetuosa c o m ~ e t e n -  - . .  
c ia ,  los  discípulos aventajados hacían t rabajar  a l o s  maez  
t ros ,  y alcanzaban, al menor descuido,un leñazo d e  cuec  
ta.. 

Cada partido tenía s u s  comisionados que solían s e r  las 
personas d e  m á s  representación en el pueblo; e l los  iban 
a l a  cabeza d e  s u  bando, arreglaban lasdiferencias ,pre-  
miaban con dinero l a s  hazañas,  alentaban a 10s nuevos, 
durante la  lucha atentos a los  movimientosdecidíanen 
sentencia inapelable d e  quien e r a  l a  caída.  

A l a  una d e  l a  t a rde  ya  no s e  podíarespirar  dentro del 
potrero.  Cer rado  por un toldo y cuatroparedesque no l e  
permit ían en t ra r  una burbuja d e  a i r e ,  y con más  d e  mil  
personas,  cuando apenas cabrían l a  mitad,  el modesto 
c i r co  e r a  un horno caldeado, cuya a tmósfe ra ,  densa y 
llena d e  polvo, pod lacor t a r se  con un cuchillo. 

Empezó l a  luchada con l a s  mejaderíasde s iernpre.Dos 
muchachos nuevos, dos  "criansitos", sal ieron al t e r re -  
r o .  

-!Aprétate el calzón!- l e  dijo uno a l  o t ro .  
-¿Más apretado lo quieres? 
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LA BURRA DE MATIAS

Aquel año prometían mucho las luchas. Le. "pilan de
Telde había depuesto Su antagonismo con los Llanos, y se
unían en estrecho consorcio, rivales de toda la vida para
vencer a la pila de Agtii.mes. Así es que cuando dieron
las doce y se abrieron las puertqs del poterro, desfila­
ron, con el brazo por encima, los Jiménez y Betaneares,
Nuez y Amadores, Medinas y Castro,labrador'esacomo­
dados casi todos, entusiastas por el arte a más no poder.

Semanas anteriores a la luchada, nuestros héroes se
limitaban por las' noches, después del trabajo, a "blan_
dearse" en los estercoleros. Allí adquirirían nuevamen­
te la agilidad perdida; sus miembros) medios entumeci­
dos por· la vida tranquila y pacífica del campo, recupera­
ban la necesaria elasticidad yen. respetuosa competen­
cia, los discípulos aventajados hacían trabajar a los maes
ti'os, y alcanzaban, al menor descuido, un leñazo de cue!!
ta,.

Cada partido tenía sus comisionados que solían ser las
personas de más representaci6n en el pueblo; ellos iban
a la cabeza de su bando, arreglaban las diferencias ,pre­
miaban Con dinero las hazañas, alentaban a los nuevos,
durante la lucha atentos a Iós movimientosdecidíanen
sentencia inapelable de quien era:la caída.

A la una de la tarde ya no se podía respirar dentro del
potrero. Cerrado por un toldo y cuatro paredes que no le
permitían entrar una burbuja de aire, y con más de mil
personas, cuando apenas cabrían la mitad, el modesto
circo ,era un horno caldeado, cuya atm&sfera, densa y
llena de polvo, podía.cortarse con un cuchiIlo.

Empezó la luchada con las maiaderíasdesiempre.Dos
muchachos nuevos, dos ltcriansitos", salieron al terre­
ro.

-!Aprétate el calz6nl- le dijo uno al otro.
-¿Más apretado lo quieres?

I
1

1

J



-Pues c l a ro ,  a s í  me queda flojo e l  brazo.  
-Pos a s í  he luchado yo s i empre .  
-Pues a s í  no lucho yo. 

Los  comisionados intervinieron y no s in  trabajo calma- 
ron los  Bnimos de aquellos inocentes, que tenían mucho 
miedo a medir por  p r imera  ves  el suelo del potrero.  Al 
fín el d e  Telde fue entrando e1 brazoizquierdopor e l ca l -  
zbn d e  lienzo del deAgii imes,quedepie y con los b razos  
c ~ u z a d o s ,  esperaba el fin de l a  operación. Ovilló aquél 
hasta  saca r  l a  mano por encima d e  pretina; e l  d e  AgUi- 
m e s  repi t ió  l a  misma  faena.  Doblaron l a s  cinturas; puso 
cada uno l a  mano derecha s o b r e  la  espalda del contrario; 

1 empezaron a avanzar  y r e t roceder  imitando un bai le ,  y 
en uno d e  aauéllos movimientos.  el d e  Teldelevantó a s u  
contrar io m á s  de una cua r t a  del suelo,  l o  cuadró en l a  
cintura y tan largo como e r a ,  s e  dejó c a e r  enc imade  é l ,  
cayendo ambos a t i e r ra  enmedio de una g ran  polvareda. 

Aplausos en Telde. Había que v e r  a los  d e  Agtiimes. 
En menos d e  cinco minutos s e  desaflojaron m á s  d e  cin- 
cuenta luchadores, que camisas  y calzoncillos s e  d i s p ~  
taban el honor d e  tumbar al d e  Telde, E s t e  recostado en 
l a  a rena ,  haciendo dibujos con el dedo,miraba d e  vez en 
cuando a los  contrar ios  pa ra  ve r  a quién l e  echaban. 

-El d e  l a  "agachadilla", Pepillo- l e  apuntaron los  del  
barr io.  No te  descuides. 

Pepillo aga r ró  y tardó un poco e l  d e  Agiiimes en  bajar  
el cuerpo rápidamente y saca r lo  por la  cabeza.Pero !qué 
demonios! !Si  Pepillo e s  una f iera! .  Tanprontocomo a 4  
vir t ió  el movimiento h izo  peso sobre  e l  c u e r p o  del d e  
AgUimes y lo-dejó sentado enmedio del t e r r e r o ,  y l o  que 
e s  peor ,  enmedio da una rechifla espantosa que los  d e  
Telde l e  propinaron. 

Sal ía  entonces el ma jo re ro ,  llamado as5 porque había 
estado mucho tiempo en Fuerteventura. 

Sefior Diego Peñas ,  el abuelo d e  Pepillo, l o  citó. 

-Mira; e s e  juega mucho por debajo;záfate,asi puedes, 
y con la  misma  lo tronchas. 

P e r o  el ma jo re ro  e r a  muy ladino; luchabamanoabajo,  
21 c con mucha desenvoltura, y Pepillo l e  vió ovi l lar .  en  el 
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-Pues claro, así me queda flojo el brazo.
-Pos así he luchado yo siempre.
-Pues así no lucho yo.

Los comisionados intervinieron y no sin trabajo calma­
ron los ánimos de aquellos inocentes, que tenían mucho
miedo a medir por primera ves el suelo del potrero. Al
fín el de" TeIcle fue entrando él brazo izquierdo por el cal­
z6n de lienzo del de AgUimes, que de pie y con los brazos
cruzados, esperaba el fin de la operación. Ovilló aquél
hasta sacar la mano por encima de pretina; el de AgUi­
mes repitió la misma faena. Doblaron las cinturas; puso
cada uno la mano derecha sobre la espalda del contrario;
empezaron a avanzar y retroceder imitando un baile, y
en uno de aquéllos mov imientos, el de Telde levant6 a su
contrario más de una cuarta del suelo, lo cuadr6 en la
cintura y tan largo como era, se dejó caer encimade él,
cayendo aro bos a tierra enro edio de una gran poI vareda.

Aplausos en Telde. Había Que ver a los de AgUimes.
En menos de cinco l'Y!inutos se desaflojaron más de ci~­
cuenta luchadores, que camisas y calzoncillos se dispu
taban el honor de tumbar al de Telde, Este recostado e;;
la arena, haciendo dibujos con el dedo, miraba de vez en
cuando a los contrarios para ver a Quién le echaban.

-El de la "agachadilla", Pepillo- le apuntaron los del
b&rrio. No te descuides.

Pepillo agarró y tardó un poco el de AgUimes en baj al"
el cuerpo rápidamente y saparlo por. lacabeza.Pero !qué
demonios! !Si Pepillo es una fiera!. Tanprontocomoad
virtió el movimiento hizo peso sobre el cuerpo del d;
AgUimes y lo.dejó sentado enmedio del terrero, y lo que
es peor, enmedio de una rechifla espantosa que los de
Telde le propinaron.

Salía entonces el majorero, llamado así porque había
estado mucho tiempo en Fuerteventura.

Señor Diego Peñas, el abuelo de Pepillo, 10 citó.

-Mira; ese juega mucho por debajo;záfate,así puedes,
y con la misma lo tronchas.

Pero el majorero era muy ladino; luchaba mano abajo,
210 con mucha desenvoltura, y Pepillo le vió ovillar. en el



extremo del  calzón, no s in  el respeto que infunden esos  
luchadores t raviesos y juguetones. Dicho y hecho.El m%- 
jorero fue ladeándose hastaconvert i rse  encas i  una espi- 
ral ;  en te r ró  l a  cabeza cuanto pudo, l e  soltó una palmada 
en e l  muslo,  y con l a  misma  huyó el cuerpo, haciéndole 
s a l i r ,  boca abajo, con una rapidez extraordinaria .  

El Jesvío produjo en  Agtiimes e sna tu ra l  afecto;en Tel- 
d e  r ab ia  y coraje .  

-!Salgo por  caída! - dijo Diego Peíías que no podía con 
s u s  tablas .  "!A v e r  los  calzones!"Y s e l o s  rebató d e  l a s  
manos a un mocetón que iba a vest i rse .  

-Vd. No e s  quién s a l e ,  s eñor  Diego -gritó Matías  J i -  
ménez. Sa ld ré  yo. 

Un movimiento d e  expectaciónseprodujo en el público 
y en  los  luchadores "!Metías, Matías . .  .!"cuchicheaban 
todos entre  s í ;  y los  del  tendido, junto al sue lo , se  levan- 
taban pa ra  verlo vest i r ,  y l a s  muje res  y los  niños, colo- 
cados en l a s  vecinas azoteas,  asomábanse por  l a s  ren-  
di jas  del  toldo pa ra  observar  al nuevo luchador. 

Matías J iménez e r a  el Dios de los  at le tas  del s u r .  S in  
tener  un cuerpo hercúleo, s u  musculaturapareciade hie- 
r r o ,  y s u  flexibidad podía competir con l ade l  ace ro  me- 
jor templado. Seguro cuando atacaba,  l is to como un re -  
lámpago pa ra  los  desquites ,  jamás s e v i ó  vencido. Y lue- 
go, lo  leal  que e r a  luchando. Había q u e o í r a  los  amigos - 
cuando quiso una vez t i rar lo "El Pe r ro"  an tesde  d a r  la  
voz de "!ya!"; Matías s e  desquitóenunperiquete y a po- 
co m á s  l e  en t i e r ra  l a  cabeza en el suelo. 

El  majorero no tuvo valor bastante y conuna prudencia 
que s u s  huesos l e  agradecieron en el a lma ,  entregó los  
calzones a un tal Viera, decuerpo  gigantesco y fuerza. 
colosales ,  buscando exprofeso pa ra  luchar  con Matías 
J iménez.  

!Dios San to ,  dame palabras pa ra  apuntar aquél com- 
bate tan reñido! Cuando Matras dijo "!ya!"las manos de 
ambos sonaron en l a s  espaldas respect ivasconruido  so^ 
do; queddronse l a s  c a r a s  como amapolas,  y l a s  piernas 
como tosas d e  t ea  clavadas en e l  suelo. Viera quiso le-  
vantar le ,  pero Matias ,  metiendo l a  pierna izquierda en- ' 
t r e  l a s  contrar ias  y retorciéndola cuanto pudo, l e  pegb 
una "burra" con tal fuerza que Viera estuvo un momento 21 1 
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extremo del calzón, no sin el respeto -que infunden esos
luchadores traviesos y juguetones. Dichoy hecho.EI ma­
jorero fue ladeándose hasta convertirse en casi una espi­
ral; enterró la cabeza cuanto pudo, le soltó una palmada
en el muslo, y con la misma huyó el cuerpo, haci~ndole

salir, boca abajo, con una rapidez extraordinaria.

El desvío produjo en Agtiimes es natural afecto;en Tel­
de rabia y coraje.

-! Salgo por caída! - dijo Diego Peñas que no podía con
sus tablas. Il~A ver los calzones 111 Y selosrebató.de las
manos a un mocet6n que iba a vestirse.

-Vd. No es quién sale, señor Diego -gritó Matías Ji­
ménez. Saldré yo.

Un movimiento de expectación se produjo en el público
yen los luchadores "!Matías, Matías ••• !llcuchicheaban
todos entre sí; y los del tendido, junto al suelo, se levan­
taban para ver¡o vestir, y las mujeresylos niños, colo­
cados en las vecinas azoteas, asomábanse por las ren­
dijas del toldo para observar al nuevo luchador.

Matías Jiméne:z: era el Dios de los atletas del sur. Sin
tener un cuerpo hercúleo, -su musculatura parecíaqe hie­
rro, Y'su fIexibidad podía competir Con ladel acero me­
jor templado. Seguro cuando atacaba, listo como un re­
lámpago para los desquites, jamássevióvencido. Y lue­
go, lo leal que era luchando. Había que oír a los amigos
cuando quiso una vez tirarlo lIEl Perro ll antes de dar la
voz de "!ya!ll; Matías se desquitáenunperiQuete y a po­
co más ,le entierra la cabeza en el suelo-,

El majorero no tuvo valor bastante y con una prudencia
que sus huesos le agradecieron en el alma 1 entregó los
calzones a un tal Viera, de cuerpo gigantesco y fuerza.
colosales, buscand'o exprofeso para luchar con Matías
Jiménez.

!Dios Santo 1 dame palabras para apuntar aquel com­
bate tan reñido! Cuando Mat{as dijo rl !ya!" las manoS de
arribos sonaron en las espaldas respectivas-conruido sor
do; quedáronse las caras como amapolas 1 y las pierna;
como tosas de tea clavadas en el suelo. Viera quiso le­
vantarle, pero Matías, metiendo la pierna izquierda en­
tre las contrarias y retorciéndola cuanto pudo, le peg6
una "burrall Con tal fuerza que Viera estuvo un momento 21 1



si caigo o no caigo; pudo, sin embarg0,reponerse; metió 
el pecho, sacó el cuerpo, apalancó las piernas, y ya en 
esta situación, mantuvo el empuje deMatías, con un co- 
raje Y unos brtos, que hacían estéri les los esfuerzos de 
aqu01. 

Nadie podía contenerse; los que estaban sentados pu- 
siéronse de pie; los luchadores de  ambos partidosfueron 
avanzando; ya estaban cerca; y Matízs no ganaba terreno 
y Viera fuerte todavía; y Matías poniéndose pálido y Vie- 
r a  resistie'ndose con entereza; los com~sionados tocaban 
a l o s  luchadores hombro con hombro. Matías compren- 
dió que no podfa t i ra r  por aquella lucha. Sacó l a  pier - 
na; hizo un esfuerzo colosal; huyó el cuerpo con presteza 
y s e  llevó a Viera con un desvío irresistible. 

Los apasionados de entonces contaban que es ta  lucha 
no había sido muy limpia, pero l a  historia lo ha puesto 
en claro adjudicando l a  victoria a Matías Jiménez.'lEste 
quedó sobre el t e r re ro ,  largo rato ,fatigado y p8lido"; los 
amigos le  rodearon con cariíío Y le acompañaron luego a 
Telde. 

!Que Dios conserve muchos años l a  vida de  este hom- 
bre!". 

Nota del autor: Fue esta,  según todas l a s  noticias, l a  
última vez que Matías Jiménez, salió a un te r re ro ,  ya 
que a consecuencia del esfuerzo a queloobligó Viera r e -  
su1 tó herniado. 

LA LUCHA CANARIA, SI ES UN ARTE 

Los que dicen que hay a r t e  en otros deportes, confun- 
den a r te  con destreza y tecnicismo, que son cualidades 
que s e  adquieren con sólo disponer de ciertas aptitudes 
ffsicas y con un contínuo ejercicio. Niarteen el fútbol ; 
ni en e l  boxeo, ni en ningún otro deporte. En cambio lo 
hay en la lucha canaria. Ar te  y estilo. E s  necesario en 
ella también el ejercicio, pero no s e  puede s e r  luchador 
s i  no s e  nace con e s a  ~redisoosición innata,Fueron gran . . - - 
des maestros de la lucha canaria, don Tomás Zamora, 
Martin, Méndez, Angelito, Pascual, Marianitoy el "So- 
m". sin aue hicieran mas  eiercicios aue otros luchado- . ,  . 
res .  Fueron Palmero, Matoso, AntonioReyes y Orlando 

212 Sánchez los mejores art istas de  l a  lucha canaria,porque 
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si caigo o no caigo; pudo, sin embargo, reponerse; m eti6
el pecho, sacó el cuerpo, apalancó las piernas. y ya en
esta situación, mantuvo el-empuje deMadas, con un co­
raje y, unos bríos, que hacían estériles los esfuerzos de
aquél.

Nadie podía contenerse; los que estaban sentados pu­
siéronse de pie; los luchadores de ambos partidos fueron
avanzando; ya estaban cerca~ y Matíás no ganaba terreno
y Viera fuerte todavía; y Matías poniéndose pálidoy Vie­
ra.resistiéndose con entereza; los comIsionados tocaban
a los luchadores hombro con hombro. Matías compren­
dió que no pedIa tirar por aquella lucha. Sacó la pier ­
na; hizo un esfuerzo colosal; huyó el cuerpo con 'presteza
y se llevó a Viera con un desvío irresistible.

Los apas ionados de entonces contaban que esta lucha
no había sido muy limpia, pero la historia lo ha puesto
en claro adjudicando la victoria a Matías Jiménez. "Este
quedó sobre el terrero, largo ~ato,fatigado y p&lido ll ; los
am igos le rodearon con c~riño y le acompañaron luego a
Telde.

! Que Dios conser:ve muchos años la vida de este hom­
breJlI.

Nota del autor: Fue esta, según todas' las noticias, la
última vez que Matías Jiménez, salió a un terrero, ya
que a consecuencia del esfuer zo a que lo obl i96 Viera re­
sultó herniado.

LA LUCHA CANARIA, SI ES UN ARTE

Los que dicen que hay arte en otros deportes, confun­
den arte con destreza y tecnicismo, Que son cualidades
que se adquieren con sólo disponer de ciertas aptitudes
físicas y con un continuo ejercicio. Ni arte en el fútbol;
ni en el boxeo, ni en ningún otro deporte. En cambio lo
hay en la lucha canaria. Arte y estilo. Es necesario en
ella también el ejercicio, pero no se puede ser luchador
si no se nace con esa predisposici6n innata, Fueron gran
des maestros de la lucha canaria, don Tomá.s Zamora-:­
Martín, Méndez, Angelito, Pascual, Marianito y el "80_
poli, sin que hicieran mas ejercicios que otros luchado­
res. Fueron Palmero, Mataso, Antonio Reyes y Orlan~o

212 Sánchez los mejores artistas de la· lucha canaria ,porque



nacieron para eso y no por hacer más  ejercicios quelos 
demás luchadores actuales. 

Entre profesionales del boxeo, no puede s e r  nunca po- 
sible que un peso pluma, ni aún mediano, pueda vencer 
a un pesado; ni siquiera el reglamento permite l a  lucha 
en tan desiguales condiciones. Recuérdese lo ocurrido en 
el combate Dampsey-Carpentier. Carpentier, que hasido 
quizás el boxeador más  técnico que s e  ha conocido, no 
pudo, a pesar de  todo su tecnicismo, habilidad y asom- 
brosa destreza en pegar, salvar los quince kilos que l e  
separaban del americano, tambien buen boxeador. Y e s  
que en es te  deporte no "no vale más  mañas que fuerza", 
como ocurre en el nuestro, sino que es la fuerzade l  mús 
culo lo que siempre, en fin de cuentas, se impone. 

Sólo el a r te  puede contrarrestar  l a s  fuerzas de  un gi- 
gante que tiene bien agarrado a un pequeño luchador y a 
s u  todo su  talante. ¿Que pasaría en un ruedo, s i  el toro 
pudiera tener al diestro, no ya agarrado, porqueesose- 
r í a  absurdo suponerlo, pero s i  en un círculo mas  estre-  
cho y s iemprea la  misma distancia?. No habrfa Iídia po- 
sible. El torero,  poniendo en juego todo su  arte sólo pue- 
de luchar con la astada f ie ra  teniéndola calculada la dis- 
tanoia y disponiepdo siempre de la ventaja de poder huir 
cuando no tenga más remedio que hacerlo. No e s  el mis- 
mo caso de 1á lucha, en La cual ; salvando lasdiferencias 
entre uno y otro a r te ,  el hichador de  poco pego, s i  e s  
verdadero art ista,  de  una manera cas i  inexplicable, re- 
siste,  ,desviando l a s  acametidas del gigantesco y forzudo 
que lo tiene bien sujeto entre sus  brazos, y.hastale ven- 
c e  empleando sus  propias fuerzas. 

La última luchade de Martín H d n d e z  

Retirado Martln diez años hacía de  las  luchas, ya re-  
basados los  cuarenta y cinco, pasaba un día por un pue- 
blo donde s e  celebraba una uran luchada. v ovendo decir , .  . 
que habia caido s u  hermano Pascua1 (el más  jóven de los , 
oinco hermanos luchadores), s e  tir6 de l a  mula en que 
hacia viaje y pidió l a  fajadelucha,  sin reparar en que el 
hombre que estaba en e l  "terrerq" eradon EulalioGutiL 
r r e z ,  formidable atleta de  ciento veinte kilos, por el con- 
t ra r io ,  y diciendo: "Voy a luchar con s u s  propias fuer- 
zas", salió al campo de  l a  noble lidy después de dar  guz 
to al público defendihdose de las briosasacometidas del 213 
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nacieron para eso y no por hacer más ejercicios que los
demás luchadores ·actuales.

Entre profesionales del boxeo, no puede ser nunCa po­
sible que un peso pluma, ni aún media.no, pueda vencer
a un pesado; ni s.iquiera el reglamento perro ite la lucha
en tan desiguales condiciones. Recuérdese lo ocurrido en
el combate Dampsey-Carpentier. Carpentier,que hasido
qui zás el boxeador más técnico que se ha conocido, no
pudo, a pesar de todo su tecnicismo, habilidad y asom­
brosa destreza en pegar, salvar los quince kilos que le
separaban del americano, tambien buen boxeador. Y es
que en este deporte no tino vale más mañas que fuerza",
como ocurre en el nuestro, sino que eslafuerzadel mús
culo lo que siempre, en fin de cuentas, se impone. -

Sólo el arte puede contrarrestar las fuerzas de un gi­
gante que tiene bien agarrado a un pequeño luchador y a
su todo su talante. ¿ Que pasaría en un ruedo, si el toro
pudiera tener al diestro, no ya agarrado, porque eso se­
ría absurdo suponerlo, pero si en un círculo mf3.s estre­
cho y.siempre a la misma distancia? No habría lídia po­
sible. El torero, poniendo en juego todo su arte sólo pue­
de luchar con la astada fiera teniéndola calculada la dis­
tancia y disponiepdo siempre de la ventaja de poder huir
cuando no tenga más remedio que hacerlo. No es el mis­
mo caso de lá lu~ha, en la cual; sa~vandolasdiferencias

entre uno y otro arte, el fucha,dor de poco pes.o, si es
verdadero artista, de una manera casi inexplicabl·e, re­
siste, .desviando las acometidas delgigarytesco y forzudo
que 10 tiene bien sujeto entre sus brazos, y.hastale ven­
ce empleando sus propias fuerzas.

La última luchada de Martín Hernández

Retirado Martín diez años hacía de las luchas, ya re­
basados los cuarenta y cinco, pasaba un día por un pue­
blo donde se celebrab~ una gra~ luchada, y oyendo decir
que había caído su hermano Pascual (el más jóven de los
cinco hermanos luchadores), se tir6 de la mula en que
hacía viaje y pidió la faja de lu'cha, sin reparar en que el
hom bre que estaba en el 11 terrero" era don Eulal io Gutié­
rrez, formidable atleta de ciento'·veinte kilos, por el con­
trario, y diciendo: 11 Vaya luchar con sus propias fuer­
zas", salió al campo de la noble lidydespués de dar-gus
to al público defendiéndose de las briosas acometidas del 213



gigante, en e l  momento oportuno (esemomento e s  s i em-  
p re  un segundo que hay que s a b e r  aprovechar) ,  l e  dispa- 
r ó  un t e r r ib le  t raspiés  y lo  lanzó a los  mismos  p ies  d e  
s u  más apasionado part idario.  Martín tiróolímpicamen- 
te la  faja e n  medio del " t e r re ro"  y sal ió pa ra  continuar 
tranquilamente s u  camino. Y pa ra  no volver a luchar  nun- 
c a  más .  

El Último traspies de Don Ramón Méndez 

En el Valle del  Golfo estaba haciendo una lucha d e  mu- 
cha fortuna Francisco Quintero, un jóven muy fuerte  y 
buen luchadqr. Méndez, que, presenciaba el espectáculo 
-el tenía e s a s  g rac iosas  reacciones- ,  s e  levantó y dice: 
"Pa rece  mentira  que los  hombres s e  dejen c a e r  d e  e s a  
manera.  !Venga la  faja!. "Don Ramón, teniendo m á s  d e  
sesenta y cinco años sobre  l a s  cost i l las ,  y haciendo ya 
más  de veinte que no luchaba, sa l e  a l  " terrero" y hace 
lo  mismo que Mart ín con s u  compaíiero d e  triunfo; r e -  
s i s t e  l a s  cometidas de s u  contrincante, a l  que al fin de- 
r r iba  por uno de los . t raspiés  m á s  espectaculares  que s e  
recuerdan.  ( fue l a  última lucha del a r t i s t a ) .  

De cuando Matías Jiménez luchó en Gáidar 

L a  fama  d e  Matías J iménez puede dec i r se  que estaba 
extendida por  toda l a  redondez d e  l a  is la .  All í  donde d o s  
hombres intentaron luchar ,  surgía  el nombre d e  Matías 
J imknez,  como el invencible d e  los t e r re ros .  

Matías J iménez,  por o t r a  pa r t e ,  e r a  hombre de "pun- 
to", modesto pero apasionado, al que l a  lucha canar i a ,  
que llevaba en l a  sangre ,  l e  a t r a í a  con mister ioso poder 
magnético. 

Un día  encontrándaseMatías  J iménezen Gáldar ,  donde 
f u e  a comprar  una vaca -hablamos del siglo pasado- d e  
r eg reso  hubo de pasa r  por cier tocorral i l lodonde l o s  jó- 
venes at le tas  del norte hacían s u s  "blandeos". A Matías  
l e  gustaba l a  lucha con del i r io  y s e  paró a v e r  l a s  age- 
r r a d a s  d e  aquellos "pollillos". -Uno d e  el los  díjole: 

1 -S i  quiere hechar  una manita, acerquese aquí. 

214 Matías rehuyó la  invitación con es t a s  palabras .  

! 
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gigante, en el momento oportuno (ese momento eS siem­
pre un segundo que hay que saber aprovechar), le dispa­
ró un terrible traspi~s y lo lanzó a los mismos pies de
su más apasionado partidario. Martín tiró olímpicamen­
te la faja en medio del "terrero tr y salió para contu,uar
tranquilamente Su camino. Y para no volvera lucharnun­
ca más.

El último Iraspies de Don Ramón Méndez

En el Valle del Golfo estaba haciendo una I~cha de mu­
cha fortuna Francisco Quintero, un jóven muy fuerte y
buen luchador. Méndez, que presenciaba el espectáculo
-el tenía es~s graciosas re~cciones-, se levantó y dice:
IIParece mentit'a que los' hombres se dejen caer de esa
manera. !Venga la faja!. "Don Ram"ón, teniendo másde
sesenta y cinco años sobre las costillas, y haciendo ya

. más de veinte que no luchaba, sale al "terrero" y hace
lo mismo que Martín con su compaPíero de triunfo; re­
siste las cometidas de su contrincante, al que al fin de­
rriba por uno de los <traspiés más espectaculares que se
recuerdan. (fue la última lucha del artista).

De cuando Matías Jiménez luchó en Gáldar

La fama de Matías Jiménez puede decirse que estaba
extendida por" toda la redondez de la isla. Ailí donde dos
hombres intentaron luphar, surgía el "nombre de Matía:s
Jiménez, como el invencible de los terreros.

Mattas Jiménez. por otra parte, era hombre de "pun­
to", modesto pero apasionado, al que la lucha canaria,
que llevaba en la sangre, le atraía con misterioso poder
magnético.

Un día encontrándose MatíasJiménezen Gáldarj donde
fue a comprar una vaca -hablamos del siglo pasado- de
regreso hubo de pasar por ciertocorralillodonde los jó­
venes atletas del norte hacían sus "blandeas". A Maiías
le gustaba la lucha con delirio y se paró a ver las ag,¡l­
rradas de aquellos "pollillos ll • -Uno de ellos díjole:

-Si quiere hechar una manita, acérquese aquí.

Matías rehuyó la invitación con estas palabras.



-Soy de muy lejos y he de i r  andandoconesta vaca; no 
m e  haría bien cansándome, aunque l a  lucha canaria me 
gusta mucho. 

S e  animó l a  conversación entre aquellos hombres sa- 
nos y Matías Jiménez acabó por ponerse los calzones . 
Uno a uno, con aquellos con quienes iba agarrando fueron 
cayendo y el última de  los vencidos, el más  fuerte de 
el los,  exclamó, reconociendo su  inferioridad. 

-!para vencer a este hombre hay que t raer  a Matías 
Jiménez! . 

Y el invencible campeón, ante l a  cara  de  asombro de 
sus  circunstanciales adversarios aclaró. 

-"Con él están luchando.. ." 
De cuando el canónigo, sr. Mpez Msrtín agarró 
con Ramón Mirndez 

De cómo los canarios han amado el deporte vernáculo, 
con el Lnico amor  verdadero, el desinteresado, da una 
oálida idea el siquiente hecho. riaurosamente verídico: . 
brillaba, con luz propia, años ha,  en lacostelaciónde 11 
chadores, don Ramón Méndez, del Hierro, que habiada- 
do buena cuenta de nuestros mejoreshombres entre ellos 
el famoso malamañado, Juan Castro. 

En nuestra ínsula vivían en aquellaépocael que, sien- 
do estudiante en el Seminario, sehizofamoso por s u  in- 
venabilidad en l a  lucha, don José  María Lbpez Martín, 
que a la s a d n  obstentaba la Dignidadde Déan de  nuestra 
Catedral, y para poner a prueba l a  fortaleza y agilidad 
del herreño, no s e  le  ocurre otra cosa que invitarle un 
día a s u  casa,  a lo que, como e s  Iógico,accedióel caba- 
lleroso y noble luchador herreño. S e  entrevistaron y , cg  
mo cosa natural entre canarios, surgi6 l a  ideade agar ra r  
una lucha. Sirvió de  te r re ro  l a  huerta de  l a  casadel  S r .  
Déan, situada en l a  plaza de  Santo Dorningo.Unsblo tes- 
tigo: doña Nieves, hermana del señor lopezMartín,quien 
seguramente algo entendía d e  luchas. 

A l a  salida del señor Méndez, el sacristán d e  l a  Igle- 
sia de Santo Domingo, situada en l a  misma plaza, que 
seguramente algo había sabido de  l a  cita y que conocía 
como magníficos luchadores tanto al señor Deán cómo a 
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-Soy de muy lejos y he de ir andando con esta vaca; no
me haría bien cansándome, aunque la lucha canaria me
gusta mucho.

Se anim6 la conversación entre aquellos hombres sa­
nos y Matías Jimenez acabó por ponerse los cal zones .
Uno a uno, con aquellos con quienes iba agarrando fueron
cayendo y el último. de los vencidos, el más fuerte de
ellos, exclamó, reconociendo su inferioridad.

-!para vencer a este hombre hay que traer a Matías
Jiménez! •

y el invencible campeón, ante la cara de asombro de
sus circunstanciales adversarios aclaró.

_IlCon él están luchando •.• 11

De cuando el canónigo, sr. López Martín agarró
con Ramón Méndez

De cómo los canarios han amado el deporte vernáculo,
con el único amor verdadero, el desinteresado, da una
pálida idea el siguiente hecho, rigurosamente verídico;
brillaba, con luz propia, años ha, en la castelación de l,!!
chadares, don Ramón Méndez, del Hierro, que había da­
do buena cuenta de nuestros mejoresbombres entre ellos
el famoso malamañado, Juan Castro.

En nuestra ínsula vivían en aquella época el que, sien­
do estudiante en el Seminario, Se hizofamaso par Su in­
venabilidad en la lucha, don Jase María López Martín,
que a la sazón obstentaba la Dignidad deo Déan de nuestra
Catedral, y para poner a prueba la fortaleza y agilidad
del herreño, no se le ocurre otra cosa Que invitarle un
día a su casa, a lo que, como es 16gico , accedió el caba­
lleroso y noble luchador herreño. Se entrevistaron y,c.Q
mo cOSa natural entre canarios, surgió la idea de agarrar
una lucha. Sirvi6 de terrero la huerta de la casadel Sr.
Déan, situada en la· plaza de Santo Domingo.Uns61otes­
tigo: doña Nieves, hermana del señor López MarUn,quíen
seguramente algo entendía de luchas.

A la salida del señor Méndez, el sacristán de la Igle­
sia de Santo Domingo, situada en la misma plaza, que
seguramente algo había sabido de la cita y qu.e conoda
como magnificas luchadores tanto al Señol'" Deán cómo a



1 

Méndez, s e  atrevió a preguntar a éste: 

-¿Que le  ha parecido el señor Canónigo?. 

-Y Méndez, con un gesto de estupor todavíaensucara,  
l e  contestó: 

-!Amigo, de esto nwse  estila hoy!. . . 
De labios del propio maestro Pepe Gil, el inolvidable 

sacristán vitalicio de  dicha Iglesia, oimos r e f e r i r  la  
anécdota, dice V. Viera. 

E] poder de Matías Jiména 

P a r a  dar  una idea del poder de  Matías Jim'enez, queno 
sólo e r a  alto y fuerte, socarrón! pero de una fortaleza 
impresionante, el clásico hombrefibrosode t ierra aden- 
tro,  s e  cuenta una Bnécdota que tiene mucho sabor. 

Matlas Jiménez tenía una escalera alta, que usaba en 
sus labores, y un día un intimo del famoso luchador le  
rogó s e  l a  prestase pare enjalbergar el frontis  de s u  ca- 
s a  -de dos pisos-. 

La  escalera e r a  de  tea y pesaba como una pena. Tres  
hombres fueron a buscarla y l a  l levaronacasadel  amigo 
de Matías, Cuando hubo terminado el servicio,pasado de 
esos dos meses,  o as í ,  Matías Jiméneznecesitó de  nue- 
vo l a  escalera y l a  reclamó: 

-Espera, Matlas, a ver  s i  terminan mis  hombres de 
la zafra y te la mando para allá. (Porquela escalera m i  - 
ciza,  de  tea, como eran las cosas  del año l a  "nana", im- 
ponia respeto.) 

Matías aguardó unos días y viendo que l a  esoalera no t e  
llegaba y como quiera que l a  precisaba, s e  acercó a l a  
casa del amigo y tomándola bajo el brazo arrancó con 
ella como el que t rae  una caña dulce de  Jinámar. 
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Méndez, se atrevió a preguntar a éste:

- ¿ Que le ha parecido el señor Can6nigo? .

-y Méndez, con un gesto de estuportodavíaensucara,
le contestó:

-!Amigo, de esto no-se estila hoy! •.•

De labios del propio maestro Pepe Gil, el inolvidable
sacristán vHalicio de dicha Iglesia, oimos re f e r i r- la
anécdota, dice V. Viera.

Ei poder de Matías Jiménez

Para dar una idea del poder de MatíasJirnf!,nez, queno
sólo era alto y fuerte, socarrón, pero de una fortaleza
'impresionante, el clásico hómbre fibroso de tierra aden­
tro, se cuan ta una ánécdota que tiene mucho ·sabor.

Matías Jiménez tenía una escalera alta, que usaba en
sus labores, y un día un íntimo del famoso luchador le
rogó se la prestase pare enjalbergar el frontis de su ca­
sa -de dos pisos-.

La escalera era de tea y pesaba como una pena. Tres
hombres fueron a buscarla y la llevaron a casa del amigo
de Matías. Cuando hubo terminado el servicio,pasado de
esos dos meses, o así, Matías Jiméneznecesit6 de nue­
vo la escalera y la reclamó:

-Espera, Matías, a ver si terminan mis hombres de
la zafra y te la mando para allá. (Porque la escalera ma
ciza, de tea, como eran "las cosas del añoja tlnanalJ, im:
ponía respe.to.)

Matías aguardó unos días y viendo que la escalera no le
llegaba y como quiera que la precisaba, se acercó a la
casa del amigo y tomándola bajo el braza arrancó con
ella como el que trae una caf\a dulce de Jinámar.



Cuando el Ciegato desefió al viejo Matfas 

Pero  Matías, viejo y todo, nunca dejó s u  afición a la 
lucha. Muchas veces, luchándose ya en l a  Plaza de  las  
Fer ias ,  dl formó parte del jurado -gran honor sólo re -  
servado a los muy entendidos- y en una de estas ocasio- 
nes un muchachito, casi  ciegato, con una estampa muy 
parecida a la de  Justo Mesa, hizo caer  a un adversario 
con modos no muy elegantes ni nobles.LoscincuentaaAos 
de Matías Jiménez no aguantaron aquello y afeó al ciega- 
to, desafiandole éste.  Matías aceptó y s e  desaflojó,pero 
no le  ~ e r m i t i e r o n  agarrar.  Don Juan Ojeda, hermano de 
don Silvestre,  el padre político de JoséEnrique,deArÚ- 
cas ,  s e  opuso terminantemente al encuentro, afeando al 
ciegato su proceder con Mitías,  indigno de  los hombres 
de  l a  lucha canaria. 

Pero andando el tiempo, un hijo de don Juan Ojeda sa: 
lió como "pollo", barriendo en los terreros,  con nobleza 
deportiva. Y s e  le  repitió el caso de Matías Jiménez con 
el mismo Ciegato. Pero  el joven Juan Ojeda rechazó el 
reto "porque no queria empañar su  historia con una vic- 
toria innecesaria". 

Desafio de Matías con el "Pollo de Tenoya" 

En Canarias, más en l a  antigüedad que ahora, privaba 
la lucha. Era  el deporte favorito, único cuyapráctioa s e  
heredaba de padres a hijos, etc. 

La  categoria de invencible que habia justamente gana- 
do Matías Jiménez, ídolo de don Carlos Navarro Ruiz, 
hizo que don Nicolás Lezcano buscase con afán un "ga- 
llo" que midiera espuelas con el teldense. Al fin le apa- 
reció un "pollo" de Tenoya, un hombreasícomo Matías, 
bien puesto, imponente de  estatura. 

L a  luchada s e  concertó en el Potrero. El de Tenoya, 
acompañado de sus  incondicionales y del mismo don Ni- 
colás,  llegó a las  inmediaciones del t e r re ro  en su  tarta- 
na enjaezada a toda fiesta,  en medio de una expectación 
tan extraordinaria que sobrecogía. 

Cuando los  dos colosos estuvieron en l a  arena,la ebu- 
llición llegó a grado máximo. 217 
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Cuando el Ciegato desafió al viejo Matfas

Pero Matías, viejo y todo 1 nunca dejó su afición a la
lucha. Muchas veces, luchándose ya en la Plaza de las
Ferias, él form6 parte del jurado -gran honor s610 re­
servado a los muy entendidos- y en una de est~s ocasio­
nes un muchachito, casi ciegato, con una estampa muy
parecida a la de Justo Mesa, hizo caer a un adversario
con modos no muy elegantes ni nobles .Los cincuenta años
de Matías Jimenez no aguantaron aquello y afeó al ciega­
to, desafiandole éste. Matias aceptó y se desaflojó,pero
no le permitieron agarrar. Don Juan Ojada, hermano de
don Silvestre, el padre político de José Enrique,déArú­
eas, se opuso terminantemente al encuentro, afeando al
ciegato su proceder con Matías, indigno de los hombres
de la lucha canaria.

Pero andando el tiempo, un hijo de don Juan Djeda sa­
li6 como " polIo1l , barriendo en los terr'eros, con noblez~
deportiva. Y se le. repitió el caso de MatíasJiménez con
el mismo Ciegato. Pero el joven Juan Djeda rechazó el
reto lIporque no quería empañar su historia con ,una vic­
toria innecesaria'!.

Desafío de Matías con el "Pollo de Tenoya"

En Canarias, más en la antigUedad que ahora, privaba
la lucha. Era el deporte favorito, único cuya práctica se
heredaba de padres a hijos, etc.

La categoría de invencible que había justamente gana-
) do Matías Jiménez, ídolo de don Carlos Navarro Ruiz,

hizo que don Nicolás Lezcano buscase con afán un 1'9a_
llolt que midiera espuelas con el teldense. Al fin le apa­
reció un It pollo ll de Tenoya, un hombre así como Matías,
bien puesto, imponente de estatura.

La luchada se concertó en el Potrero. El de Tenoya,
acompañado de sus incondicionales y del mismo don Ni­
colás, lleg6 a las inmediaciones del terrero en su tarta­
na enjaezada a toda fiesta, en medio de una expectación
tan extraordinaria que sobrecogía.

Cuando los dos colosos estuvieron en la arena,la ebu-
llición lleg6 a grado máximo. 217

___ -------.J



El de  Tenoya agarró bien, Matías l e  secundó y s e  di6 
l a  voz de  "!ya!". ¿Llegó el de Tenoya la mano a l a  es- 
palda?. Nunca s e  supo. Pero el tenoyense s e  apuntó l a  
primera agarrada, con el indescriptible delirio de s u s  
seguidores y el consiguiente estupor de los "matías-ji- 
menistas". 

Cuando s e  d i spnían  a pegar la segunda lucha, dicen 
que Matías le dijo al Pollo de Tenoya: 

-"Agarre noblemente y con lealtad, que en l a  lucha e s  
de hombre caer ,  pero deja de  s e r  hombre el que emplea 
las malas a r tes  para vencer.. ." 

Las  tres agarradas siguientes s e  decidieronafavor de  
Matías Jiménez, con una tercera muy disputada, tenaz- 
mente defendida por el Pollo de  Tenoya en la que Matías 
puso su desmedido poder, hundihdole dos costillas.. . 

Nunca m á s  volvió a pisar los .terreros aquel Pollo de  
Ten0i.a. 

Salvador Nuez, digno rival. 

El rival m$s calificado, el único que logró en toda la 
historia Agarrar dos veces oonMatfas Jiménez, fue Sal- 
vador Nuez, pariente de .10~ señores de  la,Nuez que es- 
tán o estuvieron establecidos por l a s  inmediacionesdela 
catedral. E r a  aquel Salvador un "polloL' bien puesto, de 
pelo e n  pecho, que "partía nueces" en el terrero con cual 
quiera. 

S e  recuerda que en ocasióndeuna agarrada entre am- 
bos, siempre de  resultado incierto, don Carlos Navarro 
Ruiz -que admiraba a Matías- volvió l a  silla d e  re+  y 
dió la espalda al terrero,  para no ver la caída, porque 
también Salvador Nuez e ra  digno de l a  victoriay don Cac  
los  no quería ver caer  a ninguno de aquellos dos hom- 
bres.  

l 
El canónigo don José Lbpez Martín, e r a d e  la kpoca de  ' 

Matías Jiménez. Dicen que más luchador don José que 
, 218 Matías, aunque este mucho más fuerte que aquél. 

l 
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El de Tenoya agarró bien, Matías le secundó y se dió
la voz de 11 !ya! lt. ¿ Llegó el de Tenoya la "mano a la es­
palda? Nunca se supo. Pero el tenoyense se &puntó la
primera agarrada, con el indescriptible delirio de sus
seguidores y el consiguiente estupor de los lI matías_ji_
menistas ll

•

Cuando se disP;Qnian a pegar la segunda lucha, dicen
que Matías le dijo al Pollo de Tenoya:

_"Agarre noblemente y con lealtad, que en la lucha es
de hombre caer, pero deja de ser hombre el que emplea
l~s malas artes para vencer ••• '1

Las tres agarradas siguientes se decidieron a favor de
Matías Jiménez, con una tercera muy disputada, tenaz­
mente defendida por el Pollo de Tenoya en la que Matías
puso su desmedido poder, hundiéndole dos costillas ••.

Nunca más volvi6 a pisar los -terreros aquel Pollo de
TenoYa.

Salvador Nuez, digno rival.

El rival más calificado, el único que logró en toda la
historia ~garrar dos veces con Matías Jiménez, fue Sal­
vador Nuez, pariente de los señores de la Nuez que es­
tán o estuvieron estable~idos por las inmecliacionesdela
catedral. Era aquel Sa.lvador un 11 pollo u bien puesto, de
pelo en pecho, que IIpartía nueces l1 en el terrero con cual
quiera.

Se recuerda que en ocasión de una agarrada entre am­
bos, siempre de resultado incierto, don Carlos Navarro
Ruiz -que admiraba a Matías- volvió la silla de revés y
dió la espalda al terrero, para no ver la caída, porque
también Salvador Nuez era digno de la victoria y don Cal'"
los no quería ver caer a ninguno de aquellos dos hom:
bres. \

J!:l Canónigo Don José López

El canónigo don José López Martín, era de la ~poca de
Matías Jiménez. Dicen que más luchador don José que

21 e Matras, aunque este mucho más fuerte que aquél.



Un día -!oh; siglo pasado!- el canónigo quiso, en se- 
creto,  por el íntimo placer de  poder valorar a Matías, t c  
ner un encuentro con él ,  a sólas,  con testigos. Matías y 
don José concertaron l a  ci ta en Melenara. Y el día pre- 
visto, Matías Jiménez montá en su  burro -en horas de 
faena, cosa r a r a  para el pueblo- y sealejb,con l a  curio- ' sidad de la gente. Más tarde, pasó también, el canhigo  

1 
, en su burro en l a  misma direccióny no faltaron los sus- 

picaces que dieran la voz: 

I -" !Matías va a luchar con el canbnigo!" 

Efectivamente, cuando Matías Jiménez y don José Ile- 
I garon a Melenara, creyendo que nadieles había visto, al 

disponerse a pegar quedaron asombrados de ver tanta 

I gente. 
Y en tono amistoso, cordiall&no, don José igualó la 

1 

l contienda: 

~ -Puesto que as í  lo desea e l  pueblo, dejémoslo en em- 

I pate. 
Y Matías y don José,  w n  ropa de  brega, s e  estrecha- , ron en fuerte abrazo en l a  playa de Melenara. 

Cuando "Tabletas" t iró a 11 luchadores de Tenerife. 

Esta anécdota l a  cuenta "Tabletas1',el famosoluchador 
del S u r  en otros tiempos. 

Recuerdo de una vez que luchábamos los  de la "pila" 
de Telde contra una selección de las  siete islas. Veinte 
.luchadores por cada bando.. Dio comienzo la luchada y 
los nuestros iban cayendo, uno t ras  otro, enluchacorri- 
da,  ante el fuerte empuje de  l o s  forasteros. De comi- 
sionado actuaba ese  día el gran Matías Jiménez, "El In- 
vencible". 

-"Ye habfan caído ocho d e  l a  "pila" de Telde. Se. es- 
taba mascando l a  tremenda derrota.  El gran deportista, 
de recuerdo inolvidable, don Joaquín Moreno, exclama- 
ba optimista. "!AGn nos quedan los Sietelnfantesde La- 
pa'!! . . . 

"Tabletas", transmitiéndose s u  emoción, prosigue: 

-Tras los  ocho primeros siguieron cayendo todos mis 
buenos compañeros. Sólo quedaba yo. Y en el bando con- 
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Un día -!ohj siglo pasado!- el canónigo quiso, en se­
creto, por el íntimo placer de poder valoraraMatías, te
ner un encuentro con él, a s61as, con testigos. Matras y
don José concertaron la cita en Melenara. Y el día pre­
visto, Matías Jiménez mont6 en su burro -en horas de
faena, casa rara para el pueblo- y sealej6,con la curio­
sidad de la gerite. Más tarde, pasó también .. el canónigo
en su burro en la misma direcci6ny no faltaron los sus­
picaces que dieran la voz:

_" !Matías va a luchar con el canónigo t 1I

Efectivamente, cuando Matías Jirnénez y don José lle­
garon a Melenara, creyendo que nadie les había visto, al
disponerse a pegar quedaron asombrados de ver tanta
gente.

Yen tono amistoso, cordialís'imo, don José igualó la
contienda:

-Puesto que así lo desea el pueblo, dejérnoslo en em­
pate.

y Matías y don José, con ropa de brega, se estrecha­
ron en fuerte abrazo en la playa de Melenara.

Cuando "Tabletas" tir6 a 11 luchadores de Tenerife.

Esta anécdota la cuenta t1Tabletas" ,el famoso luchador
del Sur en otros tiempos. "

Recuerdo de una vez que luchábamos los de la II p ila ll

de Telete contra una selección de las siete islas. Veinte
.luchadores por cada bando. Dio comienzo la luchada y
los nuestros iban cayendo, "uno tras otro, enluchacorri­
da. ~nte el fuerte empuje de los forasteros. De comi­
sionado actuaba ese día el gr.ao Matras Jiméoez, IlEI 10­
vencible ll •

_"Y"a habran caído ocho de la "pila" de Telde. Se. es­
taba mascando la tremenda derrota. El gran deportista,
de recuerdo inolvidable, do"n Joaquín Moreno, exclama­

. ba opümista. 11 IAún nos quedan los Siete Infantes de La­
ra"! ..•

11 Tabletas" , transmitiéndose su emoción, prosigue:

- Tras los ocho primeros siguieron cayendo todos mis
buenos compaf'ieros. Sólo quedaba yo. Yen el bando con-



l t rario once hombres en pie todavía. Sa l í  decidido lleno 
de coraje y con l a  ayuda de Dios, me quedé en el terrero 
con la victoria para Gran Canaria, parami"pilat'deTel- 
de.. . !Que emoción en a q u 8  momento! ! Y después de  1 hacer la barr~da,que regocijo! 

1 dUd. se queda en Lugo, Jninito? 

José González (q.e.p.d.) e l  quefueraluchador y luego 
entrenador del "Adargoma", e ra  un muchacho bastante oc; 
rrente.  Ootimista v siemore de  buen humor fue en sus 
~~ . . 
años mozos cobrador del servicio de guaguas. Tenía mu- 
chas simpatlas en el público. Una tarde hizo una buena 
faena y recorrió l a  grada antigua del Campo España. Un 
anciano lo llamó y le  dió una peseta diciéndole: 

-Devuelvame siete perras.  

Y Pepito Gonzáleq al tiempo que contaba l a  calderi- 
l la  replicó a modo de  pregunta: 

-¿ Vd.se queda en Lugo, Juanito.. . ? 

El "Pollo de Arrde"  y sus versos 

iQui&n,que sea  aficionado a la lucha canaria no ha po- 
dido alguna vez hablar del IIPollo de Arrecife" y de s u s  
oportunos vefisos? 

Yo recuerdo una época en que siendo auxiliar de l a  Fe- 
deración Regional de Lucha de L a s  Palmas que,por aquél 
entonces, presidfa e l  caballero, periodista y poeta, don 
Luis Doreste Silva,  me desplazaba hacia l a  zona S u r  o 
Norte haciendo l a s  veces de Deleaado Federativo. Pues 
bien; por aquella época la lucha canaria había rewbrado 
nuevos bríos y se luchaba constantemente en casi todos 
los  terreros de la isla. El mismo "Pollo de Arrecife", que 
hacía tiempo había colgado s u s  ropas de brega, no pudo 
res i s t i r  l a  tentación de verse de  nuevo en l o s  terreros y 
el San Gregorio, de  Telde, hizo gestiones para que He- 
raclio Niz viniera a reforzar a su equipoenunosencuen- 
tros que tenía concertado. Y el Pollo vino. 

S u  primera actuación -digamos que no estaba aún en 
220 plena forma- no estuvo muy allá, pero sacó a relucir  su  
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trar.io once hombres en pie todavía. Salí decidido lleno
de coraje y con la ayuda de Dios, me quedé en el terrero
con la victoria para Gran Canaria, para mi "pila" de Tel­
de •.• !Que emoción en aquél momento! ! Y después de
hacer la· barrida,que regocijo!

¿Ud. se queda en Lugo, Juanito?

José González (q.e.p.d.) el que fuera luchador y luego
entrenador del llAdargoma ll, era un muchacho bastante ocu
rrente. Optimista y siempre de buen humor fue en su";
años mo"Zos cobrador del servicio de guaguas. Tenía mu­
chas simpatías en el público. Una tarde hizo una buena
faena y recorri6 la grada antigua del "Campo Eepaña. Un
anciano lo llamó y le dió una peseta,diciéndole:

-Devuel vame siete perras.

y Pepito Gonzálezw; al tiempo que contaba la calderi­
lla replicó a modo de pregunta:

-¿ Vd.se queda en Lugo, Juanito .•• ?

El "Pollo de Arrecife" y sus versos

¿ 9uién, que sea aficionado a la lucha canaria no ha po:­
dido alguna vez hablar del !lpollo de Arrecife" y de sus
oportunos vensos?

Yo recuerdo una época en que siendo auxiliar de la Fe­
deración Regional de, Lucha de Las Palmas que ,por aquél
entonces, presidía el caballero, peHodista y poeta, don
Ltús Doreste Silva, me desplazába. hacia l~ zona ?ur o
Norte haciendo las veces de Delegal;fo Federativo. Pues
bien; por aquella época la lucha canaria había recobrado
nuevos brios y se luchaba constantemente en casi todos
los terreros de la isla. El mismo 'tpollo de Arrecife" ,que
hacía tiempo había colgado sus ropas de brega, no pudo
resistir la tentación de verse de nuevo en los terreros y
el San Gregario, de T~lde, .hizo gestiones para que He­
raclio Niz viniera a reforzar a su equipo en unosencuen­
tras que ten.ía con<::ertado. y el Pollo vino.

Su pr¡'mera actuación -digamos que no estaba aún en
zzo plena forma- no estuvo muy allá, pero sacó a relucir su



clásica y fenomenal "revoleada" y tumbó a dos "polli- 
Ilos", inclinando la victoria para s u  equipo. P o r  la tar- 
de,  a l a s  cuatro y media, tocaba otro encuentro,pero es- 
ta vez en Ingenio, frente al "Maninidra". 

Heraclio, una vez terminada l a  luchadame invitó a al- 
m o n a r  y allf ,  al borde mismo del terrero,  en casa de 
Pepito, empezamos con nuestro primer plato. 

Loreto, el "Divino Calvo de  la lucha" que había estado 
presenciando l a  luchada, entró en e l  salón-comedor y di- 
rigilrndose al  pollo^' l e  dijo: "Es ta ta rde  te voy a d a r  dos 
lomazos". 

-El "Pollo de Arrecjfe" , pausadamente, sin perder l a  
compostura sacó a relucir su  imaginacibncreativa y re -  
plicó en verso: 

Peso ciento y pico kilos, 
en bruto y no en neto; 
abre el ojo 
que te parto el culo, Loreto" 

Y por l a  tarde, sobre el terrero de 1ngeni0,seenfren- 
taron y pese a l a  guerra que daba Loreto en.su.5 agarra- 
das el "Pollo" pudo más.  Loreto, con l a  caballerosidad 
que le caracteriza,  estrechó l a  mano de su  vencedor. 

Son estampas de nobleza que da la Lucha Canaria. 

Alfredo Ayala 
Julio, 1972. 
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clásica y fenomenal "revoleada" -y tumbó a dos "polli_
110511 , incÚnando la victoria para su equipo. Por la tar­
de, a las cuatro y media, tocaba otroencuentro,peroes­
ta vez en Ingenio, frente al "M.aninidra ll

•

Heraclio, una vez terminada la luchada me invitó a al­
mor'Zar y allí, al borde mismo del terrero, en casa de
Pepito l empezamos con nuestro prime~ plato.

Loreto, el "Divino Calvo de la lucha ll que había estado
presenciando la luchada, entró en el sal6n-comedor y di­
rigi~ndose al I1POllO" le dijo: "Esta 'tarde te voy adar dos
lomazos lt •

-El "Pollo_de Arrecife", pausadamente, sin perder la
compostur.a sacó a rel'ucir su imaginación creativa y re­
plicó flon verso:

Peso ciento y pico kilos,
en bruto y no en neto;
abre el ojo
que te parto el culo, Loreto'l

y por]a tarde, sobre el terrero de Ing,enio,seenfren­
taran y pese a la guerra que daba Loreto en, sus 'agarra­
das el "Pollo" pudo más. Loreto, con l~ caballerosidad
que le Caracteriza, estrechó la mano de Su vencedor.

Son estampas de nobleza que da la Lucha Canaria.

Alfredo Ayala
Julio, 1972.



"jEl ratón se comió al gato!" 

De Angelito son muchas l a s  anécdotas vividas en los  
grandes dias de luchas y en l o s  propios terreros.  

En una ocasión l e  tocó salir  con aquél magnifico mo- 
cetón que s e  llamaba "E1 Gato" y estando'éste en e l  te- 
r r e r o ,  cuando fue Angelito hacia é l ,  el público gritaba: 

-"!Quiten a e s e  ratón del medio, quese lo va a comer 
el gato!". 

Y ,  efectivamente, el pfibliooledabapena ver aquel gi- 
gante y a s u s  pies, como niño, el popular Angelito. 

Pero  llegó el momento de agarrar, lo hacen, forcejean 
un poco y de  un magnífico d e s 6 0  mandb al "Gato" a ca- 
zar ratones a otro sitio. Cuando fue hacia él ,  l e  di6 l a  
mano y lo acompañó con los suyos.. El público que habia 
seguido con todo interbs es te  momento aplaudió freneti- 
camente a Angelito a l a  par que no cesaba de  gritar: 

-"!El ratón s e  comib al gato!. . . !El ratón s e  comió 
al gato!. .. 

"¡Y no se confesó!" 

En o t r h d e  las ocasiones, luchando con el "Chocho" es- 
taba Angelito en el t e r re ro  y cuando aquel salió y s e  di- 
rigió a los suyos indicandoles: 

-"Diganle a ese  niño que s e  confiese antes de a g a r r a r  
s e  conmigo". 

Pero  Angelito que para toda esta clase de  lances s e  
hallaba más  que confesado, agarró con es te  luchador y 
de otro desvio, no menos espectacular que el que le di6 
al Gato, mandb al "Chocho" a unadistanciadecuatro m e  
tros.  

Cuando éste s e  levantó y fue con losdesubando, estos 
le  preguntaron que le  habia pasado, contestándoles: 

-"No me digan nada; me cre í  que donde me mandaba 
ese  chiquillo e r a  al cielo". 
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11 iEl ratón se comió al gato!"

De Angelito Son muchas las anécdotas vividas en los
grandes días de luchas y en los propios terreros.

En una ocasión le tocó salir con aquel magnHico mo­
cet6n que se llamaba "El Gato ll y estando 'éste en el te­
rrero, cuando fue Angelito hacia él, el público "gritaba:

_II! Quiten a ese rat6n del medio, que se lo va a comer
el gato!ll.

Y, efectivamente, el público le daba pena ver aquel gi­
gante y a sus pies, como niño, el popular Angelito.

Pero lleg6 el momento de agarrar,lohacen, forcejean
un poco y de un magnífico desvío mandó al l1Gato ll a Ca­
zar ratones a otro sitio. Cua'ndo fue hacia él, le dió la
mano· y lo acompañó con los suyos" El público que había
segúido con todo i.nterés este momento aplaudió freneti­
camente a Angelito a la par que no cesaba de gritar:

_lI!El ratón se comió al gato!, •• !EI ratón se comió
al gato 1. .• .

"¡Y no se confesó!"

En otra..de las ocasiones, luchandoconell'Chocho tl es­
taba Angelito en el terrero y cuando ,aquel salió y se di­
rigió a los suyos indiéandoles:

-lIDiganle a ese niño que se confiese antes de agarra!:,
se conmigo".

Pero Angelito que para toda esta clase de lances se
hallaba más que confesado, agarró con este luchador y
de otro desvío, no menos espectacular que el Que le dió
al Cato, mandó al IlChocho 'l a unadistanciadecuatro m~

tros.

Cuando éste se levant6 y fue con los de su bando, estos
le preguntaron que le .habra pasado J contestándoles:

_liNo me digan nada; me.creí que donde me mandaba
e22 ese chiquillo era al cielo".
I



( , 
Y miren como e s  l a  coplilla en su  honor: 

Cuando Dios s e  aburre arriba 
y quiere alegrarse un poquito 
suele venir a l a  t i e r ra  
a ver luchar a Angelito 

l "¡FUERA ESE ANIMAL!" 

Cuando me propuse recopilar  datos y anécdotas con l a  
intención de  hacer un volfimen dedicado a l a  Lucha Cara- 
r ia  solicité de diversas personas, amigosy aficionados 
me facilitaran dato* o fotografías que pudieran ayudar a 
dar mayor interés a lo que me proponía; laverdades que 
.no tuve mucha suerte porque salvo lo que yo he podido 
leer  o vivir, muy pocas cosas m6s me mandaron. P o r  
eso quiero hacer mención especial y dedicar un espacio 
merecido a l a  car ta  que recibí de un comunicante anóni- 
mo, pero supongo que natural de Fuerteventura,enlaque 
me aporta comentarios muy canarios referidos al famo- 
so Manuel Vera. La  carta dice asi: 

"En el libro d e  luchas próximo a publicarse que usted 1 anuncia, no deje de hacer constar que Manuel Vera Cór- 

l doba, de  Fuerteventura, con residencia en Las Palmas, 
es-vo en los primeros años de este siglo dos años seguh 

l dos sin caer .  Recuerdo perfectamente que por el Norte 
l teníamos como puntales a Mandarrias, el cual no hacía 
1 nada con Trujillo de Telde. Además contaba este bando 

con Juan Castro,  El Rubio, Tabletas, etc. ,  etc. ,  En el 
norte teníamos además de  Mandarrias al citado señor 
Vera, que tampoco hacía nada wnlaplanamayor de  Tel- 
de. Pero estando es te  señor Vera de  mozo en el H o t e l  
Santa Catalina, vino a Las Palmas e1 célebre luchador 
del Hierro,  don Ramón Méndez, donde pasó una tempo- 

1 rada.  Cosa que aprovechó Manuel Vera para entrenar con 
81, dando por resultado que en l a  primeraluchadel Nor - 
te y del S u r  llegó Vera al Circo Cuyás cuando ya había 
caído Mandarrias y no nos quedaba nada más que "fami- 
liajes" Dispuestos nosotros a marcharnos,cuando vimos 1 
poniéndose a Vera la ropa para salir  al terrero,  en la 
creencia los del sur  que e r a  el Verade "antes", querían 
salir le a la vez. Es decir ,  Trujillo, El Rubio,Tabletas, 

223~ 
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y miren como es Ja coplilla en su honor:

Cuando Dios se aburre arriba
y quiere alegrarse un poqui to
suele venir a la tierra
a ver luchar a Angelito

#¡FUERA ESE ANIMAL!"

Cuando me propuse recopilar. datos y anécdotas con la
intención de hacer un volúmen. dedicado a la Lucha Car.3.­
ria solicité de diversas personas, amigos y aficionados
me facilitaran dato:s o fotografías que pudieran ,ayudar a
dar mayor interés a lo que me propot;lía¡ la verdades que

.no tuve -mucha suerte porque salvo lo que yo he podido
leer o vivir, muy pocas cosas más me mandaron. Por
eso quiero hacer mención especial y dedicar un espacio
merecido a la carta que recibí de un comunicante anóni­
mo, pero supongo que natural de Fuerteventura,en la que
me aporta comentarios muy canarios referidos al famo­
so Manuel Vera. La carta dice así:

frEn el libro de lu~has próximo a publicarse que usted.
anuncia, no deje de hacer constar que Manuel Vera Cór­
doba, de Fuerteventura) con residencia en Las Palmas,
es~uvo en Jos. primeros años de este siglo dos años segui­
dos sin caer. Recuerdo perfectamente que por el Norte
teníamos como puntales a Mandarrias, el cual no hacia
nada con Trujillo de Telde. Además contaba este bando
con -Juan Castro, .El Rubio) Tabletas, etc., etc., En el
norte teníamos ademá.s de Mandarrias al citado sei10r
V~r:"a, que tampo.co hacía nadaconlaplanamayor de Tel­
de. Pero estando este señor Vera de mozo en el H o te 1
Sarita Catalina, vino a Las Palmas el célebre luchador
del Hierro, don Ramón Méndez, donde pasó una tempo­
rada. Cosa que aprovechó_Manuel Verapar¡3entrenarcon
él, dando por resultado que en la primera lucha del Nor­
te y d"el Sur llegó Vera al Circo Cuyas cuando ya había
cardo Mandarrias y no nos quedaba nada más que I1fami­
liajes'l Dispuestos nosotros a marcharnos, cua.ndo vimos
poniéndose a Vera la ropa para salir al terrero, en la
creencia los del Sur que era el Vera de "antes", querían
salirle a la vez. Es decir, Trujillo, El Rubio, Tabletas,



el Gato de Aguimes, etc. Me acuerdo perfectamente que 
el Rubio del Norte gritaba: !"Uno sólo"! ! fuera ese ani- 
mal ! .  Esto Gltimo se  lo gritaban a Trujillo, que era el 
hombre de mas cuerpo y poder del sur ,  que a Manda - 
rrias lo tronchaba con facilidad. Por fin fué el primero 
en agarrar Trujillo, al que Veradióentierra por pecha- 
da y media cadera; sale Tabletas, al que Vera dejó seri- 
tado por una cogida de muslo; y al Rubio por cadera y 
Traspiés; al Gato, por un+ formidablepechadaque,como 
no encontró resistencia dió una vuelta por encima de él 
que-casi se esnunca. Y desde esa fecha estuvo dos años 
y pico sin haber cafdo ni una sóla vez.  

Recuerdo que Juan Sosa, el mejor de los hermanos, 
m e  llegó a decir en el Muelle de Santa Catalina que es- 
taba desengañado porque no po& tirar a Vera.  Esto me. 
lo l l e g ó a d e ~ i r d e s ~ u é s  de que luchó en Arucas donde fua  
muy bien preparado y por tanto creido en tumbarlo. La 
lucha si que fué muy trabajada pero no le fué posible ti- 
rarlo. En ese tiempo publicó la prensa que Manue'l Vera 
estaba dispuesto a luchar con apuesta o sin ella (esto se  
lo atribuyeron a los Suárez de Arúcas). Aceptó un tal 
J J ~ ,  que decía ser Campeón de Cuba y queluegodesis- 
tib, por lo que le dijo Trujillo. El desafío lo aceptó Cá- 
ceres ,  un hombre muy fuerte,  siendo presidente del ju- 
rado el Coronel Lezcqno, el cual tuvo tambien que hacer 
de árbitro. A la  voz de " !ya!"  atacó Vera por desvio, el 
cual fundó la rodilla en la arena. El esckndalo fue feno- 
menal y porque además creían que Cáceres iba a tumbar 
a Vera. Viene la segunda luchada y por unaluchaday por 
una cogida de muslo di6 Vera en tierra con Cáceres por 
pardelera y v iqos  a Vena tambalearse, pero se afirmó y 
le di6 un revirón en el aire que tuvieron que llamar al m& 
dico municipal, el cual Sentó a Cáceresenunasilla y es- 
tuvo fuera de él hasta que vino en "si";  pero no pudo se- 
guir luchando. De estas cosasydelo que fué Manuel Ve- 
ra quien, s i  v ive ,  le puede dar detalles e s  Juan Suárez,  
conocido por Juan Machín, que fué empleado de la luz 
electrica cuando estaba en la Plaza de IasFerias y vivió 
siempre Fuera de la Portada donde creo que vive aún; y 
que decía siempre que porque el señorveraerade Fuer- 
teventura nadie se acordaba de él .  

Este señor Vera embarcó con Mandarrias para Buenos 
Aires en el barco que condujo a dicha república a la In- 
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I

el Gato de AgUimes, etc. Me acuerdo perfectam~nteque
el Rubio del Norte gritab~: prUno s610 1l ! !fuera ese ani-'
mal ¡. Esto último se lo gritaban a Trujil1o, que era el
hombre de mas cuerpo y poder del sur, que' a Manda­
1"rias 10 tronchaba con facilidad. Pór fin fué el primero
en agarrar Trujil.lo, al que Veradi6 en tierra por pecha­
da y media cadera; sale Tabletas, al que Vera dejó sen­
tado por urla cogida de muslo; y al Rubio por cadera y
Traspiés; al Gato, por"unq. formidablepechadaque,como
no enéontró" resistenci~ dió una vuelta por encima de M
que .casi se esnunca. Y desde esa fecha estuvo dos años
y pico sin haber caído ni una s61a vez.

Recuerdo que Juan Sosa, el mejor de los h~rmanos,

m~ llegó a decir en el Muelle de Santa Catalina que es­
taba desengañado porque no po~Ha' tirar a Vera. Esto me
lo llegó a decir después de que luchó en Arucas donde fue.
muy bien preparado y por tlmto creido en tumbarlo. La
lucha si que fué muy trabajada pero no'le fué posible ti­
rarlo. En ese tiempo public6 la prensa que MamJel Vera

. estaba dispuesto aluch al' con apuesta o sin ella (esto se
lo atribuyeron a los Suárez de Arúcas). Aceptó un tal
J·Jü.n, que decía ser Campeón de Cuba y que luego desis­
Ú6, por lo que le dijo Trujillo. El desafío 10 aceptó Cá­
ce res , un hombre muy fuerte, siendo presidente del ju­
rado el Coronel Lezca,.no, el cuql tuvo tam bién que hacer
de árbitro. A la voz de "!ya!ll atacó Vera p0:r:- desvío, el
cual fundó la rodIlla en la arena. El escándalo fue feno­
menal y porque adem~s creían que Cáceres iba a tumbar
a Vera. Viene l?- segunda luchada y por una luchada y por
una cogida de muslo di ó Vera en tierra con Cáceres por
pardelera y virr¡os a Vel"a tambalearse, pero se afirmó y
le ,dió un revirón en el aire que tuvieron que llamar al mé
dico municipal, el cual sentó a Cáceresenunasilla y es:
tuvo fuera de él hasta que vino en llsi11 ; pero no pudo se­
guir luchando. De estas cosasydelo que fué Manuel Ve-'
r.a quien, si vive, le puede dar detalles es Juan Suárez,
conocido por Juan Machín, que fué empleado de la luz
electrica cuando estaba en la Plaza de las FeFias y vivió
siempre Fuera de la Portada donde creo que vive aúnj y
que decía siempre que porque el señorVer.aeradeFuer­
teventura nadie se acordaba de él.

Este señor Vera embarcó con Mandarrias para Buenos
A ires ~n el barco que condujo a dicha república a la In-



fantería española al pasar por Las  Palmas. Mandarrias 
regresó y Vera s e  quedó. 

Un Deportista 

(anónimo) 

UN BRINDIS MUY SIMPATICO 

Aniceto Padrón, de l a  Villa de  Valverde, y Baudilio 
Hernández, del Mocanal, fueron dos magníf~cosluchado- 
r e s  de  los primeros años de es te  siglo, que, por f igurar 
en bandos tradicionalmente r ivales,  lucharon bastantes 
veces, dando mucho gusto al público y sinque s e  pudiera 
decir cual de los  dos e r a  más  "fino". La Última vez que 
lucharon, ya ret irados de e s a s  lides, fue, sin embargo, 
l a  más  emocionante, por las  circunstancias en que tuvo 
lugar s u  enfrentamiento. 

Aunque lo que voy a re fe r i r  ocurrió en tiempos rela- 
tivamente recientes, todavía las luchadas eran espectá- 
culos gratuitos que s e  organizaban espontaneamente,so- 
lo por l a  costumbre que existía en todoslos pueblosde 1% 
char en los días festivos. 

La  luchada e r a  entonces "corrida", e s  decir ,  de una 
sbla agarrada, entre cada dos contendientes, y tenía el 
sugestivo aliciente de salir  el amigoendefensadel amigo 
caido, hermano por hermano, y muchas veces, el padre 
ya encanecido, del hijo. 

Esta lucha tuvo lugar en el Mocanal, con motivo de la 
festividad de su  Santo patrono, San Redro Apóstol, y s e  
desarrolló entre luchadores de la villa de Va1 v e r d e  y 
otros de Mocanal y demás pueblos del campo. Como b- 
das las que entonces s e  celebraban, aún perdura la vie- 
ja costumbre de luchar l a  villa contra el campo. En ese  
aspecto la rivalidad e r a  tan grande, que no dejaban de 
aplaudir el buen "talegazo" que un luchador pudiera 
propinarle a otro. En l a s  cogidas de  muslohabíaque an- 
dar listo con el "Ya estoy", porque, de lo contrario, s e  
corria el peligro de s e r  reventado contra el suelo. 

Ocurrió en la luchada a que' me refiero,  muy intere- 
sante por cierto, que el hijo de Baudilio,llamadc Emilis 
no, afortunándose un poco, dió en t ierra con varioscpn- 
trarios,  entre el los un hijo de Aniceto quesellamaba Ni- 2 2 5  
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fantaría española al pasar por Las Palmas. Mandarrias
regresó y Vera se quedó.

Un Deportista

(anónimo)

UN BRINDIS MUY SIMPATICO

Aniceto Padrón, de la Villa de Valverde. y Baudilio
Hernández, del Mocanal, fueron dos magníficosiuchado­
res de los primeros afias de este siglo t que, por figurar
en bandos tradicionalmente rivales, lucharon bastantes
veces, dando mucho gusto al público y sin que se pudiera
decir cual de los dos era más llfino". La úl tima vez que
lucharon, ya retirados de esas lides, fue, sin embargo,
la más emocionante, por las circunstancias en que tuvo
lugar su enfrentamiento.

Aunque lo que voy a referir ocurrió en tiempos rela­
tivamente recientes, todavía las luchadas eran espectá­
culos gratuitos que se organizaban espontaneamente,so­
lo por la costumbre que existía en todos los pueblos de lu
chal' en los días festivos. -

La luchada era entonces "corrida", es decir, de una
sóla agarrada, entre cada dos contendientes, y tenía el
sugestivo aliciente de salir el amigo en defensa del amigo
caido, hermano por hermano, y muchas veces. el padre
ya encanecido, del hijo.

Esta lucha.tuvo lugar en el Mocanal, con motivo de la
festividad de Su Santo patrono, San Pedro Apóstol, y se
desarrolló entre luchadores de la villa de Val ve rd e y
otros de Mocanal y demás pueblos del campo. Como to­
das las que entonces se celebraban, aún perdura la vi e­
ja costumbre de luchar la villa contra el campo. En ese
aspecto la rivalidad era tan graJ.lde. que no dejaban de
aplaudir el buen "talegazo ll que un luchador pudiera
propinarle a otro. En las cogidas de muslo había que an­
dar listo con el IIYa estoy", porque, de lo contrario, se
corrCa el peligro de ser reventado contra el suelo.

Ocurrió en la luchada a qu~ me refiero, muy intere-
sante por cierto. que ·el hijo de Baudilio.llamado Emili-ª.
no, afortunándose un poco, dió en tierra con varios c.on­
trarios, entre ellos un hijo de Aniceto quese llamaba Ni- 225



colás. Entonces -ya s e  dijo- ningún padre por viejo que 
fuera,  s i  había sido luchador, dejabade sa l i r  en defensa 
del hijo caido, aunque cayera también, pues l a  derrota 

en ese  caso,siempre resultaba honrosa. Lo deshonrox, 
e r a  no hacerlo. Aniceto, viejo y afamadoluchador, salió 
al "terrero" y agarró con el joven Emiliano, al que des- 
pués de unas "batidas" muy emocionantes, t i ró por opor- 
tuna y limpia palmada. Fue muy aplaudido y recogió al- 
guna peseta. 

Poco tardó en vestirse Baudilio en defensa de  su  hijo. 
La  emoción sellaba los  labios de losnumerosos especta- 
dores,  mientras l o s  grandes art istas s e  saludaron y ti- 
raron míyio a la espalda. Parecía que surgía en ellos el 
brio de  l a  juventud y todo su a r t e  maravilloso.Alflnvec- 
ció -por elegante t r a s p i k -  Baudilio, quede lamismama 
nera fue muy aplaudido y recibió alguna peseta. 

Los  dos contendientes s e  abrazaron y.Aniceto dijo algo 
al oido de  Baudilio. Después s e  sentaron juntos. La lu- 
chada terminó a los  pocos momentos con el triunfo d e 1 
bando del campo, y enseguida los  dos antiguos amigos 
llamando a otros muchos de ambos y a sus  hijos, s e  di- 
rigieron a un ventorrillo, y allí s e  bebieron y comieron 
todo el dinero de sus  hazañas. Todo hasta l a  última pe- 
r r a  chica, que entonces por una per ra  chica, s e  despa- 
chaba un buen vaso de vino. 

José. P. Machín 
Pinar ,Septiembre 1961 

De cuando.. . . . 
"Manolin" y el "Pollo de Buen 
Lugar" agarraron en "desafio". 

La Unión Deportiva estaba atravesando una aguda cri-  
s i s  económica porque por lo visto losgastosdemantener 

.al equipo eran mayores que los ingresos y s e  iniciaron 
recolectas, tómbolas, bailes, festejos, etc. ,  para reca- 
bar fondos con destino a las a rcas  del club reoresenta- 
tivo. A m i  s e  me encargó la organizaciónde una luchada 
con el mismo fin. Pero una luchada de aquella época, con 
precios módicos y escasa asistencia ¿qué podría signi- ' 226 f icar  económicamente que pudiera se rv i r  de algo al fin 
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colás. Entonces -ya se dijo- ningún padre por VIeJO que
fuera, si habra sido luchador, dejaba de salir en defensa
del hijo caido, aunque cayera también, pues la derrota

en ese caso,siempre resultaba honrosa. Lo deshonroso
era no hacerlo. Aniceto, viejo y afamado luchador, salió
al "terrero ll y agarró con el joven Emiliano, al que des­
pués de unaS "batidas ll muy emocionantes , tiró por opor­
tuna y limpia palmada. Fue muy aplaudido y recogió al­
guna peseta.

Poco tardó en vestirse Baudilio en defensa de su hijo.
La emoción sellaba los labios de los numerosos especta­
dores, mientras los grandes artistas se saludaron y ti­
raron mapa a la espalda. Pareda que surgía en ellos el
brio de la juventud y todo su arte maravilloso.Al !rnven­
ció -por elegante traspiés- Baudilio, que de la misma ma
nera fue muy aplaudido y recibió alguna peseta. -

Los dos contendientes se abrazaron y Aniceto dijo algo
al oido de Baudilio. Después se sentar·on ·juntos. La lu­
chada terminó a los pocos momentos con el triunfo del
bando del campo, y enseguida los dos antiguos amigos
llamando a otroS muchos de ambos y a sus hijos, se di­
rigieron a un ventorrillo, y allí se bebieron y comieron
todo el dinero de Sus hazañas. Todo hasta la última pe­
rra chica, que entonces por una perra chica, se despa­
chaba un buen vaso de vino.

José P. Machfn
Pinar,Septiembre 1961

De cuando .....

UManolínu y el "Pollo de Buen
Lugar" agarraron en "desafío".

La Unión Deportiva estaba atravesando una aguda cri­
sis económic~ porque por lo visto los gastos de mantener

'al equipo eran mayores que los ingresos y se iniciaron
recolectas ,tómbolas , bailes, festejos,. etc.., para reca­
bar fondos con qestino a las arcas del club representa­
tivo. A mí se me encargó la organización de una luchada
con el mismo fin. Pero una luchada de aquella época,con
precios módicos y escasa asistencia ¿ qué podría signi-

226 ficar económicamente que pudiera servir de algo al fin



que s e  perseguía?. Pensé que había que hacer algo que 
s e  sa l ie ra  de lo normal, un espectáculo con base en l a  
lucha, pero que tuviera mas  atractiv0.Y medediqué, co - 
mo primera providencia, a hacer un guión. Incluía en el 
peleas d e  carneros,  juego de  palo, levantamientodeara- 
do y la luchada. Pero  todavía me parecía poco atractivo 
para movilizar l a  masa. ¿Qué podría s e r ? .  

De repente me vino a l a  memoria la fama y el presti- 
gio de  Manuel Marrero "Pollo de  Buen Lugar", que ya 
estaba retirado de l a  lucha. ¿Querría Manolo colaborar 
en esa  luchada?. ¿De que forma?  No lo sabía, pero ha- 
bía que hablar con Marrero.  Y hacia allá nos dirigimos 
don Dionisio &ito, mi hijo Alfredo y yo. 

Pasamos por Carnbalud, donde trabajaba Marrero,  y 
no lo encontramos. Estaba en su  casa,  en Buen Lugar. 
Marrero nos recibió sonriente, pero intrigado. Creoque 
estaba pensando "¿que querrá este Ayala de mí?".  Y s e  
lo dije. Y me respondió: 

-YO estoy viejo ya; soy un carcamal. ¿Donde VOY yo a 
luchar?.  

Le argumenté a Marrero,  l e  puse por delante el norn- 
bre  de l a  Unión Deportiva y fue cediendo.Marrerono quz 
r ía  tornar parte en l a  lucha corrida; encontrabaque yano 
podía ponerse en forma para una empresa de  ese  tipo y 
s e  resist ía (tenía razbn). 

L e  sal( por cadera: 

-¿Y un desafío, Manolo? 

Lo pensó mejor. 

-¿Un desafío.. . ? ¿Con quién? 

Yo lo llevaba estudiado: 

-¿Que te parece con "Manolín"? 

"Manolín", Manuel Suárez, e r a  entonces el luchaaor 
de más  cartel ,  el que estaba de  moda. 

:No hombre, ese  e s  un chico joven y fuerte,  que ade- 
más  sabe luchar. ¿Donde voy yo ahora a ponerme en l a  
pista con ese  muchacho.. . ? 

Pero  yo adiviné que le  estaba gustando l a  idea. 
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que se perseguía? Pensé que había que hacer algo que
se saliera de lo normal, un espectáculo con ba~e en la
lucha, pero que tuviera mas atractivo.Y medediqué,co­
mo primera providencia, a hacer un guión. Incluía en eJ
peleas de carneros,·juego de palo, Jevantamientodear&­
do y la luchada. Pero todavía me pareda poco atractivo
para movilizar la maSa. ¿Qué podría ser?

De repente me vino a la memoria la fama y el presti­
gio de Manuel Marrero "Pollo de Buen Lugar ll , que ya
estaba retirado de la lucha. ¿ Querría ManoJo colaborar
en esa luchada? ¿ De que forma? No 10 sabía, pero ha­
bía que hablar con Marrero. Y hacia allá nos dirigimos
don Dionisio Brito, mi hijo Alfredo y yo.

Pasamos por Cambalud, donde trabajaba Marrero , y
no lo encontramos. Estaba en su casa, en Buen Lugar.
Marrero nos recibió sonriente, pero intrigado. Creo que
estaba pensando 11 ¿ que querrá este AyaIa de mí?!t. Y se
lo dije. Y me respondió:

-Yo estoy viejo yaj soy un carcamal. ¿ Donde voy yo a
luchar? •

Le argumenté a Marrero, le puse por delante el nom­
bre de la Unión Deportiva y fue cediendo. Marrero no que
ría tomar parte en la lucha corridaj encontraba que ya n-;;:
podía ponerse en forma para una empresa de ese tipo y
se resistía (tenía razón).

Le salí por cadera:

-¿ y un desafío, Manolo?

Lo pensó mejor.

-¿ Un desafío .•. ? ¿Con quién?

Yo lo llevaba estudiado:

-¿ Que te parece con "ManoHo"?

lIManolín tl , Manue) Suárez, era entonces el luchacior
de más cartel, el que estaba de moda.

":No hombre, ese es un chico joven y fuerte, que ade­
más sabe luchar. ¿Donde voy yo ahora a ponerme en la
pista con ese muchacho ••• ?

Pero yo adivine que le-estaba gustando la idea. 227
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"Manolín"

-M ira Manolo, con un chico como "M anolín 11 , que sabe
luchar, que es airoso, tu puedes hacer un buen papel. No
te digo ganarle, porque no es fácil, pero no te va a so­
rroballar. Y si me apuras un poco ...

Se fue animando y salió ya su punto de luchador; de
gran luchador.

-Pero para ello tendría yo que entrenarme mucho. ¿ y
con quién me entreno? .

-Muchacho, en Arúcas, con Pepe Araña ¿no?: .

Bueno, ya cedido Marrero en más de cincuenta por
ciento, yo lo daba por hecho. Pero Marrero quería que
se contara antes con su jefe, y con el mismoAraña.Fui­
mos a ver a su jefe, que le pareció bien la idea, después
de preguntar a Marrero si estaba dispuesto y no iba a ha-

228 cer el ridículo; y luego vimos a Araña en Arúcas.



-Si hombre yo hecho una mano con Manolo Marrero. 
Ese s i  pone en forma ehseguida (Aratia era de un opti- 
mismo encantador). 

Y todo, por lo que respecta a Manuel Marrero, quedó 
decidido. ~ a b i a  que hablar con t~:Manolín". Le expuse mi  
teoría y con alguna resistencia, acept6.Todo.s lo hacían 
por la t ierra,  porque estaba de por medio la Unión De- 
portiva. Y se concertó el desafío, se fijó la fecha y em- 
pezamos a perfilar detalles. 

Y o  vine entonces a ver a Manolín, p e r o  s i n  saber ni 
siquiera por donde atacarle, porque yo entendía que e r a  
una papeleta difícil y muy delicada proponerle un choque 
con Manuel Marrero "Pollo de Buen L u g a r  ", en el que 
él no tenía nada que ganar y s i  mucho que perder, aunque 
en el deporte, no ganar o perder ni pierde ni gana por- 
que lo importante -a pesar del tiempo- es participar. 

VManolín" se resistió, pero le gustó la idea. El iba a 
ser -aunque ya lo era- el centro de la a t e n c i ó n  de todo 
el mundo del deporte. Le declamos entonces por aquella 
época, como elogio máximo "el Molowny de la lucha". Y 
fiando también en que podría con el veterano campeón, 
pero más por hacer un servicio a la causadeportiva, m e  
dijo que s í .  Bueno, no me dijo que sí sino que ya m e  con- 
testaría, pero yo adiviné que diría que sí .  Le a p r e m i e  
para que se  decidiera lo antes ~ o s i b l e  y al día siguiente, 
con su calma, con su acento de h o r i i  b r e  reposado, muy 
tranquilo, pero ya cogido en las redes de la ilusión, m e  
dijo: 

-Vamos a sentarnos para hablar de eso.  

Nos sentamos en la Terrazadel yadesaparecido Cam- 
po España de León y Castillo y yo m e  p u s  e en guardia, 
pues aurlque tenia confianza plena e n  l a S reacciones de 
"Manolín", que fué siempre y lo sigue siendo, un caba- 
l lero,  no sabía por donde m e  iba a acometer. 

Nos sentamos. 

-¿Qué pasa "Manolín? ¿Dispuesto ya?. 

-Bueno, hombre; vamos a hablar p r i m e r  o .  Y a  sabe 
que la gente hablando se entiende, ¿no?. 

-Pues sí hombre, hablemos. ¿Qué quieres reber?.  229 
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-Si hombre yo hecho una mano con Manolo Marrero.
Ese se pone en forma ehseguida <Araña era de un opti­
mismo encantador). .

y todo., por lo que respec.ta a Manuel Marrero, quedó
decidido. Habra que hablar con t"Manolínl!. Le expuse mi
teoría y con alguna resistencia, aceptó. Todos lo hacían
por la tierra, porque estaba de por medio la Unión De­
portiva. Y se. concertó el desafío, se fijó la fecha y em­
pezamos a perfilar detalles.

Yo vine entonces a ver a ManoHn, pe r o s in saber ni
siquiera por donde atacarle, porque yo entendía que e r a
una papeleta difícil y muy delicada proponerle un choque
con Manuel Marrero llpollo de Buen Lugar", en el que
él no tenía nada que ganar y si mucho que perder, aUnque
en el deporte, no ganar o perder ni pierde ni gana por­
que ]0 importante -a pesar del tiemp?- es participar.

\IManolín ll se resistió, pero le gustó ·la idea. El iba a
ser -aunque ya lo era- el centro de la a ten c ión de todo
el mundo del deporte. Le dedamos entonces por aquella
época, como elogio máximo "el Molowny de la lucha". Y
fiando tam bién en que padda con el ve terano cam peón,
pero más por hacer un servicio a la causa deportiva, me
dijo que si'. Bueno. no me dijo que si' sino que ya me con­
testaría, pero yo adiviné que diría que sí. Le aprem ie
para que se decidiera lo antes posible y al día siguiente,
con su calma, con su acento de h o Tu b re reposado, muy
tranquilo, pero ya cogido en las redes de la ilusión, me
dijo:

- Vamos a sentarnos para hablar de eso.

Nos senta.mos en la Terrazadel ya desaparecido Cam­
po España de León y Castillo y yo me p u s e en guardia,
pues aunque tenía confianza plena en l a s reacciones de
"Manolín ll , que fué siempre y lo si9ue siendo, un caba­
llera, no sabía por donde me iba a acometer.

Nos sentamos.

-¿ Qué pasa ltManolín? ¿Dispuesto ya?

-Bueno, hombre; vamos a hablar primero. Ya sabe
que la gente hablando se entiende, ¿ no? .

-Pues sí hombre, hablemos. ¿Qué quieres saber? 229



S e  sonrió; me miró y muy amable m e  di6 a entender, 
con un ligero gesto, que esperaba que yo hablara. 

-Mira "Manolín", -le dije- aquí s e  trata de s a c a r  de 
apuros a la Unión Deportiva, que no tiene ni para pagar 
a la lavandera. A mi me han p e d i d o ,  p o r q u e  saben el 
contacto que yo tengo con la lucha, que o r g a n i c e  algo. 
Y yo quiero hacer una cosa,  que sesa lga  de l a  rutina. Y 
para sa l i r  de esa  monotonía creo que 1 o S no  m b r e s  de 
"Manolín" y Maque1 Marrero ejercerán fuerte influencia 
sobre el público. ¿Tú que c rees? .  

-Que s í ,  que e s  verdad. Pero ¿Vamos a hacer un de- 
safío o una exhibicibn?. 

-Bueno, yo creo que hay que presentarlo como desa- 
fio ya que va a s e r  una agarrada de c i n c o luchas, pero 
pn realidad no va a pasar de exhibición. Noobstante, ha- 
remos lo que tú quieras. 

-No, no; yo y a  digo que voy a colaborar y lo que usted 
haga bien hecho está.  

No s e  habló más.  El objetivo previo estaba cubierto. 

Por  supuesto que no tarde en c o m u n  i carle a Manuel 
Marrero la conversación con '~Manolín" y s u  d e s  e o de 
que tratara de  una exhibicibn y no d e s a f í o  , tal cual s e  
entiende por desafio. A 81 le  pareció m u y b i e n  y todos 
quedamos d e  acuerdo. 

Recuerdo que Manuel Marrero m e  preguntó: ¿Está muy 
fuerte "Manolin"?, y yo le dije: " e s o  n i  s e  pregunta". 
"Manolín" estaba pasando el mejor momento deportivo y 
s e  mostraba irresist ible,  máxime para pegar con un hom- 
bre que ya estaba entrado en años. 

La primera parte estaba lograda. Los nombres de "M= 
nolín" y Marrero iban a f igurar enloscartelescon gran- 
des caracteres,  todo encaminado a reunir en el Estadio 
Insular a la mayor cantidad de  público buscando l a  fina- 
lidad principal: recaudar fondosparael club representa- 
tivo, que pasaba una Opoca de penurias c o m o  no s e  re -  
cuerda otra.  

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

230

Se sonpió~ me miró y muy amable me dió a entender,
con un ligero gesto,. que esperaba qu~ yo hablara,

-Mira "ManoHn", -le dije- aquí se trata de sacar de
.apuros a la Uni6n Deportiva, que' 'no tiene ni para pagar
a la lavandera. ,A mi me han pedido, porque.saben el
contactQ que yo tengo con la lucha, que organice algo.
y yo quiero hacer una cosa, que se salga de la rutina. Y
para salir de esa monotonía creo que los n o m b r es de
ltManolín" y Mal'\uel Marrero ejercerán fuerte influencia
sobre el público. ¿ Tú que crees? ,

-Que sí, que es verdad. Pero ¿ Vamos a hacer un de­
safío o una exhibición? ,

-Bueno, yo creo que hay que presentarlo como desa­
Ha ya que va a ser una agarrada de c.i n c o luchas, pero
,en realidad no Va a pasar de exhibición, No obstante, ha­
remos lo que tú quief'as,

-No, no; yo 'ya digo que vaya colaborar y lo que usted
haga bien hecho está,

No se habló más. El objetivo previo estaba cubierto,

Por supuesto que no tardé en comunicarle a Manuel
Marrero la conversación con lIManolín ll y su deseo de
que tratara de una exhibición y no d e s a fío, tal cual se
e~tiende por desafío. A él le pareció m u y bien y todos
quedamos de, acuerdo.

Recuerdo que Manuel Marrero me preguntó: ¿ Está muy
fuerte 1.IManolínll ?, y yo le dije: Ileso ni se pregunta".
"Manolín)' estaba pasando el mejor momento deportivo y
se mostraba irresistible, máxime para pegar con un hom
bre que ya estaba ~ntrado en años, -

La primera parte estaba lograda. Los nombres de liMa
n'olín" y Marrero iban a figurar enloscartelescon gran:
des caracteres, todo enCam inado a reunir en el Estadio
Insular a la mayor cantidad de público buscando la fina­
lidad principal: recaudar fondos para el club representa­
tivo, que pa~aba una ,época de penurias e o m o no se re­
cuerda otra.
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Dionisio Brito, Manuel Marrero ,Antonio y Alfredo Ayala,

en la conversación que se sostuvo en Buen Lugar con vistas
al desafío 11 Manol ín" - M antlel M arrero, a beneficio de la Unión
Deportiva Las Palmas.

Yo sabía que el " Faro de M aspalomas" por a q u e 11 os
tiempos andaba muy mal en lo económico y no quise com­
pr.ometerlo con una actuación benéfica en la que estaba
previsto que nadie cobraría una perra, pero quería me­
ter en el espectáculo una demostración de poder con le­
vantamiento de arado. "El Faro" era un fenómeno en esa
especialidad, pero estaba vis to. Nadie dudaba de su fa­
cilidad para poner el arado en el a ir e con reja y todo y

231



ello quitaba incertidumbre a laacción; incertidumbreque 
e s  la palabra mágica para c rearun  clima de expectación 
en torno a cualquier manifestación. Idea que fuera Her- 
menegildo, el famoso "Brazo de  Hierro", e l  que s e  ocu- 
para de ese  número, pero Hermenegildo no habfa levan- 
tado en su  vida ni una caña de  pescar.. . Hablé con Gildo 
y s e  lo dije. S e  horrorizó porque no t e n í a  ni idea de lo 
que debía hacer, pero por su  parte.. . 

-Bueno, tú estate tranquilo q u e  y o te aviso para i r  a 
Telde que el 'iFaro" te enseña a levantarlo. 

Y as í  fuk. Nos encaminamosa Telde una tárde, acom- 
pañado del directivo de la Unión Deportiva Las Palmas, 
don Salvador Cuyás Díaz y don Dionisio Brito Brito. Vi- 
mos al Faro ,  le hablamos de  lo que se trataba y aunque 
salió el prurito del más fuerte,  s e  p r e s t ó  con gran vo- 
luntad de servicio a enseñar a ~ B r m e n e ~ i l d o .  Nos fuimos 
a un cercado y allí s e  hicieron l a s  p r i m e r  a s  pruebas, 
con un arado de mentirijilla. 

quedamos emplazados para otro día Y volvimos, pero  
ya con arados de  mayores dimensiones. Pepe el "Faro" 
s e  pegó de los  t res  y con el Gltimo, uno enorme, le puso 
hasta le reja. .  . Hermenegildo no podía.. . P e r o  había 
que hacer el intsnto. Y en San José e n c o n t r ó  un arado 
más pequefío y s e  ejercitó. 

Ya teníamos otro número montado. El espectáculo s e  
estaba culminando. 

Como ya tenía e l  consentimiento de  los clubs pdargo- 
ma y Rumbo para hacer la luchada, solo h a b í a  que re -  
forzar a uno de  los bandos con algún puntal d e  Tenerde,  
ncss fuimos a buscarlo y fué Ramón Hernández el que s e  
encargú de  i r  a Tenerife .para hacer esa  gestión y la de 
encontrar a dos hombres especializados e n  la vecina is-  
la ,  expertos jugadores de  palo. 

Quedaba un número d e  poder a t r a c t i v o ;  l as  peleas de  
carneros.  Manuel Marrero nos ayudó mucho en este as- 
pecto y gracias a él p d i m o s  c o n  s e g u i r se i s  carneros 
dispuestos a cabecearse. 

El objetivose estaba cumpliendo. P e r o  q u e d a b a  l a  
trastienda.. . 

La trastienda e s  la parte másdelicadade todos los es- 
232 pectáculos. Y en r a d n  de  esta t r a s t i e n d a  hay muchas 
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ello quitaba incertidumbre a laacci6n; incertidumbre que
es la palabra mágica para crear un clima 'de expectaci6n
en torno a cu~lquier manifes.tación. Idea que fuera Her­
menegilda, el famoso .1 Brazo de Hierro", el que se ocu­
para de ese número, pero Hermenegildo no había levan­
tado en su vida ni una caña de pescar ••. Hablé con Gildo
y se lo dije. Se horroriz6 porque no.te ní a ni idea de lo
que debía hacer, pero por su parte •••

-Bueno, tú estate tranquilo Qu e yate aviso para ir a
Telde que el liFarol! te enseña a levantarlo.

y así fué. Nos encaminamos a Telde una tarde, acom­
paf'iado del directivo de la Unión Deportiva Las,Palmas)
don Salvador Cuyás Díaz y don Dionisia Brito BrHo. Vi­
mos 'al Faro, 'le hablamos de lo que se trataba y aunque
salió el prurito del más fuerte. seprestó con gran vo­
luntad de servici~ a enseñar a Hermenegiido. Nos fuimos
a un cercado y allí se hicieron las pI' i m e l' a s pruebas,
con un arado de mentirijilla.

Cuedamos emplazados para otro día y volvimos, 'pero
ya ~on arados de mayores dimensiones. Pepe el liFara'!
se peg6 de los tres y con el último, uno enorme, le puso
ha'stale. reja ••• Hermenegildo no podía ••• Pero había
Que hacer el intento. Y en San José e o. con t ró un arado
más pequeño y se ejercitó.

Ya teníamos otro número montado. El espectáculo se
estaba culro inando.

Como ya tenía el consentimiento de los clubs ,Adargo­
ma y Rum bo· para. hacer la luchada, solo ha b í a que re­
forzar a uno de los bandos con algún puntal de Tenerife,
:nos fuimos a buscarlo y fué Ramón Hernández el que se
encargó ·de ir a Teneri{e .para hacer esa gestión y la de
encontrar a dos hombres especializados en la vecina is­
la, expertos jugadores de palo·.

Quedaba un número de poder a tI" a ctivo; las peleas de
carneros. Manuel Marrero nos ayudó mucho en este as­
pecto y gracias a él pudimos e o n s e 9 u i r seis carneros
dispuestos a cabecearse.

El objetiv9~se estaba cumpliendo. ~ero quedaba la
trastienda .••

La trastienda es la parte más delicadade todos los es-
232 pectáculos. Y en razón de esta tI" as tienda hay muchas



veces en l a s  que s e  tiene que transigir con ciertas cosas 
o hacer cosas que a uno no legustaría hacer. !Pero ocu- 
r r e  cada cosa.. . ! . 

El desafio o la exhibición estuvo varias veces a punto 
de chafarse, aunque s e  seguíaanunciando a bombo y pla- 
tillos sin dar un paso a t rás .  Manuel Marrero en una de  
las  veobs que nos vimos por allá por Casablanca, que e s  
donde vive Manolo, m e  dijo queenlos primeros entrena- 
mientos "estaba partido". Pero  me puso l a  carne de ga- 
llina cuando me afirmó casirotundamenteque no "estaba 
dispuesto porque iba a hacer el r i d í c.u lo". Yo veía que 
todo el castillo s e  venía abajoconestrépito. Y yo no que- 
r í a  fracasar en lo que entendla que e r a  una organización 
perfecta. Que podla s e r  el gran espectáculo. 

No l e  hice mucho caso, dejahdocorrer el tiempo cuan- 
do estábamos a quince días de  laluchada. Pero me quitó 
el sueflo de tal, que yo daba más vueltas en l a  cama que 
un molinillo, Y le  daba vueltas a mil soluciones, sin en- 
contrar ninguna aceptable. Entre o t ras  r a z o n e s  porque 
el lanzamiento estaba Kecho, el taquillaje, del que s e  en- 
cargó la Unión Deportiva, a l a  v e n t a ,  y l a s  localidades 
vendidas en más  de  un 25 por ciento. 

-Oiga -me dijo Manuel Marrero- que ese  muchacho me 
va a t irar  como un saco de  papas; Y yo no quiero que mi 
nombre s e  vea pisoteado.. . 

Yo tampoco s6  como estádefuerte ese  muchacho y sin 
agar ra rse  de un hombre nunca s e  sabe lo que este puede 
d a r .  

Era  una insinuación.. . 
bueno pues hicimos todo lo que creíamos quedebíamos 

hacer para que no seestropearalo mucho y bueno que ya 
estaba hecho y en ese  aspecto fué "Manolln" el que faci- 
litó l a  realización. 

Pasó la tormenta. 

Yo en mi afán d e  interesar a la gente en el espectáou- 
lo, creyendo que el "Faro de  Maspalomas" no iba a in- 
tentar nada, anuncié que Herrnenegiido, el hombre más 
fuerte de las%las,  iba a levantar el arado y que la of- 233 
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veces en las que se tiene que transigir con ciertas cosas
o hacer cosas que a uno no legustarrahacer~!Pero ocu­
rr~·cada cosa •. ~ !.

El desairo o la exhibici6n estuvo varias veces a punto
de chafarse, aunque se seguíaamincia·ndo a bombo y pla­
tillos sin dar un paso atrás, Manuel Marrero en una de
las vec'es que nos vimos por allá por Casablan('!a, que'es
donde vive Manolo, me dijo que en los primeros entrena­
mier)tos llastaba partido", Pero me puso la carne de ga­
llina 'cuando me afirm6 'casi rotundamente que no "estaba
dispuesto porque iba a hacer el r i d í c U lo", Y o veía que
todo el castillo' se venía abajoconestr~pito~Y yo no que­
ría fracasar en lo que entendía que era una organización
perfecta, Qu~ podía ser el gran espectáculo,

No' le hice mucho caso, dejando correr el tiempo cuan­
do estábamos a quince días de la luchada. Pero me quit6
el sueño de tal, que yo daba más vu~ltas en la cama que
un molinillo. Y le daba vueltas a mil soluciones, sin en­
contrar ninguna aceptable. Entre otras razones porque
el lanzamiento estaba hecho, el taquillaje, del·que se en­
cargó la Unión Deportiva, a la venta~ y las localidades
vendidas en más de un 25 por ciento.

-Oiga, -me dijo Manuel Ma.1"rero- que ese muchacho me
va a tirar como un saco de: papas; y yo no quiero que mi
nombre Se vea pisoteado, , ~

Yo tampoco sé como está de fuerte ese muchacho y sin
agar.rarse de un hombre nunCa se sabe lo que este puede
dar.

Era una insinuación~. ,

Bueno pues hicimos todo lo que creíamos que debíamos
hacer para qUé no se estropeara lo mucho y bueno que ya
estaba hecho y en ese aspecto fuá llMa~oHnl' el que faci­
litó la rea1ización~

Pasó la tormenta.

Yo eh mi afán de interesar a la gente en el espectácu­
lo, creyendo que el "F~ro de -Maspalomasll no iba a in­
tentar nada, anuncié que Hermenegildo. el hombre más
.fuerte de las 'islas, iba a levantar el arado y que la or- 233



ganización ofrecía un premio de diez mil pesetas a eual- 
quier espectador que levantase el m i s m o  arado aue le- 
vantaba Hermenegildo. 

!Para qué fué aquello.. . ! 
Aqu6l mismo día por l a  noche fuk el "Faro  d e  Maspa- 

lomas" a l  Campo España a verme. Venía en son de  paz, 
pero yo sabía de  sus  intenciones. E m p e  z ó  por querer 
saber s i  e r a  verdad lo de  las d i  e z mil pesetas. L e  dije 
que s í ,  aunque yo sabía que no. Y me respondib: 

-Se lo digo porque en Telde hay un cochino, as í  como 
yo, de San Antonio, que va a venir. Y e s e  l e v a n t a  un 
arado tan grande como el de  Hermenegildo. 

Lo ví venir. 

-Si ese  cochino as í  como tG, e r e s  tG mismo, dile que 
digo yo que no s e  moleste porque no va a sacar  nada. 

Hablamos y Pepe sa tomó unas copas que yo invité. Al 
sa l i r  m e  dijo: 

-¿A qué hora empieza eso? .  

-Para toda l a  gente, el domingo a las  cuatrode l a  tar-  
de; para tí el lunes al mediodía.. . 

1 

No s6 s i  m e  entendib, pero s e  r ió. .  . 
I Yo sabía qué  s e  proponía el Faro de Maspalomas y l e  

corté la retirada. Me hablé con Camurrita, tan magnífi- 
co  luchador como buenísima persona, y l e  puse en ante- 

) cedentes. 

1 -Desde que Hermenegildo levante el arado tú entras en 
el "terrero" y te lo llevas para l a  caseta. Enseguida me 
preparas una pareja de luchadores y q u e  s a l g a n  a lu- 
char . .  . 

I 

Camurrita cumplió aquello al p iéde la le t ra ,  pero des- 
de  las  Ves de Ia tarde,  w hora anies, 10s porteros me 

1 estaban mandando recados de que elFarodeMaspalomas 
1 estaba allí, en la puerta, con un arado, dispuesto a en- 

t ra r .  

I L a  orden fue tajante: 

-Ni 61 ni el arado pueden entrar .  Que lo entretengan. 

234 Así  fuá.' Una vez que Hermenegildo hubo levantado e l  
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ganización ofrecía un premio de diez mil pesetas él eual­
quier espectador que levantase el m i s m o arado Clue le­
vantaba Hermenegildo.

!Para qué fué aquello .•. !

Aquél mismo día por la noche fue el "Fa.ro de Maspa­
lomas" al Campo España a verme. Venía en son de paz,
pero yo sabía ,de sus in tenciones. E m pez ó por querer
saber si era verdad lo de las die:z: mil pesetas. Le dije
que sí, aunque yo sabía que no. Y me respondió:

-Se 10 digo porque en "Telde hay un cochino, así como
yo, de San Antonio, que va a venir. Yese levanta un
arado tan grande como el de Hermenegildo.

Lo ví venir.

-Si ese cochino así como tú, eres tú mismo, dile que
digo yo que no se moleste porque no va a sacar n~da.

Hablamos y Pepe se tomó unas copas que yo invité. Al
salir m e dijo:

-¿A qué hora empieza eso? •

-Para toda la gente, el domingo a las cuatro de la tar-
de; para tí el lunes al mediodía... "

No sé si me entendió, pero se rió •..

Yo saMa qué se proponía el Faro de Maspalo.mas y le
corté.la retirada. Me hablé con Camurrita, tan magnífi­
co luchador como buenísima gersona, y le puse en ante­
cedentes.

-Desde que Hermenegildo levante el arado tú entras en
el "terrero" y te lo llevas para la caseta. Enseguida me
preparas una pareja de luchadores y que salgan a lu-
char ...

Camurrita ,cumplió aquello al pié de la letra, pero d~s-"

de las tres de la tarde, una hora antes, los porteros me
estaban mandando recados de q~e el Faro de Maspalomas
estaba allí, en 'la puerta, con un ~rado, dispuesto a en­
trar.

La orden fué tajante:

-Ni él ni el arado pueden entrar. Que IO,.entretengan.

234 Así fué. Una vez que Hermenegildo" hubo levantado 'el



arado y este bien escondido, me llegue a lapuerta y vi a 
Pepe el Faro que me estaba haciendo señas desde la ca- 
lle. 

-iQuk pasa Pepe? ,  l e  dije, hacikndome el nuevo. 

-Que no me dejan entrar .  

-¿Cómo que no te dejan entrar,? !Pasa hombre.. . ! 
Y entrb con l a  mujer. Pero  cuando e n  t r  b ya no había 

nada que hacer porque yo había adelantado el levanta- 
miento de arado, saltándome e l  orden del e s p e c t á c u l o  
para que no hubiera ni la  más  remota posibilidad de  que 
el Faro  pudiera intentar nada. 

Después me preguntb don Salvador Cuyás que qué hu- 
biera hecho yo s i  el "Faro" hubiera entrado a tiempo. 

S e n c i l l o ,  don Salvador: suspender el número del ara-  
do por indisposición de Hermenegildo. 
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arado y este bien escondido, me l.legué a la puerta y vi a
Pepe el Faro que me estaba haciendo señas desde. la ca­
lle.

-¿ Qué pasa Pepe?, le dije, haciéndome el nuevo.

-Que no me dejan entrar.

-¿Cómo que no te dej~n entrar.? !Pasa hombre ••• !

Y entró con la mujer. Pero cuando entr6 ya no había
nada que hacer porque yo había adelantado el levanta­
miento de arado, saltándome el orden del e s p e c t á culo
para que no hubiera ni la más remota posibilidad de que
el Faro pudier~ intentar nada.

Después me pregunto don Sal vador Cuyás que Qué hu­
biera hecho yo si el "Faro" hubiera entrado a tiempo.

-Sencillo, don Salvador: suspender el número del ara­
do por indisposición de Hermenegildo.

235

-~
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2..36

Manuel Marrero "Pollo de Buen Lugar", que venció a lIMa­
nolín ll en singular desafío en el Estadio Insular ,decidiendo el
resul tado con esa sensacional "pardelera" cuando es taban em
patados a tlos luchadas, ganó esa copa que recibe de mano~
de Antonio Ayala (A. Palmada), organizador de aquella lucha
da mostruo. -
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BECI'OXESDJCLDEPOBTE 

La primera Federación que s e  constituyó en Las Pal- 
m a s ,  sustituyendo a l a  antigua Delegación, quefunciona- 
ba dependiente de Tenerife, siendo delegado don Manuel 
Romero, si to en l a  calle General Mda;laprimeraFede- 
ración, repetimos, estuvo presidida por don José Miran- 
da  Junco, en Las P a l m a s  y el doctor Fernández Villa1 - 
ta ,  en Tenerife, nombramiento que se extendió en Madrid 
en enero de  1.947 y dejaba sin efectos el nombramiento 
de delegado Regional a favor de donDorningo Cruz,  nom- 
brándosele, en cambio; Presidente de  H o n o r  de ambas 
federaciones. 

Por  aquella época en.Las Palmas e r a n  equipos poten- 
tes,  el Tumbador, Los Guanches,Adargoma, y más  tar- 
de  s e  crearon Maninidra, Ajddar, Rumbo, CastroMora- 
les ,  etc. Pertenecían a la Federación d e  1 Sr. Miranda 
Junco, don Fekipe Roque, don Juan.Diego Navarro, don 
José Luis Jiménez, don Jesús Quintero, Antonio Ayala, 
don Domingo F .  Cárdenes, etc. Y fué una época de  gran 
esplendor, cuando incluso los clubs V i c t o r i a  y Marino 

de l a  Federación d e  Lucha l a  compaginación 
de  las horas de espectáculos a fin de no res ta r  público a 
los partidos da fútbol (1.947). 

Sucedió a don José Miranda el señor d o n  J o S é Abad 
Suárez,  Inspector de  Policía, que instalólas oficinas en 
la calle de  León y Castillo. Seguían los equipos 'fAdargo- 
ma" , "Tumbador" , "Rumbo" y "Ajbdar" , pero este último 
abandonó~lacompeticióninicialal comprobar la endeblez 
de buequipo, ya que después del eclipse los luchadores del 
norte, quizás aburridos, dejaron la práctica d e  la lucha 
o cambiaron de colores, caso del "Pollo de  Anzo", "Cu- 
banito", "Artillero", etc. Por  el S u r  luchaba "Manini- 
dra",  que recibfa visitas de "Unibn Vierat1,"Doramas" o 
"Aguairo féstede Aguimes) y enel  norte s e  iniciabaunclub 
denominado "Capit6n Quesada". Pero todo se vino abajo en 
un celaje, volviendo la lucha a un largo letargo (1.953). 

Componían l a  Federación con e l  Sr. Abad Suárez,  don 
Felipe Betancor, don José Sanchíz y fué secretario,  por 
breve periodo, cesando a voluntad Antonio Ayala. 
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RECl'OBES DEL DEPORTE

La primera Federación que Se constituyó en Las Pal­
mas, susti~uyendo a la antigua Delegación, que funciona­
ba dependiente de Tenerife, siendo delegado don Manuel
Romero, sito en la calle Geoeral Mo1a¡ la primera Fede­
ración, repetimos, estuvo presidida por don Jose Miran­
da Junco, en Las Palmas y el doctor Fernández Villal­
ta, en Tenerife, nombram iento que se extendió en Madrid
en enero de 1. 947 y dejaba sin efectos el nombramiento
de de.1egado Regional a favor de den Domingo Cruz, nom­
brándosele, en cambio; Presidente deHonor de ambas
federaciones.

Por aquella época en. Las Palmas eran. equipos poten­
tes, el Tumbador, Los Guanches,Adargoma, y más tar­
de se crearon Maninidra, Ajódar,. Rumbo, Castro Mora­
les) etc. Pertenec~na la Federación del Sr. Miranda
Junco, don Fekipe Roqu.e, do~ Juan .Diego Navarro, do.n
José Luis Jiroénez, don Jesús Quintero, Antonio Ayala,
don Domingo F. Cárdenes, etc. Y fué una época de gran'
esplendor, cuando incluso los clubs Victoria y Marino
gestionaban de la Federación de Lucha la compaginación
de las horas de espectáculos a fin de n'o restar público' a
los partidos da fútbol (1. 947l.

Sucedió a don Jos~ Mirand.a el señor don J o s é Abad
Suárez, Inspector de Policía, que ins.taló las oficinas en
la c~lle de León y C~still~. Seguían los equipos "Adargo_
ma", "Tumbador ll , "Rumbo" y IAj6dar", pero.~ste últi,no
abandonó'la competición inicial al comprobar la endeblez
de su equipo, ya que después del eclipse los luchadores del
norte, quizás'aburridos, dejaron la prilctica de la lucha
o caro biaron de colores, caso del"Pollo de Anzo ll , "C~_

banito r', ~ "Artillero ll ., etc. Por el Sur 'luchab~ "M.anini:--.
dre", que recibía visitas de "Unió'n Viera ll ,IIDoramas" o
IIAguairo ~éstedeA9uimes)yen el norte se iniciaba un club
denominado "CapitAn Quesada". Pero todo se vino abajo en
un celaje, volviendo la lucha a un largo letargo 0.953L

Componían la Federación con el Sr. Abad Suárez, don
F.elipe Batanear, don José Sanchíz y fué secretario, por
breve periodo, cesando-a volul)tad Antonio Ayala.
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En el año 1.954 -tras un largo periodo de inactividad- 
fué nombrado presidente de  la Federación d e  Lucha don 
José Joaquín Mazorra Vázquez. Comenzó con buenos de- 
seos  y s e  trajo a l a  FederaciónadonVirgilio Suárez Al- 
meida, don Antonio Miranda Junco, d o n  E r  v i  gio Dlaz 
Bertrana, don Juan Diego Navarro, don F e  1 i p  e Roque, 
etc. ,  pero poco a poco fue nombrado también presidente 
de la Federacibn de Fútbol y este oargo, al que llevó el 
mismo equipo federativo que tenía la lucha, l e  absorvió, 
renunciando seguidamente . 

Desde al año 54 hasta el 1.957, puede decirse que s e  
estuvo virtualmente sin Federación, aunque en todas las  
épocas, en todo tiempo, con y s in  organismoFederativo, 
el autor de esta obra estuvo en l a  breoha, orientando, o r  
ganizando los encuentros, avivando ilusiones, etc.. 

En 1.957 -mes de  junio- s e  designas don Luis Dorei- 
te  Silva para presidir l a  Federación y el ilustre granca- 
nario, con buen pulso, encamina.la nave de  la lucha por 
e l  puerto seguro del éxito, logrando el m o n t a j e d e  una 
Federación idónea, someter a los clubs, d i  S c i p linar a 
los luchadores,divulgar l a  lucha canaria y m a n t ener en 
toda la isla una actividad envidiable y desde auegodesco- 
nocida en época anterior alguna. 

Al mandato de don Luis Doreste Silva, que fue el que 
revalorizó el deporte vernáculo después de  t a n t o s  tro- 
piezos, creándose en toda l a  isla un ambiente insupera- 
ble y jamás visto, tanto por la calidad d e  los luchadores 
como por los  numerosos clubs y por l a s  diversas lucha- 
das  que s e  celebraban en cada domingo en todos los  te- 
r r e r o s  de la isla. Logró despertar  l a  conciencia de  los 
aficionados, lo mismo en Telde c o m o e n A g ~ i m e s e  Inge- 
nio; como en Arucas, Gáldar, Guía, asícomo en San M= 
teo, celebrándose competiciones, lo m i s  m o interclubs 
que en categoría individual. Llegó una época en la que s e  
creó un malestar motivado por el d e s w  detodos los rec- 
tores d e  equipo en salir  triunfante en cada ocasión y en 
plantear problemas que algunas veces rozaban lo infantil 
y lo personal que el mismo inter8s por la l u c h a .  Llegó 
un momento que la situación s e  h izohnde  ingratitud que 
don Luis abandonó la presidencia, de la q u e  yo e r a  se-  
cretario,  producibndose el nombramiento de lo que po- 
drla decirse e r a  un hombre b u  e n  o para contemporizar 
entre dos bandos antagónicosexistenteentre los clubs de 
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En el año 1. 954 -tras un largo periodo de inactividad­
fué nombrado. presidente de la Federa.ción de Luchq don
Jos~ Joaquín Mazorra Vázquez. Comenzó con buenos de­
seos y se trajo a la Federación adon Virgilio Suárez Al­
meida, don Antonio Miranda Junco, don El' vigio Dfaz
Bertrana, don Juan Diego Navarro, don Fe 1 ip e Roque,
etc., pero poco a poco fue nombrado también presidente
de la Federación de Fútbol y este oargo, al que llevó el
mismo equipo, federativo que tenía la lucha, le absorvió,
renunciando seguidame nte.

Desde al ailo 54 hasta el 1. 957 I puede decirse que se
estuvo virtualmente sin Federaci6n, aunque en todas las
épocas, en todo tiempo, cony sin organismo Federativo,
el autor de esta obra estuvo en la brecha, orientando, 01"

ganizando los encuentros, avivando ilusiones, eto..

En 1. 957 -mes de junio- se designa a don Luis Dores­
te Silva para presidir la Federación y el ilustre granca­
nario, con buen pulso, encamina'la nave de la lucha por
el puerto seguro del éxito, logrando el m ontaj e de una
Federación idónea, someter a los clubs, disciplinar a
los luchadores,divulgar la lucha canaria y ro a n tener en
toda la isla una actividad envidiable y desde duego desco­
nocida en ~poca anterior alguna.

Al mandato de don Luis Doreste Silva, que fue el que
revalorizó el deporte vernáculo despu~s de tan t o s tro­
piezos, creándose en toda la isla un ambiente insupera­
ble y jamás visto, tanto por la calidad de los luchadores
como por los numeroSos clubs y por las diversas lucha­
das que se celebraban en cada domingo en todos los te­
rreros de la isla. Logró despertar la conciencia de los
aficionados, lo mismo en Telde comoenAgUimes e Inge­
nio; como en Arucas, Gáldar, Guia, así como en San Ma
teo, celebrándose competiciones, lo m i s m o interclub;
que en categoría individual. Llegó una época en la que se
cre6 un malestar motivado por el deseo de todos los rec­
tores de equipo en salir triunfante en cada ocasi6n y en
plantear problemas que algunas veces rozaban lo infantil
y 10 personal que el mismo interés por la lucha. Lleg6
un momento que la situación se hizo tan de ingratitud que
don Luis abandon6 la presidencia, de la q u e yo era se­
cretario, produciéndose el nombramiento de lo que po­
dría decirse era un hombre b u e n o para contemporizar
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lucha y algunos luchadores: s e  trataba de don Claudio A- 
lemán, que asumió el cargo llenodevoluntad, pero no s& 
s i  escaso de tiempo y desde lueqo conpomacierto,  por- - ~ . . 
que no e r a  el hombre para aquella situación belicosa. 
El Mandato de don Claudio. excelente persona. casó sin , . 
pena ni gloria porque, a l  parecer,  a los que estaban en 
la oposicibn no l e s  interesaba tanto laluchacanariacomo 
combatir a los hombres que l a  regían. Y cesó don Clau- 
dio Alemán. 

Vino don Domingo Angulo Vega, de  gran vinculación a 
la lucha, sobrino del famoso luchador de  otros tiempos 
Silvestre Angulo. El nuevo p r e s i d e n t e  dedicó todo el 
tiempo que pudo a l a  lucha canaria e hizo uso de su  in- 
fluencia como concejal del Ayuntamiento de  Las Palmas 
y Delegado Municipal del  Cuerpo de  Bomberos ,para con- 
seguir de algunos organismos oficiales y de 1 a m i s m a  
Federación Española de  Lucha, a y  u d a  para el deporte, 
bien en forma de material, como lona para ropa, etc. ,  
etc. ,  como en metáiica para que los clubs pudieran or- 
ganizar y c rear  s u s  equipos de  juveniles, llevando tam- 
bién la lucha a los  ceniros escblares y montando sesio- 
nes de  adiestramiento con m o n  i tores-luchadores para 
ejercitar  graciosamente a los p e q u e f l o s  que sentfan l a  
llamada de  la lucha. Pero o t ra  vez, vino l a  o p o  s ic ión ,  
llegaron l a s  crí t icas y lleg5 también, como e r a  d e  espe- 
r a r  el cese  o la dimisión del h o  m b r e que había venido 
con el beneplácito de  todos y que puso de  su  parte todo lo 
que hay que poner para alentary tratar  de organizar a un 
deporte que parece tener como enfermedad congénita l a  
de  l a  anarquía o lo que e s  igual, el "mangas por hom- 
bro" o el "primero yo y nada más". 

Finalmente, y con buenos auspicios, hallegado a la p r s  
sidencia de l a  lucha canaria un hombre que no e s  de  lu- 
cha, pero que sabe luchar entre cuatro paredes y es te  
dotado de un cri terio f irme y justo en cuanto quees yde- 
be s e r  la organización en cada especialidad deportiva, 
porque sabe que sin organización, sin orden y s in  disci- 
plina todo lo que intente s e r á  como el humo que s e  difu- 
mina al menor soplo de  viento. Ese hombrees JesGsGb- 
mez Rodríguez, que parece tener biensujetasensus ma- 
nos de grancanario las riendas del poder, alejado por 
completo de toda vinculación oon clubs y snemigodecuaJ 
quier acción que considere lesiva para  l a  buena marc6a 
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lucha y algunos luchadores: se trataba de don Claudio A_
lemán) que asumió el cargo lleno de voluntad, pero no s~

si eScaso de tiempo y desde luego con poco acierto, por­
que no era el hombre para aquella situación belicosa.
El Mandato de don Claudia, excelente persona, pasó sin
pena ni gloria porque, al parecer, a los que estaban en
la oposición no les interesaba tanto la lucha canaria como
combatir a los hombres que la regían. Y cesó don Clau­
dio Alemán.

Vino don Domingo Angula Vega) de gran vinculación a
la lucha, sobrino del famoso luchador de otros tiempos
Silvestre Angulo. El nuevo pOr esi d en te dedic6 todo el
tiempo que pudo a la lucha canaria e hizo uso de su in_
fluencia como concejal del Ayuntamiento de Las Palmas
y Delegado Municipal del Cuerpo de Bomberos ,para con­
seguir de algunos organismos oficiales y de l a m i s m-a
Federación Española de Lucha, a y u da para el deporte,
bien en forma de material, como lona para ropa, etc.,
etc. J como en metálico para que los clubs pudieran or­
ganizar y crear sus equipos de juveniles, llevando tam_
bién la lucha a los centros escolares y montando sesio_
nes de adiestramiento con m o nito res-luchadores para
ejercitar graciosamente a los p eq u eñ os que sentían la
llamada de la lucha. Pero otra vez, vino la o po s i ción,
llegaron las críticas y lleg6 también J como era de espe_
rar el cese o la dimisión del hom bre que había venido
con el beneplácito de todos y que puso de su parte todo lo
que hay que poner para alentar y tratar de organizar a ·un
deporte que parece tener como enfermedad cong&nita la
de la anarquía o lo que.-es igual, elllmangas por hom­
broll o el l1 pr imero yo y nada más ll •

Finalmente, y con buenos auspicios ,halJegado a lapre­
sidencia de la lucha canaria un hombre que no es de lu..
cha, pero que sabe luchar entre cuatro paredes y está
dotado de un criterio firme y justo en cuanto queesyde_
be ser la organizaci6n en cada especialidad deportiva,
porque sabe que sin organización, ~in orden y sin disci­
plina todo lo que intente será como el humo que se difu­
mina al menor soplo de viento. Ese hombrees JesúsG6­
mez Rodríguez, que parece tener bien sujetas ensus ma_
nos de grancanario las riendas del poder, alejado por
completo de toda vinculaci6n con clubs y enemigodecuaJ
quier acción que considere lesiva para· la blienti marcha
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del deporte. Con esta federación que acaudilla JesGs Gb- 
moz Darece que el deporte d e  l a  lucha ha vuelto a rena- 
cer  y está reviviendo jornadas dignas de  encontrar en el 
futuro el mejor camino para una consagración definitiva 
de nuestro deporte ¿Cuánto tiempo tardarán Los sistem& 
ticos oposicionistas e n  buscar como blanco de S& dispa- 
ros ,  la cabeza de  es te  joven y nuevo presid,ente? 

Esperemos y confiemos en que no s e  produzca nunca 
porque ya va siendo hora d e  que l a  lucha canaria se sal- 
ve de una vez para siempre de esta plaga que no l a  deja 
prosperar.  Pero eso  e s  cuestión de esperar a ver que 
va a,  suceder en el futuro. 

Volvemos al tema, Queremos terminar tal cual empe- 
zamos. ¿ S e r é  JesGs Gomez el que l e  ponga el cascabel 
a la lucha canaria?.  ¿ S e r á  ahora, cuando s e  reanude l a  
tan necesaria y ausente Liyuilla Interreyional? ¿ S e  uni- 
ficará por fin el Reglamento, haciéndose Gnico en todas 
l a s  i s las?  ¿Veremos por fin el tan añorado "Campo Ca- 
nario"? ¿Volverá la lucha canaria a interesar a las pú- 
blicos de l a s  capitales -7enerife y Las  Palmas- dentro 
de un campo digno de  nuestra lucha? ¿ S e r á  ahora cuan- 
do s e  considere l a  necesidad ineludible de  que todos los  
luchadores federedos cumplan con el obliyatoriorecono- 
cimiento médico, al presentar s u  ficha? ¿Merecsránlos 
pueblos del interior de l a  isla y de  todas Las islas el ho- 
nor de unes instalaciones perfectamente acondicionadas 
para l a  celebración de  luchadas? Seguirá el deporte 
vernáculo siendo l a  "Cenicienta" de  los deportes que s e  
practican en Canarias?.  

El problema desde mi particularísimo punto de vista 
tiene s u  nudo gordiano en l a  compenetración, compren- 
sión y buen deseo en las  relaciones d e  ambas federacio- 
nes canarias que deberán proyectar mancomunadamente 
e l  programa idóneo que acabe d e  proyectar anuestravie- 
ja Lucha Canaria dentro del mismo ArchipiBl-ago y con 
aspiraciones de  elevarlo más aún en su  nivel nacional. 

1 celebrándose incluso exhibiciones o luchadas enel  terri-  
I torio peninsular buscando l a  ampliación de  s u  círculo de 
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del deporte. Con esta federación que acaudilla Jesús Gó­
mez parece que el deporte de la lucha ha vuelto a rena­
cer y está reviviendo jornadas dignas de encontrar en el
futuro el mejor camino para una consagraci6n definitiva
de nuestro deporte ¿ Cuánto tiempo tardarán lo~ sistem!
ticos oposicionistas en buscar como blanco de sus dispa­
ros, la cabeza de es te joven y nuevo presid,ente?

Esperemos y confiemos en que no se produ.zca nunca
porque ya va siendo hora de que la lucha canaria se sal­
ve de una vez para siempre de esta plaga que no la deja
prosperar. Pero eso es cuesti6n de espet'ar a ver que
va a, suceder en el futuro .

• • •
Volvemos al tema. Queremos terminar tal cual empe­

~amos. ¿ Será Jesús Gómez el que le pOnga el cascabel
a la lucha canaria? ¿ Será ahora, cuando se reanude la
tliln necesaria. y ausente Liguilla Interregional? ¿ Se uni­
ficará por fin el Reglamento, haciéndose único en todas
las islas? ¿ Veremos pOr fín el tan añorad~ "Campo Ca­
nario ll ? ¿ Volverá la lucha canaria a interesar a l~s pú~

blicos de las capitales - Tenerife y Las Palmas- dentro
de un campo digno de nuestr.a lucha? ¿ Será ahora cuan­
do se considere la necesidad ineludible de que todos los
tuchadores federados cumplan con el obligatorio recono­
cimien'to médico, al presentar su ficha? ¿,Mereceránlos
pueblos· del interior de la isla y de todas las islas el ho­
nor de unas instalacione?l: perfectamente acondicionadas
para la celebraci6n de luchadas? .¿ Seguirá. el deporte
vernáculo siendo la nCenicienta!l de los deportes que se
practican en Cana.rias 7 •.

El problema desde mi particularísimo punto de vista
tiene su nudo gordiano en la compenetraci6n, compren­
si6n y buen deseo en las relaciones de: ambas fecleracio­
nes canarias que deberán proyectar mancomunadamente
el programa idóneo qu~ acabe de proyectar a nuestra vie­
ja l.ucha Canaria dentro del mismo Archipiélago y con
aspiraciones de elevárlo más aún en su nivel nacional,
celebrá.ndose incluso exhibiciones o luchadas· en el terri­
torio peninsular buscando la ampliaci6n de su círculo de

I
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actuaciones. S i  don Antonio Bello y don JesGsGbmez p e  
sidentes respectivos d e  la s  Federaciones Provincialesde 
Tenerife y Las Palmas,  respectivamente,consiguendia- 
logar en tono cordial y bosquejar el desarrollo d e  nues- 
tro deporte de seguro que e l  cascabel que s e  intenta po- 
ner quedará puesto desde que s e  lo proponganconbondad 
y sano criterio.  
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actuaciones. Si don Antonio Bello y donJesúsG6mezpre
sidentes respectivos de las Federaciones Provincialesd--;
Tenerife y Las Palmas, respectivamente,consiguendia­
lagar en tono cordial y bosquejar el desarrollo de nues­
tro deporte de seguro que el cascabel que se intenta po­
ner quedará puesto desde que se lo propongan con bondad
y sano criterio.
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